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Mucho hemos vacilado antes de resolyernos á dar 
á la estampa en nuestros dias la historia de este rei- 
«nado; mucho tambien, más todavía, antes de decidir- 
nos á entregar á la censura pública el humilde juicio 
crítico que acostumbramos á hacer sobre cada uno de 
los períodos que, modificando las condiciones de la 
vida social del pueblo, forman época en los fastos 
históricos de nuestra patria. 

Confesamos que nuestro primer impulso, nuestro 
primer pensamiento, la tendencia primera y á que 
propendia más nuestro ánimo era que el manuscrito 
quedára guardado, no como tesoro ni como alhaja de 
precio, que fuera imperdonable presuncion tenerla 
por tál, sino como aquello que por desconfianza 6 por 
timidez se esconde, y dejar que el molde trasmitiera 
lo hecho con la pluma allá para cuando el hielo de la 
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tumba que cubre 4 los que actuaron en un drama y 
4 los que pintaron las escenas y describieron su eje- 
cucion, entibia las pasiones y deja solo el temple sua- 
ve de la imparcialidad á los que han de juzgar á unos 
y á otros. Y decimos 4 los que han de juzgar á unos ' 

á otros, porque es comun error pensar que la difi- 
cultad de escribir la historia contemporánea esté sola- 
mente en no poder confiar en la imparcialidad y des- 
apasionamiento del que haya de escribirla; compren- 
diendo en la denominacion de contemporánea, no so- 
lamente aquella en que se ha tomado Ó podido ser 
parle activa ó pasiva, sino tambien aquella que solo se 
ha alcanzado en años juveniles, como nos acontece á 
nosotros con la que dá materia á estas observaciones, 
pero de la cual existen muchos que fueron en ella ac- 
tores, y muchos más que son inmediatos deudos y 
allegados de ellos. 

N6; la dificultad puede no estar, de cierto no es- 
tá muchas veces en el historiador, á quien la santi- 
dad de su magisterio, la importancia y eleyacion de 
su alto sacerdocio imponen el deber de ser justo; en 
quien aventura y compromete en no serlo su repu- 
tacion y buen nombre; y que, habiendo alcanzado 
fama de imparcial en una larga série de produccio- 
nes 6 probado la severidad de sus juicios en una obra 
de grande aliento y de dimensiones colosales, su inte- 
rés, su amor propio le aconsejan, empeñan y obligan 
á no perder en el remate de ella, que por un órden 
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natural es tambien el de su vida, y sin sacar de ello 
provecho, la parte de gloria que puéda á fuerza de 
vigilias haber ganado, que es el patrimonio del que 
cultiva las letras, y la herencia de mas precio que 
puede legar á sus hijos. El historiador es uno, y la 
imparcialidad en uno, que cifra todo su pasado, su 
presente y su porvenir en ella, si no es segura, es por 
lo menos asequible, y puede abonarle para lo presen- 
te y para lo porvanir el concepio de lo pasado. Nó; 
la dificultad no suele estar en el historiador, sino en 
los lectores mismos, que son muchos, y que sin aque» 
los deberes, sin aquellos compromisos de interés y 
de honra, sin aquel estudio, sia aquel trabajo de in- 
vestigacion, sin aquel cotejo de datos, sin aquella 
frialdad que solo se siente en las alturas desde las 
cuales hay que abarcarlo y dominarlo todo, propen- 
den á atribuir al hisioriador la pasion de que ellos 
mismos sin apercibirse de ello están poseidos. El que * 
desea y espera elogios propios ó de gus mayores y no 
los encuentra, culpa al historiador de injusto. El que 
loe alabanzas de quien fué su rival en los campos de 
batalla, en el parlamento, ó en la. direccion de la po- 
lítica, moteja de parcial al historiador. El que vé juz- 
gado un acontecimiento por otro prisma que el de 
una opinion de que hizo siempro alarde, siquiera sea 
de les que han caido en general deserédito, no vacila 
en atribuir al historiador el error que es suyo, ó 
que por lo menos puede serlo, El que hizo un servi- 
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cio local á un municipio, laudable pero pequeño, y 
no le halla consignado en la historia, censura como 
un vacío indiscul pable la omision de los grandes ser-= 
vicios hechos á la patria. ¡Y cuánto así! De forma 
que sin negar la contingencia de que al historiador 
contemporáneo puedan preocuparle pasiones de que 
no tiene privilegio de exencion, es mil veces mayor 
el peligro de que haya lectores que al verse retrata- 
dos en el espejo de la historia sucédales lo que á 
aquellos que achacan á defectos del azogado cristal los 
que son del original fielmente reproducidos. 
Agregábase á esta consideracion, la de que el rei- 
nado es odioso hasta la repugnancia. Sufre de contí- 
nuo el espíritu del escritor, que por inclinacion pro- 
pia, y por amor á su patria, querria encuntrar mucho 
que aplaudir, y halla por el contrario mucho que vi- 
tuperar. Confesamos no ser de los que gozan con es- 
pectáculos de dramas lúgubres, de cuadros sombríos 
y galerías de sombras ensangrentadas. Padecemos le- 
yendo los Misterios de la Inquisicion, las Prisiones 
de Europa y las Causas criminales célebres. Aparia- 
mos la vista de los cadalsos, y no asistimos jamás á 
las ejecuciones, por justas que sean y provechosas á la 
sociedad. Con gusto fabricaríamos letras de oro y las 
colocaríamos en los lienzos del santuario de las leyes 
para perpetuar la memoria de los mártires de la inde- 
pendencia y dela liberlad de nuestra patria, pero añlí- 
genos haber de describir sus martirios. Nos deleitaria 
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poner coronas de laurel en las sienes de los sábios y 
de los héroes, pero nos mortifica y atormenta referir 
los padecimientos de los insignes patricios, y las ne- 
gras ingratitudes y abominaciones de los tiranos. He- 
mos sentido verdadero placer en bosquejar las épocas 
de engrandocimiento y de gloria de nuestra patria; 
con violencia y con disgusto hemos trazado el cuadro 
de la decadencia, de los infortunios, de las ruindades 
y miserias, y hasta delas ¡niquidades de este reinado. 

Por otra parte, hombres eminentes, varones insig- 
nes en política y en letras, ilustres repúblicos, distin- 
guidos oradores, algunos de ellos de los que ejercieron 
influencia grande en los acontecimientos de aquella 
época, y les dieron impulso, y direccion á veces, y á 
quienes Dios ha otorgado, con un entendimiento cla- 
rísimo, memoria prodigiosa y eradicion vasta, una lon- 
govidad que sale algo de lo comun, han descrito con 
elegante pluma, riqueza de diecion y elocuente frase 
varios episodios de este reinado. Tenemos entendido, 
y creemos saber que alguno de ellos ha escrito, y lie- 
ne ya, si acaso no terminada del todo, en vias por lo 
menos de conelusion, una historia lata y completa de 
este mismo reinado, obra de largos años, y supone- 
mos que de maduro estudio y detenida meditacion, lo 
cual, unido á las dotes de ingenio y de crítica que le 
reconocemos, hace esperar que será un trabajo acaba- 
do y digno del siglo y del nombre y reputacion del 
autor. Aunque la índole y las condiciones de una y 
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otra obra tienen que ser muy diferentes, porque la su- 
ya, como especial y monográfica, puede lener, y ten- 
drá sin duda toda la Jatitud que consienten y aun exi- 
gen las de este género, y la forma y dimensiones de la 
nuestra han de acomodarse é las proporciones que cor- 
responden á una historia general, y á las que desde 
el principio hemos cuidado de dar á cada época ó pe» 
riodo, sentimos no obstante que aquella no haya sali- 
do ántes 4 luz, porque nos vemos privados de lo mu- 
cho que en ella habríamos podido aprender. 

Bor estas consideraciones, y otres 12 que espouer 
podríamos, ai hubiéramos consultado solamente nues- 
tro interés propio, y obrado á impulsos de un disimu- 
lado egoismo, habríamos suspendido la publicacion por 
mas tiempo de esta parte de nuestro trabajo. De aquí 
aquella propension primera á que nos referíamos en 
el principio deesta Advertencia, y de aquí la suspen- 
sion indefinida y el descanso y respiro que nos propu- 
simos darnos, é indicamos al final del libro postrero 
de lo ya publicado. 

¿Qué es, pues, lo que ha pollido movernos á cam- 
biar Ja inclinacion primera por una resolucion contra» 
ria? Debemos gratitud inmensa á nuestros lectores, que 
mos han honrado y favorecido muy sobre nuestros es- 
casos merecimientos. Las manifestaciones ó indicacio- 
nes que muchos se han servido hacernos, en forma de 
ruego unas, de corlés impaciencia otros, todas en son 
de deseo de que compleláramos con esta parte nuestra 
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obra, han sido para nosotros poderosos y agradables 
estímulos, capaces de hacernos vencer los mas razona- 
bles temores y perplejidades. Nada conocemos que de- 
ba obligar tanto como la gratijud. Al público que nos 
ha sido tan benévolo, al público 4 quien somos deudo- 
res de todo, debemos sacrificarlo todo. 

¿Qué valen al lado de tan sagrados deberes cuales- 
quiera consideraciones y recelos deamor propio? Si en 
el transcurso de una obra, la mas voluminosa y larga 
que en la clase delas originales creemos se haya e8- 
crito en España en el presente siglo, hemos entregado 
al juicio público, sin velo, sin hipocresía, con resolu- 
cion, con energía, con valor, con la energía y el valor 
que dan las convicciones y la buena fé, nuestros hu- 
mildes juicios, y con ellos le entregábamos nuestra 
reputacion literaria y nuestra honra, el patrimonio 
del hombro probo, ¿qué puedo dotenernos para hacer 
lo propio en lo que resta de nuestros trahajos? Debe- 
mos nuestros juicios á nuestra patria. Si fuesen erra- 
dos, ¿y quién tan insensato que abrigára la temeraria 
y soberbia presuncion de que no pudieran serlo? la 
sinceridad da derecho á la indulgencia; y aun así po- 
drian no ser inútiles y prestar servicio, como las opi- 
piones que con ingenuidad se arrojan á la arena de la 
discusion, y que si no son prenda ni llevan patente 
de verdad, dan ocasion á que ésta se descubra y de- 
pure. Sin los ensayos no podrian perfeccionarse los 
mas útiles inventos. Si no se diera el metal, en vano 
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seria el horno para acrisolarle y sacarle fulgente y 
limpio de las sustancias que le empañan 6 le hacen 
deforme. 

Reconocidos á las bgndades de nuestros numero- 
sos suscritores, hemos hecho además en beneficio 
suyo un trabajo, queirá al final de la historia y jui- 
cio crítico del reinado de Fernando WII.; trabajo lento, 
pesado, minucioso, y bien podemos decir impertinen- 
to y molesto sobremanera, pero que oreemos nos ha- 
Brán de agradecer nuestros lectores, á saber; un Indi- 
ce ó Repertorio alfabético de materias, de nombres, 
de lugares, de guerras, de batallas, de-sucesos nola- 
bles de toda especie, de administracion, de legislacion, 
de artes, etc., ete. De modo que consuma facilidad 
podrá el lector hallar el volúmen y páginas de nuestra 
historia que contengan lo que en ella se dice acerca 
del asunto que se proponga buscar, examinar ó re- 
cordar. En este Indice se harán las referencias exáclas 
al libro 6 libros, y página ó páginas en que del asun- 
to se hable, así en esta edicion, como en la económica 
y estereolípica que lambien hemos hecho y publicado, 
4 fin de que puedan servirse de él los que posean una 
ú otra, ó las dos: él solo formará un volúmen, que 
será el trigésimo de la obra. 

Concluirémos esta Advertencia repitiendo aque- 
las palabras que en el último capítulo estampamos. 
«Confesamos que miraríamos como una desgracia, si 
tuviéramos la fatalidad de terminar nuestra historia 
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con la de un reinado infeliz, que no podria dejar al 
autor y al lector sino impresiones amargas y repug- 
nantes sensaciones. Y pedimos á Dios, ya que cerca 
del término natural de la empresa que hemos acome- 
tido se interpone un período tan funesto... nos conce- 
de al menos los dias y la tranquilidad de ánimo que 
hemos menester para trasmitir tambien á. la posteri- 
dad, en alivio y compensación de aquellas ingratas 
impresiones, siquiera los hechos principales y los ras- 
gos característicos de este reinado en que vivimos, tan 
grandioso como mísero fué aquél, tan brillante como 
aquél fué tenebroso y sombrío.» 
Cuándo este trabajo podré ver la luz, y hasta dón- 
de podremos llevarle, no nos es posible afirmarlo, ni 
¿ontraer sobre ello compromiso. Ni nuestra vida, ni 
nuestra salud, ni siguiera la ocasion y la oportunidad 
están en nuestra mano. Llevarémos nuestra empresa 
con perseverancia y con fé hasta donde, con la ayuda 
de Dios, podamos. 
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PARTE TERCERA. 


EDAD MODERNA. 


DOMINACION DE LA CASA DE BORBON. 


LIBRO XI. 


REINADO DE FERNANDO VIL. 


CAPITULO 1, 
REAOOION ABSOLUTISTA. 
1814. 


Primeros actos de gobierno.—Terriblo decreto de 30 de meyo.— 
Reorganizacion del ministerio, — Antecedentes de los ministros.— 
Abolición sucesiva de todas las reformas políticas.—Reatableci- 
miento de conventos, y dovolacion de sus bienes. —Roirocedo todo 
al año de 1805, —Relorialacion del santo" Ofoio.—La Camarilla 
del roy.—Personas que la componian.—Se infuencia.—Los ¡n= 
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fantes.—El cloro.—Opinionos y méritos quo eleraban 4 las mitres 
y á las dignidedes.—Rada persecucion al partido liberal.=—Prisio- 
es y procesos.—Crimenes que se imputaban á los diputados li- 
berales.—Invenciones calumni: y ridículos, —Premios á los de 
Iotores.—Tribanales que entendieron en aquellas censas.—Dodes 
y vacilacionos para su fallo. —Resuélvelas ol roy gabornati 
condensdos £ presidio, reclusion 6 des 
Castigos por delitos de imprenta.—Gimen en le oxpat 

los calabozos los hombres mas eminentes” de España. 
le muerte por causas estravagantes y fátiles.—Célebro sen- 
del Cojo de Málaga.—Desgraciedo fia del 
Circpler á las provincias de Ultramar prometiéndoles el gosierno 
representativo.—Consulta al Consejo de Castilla sabre convocar 
Córtos.—dorriblo y mistorioss troma contra algunos capitence 
generalcs.—Prudencia de los encargados de su ejecucion.—Sin= 
gular desenlace de esta intriga. —Coospiracion que se dijo descu» 


cis.—Caida del ministro Macanaz y sus cansas.—Modificacion del 
ministerio. 


El epígrafe con que encabezamós este libro indi- 
cará al lector, que, aunque Fernando VII. habia sido 
proclamado rey de España en 19 de marzo de 1808 
por consecuencia de la abdicacion de su padre en 
Aranjuez, y aunque como tál habia sido reconocido y 
ejercido algunos actos de soberanía, y aunque despues 
de su abdicacion en Bayona la nacion le habia conser- 
vado la corona y el cetro, y siguió durante todo el 
tiempo de su cautiverio gobernándose en su nombre y 
teniéndole como único y legítimo rey de las Españas, 
en realidad para nosotros y para el órden y conye- 
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niente division de nuestra historia su verdadero reina- 
do comenzó cuando al regreso de su largo destierro de 
Valencey se reinstaló definitivamente en su trono, 
para no descender ya de él hasta que pagando la deu- 
da comun de la humanidad descendiera 4 la tumba. 

Aquellos pocos y primeros actos de gobierno de 
que tuvimos necesidad de hacer mérito al final del libro 
precedente, actos que guardaban perfecía consonancia 
con las tendencias absolutistas y las ideas reaccionarias 

. que desde principe habia constantemente manifesta- 
do, no eran sino síntomas y anuncios del sistema de 
reaccion ruda y sangrienta que comenzaba á inaugu- 
rarse, y habia de dar muchos dias de dolor y de llan- 
to á España. 

Costumbre laudable es entre los soberanos, como 
lo es tambien hasia entre personas privadas, señalar 
el dia que la Iglesia consagra á celebrar el nombre que 
se ha recibido en el bautismo con algun acto de gene- 
rosa piedad, ó con mercedes ó dones, que hagan 4 los 
demás participantes de las satisfacciones de aquel dia. 
Fué por lo mismo signo fatal y augurio. funesto ver 
que el deseado monarca, en vez de solemnizar el pri- 
mer dia de su santo que celebraba en Madrid de vuel- 
ta de su cautiverio con alguna deesas providencias de 
los reyes que llevan el consuelo á los desgraciados y 
enjugan el llanto de muchas familias, Je solemnizára 
con el terrible decreto (30 de mayo de 1814), que con- 
denaba á expatriacion perpétua á millares de infelices 
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que habian tenido la desgracia de mostrarse adictos 
al rey José, y á quienes habia halegado com la pro- 
mesa de una amnistía '". Nada añadiremos en este 
lugar á lo que en atra parte hemos dicho ya sobre 
este horrible decreto de proscricion, sino que él da- 
ba la clave del sistema cruel de persecuciones que se 
proponia seguir el monarca recien reinstalado en su 
trono. 

Reorganizó al dia siguiente (31 de mayo) el minis- 
terio, que habia formado ya en Valencia, quedando 
definitivamente constituido con las personas siguien- 
tos: el duque de San Cárlos para Estado, don Pedro 
Macanáz para Gracia y Justicia, don Francisco Eguía 
para Guerra, don Cristóbal de Góngora para Hacienda, 
y don Luis de Salazar para Marina. Fácil era calcular 
la marcha y rumbo que habia de seguir este gobierno, 
y lo que la nacion podria prometerse de él, sien- 
domiembro del gabinete el que suscribió el famoso 
Manifiesto de Valencia, y el primer proclamador del 
absolutismo en España y encarcelador delos diputados 
en Madrid, y estando á su cabeza el consejero íntimo 
de Fernando en Aranjuez y en Valencey, el portador 
de sus cartas á la Regencia y á las Córles. 

Loa actos fueron correspondiendo á lo que se po- 

(1) Circular de 30 de mayo; sar á Españ, y solo se permitia 
dia de San Farnando.—Por elar- volvar á los menores de veinte 
le esta circular se con- ados, sujetándolos 4 la imspec- 

ujores cesadas que cion de la policía ea el pueblo om 


14 sus maridos en. que so cstablocieraa. 
4 10 podes rogro- E 


Google 


PARTE VI. LIBRO XI. 5 


dis esperar de dos antecedentes del monarca y de los 
ministros de que se rodeó. Respecto á las innovacio= 
nes y reformas políticas y administrativas hechas du- 
rante la ausencia del rey, así por la Central como por 
la Regencia y las Córtes, en realidad podia reducirse 
la política del Gobierno á muy pocas palabras y resu- 
mirse en muy breves lérminos, puesto que todo su 
propósito y todo su sistema fué la abolicion de las re- 
formas en aquel periodo ejecutadas, y el restableei- 
miento de las cosas al ser y estado que tenian en 
1808, al comenzar la gloriosa insurreccion y ántes de 
la revolucion política; -de manera que venian á reali- 
zarse aquellas palabras del Manifiesto de 4 de mayo, 
de considerar tales actos como nulos y de ningun va» 
lor en tiempo alguno, «como si no hubiesen pasado, 
y so quitasen de en medio del tiempo.» Mas "como 
quiera que esto no se hizo de una vez, sino por medio 
de medidas sucesivas, y algunas de ellas por móviles 
y con circunstancias dignas de mencionarse, preciso 
es que nosotros las vayamos tambien mencionando 
con cierto órden. 

Fué una de las primeras el restablecimiento de 
los conventos suprimidos, y la devolución Á sus mo- 
radores de todas las casas, predios y bienes que ha- 
bian sido vendidos, así por el gobierno del intruso 
José como por decreto de las Córtes de Cádi, sin que 
nada se hablára de indemnización á los compradores. 
Fuérense también restableciendo los Consejos Real y 
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de Estado, y los demás que ántes habian existido, ba- 
jo su antigua forma, y nombrándose para ellos las 
personas que más se habian señalado por su realismo, 
y por su ódio y encarnizamiento á los hombres y á las 
ideas liberales. Del mismo modo fueron desaparecien= 
do todos los tribunales, instituciones, y cuerpos poli- 
ticos y civiles de nuera creacion, reemplazándolos con 
las antiguas corporaciones, con su añeja organizacion, 
y con les mismas atribuciones que habian tenido. Así 
se volvió 4 investir á los capitanes generales de sus fa- 
cultades omnímodas, con su poder administrativo, y 
su presidencia de las audiencias y de las chancille- 
rías. Se suprimieron las diputaciones provinciales, 
y se repusieron los antiguos ayuntamientos, en los 
mismos pueblos, bajo el mismo pié, y con el mismo 
persoñal que habian tenido en 4808: los concejales 
que hubieran muerto, eran reemplazados con otros 
que lo hubieran sido en años anteriores á 1808, no en 
los posteriores. 

De esta misma manera (y no sabemos por qué no 
se hizo todo de una vez y por un solo decreto univer- 
sal), se iba anulando todo lo hecho por las llamadas 
Córtes extraordinarias ú ordinarias (que así se las 
nombraba siempre en el lenguaje oficial), lo mismo 
en materias eclesiásticas que en las militares y civi- 
les, y volviendo todo al ser y estado que ántes de la 
revolucion habia tenido. La época obligada y precisa 
á que se retrotraian todas las cosas, todas las medidas 
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y disposiciones, era el año 1808: en caso necesario, 
solo era lcito reíroceder, pero nada de aquella fecha 
en adelante. Se suprimieron seis años en el órden de 
los tiempos. 

Restablecióse igualmente, contra la esperanza de 
muchos, que no creian volviese á ser resucitado en 
España, el Sonsejo de la Suprema Inquisicion, así co- 
mo los demás tribunales del Santo Oficio (21 de ju- 
lio, 1814), á ruego y representacion, decia el rey, de 
prelados sábios y virtuosos, y de muchos cuerpos y 
personas graves; pero la verdad es que lo hizo sin es- 
perar el informe del Consejo de Castilla á quien habia 
consultado, y oyendo con preferencia las esposiciones 
de ciertas comunidades religiosas que pedian el resta- 
blecimiento de los autos de fé, 6 instigado muy prin- 
palmente por el nuncio Gravina, el mismo que ha- 
bia sido expatriado: por las Górles y el gobierno de 
Cádiz 4 causa de su proceder turbulento, y á quien 
Fernando se habia apresurado á levantar el confina- 
miento y á reponer en el ejercicio y funciones de su 
legacia. De esta manera volvió á levantarse en España 
el poder inquisitorial, ya extinguido en toda Esropa, 
y que parecia de todo punto incompatible con las lu- 
ces del siglo é irreconciliable con los adelantos de la 
civilizacion y con las prerogativas inherentes al mismo 
poder real. Y sin embargo, aun habis ex-diputados 
de las extraordinarias, que como el famoso canónigo 
Ostoloza, felicitáran al rey por el restablecimiento de 
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aquel sangriento tribunal en los términos siguientes; 
«Apenas ba vuelto V. M. de su cautiverio, y ya se han 
»horrado todos los infortunios de su pueblo. La sabi- 
»duría y el talento han salido á la pública luz del dia... 
»y la religion sobro todo, protegida por V. M., ha di- 
seipado las tinieblas como el astro luminoso del dia. 
»¡Qué hermoso es para mí, Señor, verme en presen- 
»cia del mayor de los monarcas, del mejor padre de 
»sus vasallos, del soberano mas querido de su pueblo! » 

Hacian bien en felicitar al rey en este sentido, y 
en felicitarse 4 sí mismos los que se habian opuesto 
4 la abolicion de aquel tribunal por las Córtes, y con- 
trariado todas las reformas, porque éstos eran los 
protegidos y acariciados por Fernando, y los que re- 
cibian galardon por su resistencia al gobierno consti- 
tucional, como le sucedió tambien al obispo de Oren- 
se, á quien en premio de su desobediencia y rebeldía 
á las Córtes y del proceso que por ella se le formó, 
se apresuró el rey á conferirle la mitra arzobispal de 
Sevilla, que el prelado rehusó en rezon á su edad 

+ avanzada. pi 

Aquel mismo nuncio Gravina, el canónigo Osto- 
laza, el delator.que fué de los diputados sus compa- 
fieros, y confesor del infante don Cárlos, el arcediano 
Escoiquiz, antiguo ayo de Fernando cuando era prín- 
cipe, y siempre su confidente íntimo, el duque del 
Infantado, á quien habia hecho presidente del Conse- 
jo de Castilla, y otros personajes de los que se ha- 
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bien distinguido por la exajeracion de sus ideas abso- 
Iutislas y por su encarnizamiento contra el bando li- 
beral, los cuales solian reunirse en el cuarto del in- 
fante don Antonio, á quien los lectores de nuestra 
historia conocen ya por su ignorancia y cerrado en- 
tendimiento, eran los que privaban con el soberano, 
y ejercian un siniestro influjo en la suerte de la des- 
venturada patria y en la persecucion y ruina de sus 
hombres mas ilustres. Aficionado Fernando á esla 
clase do influencias tenebrosas, túvola luego muy gran- 
de y dominaba en su corazon y en sus consejos otro 
grupo de hombres, que por la circunstancia de jun- 
tarse en la antesala de la cámara real se denominó 
Camorilla, nombre con que se ha designado después 
4 los que se cree influyen y aconsejan á los reyes á 
espaldas de sus ministros y consejeros oficiales. 

Componian esle grupo, además de algunos de los 
personajes anteriormente nombrados, el duque de 
Alagon, Ramirez Arellano, don Antonio Ugarte, hom- 
bre de baja cuna, esportillero cuando niño en Ma- 
drid, agente de negocios después, en cuyo ejerci- 
cio desplegó grande actividad y no escasa aptitud, y 
que en alos de una rastrera adulacion, y protegido 
por el embajador ruso, llegó á la altura de privado; 
y Pedro Collado, de apodo Chamorro, especie de bu- 
fon, que con su lenguaje truhanesco, sus chismes y 
chocarrerías entretenia y deleiteba á Fernando. Ha- 
bia sido el Chamorro vendedor de agua de la fuente 
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del Berro, entró después en la servidumbre de Fer- 
nando siendo príncipe de Asturias, estaba iniciado en 
la conspiracion del Escorial, era el encargado de vi- 
gilar la cocina por temores de algun envenenamiento 
que el principe con frecuencia abrigaba, acompañóle 
4 Bayona y á Valencey, y de allí volvió convertido en 
favorito, tál que por sus manos y 4 su informe pasa= 
ban los memoriales que se entregaban al rey, y aquel 
informe, favorable ó adverso, tenia mas fuerza y va- 
lor que los de los mismos ministros. Á esta especie 
de asociacion se agregó el bailio ruso TatlischefT, 4 
quien veremos influir de un modo lamentable en los 
negocios de España. 

En aquella tertulia de antesala, tan poco corres- 
pondiente á la dignidad de la Corona y tan contraria 
á la ceremoniosa gravedad del alcázar régio de nues- 
tros antiguos soberanos, entre el humo de los cigar- 
ros y la algazara producida por tal cual gracejo ó 
chiste de la conversacion, se iniciaban y fraguaban 
los proyectos ó resoluciones que en forma de leyes se 
dictaban para gobierno de la monarquía, y allí se le- 
vantaba e: pedestal de la fortuna de hombres oscuros 
6 incapaces, y se preparaba la caida de altos funcio- 
Narios, ó la persecución y aniquilamiento de hombres 
eminentes. No era raro, sino muy frecuente, que em- 
pleos de importancia se eucontráran provistos sin cs- 
nocimiento y con sorpresa de los ministros, por la 
gracia del criado decidor y chunguero, y que cuando 
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un consejero de la corona iba á proponer al rey la 
solucion de una cuestion de gobierno, la encontrára 
ya resuelta, muchas veces en opuesto sentido, por la 
tertulia de la ante-cámara. 

* Se ha intentado rebajar la significacion é influjo 
de aquella camarilla; pero contra esta opinion depone 
un testigo, por cierto nada sospechoso, acérrimo rea- 
lista y bien pronunciado enemigo de los liberales, ex- 
regente en tiempo de las Córtes, y después uno de los 
primeros ministros de Fernando VIL.: Lardizabal, el 
autor de aquel escrito ruidoso contra la asamblea:de 
Cádiz, el cual dejó estampado en otro documento lo 
siguiente: «A poco de llegar S. M. á Madrid, le hicio- 
»ron desconfiar de sus ministros, y no hacer caso de 
los tribunales, ni de ningun hombre de fundamento 
»de los que pueden y deben aconsejarle.—Da audien- 
»cia diariamente, y en ella le habla quien quiere, sin 
»escepcion de personas. Eslo es público, pero lo peor 
»os que por la noche en secreto da entrada y escucha 
»á las gentes de peor nota y mas malignas, que des- 
»acreditan 'y ponen más negros que la pez, en con- 
»cepto de S. M., á los que le han sido y le son más 
>leales, y á los que mejor le han servido; y de aquí 
»resulta que, dando crédito á tales sugetos, S. M. sin 
»más consejo pone de su propio puño decretos y toma 
»providencias, no solo sin contar cón los ministros, 
»sino contra lo que ellos le informan. —Esto mo su- 
»cedió á iní muchas veces y á los demás ministros de 
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»mi tiempo, y así ha habido tantas mutaciones de 
»ministros, lo cual no se hace sin gran perjuicio de 
alos negocios y del buen gobierao. Ministro ha habi- 
ado de veinte dias Ó poco más, y dos hubo de cuarea- 
»ta y ocho horas; ¡poro qué ministros!» . 

Aun en aquellas mismas eudiencias públicas, á 
que de ordinario sa hallaba presente su confidente in- 
timo el duque de Alagon, capitan de guardias y el 
compañero de sus galantes aventuras, asogúrase, y es 
famo que nadie ha desmentido, que por medio do se- 
ñales convenidas se entendian los dos acerca de las 
opiniones políticas de los pretendientes, y acerca de 
las circunstancias y cualidades de las damas que iban 
con memoriales ó solicitudes, de donde tuvieron orí- 
gen escenas y-lances novelescos, cuya relacion más 6 
'ménos exacta entretenia la córte, y daba materia á co- 
mentarios que no reduadaban en hours y lustre de la 
Majestad. 

Fruto y producto de tales consultores y conseje- 
ros eran los nombramientos que él hacia para los altos 
cargos y puestos del Estado, comenzando por los de 
los infantes su hormano y tio, haciendo á su hormeno 
don Cárlos coronel de la brigada de carabineros y ge- 
neralísimo de los ejércitos; y á su tio don Antonio, 
presidente de la junta ó Consejo de Marina, y después 
almirante general de la armada de España é Indias, Y 
como tan experto era el uno y tan aplo para el arte de 
la guerra, como el otro para las cosas de mar, eran 
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tales nombramientos objeto y materia de festivas críti- 
cas y zumbas. Recordábanse principalmente las prue- 
bas de capacidad y talento que habia dado el infante 
don Antonio, y aquella sándia despedida que en 1808 
hizo por escrito 4la Juota de Gobierno al partir para 
Francia, y atribuíansele ahora con motivo de gu nue- 
vo cargo otros dichos y frases propias de la medida. 
de sus alcances y de su cándido engreimiento, que 
excitaban á la risa (", Con esto y con haberle confe- 
rido la universidad de Alcalá el grado de doctor (que 
á veces tambien se cobija la baja adulacion bajo los. 
pliegues del ropaje que simboliza el saber, la digni- 
dad y la elevacion de ánimo), y con verse investido de 
los atributos de la ciencia, y con llamarle el rey por 
chunga emi tio el doctor,» no hay para qué decir 
cuánto se prestaba á la mordacidad de la gente burlo- 
na la infatuacion del buen infante; si bien en tales ca- 
sos el diente de la crítica no debia. clavarse en el ino- 
cente que se deja fascinar, sino en los que 4 sabien- 
das le embriagan con el humo de la lisonja, 

Pero al fin estos nombramientos, que podian de- 
cirse de puxo honor, no tenian otra trascendencia que 
la de cierto ridículo que recaia en agraciantes y agra- 
ciados. De otra importancia eran los que se hacian . 
para cargos y funciones de las que ejercen una ¡nfluen- 

(8) Entre otros cossssecuen- á la memoria aquella famoso des- 
a que decia: «A mí por agua y Á pedida: «A Dios, señores: hasta 


mi sobrino por tierra, que nos el valle de Josafat, Dios 108 la de- 
ónicoa»» Con este motivose traia. pare baena,» 
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cia natural en el órden y espíritu público. Para esto 
era excusado pensar que se tomase en cuenta ni el ta- 
lento, ni la instruccion, ni la probidad y moralidad 
de las personas. Solo podia esperar ser elevado, pre- 
miado y atendido, el que tuviera una de dos cirsuns- 
. tancias 6 condiciones, 6 el favor y la proteccion de la 
_ camarilla, 6 un furor de absolutismo intransigente, y 
un ódio acreditado al caido bando liberal. Observába- 
se que por punto general eran individuos del clero los 
que atizaban más este ódio, y los que en vez de acon- 
sejar indulgencia y mansedumbre, concitaban á la per- 
secucion, y excitaban ála venganza. De los cláustros 
salian furibundas y sangrientas representaciones: los 
ex-diputados eclesiásticos, como Ostolaza y Creux, de- 
lataban á sus antiguos compañeros en las Córtes; el 
padre Castro, monje del Escorial, en un periódico La 
Afalaya de la Mancha, publicaba escritos llenos de 
hiel, que respiraban furor sanguinario; y otro clérigo, 
que por adular al rey exageradamente no reparaba en 
hacerse sacrílego y blasfemo, imprimia un panegírico 
con el título extravagante de: Triunfos recíprocos de 
Dios y de Fernando VII. 

Y como este era el camino que conducía mas de- 
rechamente á los altos puestos de la Iglesia, fuése ésta 
llenando de clérigos fanáticos é ignorantes, recayendo 
las prebendas y las mitras, no en los que se distin- 
guian por sus* virtudes cristianas, 6 se señalaban 
por su celo apostólico, 6 sobresalian en ilustracion y 
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en saber, sino en los que mostraban el realismo mas 
exagerado é intolerante, en los que más habian ela- 
mado por el restablecimiento del Santo Oficio, en los 
que más acaloradamente pedian el hierro y la hoguera 
para los impíos innovadores que ellos decian, en los 
que olvidándose del espíritu del Evangelio, «spiraban 
á empuñar en sus manos, no el báculo del pastor, 
sino la espada del exterminio. 

En boga, pues, tales ideas y sentimientos, y en- 
tronizado tál sistema, indigna y estremece, pero no 
maravilla, la rencorosa y ruda persecucion que desde 
la venida del rey se habia comenzado á desplegar 
contra los hombres mas ilustrados y eminentes, con- 
tra los mas distinguidos patricios, que habian come- 
tido el imperdonable crímen de profesar ideas libera- 
res, siquiera les debiese el rey su corona, “su salvacion 
ha patria. Henchidas las prisiones y calabozos de es- 
“clarecidos diputados y de varones insignes de la ma- 
nera tenebrosa que en otro lugar referimos, consulta- 
ron los jueces de policía sobre qué bases habian de 
instruir los procesos. Contestóles el ministro de Gra- 
cia y Justicia, que fundasen los cargos sobre lo que 
arrojáran de sí los papeles ocupados á los reos, cuyas 
casas habian sido tan nimia y rigurosamente, recono- 
cidas y registradas, que no se perdonó (repygna es- 
tamparlo) ni los lugares mas inmundos, de donde se 
extrajeron fragmentos de papeles con el afan de dedu- 
cir de sus ¡legibles y cortadas frases alguna palabra 
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que indujera sospecha de conspiracion. No hallando 
rastro de ella en aquel asqueroso escrutinio, mantióse 
reconocer los archivos de los ministerios y de la se- 
crelaría delas Córtes, Tampoco allí se encontró docu- 
mento justiciable, como no fuesen los actos políticos 
oficiales en que los presos habian intervenido como 
regentes, como ministros ó como diputados . 

Fuéles ya preriso á los perseguidores buscar el 
crímen en aquellos mismos actos, sin perjuicio de 
recurrir al testimonio de apasionados testigos, y de 
apelar 4 delaciones indignas, para inventar delitos 
que atribuir á los llamados reos. No podia faltar 
quien ejerciera el oficio vil de delator; ya porque des- 
graciadamente no falta nunca en la sociedad ese lina- 
je de hombres, ya por el incentivo que ofrecia el ver 
premiada esta ruin accion %%, Y lo doloroso no es que 


(4) Creyó la policía haber he-. gdelles, hizosele comparecer en 
cho.un gran descubrimiento con. Fueds de presos ante el femoso* 
encontrar entre los papeles co- impostor Audinot, el cual al ins- 
gidos 4 don Agustin Argúelles tante mostró reconocer en él á 
úno escrito en caracióres aráli- uno de los conspiradores denunr 
gos, toméndole por la cifra mis- cido»; pero habia sido ton mal 
teriosa con quo we entendi vrdida la trama entre el impos- 
tor y el juez do la 

del Piera que con 
elles, apostrofó tan vigorosa 
taras legs que eran hnos vor: Buramdaló al culomniabr y 2d 
sos del Coran, los cuales hi - juez, que confundió á los dos, 
jado escritas o rnoro que naufra; iordándulos y avergonzándolos 4. 
8ó en la costa de Aslúrios, y al. presencia de todos con la fuerza 
Sualbbia dodo eo y homedajo yla cooviccion que de dla pala- 
en sa desgracia la familia de Ar- ra la seguridad de la inocencia, 
gúelles, siendo éste todavía niño, — (3) Comoaconteció,entreotros 
y cuyo escrito conservaba Como casos, con un vecino de Velez- 
"ona curiosidad. Málaga, á quien por real decreto 
¿Queriendo hallar 6zode costa ss agració con Un empleo, apor 
algon crámen que atribuir á Ar= el mérito que contrajo en delatar 


un verdadero ridículo al 
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hubiera delatores entre gente de la [afima plebe, sima 
quelos hubiera tambien en las clases más dignas y 
elevadas, entre el clero y la grandeza, y los queá estas 
condiciones habian reunido la investidura de repre- 
sentantes de la nacion. Contáronse entre aquellos el 
padre Castro, los ex-diputados Ostolaza y Mozo de 
Rosales, el conde del Montijo, el marqués de Lazan y 
otros. A veces eran invenciones de proyectos absur- 
dos y de ridículos planes atribuidos á los diputados 
del bando liberal los que constituian la delacion (”. 
Y como de tales inventos no pudieran resultar, por lo 
ridículos 6 inverosímiles, cargos fundados y sérios, 
buscáronse en las mismas resoluciones públicas y ofi- 
ciales de las Córtes, especialmente en aquellos decre- 
tos que so miraban como atentalorios los derechos 
de la autoridad real absoluta. 

Hieiéronse, pues, capítulos de acusacion, el fa- 
1moso decreto de las Córies de 24 de setiembre de 
1810, eb juramento exigido á los diputados, la abo- 
licion del Santo Oficio, log procesos del obispo de 
Orense y del marqués del Palacio, y varios otros vo- 


de “condes del Montijo y 
de Buenavista declararon que los 
liberales babian formado causa 4 
Fernando ea ua café de Cadiz, y 
sentenciadole á muerte, Por esto 
hecho las Córtes, £conira Órden se ¡nventaroo curas calusa- 
ala soberanía de nuestro aun 1, $00 ceziabaa, nun más que 
»monarca el señor don Ferasa- la ¡ndigoacion, la risa y al 
»do VIL., sanio tribunal do la ln- “precio, 
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los, decretos, y artículos constitucionales. Innegables 
eran ciertamente estos cargos, y si habia de penár- 
selos como delitos contra la Majestad, no habia me- 
dio de eludir la pena. Mas ya que lo fuesen en con- 
cepto de los que desconocian la inviolabilidad que 
por la Constitucion gozaban los diputados, y que los 
escudaba, al mónos no se comprende por 
qué ley ni con qué razon de justicia se habia. de cas- 
tigar esto mismo como un delito de pena capital en 
unos pocos, siendo así que muchos de los que los 
votaron andaban sueltos y libres, y algunos obtuvie- 
ron premios y destinos del mismo monarca. La So- 
beranía nacional, por ejemplo, consignada en el ar- 
tículo 3.> de la Constitucion, habia sido votada por 
128 diputados de los 152 votantes: y sin embargo 
solo 15 de ellos se hallaban procesados, los demás 
gozaban de libertad, y varios seguian en el goce de 
sus empleos, 6 habian oblenido otros mas pingies y 
mayores. Lo mismo proporcionalmente sucedia con 
los que habian votado otras resoluciones de las que 
figuraban como cargos en la causa , 


Orense fué votado por 61 d:puta- de acusacion. El objeto 
dos, de los cuales solo 8 habia. hacerse de lo» hombres del por= 
encausados, libres 32, repuestos Lido liberal que por su elvcuencia 
en sus destinos Y, premiados 40, y su ilustracion habian ejercido 
los demós habian muerto, mas influencia en las CÓMes— 
fotaron la abolicion de Mariani, Historia política de Es- 
quisicion 34 contra 60: solo lue- pabs.—apuntes sobre el arresto 
Tom eucausados 46, conservaron de los vocales de Córtes: un tomo 
$ adquirieron empleos 17, los de- 
más quedaron libros. Así to9poo- 


60), El destierro del obispo de tivamente en los demás cepítulos 
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Ello es que no resultando, ni del escrutinio de los 
papeles, ni de las denuncias con infcua intencion fra- 
guadas, ni de .las declaraciones de testigos enemigos 
de los presos, ni delito ni cargo grave, sino acusa- 
ciones vegas y.contradictorias, á pesar del rigor y 
despotismo de los jueces, y de su poco escrúpulo en 
la legalidad de los procedimientos, y como el rey 
mandase (1.* de julio, 1814) que se falláran las cau- 
sas en el preciso término de cuatro dias, aquellos 
mismos jueces, despues de representar contra aquel 
mandamiento, dirigieron una consulta al Gobierno, 
acompañando las actas y documentos de las Córtes, 
con nota de los orallores que más en ellas se habian 
distinguido, La sala de alcaldes de Casa y Córte, 6 la 
cual se pasaron los cuadernos, parece no halló mé 
ritos para la prosecucion del proceso. Entonces el mi- 
nistro de Gracia y Justicia, Macanáz, los trasmitió al 
Consejo de Castilla, y oido su informe, nombró el 
rey (14 de setiembre, 1814) otra comision, compues 
la principalmente de individuos de los diferentes 
Consejos, con encargo de que se fallesen las causas 
en el mas breve término posible. Pero esta comision, 
lejos de fallarlas en un término breve, viendo que 
despues de muchos procedimientos no arrojaban la 
criminalidad que se deseaba, vacilando entre el te- 
mor de desagradar al rey y la responsabilidad de un 
fallo injusto, dió tales treguas al negocio, que el Go- 
bierno le arrancó los procesos, confiándolos á una 

Tomo xxvHL. 3 
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tercara comision compuesia de alcaldes de Casa y 
Córte, la cual no manifestó menos embarazo ni me- 
nos indecision que las dos primeras. 

No pudiendo sufrir tanta dilación el rey, desean— 
do vivamente el castigo de los presos, y cuando ya 
habian pasado aquellos momentos de calor en que 
hasta la pasion de la* vengauza parece tener alguna 
excusa, prescindió de todos los trámites del enjuicia- 
miento, y suslituyéndose á los tribunales, tomó sobre 
sí la responsabilidad de castigar gubernativamente 
á los procesados, y cuando las causas se hallaban, 
unas en sumario, otras en estado de prueba, casi to- 
das en incompleta sustanciación, vistas y nO vota- 
das, y alguna con fallo abzolutorio de las comisiones, 
dispuso que aquellos fueran trasportados á los puntos 
que luego se dirán (15 de diciembre, 1815), ejecu- 
tándose con tál reserva, que á la subsiguiente noche 
pasarian los carruajes necesarios á las cároples donde 
yacian, y antes de amanecer habian do ser sacados 
y puestos en camino, de tál modo que hasta despues 
de ejecutado no se apercibiese de ello la poblacion de 
Madrid. El rey estampó desu puño al mérgen de 
cada causa las sontencias, que fueron como sigue: 

A, don Agustin Argúelles, ocho años de presidio 
en el fijo de Ceuta (1. 


(1) Fué de 
do rasoal regi 
jo de aquella 
tado ¡ndtil para 


do como solda- 46 ancla do pr 
o llamado bstgnte las 
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A don Antonio Oliveros, cuatro años de destierro 
en el convento de la Cabrera. 

A don José María Gutierrez de Terán, seis años 
de destierro en Mahon. 

A don José María Calatrava, ocho años de presi- 
dio en Melilla. 

A don Diego Muñoz Torrero, seis años en el mo- 
nasterie de Erbon. 

A don Domingo Dueñas, destierro á veinte leguas 
de Madrid y Sitios Reales. 

A don Miguel Antonio Zumalacárregui, absuelto 
por la segunda comision, destierro á Valladolid. 

A don Vicente Tomás Traver, confinamiento á 
Valencia. 

A don Antonio Larrazabal, seis años en el con- 
vento que el arzobispu de Goatemala le señalase. 

A don Joaquin Lorenzo Villanueva, seis años en 
el convento de la Salceda. 
+ A don Juan Nicasio Gallego, cuatro años en la 
Cartuja de Jerez. 

A don José de Zorraquin, ocho años en el presi- 
dio de Alhucemas. 

A don Francisco Fernandez Golfin, diez años en 
el castillo de Alicante. 


mos adelante so lo secó do alli, 
o li 6 con otros »| 

lo de Alcudia un la 

Mellores, lugar conocido donde. 

porsu insalubridad, y donde en. decimiento crónico. 
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A don Ramon Feliu, ocho años en el castillo de 
Benasque. 

A don Ramon Ramos Arispe, cuatro años en la 
Cartuja de Valencia. 

A don Manuel García Herreros, ocho años en el 
presidio de Alhucemas. 

A don Joaquin Manisu, confinado en » Córdoba, y 
multa de 20.000 reales. 

A don Francisco Martinez de la Rosa, ocho años 
en el presidio del Peñon, y cumplidos, no pueda en- 
trar en Madrid y Sitios Reales. 

A don Dionisio Capáz, dos años en el castillo de 
Sancti-Petri de Cádiz, 

A don José Canga Argúelles, ocho años en el cas- 
tillo de Peñíscola '%, 

A don Antonio Bernabeu, un año en el convento 
de Capuchinos de Novelda. 

Esto por lo que hacía á los diputados. El decreto 
condenaba además á destierro ó reclusion á otras 
treinta personas distinguidas, entre las cuales se con- 
teban hombres ilustres que habian desempeñado los 
puestos y cargos mas allos del Estado, tales como los 
ex-regentes don Gabriel Ciscar y don Pedro Agar, 
don Juan Alvarez Guerra, don Antonio Ranz Romani- 
Mos, don Tomás Carvajal, don Manuel José Quintana 
y otros: añadiéndose, que si los confinados eran ha- 


(8 l, ¿Esto bubio sido condenado ados de dsstierso dela cóto. 
por lan tres comisiones 4 


Google AWMERSIDAD COMPU 


PARTE (Il. LIBRO XI. 23 
llados en Madrid 6 fuera de sus destinos, fuesen in- 
mediatamente conducidos á presidio, y los condena- 
dos á presidio castigados con la pena de muerte. 

Todavía fueron menos considerados y escrupulo- 
sos, si así cabe decirlo, con los ausentes juzgados en 
rebeldía. Al conde de Toreno se le sentenció á la pena 
capital solo por los discursos pronunciados y por los 
volos emitidos como diputado; y á este respecto se 
pronunciaron otras sentencias, si no iguales, impo- 
niendo las penas inmediatas á personajes de parecida 
categoría. 

No hay que pensar que el rigor de estas penas se 
templára después. Al contrerio, un poco mas adelante 
se comunicaba por el ministro al gobernador de la 
plaza de Ceuta la real órden siguiente: —«El Rey 
»nuesiro señor me manda por decreto puesto y rubri- 
»cado de su real mano, que copio, diga á V. S. que 
»don Agustin Argúelles, condenado por ocho años al 
»Fijo de Ceuta, y al presidio por ocho don Juan Alva- 
»rez Guerra, don Luis Gonzaga Calvo por igual tiem- 
»po, y don Juan Perez de la Rosa por dos, debe en- 
»tenderse en la forma que sigue: —No los visitará nin- 
»guno de los amigos suyos; no se les permitirá escri- 
»bir, ni seles entregará ninguna carta, y será respon- 
»sable el gobernador de su conducta, avisando lo que 
»note en ella.—Y para su cumplimiento etc. > 


(4) Real órdon do 10de enero de 4846. 
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Iguales penas se imponian por cualquier delito de 
imprenta que fuese denunciado, Habiéndolo sido por 
los jefes do una division del tercer ejército un arifcu- 
lo de El Universal, fueron condenados sus dos prin- 

- cipales redactores, don Jacobo Villanueva y el padre 
fray José de la Canal (ilustre continuador este último 
de la Espa'a Sagrada), el primero á uno de los pre- 
sidios «le Africa por seis años, y el segundo por 
igua tiempo de reclusion en el convento mes rígido 
de su órden , 

De este modo, 6 por el delito de afrancesados, 6 
por el crímen de liberales, Ó como escritores peligro- 
sos, 6 como desafecios á las instituciones levantadas 
por el fanatismo y por la tiranía, los hombres que 
descollaban por su erudicion, por su talento, por su 
elocuencia, por sus escritos, por su saber y por sus 
virtudes, aquellos cuya frente habia de coronar de 
laurel la posteridad, ó cuyas cenizas habia de honrar 
y guardar como un precioso depósito, 6 cuyos nom- 
bres habia de grabar la patria en mármol y oro, po- 
Iíticos y repúblicos insignes, filósofos, oradores, his- 
toriadores, poetas, gemian aherrojados, ó en las cár- 
celes públicas, ó en las prisiones de austeros y solita- 
.rios conventos, Ó en las mazmorras de los castillos, 
6 en los presidios de Africa y de Asia, ó mendigan- 
do el pan amargo de un ostracismo perpétuo. Tal 


(4) Real órden inserta en la Gaceta de 14 de junio de 4844. 
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fus la suerte que en esta reaccion espantosa cupo 
á hombres como Argielles, Martinez de la Rosa, 
Toreno, Quintana, Villanueva, Calatrava, Gale. 
go, Carvajal, Conde, Melendez Valdés, Moratin, 
Mora, Tapia, Listo, Marchena, Fernandez Angulo, 
Canga Argielles, Carvajal, y otros y otros que 
han dado honra y lustre á la patria en que na- 
cieron. 

Hoy casi no se concibe, y aunque se trata de hechos 
que, históricamente hablando, puede decirse que pa- 
saron ayer, cuesta trabajo persuadirse de que se for- 
máran procesos y se fulmináran sentencias sobre mo- 
tivos y fundamentos tan livianos ó tan ridículos come 
los que vamos á decir. Nadie, por ejemplo, creeria que 
al diputado y distinguido economista don Alvaro Flo- 
rez Estrada co lo formára ceusa en ausencia y se lo 
condenára á pena capital por haber sido elegido en 
tiempo de las Córtes presidente de la reunion del café 
de Apolo en Cádiz, cargo que ni siquiera llegó á acep- 
tar. Poro admitida la fábula do que en aquel café ha- 
bia sido sentenciado á muerte Fernando, era menester 
aplicar la pena del talion á alguno, y á nadie mejor 
que al que habia sido nombrado presidente de aquella 
reunion.—Nadie creeria tampoco que se procesára á 
un hombre por callar; y sin embargo hízose tan grave 
cargo y túvose por tan imperdonable delito en el bri- 
gadier don Juan Moscoso el no haber desplegado sus 
líbios en tanto que olros oficiales tributaban elogios 4 


26 HISTORIA DB ESPAÑA. 


la Constitucion, que se le consideró merecedor de la 
pena de muerte. —Y tampoco creeria nadie que fallado 
por un juez que se pusiera en plena libertad á yn pro- 
cesado, dijera el rey que no se conformaba con la sen- 
tencia, y le condenára por sí mismo á seis meses de 
reclusion, como aconteció con el presbítero don Juan 
Antonio Lopez (17 de noviembre, 1814), que sufrió el 
encierro en' el convento de Carmelitas de Pastrana. 
De estas cosas inconcebibles hacian los tribunales, y 
de estas cosas repugnantes y casi increibles hacia el 
mismo soberano. 

Ruidosa fué, entre otras, por sus especiales cir- 
ounstancias, y dibuja bien el espíritu de la época, la 
causa que se formó á un pobre sastre andalúz, lla- 
mado Pablo Rodriguez, y por apodo el Cojo de Má- 
laga. Atribuíase á aquel desgraciado el haber sido co- 
mo el jefe ó capilan, así en Cádiz como en Madrid, 
de los voceadores de la tribuna pública del Congre- 
so, y el director de las serenatas y olras demostracio- 
nes populares, mas ó menos ordenadas, con que el 
liberalismo exagerado solia en aquel tiempo festejar 
4 ciertos diputados, y solemnizar ciertos sucesos. Y 
po» mas que ni los celadores de las galerías ni otros 
testigos que se examinaron confirmasen la certeza 
del gran delito que se le atribuia, eunque de gri- 
tador tuviese fama, el Cojo de Málaga fué condenado 
por el alcalde de Casa y Córte, Vadillo, único juez 
dela causa que se atrevió á ello, á la muerte afren- 
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tosa de horca (”. Puesto ya el reo en capilla, pre» 
sentóse al ministro de Estado el embajador inglés, 
herinano de Wellington, y solicitó cón vivas instan= 
cias el indulto del reo, recordando la palabra real 
de Fernando de no imponer pena de muerte por opi- 
niones 6 actos políticos anteriores á su regreso 4 Es- 
paña. No se atrevió el rey 4 desairar al embajador, 
pero difirió el indulto y la conmutación de la pena 
inmediata hasta el mismo fatal momento en que el 
desventurado Rodriguez, luchando con las tribula- 
ciones y las agonías de la muerte, marchaba ya casi 
exánime, ó por mejor decir, era llevado camino del 
patíbulo. 

Mas desgraciado todavía que este humilde arte- 
sano el sábio geógrafo y distinguido diputado á Cór- 
tes don Isidoro Antillon, arrancado de su lecho, 
donde se hallaba por grave enfermedad postrado, por 
los ejecutores y salélites del despotismo, tan sin en- 
trañas ellos como los autores de las órdenes que 
cumplian, sucumbió al rigor de tan inhumana tro- 
pelía, y espiró cn el tránsito á la prision de Zara- 
goza. La patria y la ciencia le lloraron, ya que sus 
crueles perseguidores tuvieron los ojos tan enju- 


(0), Decimos que fué el di 
juez de la causa que se at 
silo, porque, discordes los deciás causó la sentencia 
cala aplicacion de lo pomo, casio oda España hon 
lodos le condensban á la de pre- de pena y de in 
sido, no pequeña ciertamente. tiempo. 

l rey se adhirió al diciámen de 
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tos para llorar como duro el corazon para sentir, 
Otros hombres ilustres murieron víctimas del dolor y 
la tristeza en el cautiverio á que habian sido des- 
tinedos. 

Lo singular y lo anómalo ere que mientras lan ru- 
do encarnizamiento se desplegaba contra las cosas y 
contra las personas que se suponia inficionadas de las 
ideas y de las reformas liberales, se expedia una circu- 
lar á todos los habitantes de las provincias de Ultra- 
mer, en que, despues de halagarlos con la idea de no 
haber estado tan bien representados como les corres- 
pondia en las Córtes de Cádiz, se los excitaba á nom- 
brar sujetos que los representáran dignamente en las 
que próximamente se iban á convocar. «Su Majestad 
»(decia este documento), al mismo tiempo de manifes- 
»tar su real voluntad, ha ofrecido 4 sus amados va- 
»sallos unas leyes fundamentales heohas de acuerdo 
»con los procuradores de sus provincias de Europa y 
»América; y de la próxima convocacion de las Cór- 
»les, compuestas de unos y otros, se ocupa una 
»comision nombrada al intento. Aunque la convoca- 
»toria se hará sin tardanza, ha querido S. M. que 
»preceda esta declaracion, en que ratifica la que 
»contiene su real decreto de 4 de este mes acerca de 
»la sólidas bases sobre las cuales ha de fundarse la 
» monarquía moderada, única conforme á las natura- 
»les inclinaciones de S. M., y que es el solo gobier- 
»no conspatible con las luces del siglo, con las pre- 
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»sentes costumbres, y con la elevacion de alma y ca- 
»rácter noble de los españoles 9.» 

Hubiera este paso podido tomarse como un ardid 
más 6 ménos lícito y permitido para atraer 4 los amo- 
ricanos, y fascinándolos con el señuelo de la libertad 
y de una grande y legítima representacion en las Cór- 
tes españolas, apartarlos de los proyectos de inde- 
pondencia y del camino de la revolucion que habian 
emprendido. Al fin los americanos no presenciaban 
lo que estaba pasando en España, y podian caer en 
la red de galanas y felaces promesas, Pero tender el 
mismo lazo á los españoles, testigos y víctimas de la 
reaccion mas sangrienta y horrible que puede reali- 
zarse en un pueblo, y pensar que fuesen tan crédulos 
que cayeran en él, 6 era un sarcasmo intolerable, 6 
era una sandez inconcebible. Y sin embargo, esto 
hizo el ministro Macanáz, encargando de órden de Su 
Majestad al Consejo de Castilla le informára y con= 
sultára sobre el modo de reunir las Córtes del reino 
(10 de agosto, 1814), con arreglo á lo prometido en 
el famoso decreto de Valencia de 4 de mayo. Todavía 
de parte de Macanéz, el que hebia suscrito aquel Ma-, 
nifiesto, pudo suponerse en este paso algo de buena 
(8, y de deseo de aparecer consecuente; de parte del 
rey que lo consentia y autorizaba no habia un solo 
liberal que mo lo mirára como an sangriento ludibrio, 
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El Consejo, que conocia bien los sentimientos del so- 
berano, comprendió que la mejor manera de compla- 
cerle era diferir indefinidamente el informe, y dejar 
dormir el documento; con lo cual el negocio no pasó, 
ni podía pasar mas adelante. 

Ocurrió tambien en este tiempo un suceso de otra 
índole, pero de gravedad suma, tenebrosamente pre- 
parado y urdido, y cuyo desenlace quedó tambien 
envuelto en el misterio. A un mismo tiempo recibie- 
ron los segundos jefes militares de Cádiz, Sevilla y 
Valencia una órden del ministro de la Guerra, Eguía,, 
mandándoles que inmediatamente y con la mayor 
reserva prendiesen y encerrasen en las fortalezas de 
cada ciudad á los respectivos capitanes generales, Vi- 
llavicencio, La-Bisbal y Elío, y que verificada la pri- 
sion, abriesen un pliego cerrado que acompañaba al 
primero, y ejecutasen lo que en él sc les prevenia. 
Sorprendidos con órden tan extraña los gobernadores 
de Cádiz y de Valencia, en vez de proceder á la pri- 
sion, convocaron 4 los jefes militares, y exigiéndoles 
el sigilo bajo pena de la vida, consultado el conteni- 
do del oficio, acordaron todos unánimemente la con= 
“veniencia de suspender el arresto del general, hasta 
que el ministro respondiese á la consulta que se le 
elovaria exponiéndole los inconvenientes y peligros 
de medida tan ruidosa y sorprendente. 

El de Sevilla obró de otro modo. Reunidos tam- 
bien los jefes de la guarnicion, acordaron y se efectuó 
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la prisión delconde de La-Bisbal. Mas abierto después 
el pliego misterioso, encontráronse con la órden para 
que el referido conde fuese fusilado en el acto» Sor- 
prendidos y absortos con semejante mandamiento, 
pareciéndoles inverosímil y hasta increible, no obs- 
tante las señales de autenticidad que presentaban el 
sello, le rúbrica, y hasta la letra del escrito, igual á 
la de otras órdenes de la misma procedencia, resol- 
vióse enviar 4 Madrid, permaneciendo entretanto de- 
tenido el de La-Bisbal, al oficial don Lúcas María de 
Yera con pliegos para el ministro pidiendo aclaracio- 
nes. La respuesta del ministro Eguía, que llevó el 
mismo comisionado, fué completamente satisfacioria: 
despues de calificar la supuesta órden de horrible y 
atroz atentado, mandaba que se restiluyese al conde 
de La-Bisbal el pleno uso de sus funciones (14 de ju= 
lio, 1814), y daba las mas expresivas gracias al go- 
bernador y á-la junta de jefes por su comporta- 
miento. 

Al dia siguiente (12 de julio) apareció en la Gace- 
ta un Manifiesto, en que se expresaba la indiguacion 
que habia producido en e! rey el hecho ¡nícuo de ha- 
ber tomado sacrílegamente su nombre para las fingi- 
das reales órdenes que se habian trasmitido á Valen- 
cia, Cadiz y Sevilla contra unos generales, «que con 
sus acciones y militares virtudes (decia el documento) 
se han granjeado la estimacion pública:» y para que 
no quedára impune tan atroz delito, se ofrecia un pre- 
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mio de diez mil pesos al que descubriese al autor, 
aunque fuese cómplice en el lecho, indultándole ade- 
más de toda pena, y quedando para siempre oculto su 
nombre. De las investigaciones que se practicaron, y 
principalmente del testimonio de los maestros reviso- 
res de letras á cuyo exámen se sometieron las reales. 
órdenes originales, parecia resultarhaber sido escritas 
por don Juan Sevilla, oficial de la Secretaría de la 
Guerra, de cuyo puño solian ir escritos esta clase de 
documentos. Más ó ménos completa y fehaciente la 
prueba, ó más 6 ménos vehementes los indicios, es lo 
cierto que con asombro general se publicó una real 
órden (octubre, 1814), no solo declarando inocente al 
arrestado don Juan Sevilla, y elogiando su irrepren- 
sible conducta y buena reputacion, sino expresando 
que, como una prueba de lo satisfecho que S. M. se 
hallaba de su buen porte y fidelidad+en el desempeño 
de sus deberes, se habia dignado agraciarle con cuatro 
mil rs. de pension vitalicia sobre una. encomienda de 
la órden de Alcántara. De este modo impensado, y sin 
que nada más se averiguase acerca del verdadero cri- 
minal, terminó un suceso en cuyo descubrimiento se 
habia aparentado tanto interés, y cuyo desenlace, si 
desenlace puede llamarse lo que deja un negocio en- 
vuelto en impenetrable misterio, dió ocasion á toda 
clase de sospechas, juicios y comentarios. 

Tanto mayor habia sido la sorpresa que causaron 
aquellas reales órdenes que resultó ser apócrifas, 
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eusoto que iban dirigidas contra autoridades superio- 
res militares que se distinguian por su extremado 
realismo y por su intolerancia y erueldad para con los 
liberales. Basto decir que se encontraba entre ellos el 
inexorable. perseguidor de los hombres de aquellas 
ideas, don Javier Elío. El mismo Villavicencio, á 
quien poco después se separó del gobierno de Cadiz, 
porque acaso no pareció bastante fanático á los furi- 
bundos apóstoles de la Inquisicion y del despotismo, 
habia sido el primero en crear una comision militar 
para juagar breve y sumariamonte á los complicados 
en una conspiracion que se dijo haberse descubierto 
en Cadiz para proclamar la derrocada Constitucion 
de 1812: tribunal especial que fué tan del agrado del 
rey, que á su imitacion mandó plantearlos en todas 
las capitales de provincia (6 de octubre) pera sustan- 
ciar causas de infidencia y fallarlas en el rapidísimo 
lérmino de tres dias. 

Incorporado eon la separacion de Villavicencio el 
gobierno de, Cádiz á la Capitanía general de Sevilla, y 
deseando sin duda el conde de La-Bisbal borrar la 
huella y la fama de adicto al gobierno representativo 
que en aquella misma ciudad de Cádiz abia adquiri- 
do y dejado en tiempo de las Córtes y de la Regencia, 
de que fué individuo, y cayendo ahora en el opuesto 
extremo, como si quisiose sobresalir en el sistema de 
terror que prevalecia en la córte y en la camarilla del 
rey, y como si amenazase per momentos el eslallido 
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de una grande y misteriosa conspiracion, una noche, 
mientras la poblacion se entregaba al reposo, pobló de 
tropas la plaza de San Antonio, con cuatro cañones 
cargados, y con mecha en mano los artilleros: situó 
una fuerte guardia en los salones del café de Apolo, 
, punto antiguo de reunion para los liberales, y dió ór- 
den á su dueño de levanarse de la cama y de cambiar 
inmediatamente el rótulo de Café de Apolo por el de 
Café del Rey, muriendo aquel desgraciado de resultas 
del terror que le inspiró el conde. Dióse éste tambien 
á hacer alardo de ciertas prácticas y esterioridados 
entonces en boga: metióse á reconciliador de matri- 
monios desavenidos, y á más de un ciudadano en- 
vió desde el templo 4 la prision por no haberse ar- 
rodillado en la misa en el acto de la elevacion. Va- 
lióle el celo de la conspiracion supuesta la gran cruz 
de Cárlos III. 

Suponiendo la conspiracion de Cádiz obra y parte 

de un vasto plan con ramificaciones en la cárte, y 
principalmente en las provincias andaluzas, no solo se 
verificaron en Madrid en una misma noche (164 17 
de seliembre, 1814) numerosas prisiones de personas 
tenidas por sospechosas, sino que se determinó enviar 
4 Andalucía un comisionado -régio llamado Negrele, 
con instrucciones reservadas y con ámplias facultades, 
para hacer investigaciones, y para instruir y fallar las 
causas de conspiracion. Pronto se llenaron las cárce- 
les y calabozos de desgraciados de todas clases, y el 
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nombre de Negrete era pronunciado con espanto y no 
se articulaba sin pavor. Su sistema de policía, su 
misteriosa manera de prender, los medios que em- 
pleaba: para aterrar á los presos, el haber establecido 
su tribunal en el edificio de la Inquisicion, y el pro- 
nunciar las sentencias sentado bajo el dosel del Santo 
Oficio, todo contribuia 4 inspirar aquella especie de 
terror que embarga los ánimos, y sobrecoge el aliento 
€ impide y corta la respiracion. Pero así se proponia 
contraer un mérito grande á los ojos del trono. 

Ni la conspiracion de Cádiz, tál como ella fuese, 
ni otras que con señales y caractéres mas claros veré- 
mos irse sucesivamente descubriendo, podian extra= 
ñarse, atendido el sistema de persecucion y de tiran- 
tez que se habia adoptado. Si la proscricion de ilus- 
tres hombres del estado civil habia producido un ge- 
neral disgusto que con el tiempo habia de traducirse 
en conjuraciones y demostraciones hostiles, el resulta- 
do se veia mas inmediatamente cuando la persecucion 
se ejercia contra aquellos beneméritos militares que 
so habian señalado por los relevantes servicios hechos 
4 la patria y al trono durante la reciente guerra con- 
tra el usurpador extranjero. Así aconteció con motivo 
de haber desterrado 4 Pamplona al ilustre general 
Mina (15 de setiembre, 1814), poniendo sus tropas 
á las órdenes del capitan general de Aragon. Áperci- 
bido aquel insigne guerrero de lo que se trataba por 
un pliego que interceptó, concertóse con los jefes de 
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algunos de los cuerpos que á sus órdenes tenia y con 
algunos habitantes de la ciudad, para apoderarse por 
un golpe de mano de la ciudadela de Pamplona. Ya 
una noche se hallaba él mismo al pió de la muralla, y 
es muy probable que hubiera realizado su plen, si 
éste no hubiese sido descubierto, y si el comandante 
de uno de los regimientos, don Santos Ladron, no 
hubiera obrado contra los intentos y designios del ge- 
neral. Tuvo Mina que huir, acompañado de algunos 
amigos de su confianza, entre ellos el célebre guerri 
llero su sobrino que acababa de regresar de Francia, 
4 cuyo reino se acogieron todos. El coronel Gorriz 
que no pudo seguirlos, sentenciado por la comision 
militar, pagó con la vida la fidelidad á su jefe. Estas 
conspiraciones no eran mas que el preludio de las 
muchas que después habian de estallar. 

El único ministro que se habia mostrado propenso 
á restablecer bajo una forma aceptable y templada el 
gobierno representativo, en conformidad á lo ofrecido 
solemnemente en el célebre Manifiesto de Valencia, 
no tardó en caer de la gracia del rey, y en ser tras- 
portado desde el gabinete ministerial al castillo de 
San Anton de la Coruña. Verdad es que se atribuia á 
Macanéz el feo delito de hacer granjería con las dig- 
nidades y altos empleos. Cuéntase que divulgado este 
vergonzoso tráfico por la córte, y habiendo llegado á 
oidos del rey, quiso Fernando cerciorarse por sí mis- 
mo de todo sorprendiéndole en su propia casa; que al 
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efecto se dirigió á ella una mañana muy temprano 
(8 de noviembre, 1814), á píé y como un simple par 
tícular, acompañado solo del duque de Alagon, su 
confidente, aunque seguido á cierta distancia de un 
piquete de gu guardia, que sorprendiá en efecto á Ma- 
canáz en su lecho, y apoderéndose de los papeles de 
su escritorio, encontró en ellos pruebas del abuso que 
sele atribuía, con cuyo motivo le intimó el arresto, y 
volvió á su palacio, condenándole después ála pena 
que hemos dicho. . 

Mas los tárminos del decreto (25 de noviembre 
de 1814), hicieron sospechar que algo más que el de- 
lito de cohecho ó prevaricacion habia influido en el 
castigo. Decíase en él que el ministro «habia sido infiel 
al monarca en una época en que por su desgraciada 
suerte necesitaba mas que nunca del apoyo de sus 
amados vasallos.» Entendióse que la época á que el 
rey aludia era la de su destierro en Valencey, y quela 
infidelidad estuvo en haber dado conocimiento 4 los 
ingleses de la correspondencia de Fernando con Na- 
poleon, cuya copia se halló tambien entre los papeles 
del ministro preso, y que los diarios inglesos acababan 
de publicar. Y como á esto se agregaban los pasos da- 
dos por Macanáz para la reunion de Córtes, quedó por 
lo menos la duda de si su desgracia fué solo resultado 
de un abuso de administracion, 6 si fué tambien ex- 
pisejon de las causas políticas apuntadas. 

A don Pedro Macanáz sucedió en el ministerio de 
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Gracia, y Justicia don Tomás Moyano. Poco ántes ha- 
bia reemplazado en el de Hacienda á don Cristóbal de 
Góngora don Juan Perez Villamil. En el de Estado 
entró de nuevo el ya célebre don Pedro Cevallos, que 
lo habia sido con el príncipe de la Paz, y consejero de 
Estado en tiempo de las Córtes, en lugar del duque de 
Sen Cárlos, cuyo decreto de separacion se hizo nota= 
ble, y dió lugar á donosos y satíricos comentarios, por 
la cireunstandia de expresarse en dl que se lo releraba 
por su cortedad de vista. De este modo, y tan pronto, 
Comenzó la tarea de los cambios y mudanzas de mi- 
nisterios que verémos sucederso con insólita frecuen- 
cia en este reinado. 

La política adoptada por Fernando VII. causó uni- 
versal sorpresa y casi general reprobacion en los pai- 
ses extranjeros. Los ingleses, á pesar de su mal com- 
portamiento y de lo poco que la causa liberal les habia 
debido, anatematizaban casi unánimemente el rudo 
sistema de las persecuciones; y los mismos que aplau- 
dian que Fernando no hubiese jurado la Constitucion, 
y hubieran querido disculpar su conducle, no podian 
menos de condenar el rencor que desplegaba, con 
aquellos que en medio de sus opiniones avanzadas ha- 
bian contribuido poderosamente á restituirle á su tro- 
no. El partido liberal francés, aunque principalmen- 
te resentido con el monarca español por su decreto 
contra los afrancesados, tampoco le perdoneba el res- 
tablecimiento de la Inquisicion y otras providencias 
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reaccionarias de la misma índole. Muy pocos eran los 
que en el extranjero aprobaban los actos del gobierno 
de Madrid, pero estas escasas aprobaciones, que llega- 
ban á los oidos de Fernando abultadas por la lisonja, 
erau bastantes para precipitarle en su funesta y mal- 
hadada carrera. 
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EL CONGRESO DE VIENA. 
ESTADO DE ESPAÑA Y DE AMERICA. 
CONSPIRACIONES: SUPLICIOS. 


1845.—1846. 


Tratado de París.—El Congreso de Viena.—Su objeto. —Potoncias 
ioron en él representadas. Títulos que España tenia á 
ones.—Pobre papel que hicieron la 

.u plenipotenciario. —Ingratitud de las potencias. —Espírita que 
en la asamblea dominaba —Resultado de sus trabejos.—La céle- 
* breacta goneral.—La Santa Alianza. Relaciones entro el rey de 
España y el emperador de Rasia.—Abdicacion definitiva de Cár- 
los 1V.—Cómo fué obtoaido.—Gobierno intorior de España. —Mi- 
pisterio de Policia.—Fernando presidiendo el tribunal de la la- 
jon.—Decreto sobre imprenta. --Supresion tota] de peri 

cos —Rostablecimionto do la Compatía do Josds.—PFolicitaciones 
al roy.—Rosparicion de Napoleon en Francia, —Electos que pro 
—Watterióo.—Senta Elens.—Sistema de opresion en Espa- 


—Imprudento 
jultados fumes- 


conducta del gobierno con aqu 
108 que produos.—lafructuozos 
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sige capitanes.—Preperacion de un ejército para Ultramar.— 


smjero giro, dado 4 la política.—Extraño y notable decret 
conspiracionos.—La del triéngulo.—Soplicio de Richard.—Alga- 
¡dxs de roorganizacion.—Estado lnstimoso de la Bacien- 
astas del roy.-—Segundo matrimonio de Fernando.—Veni2 
igalidad de mercedos.— 
inflajo do la nueva roins.—Sa- 
lída de Cevallos del ministerio. —Nombramiento de Garay. 


Cualquiera que fuese el sistema político que Fer- 
nando hubiera adoptado, así para la gobernación in= 
terior del reino, como para las relaciones esteriores, 
España habia adquirido sobrados títulos para repre- 
sentar uno de los primeros papeles, ya que no fuese 
el primero, en los consejos de las naciones de Europa, 
puesto que en la lucha gigantesca contra Napoleon 
ella habia sido la primera que habia quebrantado las 
alas y cortado el vuelo 4 las águilas francesas, la pri- 
mera que habia llevado sus armas victoriosas al suelo 
francés, y sin cuyos esfuerzos la Europa dificilmente 
habria podido derribar al gigante. Pero á pesar de es- 
tos títulos y merecirhientos, los mayores que entonces 
se podian alegar ante el tribunal del mundo, Fernan- 
do, que en pocos meses habia tenido la triste - habili- 
dad de segar con la hoz del despotismo, al modo del 
cólebre emperador romano, todo lo que en España ha- 
bia de mas espigado y mas prominente en saber y en 
virtud, tuvo tambien el funesto don, para que todo en 
él guardára consonancia y armonía, de empequeñecer 
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la España 4 los ojos de Europa, en la ocasion mas pro- 
picia para haberla mantenido en la grandeza y á la al- 
tura que ella misma se habia conquistado. 

El 30 de mayo de 1814 se celebró en París un 
tratado ontre Francia, España, Inglaterra, Austria, 
Rusia, Prusia, Portugal y Suecia, en el cual se convino 
que las grandes cuestiones de que habian de ocuparse 
los potencias europeas se tratarian en un futuro con= 
greso general. Señalóse para este congreso la capitel 
de Austria, y se acordó que las potencias signatarias 
enviáran á Viena sus respectivos plenipotenciarios en 
el término de dos meses. Fué el congreso de Viena la 
asamblea mas importante de cuantas se habian cono- 
cido. Concurrieron á ella personalmente los emperado- 
res de Austria y de Rusia, los reyes de Prusia, de Di- 
namarca, de Baviera y de Wurttenberg, varios elec- 
tores y grandes duques de Alemania, y además los 
hombres de mas importancia y de mas fama política 
en representacion de aquellos y de otros Estados (% 
El príncipe de Metiernich presidia las conferencias; de 
Gentz era el secretario. En virtud "del primer artículo 
secreto del tratado de paz de París, esle congreso no 
habia de hacer otra cosa que ejecutar aquel tratado y 


(0 Estaban, por el Papa, el y los lores Cathcart, Clencarty y 
cardenal Gonsalvi; por 4ustria, Ftewari; por Prusia, el priacipe 
el príncipe de Metternich, y el Hordeoberg y el baron de Hum- 
baron de Wessenberg; por Rusia, boldt; por Francia, el principe 
los condes de Rassomouski, de de Talleyrand y el dnyue de Dal- 
Strackleberg y de Nessclrode; por berg; por Baviera, el. príncipe 
la Gran Bretañas lord Castle- de Wrtde y el“conde Rechberg, 
reagh, el duque de Wellington, ele. eto. 
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las convenciones anteriormente ajustadas entre los 
aliados. El rey de España envió á Viena para que re- 
presentára la nacion española á don Pedro Gomez 
Labrador, á quien hemos dado á coriocer en nuestra 

- historia como enviado por Cárlos [V. para acompo- 
ñar y consolar al papa Pio VI. en su destierro y en 
sus tribulaciones, después como ministro de Esta- 
do de la Regencia en tiempo de las Córtes, de Cá- 
dia, y ahora gran defensor del absolutismo de Fer- 
mando VIL, como en otro tiempo habia felicitado 
á las Córtes por la obra de la Constítucion, que 
consideraba como el cimiento de la felicidad futura 
del país. 

Humilde y pobre papel representó sin embargo 
Labrador en el congreso de Viena. Porque tan pronto 
como estuvieron reunidos los plenipotenciarios de las 
cuatro grandes potencias, Inglaterra, Austria, Prusia 
y Rosia, acordaron en la conferencia de 22 de setiem- 
bre (1814), que ellas solas harian la distribucion de 
las provincias disponibles con arreglo al tratado de 
París, y que Francia y España solamente serian admi- 
tidas á dar su parecer y á hacer sus objeciones. Pri- 
mera ingratitud y solemne injusticia hecha á la nacion 
4 cuyos esfuerzos principalmente debian aquellas mis- 
¡mas potencias el triunfo que allí las tenia reunidas. 
Talleyrand queria que se formára una asamblea general 
de todos los plenipotenciarios asistentes al Congreso; 
la proposicion fué rechazada, Lo que se formó fué un 
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comitó directivo, compuesto de las ccho potencias 
signatarias del tratado de París, en el cual al fin fué 
admitida España, como Suecia y Portugal, cuando se 
tratáran asuntos que interesáran respectivamente á 
cada una de estas naciones. Abrióse el Congreso - 
el 1.* de noviembre (1814). El carácter de nuestro re 
presentante Gomez Labrador, y sus maneras poco 
apropósito para atraerse las simpatías do los miembros 
mas influyentes de la asamblea, contribuyeron á em- 
peorar nuestra posicion y á que fuese menos conside- 
rada España en aquel Congreso. 

Habiendo preguntado los plenipotenciarios ingle- 
ses al español si el rey Fernando consentiria en laabo- 
licion inmediata de la trata de negros, Labrador res- 
pondió que seria muy difícil, á no diferirse la medida 
por un plazo de ocho años á lo menos. En virtud de 
esta respuesta Inglaterra y las demás potencias se re- 
servaron emplear vias de negociacion para que Espa- 
ña minorase este plazo: y por último las ocho poten- 
cias acordaron en principio la abolicion de la trata 
(8 de febrero 1815), dejando á cada una la fsculiad 
de señalar le época en que hubiera de cesar.—Otro 
delos asuntos mes particularmeute concernientes á 
España fué la reclamacion que hizo Portugal para que 
so le devolviesen la plaza y distrito de Olivenza cedi- 
dos en 1801 por el tratado de Badajoz. El Congreso 
pareció reconocer la justicia de la reclamacion, puesto 
que se comprometió á emplear los mas eficaces esfuer- 
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z0s(0, para que se hiciese la restitucion de aquel ter- 
ritorio á Portugal. Pero á la Córte de Madrid no pare- 
cieron admisibles las condiciones de la de Lisboa, y la 
resolucion no se ratificó: los portugueses en desquite 
de esta negativa vengáronse cuanto les fué posible 
en nuestras colonias de América.—Pero aquel mismo 
Congreso que acordó la restitucion de Olivenza á Por- 
tugal por parte de España, ni siquiera nos concedió el 
reintegro del ducado de Parma que Napoleon nos ha- 
bia arrebatado. Tan escasa influencia ejercia y tan 
desatendido estuvo en aquella asamblea el plenipoten- 
ciario español. 

Predominaba en ella, como era natural, el princi- 
pio absolutisja, y la aversion á las libertades de los 
pueblos. Acordes los representantes de las naciones en 
Jas cuestiones principales, y señaledamente en poner 
límites á la ambicion de la Francia, las únicas dificul- 
tados sórias que se ofrecian, que fueron las relativas 
ú la suerte de la Polonia y algunos negocios interio- 
res de Alemania, se allanaron en presencia del comun 
peligro en que los ponia la salida de Napoleon de la 
isla de Elba y su desembarco en Francia. Todas por 
unanimidad declararon á Napoleon fuera de la ley, de- 
dlaracion que fué suscrita tambien por el plenipoten- 
ciario de España. Hizose entonces un nuevo tratado 
de alianza (28 de marzo, 1815), al cual se adhirió la 


(4) Artículo 405 de los estipulados en el Congreso de Viena. 
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Córte de Madrid, á condicion de ser considerada en él 
y en los subsiguientes como potencia de primer órden: 
justísima pretension, pero que fué rechazada con des- 
doro nuestro, y con ingratitud inconcebible de parte 
delas potencias aliadas. 

Habiendo el Congreso de Viena reanudado sus 
trabajos despues de vencido Napoleon, la córte de És- 
paña renovó tambien sus negociaciones relativas 4 log 
derechos del infante don Cárlos Luis sobre Toscana. 
Rudo por demás fué el desaire que en esta ocasion 
sufrió nuestro plenipotenciario con aquellas palabras 
de Metternich que cortaron toda discusion, «El nego- 
cio de Toscana no es asunto de negociacion, es solo 
objeto de guerra.» España se sometió, porqueá tanto 
se habia dejado descender su influencia en aquel Con- 
groso; y el príncipe Cárlos Luis, en lugar de los du- 
cados de Parma, Plasencia y Guastala, á que alegaba 
derechos valederos, tuvo que aceptar el principado de 
Luca, con una indemnizacion de 500,000 libras de 
renta en tanto que tomára posesion del ducado de 
Parma. 

Terminó el Congreso de Viena sus trabajos con la 
oélebre acia general de 9 de julio de 1815, compues- 
ta de 121 artículos, en que se estableció el sistema 
general de los estados europeos sobre la base dela le- 
gitimidad (, Esta misma asamblea de reyes y de mi- 
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nistros fué la que dió orígen á la que por una lamen- 
table profanacion se llamó la Sonfa Alhanza, que mas 
que por otra razon alguna se hizo conocer por el 
nombre y por el odio que ha inspirado á los pueblos. 
El plenipotenciario español, en vez de firmar el acta, 
siquiera fuese protestando en lo que á España se refe- 
ria, para no dejar de formar parte del Congreso, sa 
negó á suscribirla, 6 hízolo de una manera brusca y 
ofensiva en la forma, poniendo así el sello á su des- 
acertada conducta, la cual, juntamente con la injus- 
ticia de las potencias allí representadas, produjo la 
exclusion de España de toda participacion en las ne- 
gociaciones que eslablecieron el nuevo derecho público 
de Europa. 

Siá la nacion no le valieron sus sacrificios para 
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ser tan atendida y considerada como le correspondia 
en el Congreso de Viena, tampoco le sirvió mucho á 
Fernando VIl su amistad con el emperador de Rusia, 
amistad debida á las gestignes del conde Tattischefl: 
lo que estas relaciones entre los dos soberanos traje- 
ron á España fué la influencia preponderante del au- 
tócrata, que despues de haber reconocido como legíti- 
mas las Córtes y la Constitucion de Cadiz, se adhirió 
al absolutismo de Fernando, y le protegió y fomentó 
durante todo su reinado. 

Faltaba á Fernando para consolidar legalmente su 
poder á los ojos de Europa cortar de una vez el cabo 
que habia dejado pendiente la protesta que su padre 
Cárlos IV. habia hecho en Aranjuez sobre la nulidad 
de la abdicacion de la corona en su hijo, como arran- 
cada violentamente y por la fuerza. Sobre ello habia 
escrito el nuevo rey de Francia Luis XVIII. á Cár- 
los IV. que se hallaba en Roma con la reina y el prín- 
cipe de la Paz, consumiendo una existencia trabajada 
por los padecimientos de la vejez y por las amarguras 
del ostracismo. La respuesta que sobre esto dió el buen 
anciano al monarca francés enfureció, lejos de satisfa- 
cer, á los consejeros de Fernando, y principalmente ú 
aquellos que mas parte habian tenido en los lamenta- 
bles acontecimientos del Real sitio. Pusieron pues en 
juego todos los recursos diplomáticos de que entonces 
podian: disponer, y consiguieron que el mismo Pontí- 
fice, presentándose personalmente en la vivienda de 
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los reyes padros, les intimára la necesidad de que se 
separára ue su lado el príncipe de la Paz, á euyo influ- 
jo se atribuía la contestacion que tanto habia irritado 
4 los consejeros de su hijo. En su virtud salió Godoy 
4 Pézzaro, con dolor inesplicablo de parte de los que 
tantos años llevaban de vivir en una intimidad que se 
cita como portento de constancia, así en la próspera 
como en la adversa fortuna. 

Resultado de todos estos pasos y gestiones fué una 
renuncia esplicita y sencilla que el atribulado Cár- 
los IV. hizo, sin referirse en nada á la primera, de+ 
sus derechos al trono español en favor de su hijo, la 
cual comenzaba así: «Queriendo Yo don Cárlos Anto- 
»nio de Borbon, por la gracia de Dios rey de España 
»y de las Indias, acabar los dias que Dios me diere de 
»vida en tranquilidad, apartado de las fatigas y cuida- 
»dos indispensables del trono; con toda libertad y es- 
»pontánea voluntad cedo y renuncio, estando en mi 
»pleno juicio y salud, en Vos mi hijo primojénito 
»don Fernando, todos mis derechos incontrastables 
»sóbre todos los sobredichos reinos, encargándoos 
»con todas veras que mireis siempre por que nuestra 
»Santa Religion católica, apostólica, romana, sea res- 
»pelada,.y que no sufenis otra alguna en vuestros 
»dominios, que mireis á vuestros vasallos como que 
»son vuestros verdaderos hijos, y que tambien mireis 
»con compasion á muchos que en estas turbulencias 
»so han dejado engañar, otc.» Cualquiera que fuese ya 


Google INIVERSIDAD COMPLIT 


50 + RISTORIA DE ESPAÑA. 


el valor que este documento pudiera toner en la situa- 
cion respectiva de los dos reyes y en presencia de he- 
chos consumados é irremediables, siempre desaparecia 
un obstáculo legal que en circunstancias dadas pudie- 
ran los partidos haber resucitado y puesto en tela de 
juicio. 

Lejos de atemperarse el rey á la recomendacion 
que su padre en el documento de abdicacion le dejaba 
hecha de ser compasivo 6 indulgente con los que en las 
pasadas turbulencias habian tenido la desgracia de de- 
jarse engañar, no alojó un solo punto en su sistema 
de persecucipn y tirantez. Al contrario, para que no 
pudiera escaparse al ojo vigilante de la autoridad nin- 
guno de los que habian mostrado adhesion al partido 
liberal ó al de los franceses, creó un ministerio de 
Policía y Seguridad pública (18 de marzo, 1815), á 
cuya cabeza puso al general don Pedro Agustin de 
Echavarri, que se habia hecho funestamente célebre 
en Córdoba, cuando la evacugron los franceses, por 
su crueldad con los partidarios del rey Josó. Tenien- 
do ahora en su mano la policía del reino, sin suje- 
cion á juez ni tribunal alguno, y con un reglamento 
hecho á propósito para sus fines, muchos experimen- 
taron por levísimos motivos el rigor de sus duras en- 
trañas. 

No contento Fernando con haber restablecido la 
Inquisicion, y con crear una órden de caballería para 
honrar á los ministros del Santo Oficio (17 de mar- 
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zo, 1815), quiso darles un testimonio de su singular 
aprecio, presentándose personalmente en el tribunal 
una mañana temprano (14 de abril), sorprendiendo 
gratamente á los ministros á la primera hora del des- 
pacho, sentándose entre ellos y al lado del inquisidor 
general, informándose menudamente del estado de 
los negocios, y tomando parte en sus deliberaciones 
y sentencias, pasando después á visitar las cárceles, 
y reparando luego sus fuerzas en un almuerzo con 
que le obsequiaron: visita que complació grandemen- 
te á los inquisidores, y por cuyo acto y distincion le 
dieron las gracias, llamándole el restaurador, consue- 
lo y amparo de la Inquisicion, y publicándose este 
rasgo del real afecto inquisitorial en la Gaceta del 
Gobierno (”, 

En aquel mismo dia y en aquella propia Gaceta 
se ¡nsertó la real órden por la cual quedaba prohibida 
la publicacion de todo periódico, revista ó folleto, 
permitiéndose solamente la Gaceta y el Diario de Ma= 
drid: que en esto vino á parar aquella promesa del 
Manifiesto de 4 de mayo, y aquella justa libertad de 
que se ofreció habian de gozar todos para comunicar 
por medio de la imprenta sus ideas y pensamientos. 
—Prohibiéronse tambien por este tiempo las divor- 
siones de máscaras en todo el reino, y se mandó cer= 
rar algunos teatros, dándose así cierto aspecto lúgu-. 


(4) Gaceta del 87 do abril, 4840. 
Tomo XXVH. 5 
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bre y sombrío á la uecion, en vez de fomentar log 
pasatiempos y honestos desahogos con que conviene 
distraer al pueblo para apartarlo de otra clase de en- 
tretenimientos que suelen ger mas peligrosos á las 
costumbres y'á la pública tranquilidad; máxima que” 
la mayor parte de los políticos han adoptado y segui- 
do con fruto.—En cambio dictábanse muchas órdo- 
nes sobre asistencia ú los templos, sobre la compos- 
tura que en ellos debi guardarse, sobre el modo co- 
mo en ellos habian de estar los hombres, y sobre los 
adornos de que para entrar habian de despojarse las 
mujeres. Medidas recomendables estas últimas, si de- 
trás del celo piadoso con que se procuraba revestir- 
las, no se vislumbrára, cotejándolas con otras mu- 
chas de la misma índole, el afan de halagar y atraer 
al clero y al partido teocrático, y darle una influencia 
preponderante. 

“Siendo este el espíritu que preocupaba el ánimo 
del roy y el de los hormbres por él escogidos para la * 
gobernación del Estado, y habiéndose apresurado 
tanto á restablecer la Inquisicion, esperábase ya que 
reslauraria tambien otra institucion, de mas antiguo 
abolida en España, y muy en consonancia con aquel 
espíritu y aquella tendencia. Hablamos de la Compa- 
ña de Jesús, extinguida por Cárlos III. de la manera 
que dejamos referido en su lugar, y restablecida ya en 
la cristiandad recientemente por el papa Pio VII. Mas 
lo que no se creia era, que habiéndose consultado so- 
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bre ello al Consejo, antes de evacuar aquel alto cuerpo 
su informe, y por consecuencia sin ser conocida su 
opinion, se apresurára el rey, como lo hizo, á expedir 
el decreto restableciendo solemnemente en España el 
instituto de Loyola (29 de mayo, 1815). Expresaba 
en el real decreto haber sido inducido 4 aquella resolu- 
cion por las muchas representaciones y continuas ins- 
tancias que le dirigian las ciudades, villas y lugares del 
reino, así como los arzobispos, obispos, y otras per- 
sonas eclesiásticas y seglares (%. Y era así la verdad, 


(1) DrchETO BESTABLECIENDO 
e 
e 


muchas y 00 interrumpidas Nas» 
ta ahora las representaciones que 
se me han dirigido por provla- 
cies, ciudedes, villas y lugares 
de mis reivos, por arzoLispos, 
obispos y otras/personas eclosás 
ticos y seglares de los mism 


jealtad, amor á su pat. 
a, p 


han tomado por la fslcidad ten 
mol y espirica de 
los, me tienen dadas muy ilas- 
hres y claras pruebas, suplicán- 
domo muy esirecha y encareci- 
damente me sirviese restablece! 
en todos mis dominios la Compé- 
Mía de Jesús, represemándome 
los ventajas que resultarán de 
ello a todos mis vasallos, y es 
titándome é seguir el ejemplo de 
dlros soberanos de Luropa que 
lo ban hecho ea sue Estados, y 
muy porticalarmente el tespo— 
tablo de Su Santidad, que no 
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Clemente XIV., de 2 
de 1713, en que se extio 
órden de los regulares de la Com. 

Mía de Jesús, expidiendo la cé- 
lsbre Constitucion de 1 de agos- 
to del año limo: Sollicitudine 
omnium ecclesiarum, ele. 

Con ocasion de ten 
tancias be procurado lomar mas 
detenido comocimientoque el que 
tenia sobre le felsedad de las im- 


¡as ine= 


solosuyos, 
oda ral 
to, primera 
mi monarquía, que con tanto to- 
son y Ñrmeza hn protegido mis 
Joriosos predecesores, desempe- 
ndo el dictado de Católicos que 
reconocieron y reconocen Lo 
los soberanos, Y cuyo celo y eje 
plo pievso y deseo seguir con el 
Guxilo que espero de Dios; y ho 
llegado A convencermo de aque= 
lla falsedad), y de que los vorda- 
deros enemigos de la religion y 
d: los tronos era» los que tante 
trabajoron y minaron cos calum- 
nias, ridicaleces y chismes para 
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como las habia recibido tambien para el restableci- 
miento de la Inquisicion. En virtud de este decreto 
creóse una junta presidida por el obispo de Teruel 
para entender en todo lo concerniente á la restaura- 


desacreditar 6 la Compañía de toscon masclaridad y esplendor, 

perseguiráous y de la monera mus ¡Ll y Decó 
. Así lo ba Boa para le humanidad; que los 

-ucia, porque soDados crímenes se Cometian 
r'eltriuo- por pacos; que el mas graado 

id, del mismomo- mero de los jesuitas se ocupaba 

mo impulso se ho en ol estudio de .n 

de los fu 


dosap 
les quo no bal 

carge exi 

temural inexpounable de li 


gico santa do Jesucrisa, Coya 
logmas, preceptos y consejos son 
los que solos pueden formar tan 
dignos y esforzados vasallos como 
oo screditado serlo los mios en 
seacia, con asombro gene- 
ral del universo. Los enemigos 
mismos de la Compañía de Jesús. más que contiono la pragmática- 
que mas descarado y sxcrilega- soncion do 2 de abril de 4767, que 
mente han hablado contra ella, forma laley 3.s, lb. 4.9, th. 26 
contra su santo fandador, contrá. do la Novísima' Recopiaion; y 
como me consta su religiosidad, 
su sobidoria, su experiencia em 
el delicado y sublime arte de ret 
mar; y como el negocio por su na- 
turalezo, relaciones y trascen- 
dencia debia ser tralado y exe 
minado en el mi Consejo para 
que coo su parecer pudiera yo 
Bseguror ol acierto va su resola- 
cion, ho remitido 4 su consulta 
ratura antigao, cuyos cofuorzes 000 diferentes órdenes varias de 
no han contrivuido poco á los les expresadas instancias, y 00 
progrosos de la bella dado que en su cumplimiento 
Que produjo hábiles 
¡ferentes ciencias, pudiendo glo- 
de hober Lénido un mas 
grando número de buenos eecri- 
lores que todas las otras comuni. 1 tado, no pudiendo reco= 
dades religiosas juntas; enel Nue- lar siquiera que el Consejo des- 
vo Mando ejercitaron sus talen= conezca la necesidad y utlidad 
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cion de la órden, y 4los cuarenta y ocho años de la 
expulsion volvieron á España mas de cion ancianos, 
octogenarios ya casi todos, entrando los que llegaron 
juntos como procesionalmente por las puertas de la 
capílal del reino (2. 

No es extraño que por este acto felicitáran al rey, 
no solamente el Pontífice, lo cual era muy natural, 
sino muchas corporaciones y particulares españoles. 
Porque habíase hecho costumbre en aquel tiempo ele= 
var al soberano felicitaciones por todo, ó hacerlas por 
medio de comisiones que diariamente eran recibidas 


pública que ha de seguirss del delmismo Consejo, queden sujo= 
Festablecimiento de la Compañía ¡os 4 las leyes y reglea que en 
de Jesús, y siendo actuilmente vista do ella tuviese 4 bien acor= 
der, sacaminadas $ la mayor glo” 
ria y prosperidad de la moonr= 
quíó, como al mejor rágimon 
bierno de la Compañía de Jo” 
1 uso de ls proteccion que 
pensar 4 las órdenes 
id tados, 


de 4767, y de cuantes leyes y 
reales órdenes so Ban expedido deposita 
con posterioridad para su sum- de mis vasallos, y respeto" de mi 
plimiento, que derogo, revoco y corona, Tendreisio entendido, y 
ánulo en cuanto ses necesario, lo comtnicareis para su cumpli> 
para que tenga pronto y cabal mientoá quien Corresponde. En 
cumplimiento +! restablecimiento Pe 429 de mayodo 1815.— 
de los colegios, hospicios, cases A don Tomás Moyano, 

pr. fesas y de noviciado, residea: 14), Entre losfesuítas notables 
las y misiones establecidas en que regresaron é su patrio ae con» 
las referidas ciudades y pueblos. faban los padres Costafiza, Can- 
que los bazas pedido; poro sin. Lon, Arévalo, Mesdew, Prats, 
Pezjuicio de estuador al Foulablo- cs, Ruiz, Soldevila, Coya, Soler, 
Emlento 8 todos los que hubo en Serrano Cordon, Móntezo, Ochoa, 
mms dominios, y de que La Carrara, Villavicencio, Alo: 
restablecidos' por esto decreto. mu, Muñoz, Alarcon, Ugárte y 
camo los que se habiliten por la. algunos otros. 

resolucion. que dé 4 la consulte 
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por el monarca. Por espacio de mas de dos años des- 
de el regreso del rey no se publicaba una sola Gaceta, 
en que no llenáran una buena parte de sus columnas 
los plácemos y enhorabuenas con que incenseban al 
trono todas las clases de la .sociedad. Habia en ello 
mucha parte de adulacion, mucha tambien de imita- 
cion, de rulina y de compromiso, pero habia otra 
buena parle de sinceridad; porque no debe olvidarse 
el entusiasmo con que el rey habia sido recibido, y 
que si bien su sistema de persecución y de tiranía ha- 
cia verter muchas lágrimas, y le concitaba la odiosidad 
de las familias atribuladas y de los hombres que abri- 
gahan ideas. generosas y sentimientos humanitarios, 
aquella misma crueldad satisfacia y halagaba 4 los 
rencorosos y vengativos,, y era aplaudida por la parte 
fanática y reaccionaria del pueblo, que era entonces 
numerosa y grande. 

Un suceso, aunque esterior, vino á turbar á Fer- 
nando, si bien no por mucho tiempo, en sus goces de 
rey, y á ponerle en cierto apuro y ansiedad, como 
puso á los demás soberanos de Europa; la salida de 
Napoleon de la isla de Elba, su desembarco y súbita 
aparicion en territorio francés, su marcha triunfal y 
sorprendente á la capital de aquel reino, la recupera- 
cion instantánea y sin ejemplo en la historia de la co- 
rona imperial, abandonada por Luis XVII al ver que 
ni un solo soldado peleaba en su defensa, el triunfo so- 
bre los prusianos en Ligay, y todos aquellos asom- 
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brosos sucesos que conmovieron á las naciones y llena- 
ron de espanto 4 los príncipes coligados, poco tiem- 
po hacía vencedores del gigante que ahora reaparetia 
al modo de un meteoro eléctrico, y todos aquellos he- 
chos maravillosos que forman el cálebre período lla- 
mado el reinado delos Cien Dias. Pero fugaz y pasa- 
jero como el relámpago y el rayo este postrer arranque 
del genio portentoso de Napoleon, vencido definitiva- 
menle en Wallerlóo por los confederados (18 de ju- 
lio, 1815), apagada para siempro la antorcha de su 
fortuna, puesto á merced de sus mayores enemigos los 
ingleses, y aherrojado por éstos, de acuerdo con las 
demás potencias, en la isla de Santa Elena, que habia 
de servirle ya de tumba, la Europa respiró, y Fer- 
vando y todos los soberanos se repusieron del último 
susto, como quienes se consideraban ya libres del 
que por espacio de tantos años habia turbado la paz 
de los pueblos y trastornado ó conmovido todos los 
1rono8.. 

España, que tan desdichado papel hizo en el Con- 
greso de Viena, no le hizo mas lucido en la última 
cruzada de las naciones contra Napoleon, que á esto 
la redujo la desmañada política de Fernando y de sus 
consejeros, siendo la nacion que tenia mas derecho y 
mes títulos á figurar con dignidad y en primer término 
así en las asambleas políticas como en las combinacio- 
res de la guerra. Puesto que habiendo reunido con tra- 
bajo un pequeño cuerpo de ejército á les órdenes del 
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general Castaños y enviádole á Francia, desdeñíaron 
este auxilio los Borbones franceses hasta el punto de 
intimarle la retirada, y álos cuatro dias, mediante un 
convenio con el duque de Angulema, regresaron 4 
España sin gloria nuestros soldados: desaire tanto 
más marcado y sensible, cuanto que al propio tiempo 
se estipulaba que permaneciesen por algunos años en 
Francia los ejércitos de los demás aliados. 

Si bien durante aquel poligro pareció haber calma- 
do un tanto en España la persecucion contra los libe- 
rales, como se observaba por algunas medidas, tales 
como la de haber reemplazado en el ministerio de la 
Guerra al cruel Eguía (llamado de apodo Coletillo) 
con el general Ballesteros, tenido por hombre mas 
templado, la desesperacion producida por las anterio- 
res persecuciones habia hecho pensar en aquellos me- 
dios tenebrosos de conspiracion á que propenden los 
tiranizados y oprimidos. Habíanse formado lógias 
masónicas y otras sociedades secretas para discurrir 
y concertar 4 la sombra de las tinieblas y del misterio 
la manera de derribar el poder. Centro de estos con- 
ciliábulos era la sociedad llamada el Gran Oriente, 
establecida en Granada. El sigilo y la lealtad recípro- 
ca entre los iniciados, el sufrimiento y la constancia 
en los padecimientos cuando el ojo avizor del la ln- 
quisicion ó de la policía sorprendia algunos de estos 
conjurados, y los encerraba en calabozos y les impo- 
nia tormentos, era lo que mantenia estos focos pe- 
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repnes de conspiracion. Este mismo espíritu se habia 
infiltrado en los cuarteles y en las filas del ejército; 
y más impaciente y más resuelta la clase militar que 
las civiles, fueron tambien las primeras á estallar las 
conjuraciones militares. A la del general Mina el año 
anterior en Navarra, descubierta y deshecha del modo 
que vimos en el capítulo precedente, siguió este año 
la mas desgraciada del general Porlier en Galicia. 
Este intrépido caudillo de la guerra de la inde- 
pendencia, que tan eminentes servicios habia presta- 
doá su patria en Galicia, Astúrias, Castilla y la costa 
cantábrica, hallándose en la Coruña tomando baños, 
de acuerdo con algunos oficiales y sargentos de la 
guarnicion púsose al frente de las tropas apellidando 
libertad: y proclamando la Constitucion de Cádiz 
(19 de setiembre, 1815). Arrestó al capitan genoral 
Saint March y á las demás autoridades, circuló órde- 
nes y proclamas á Santiago, con cuyo comandante 
general creyó contar, así como con muchos oficiales, 
y para impulsar y acelerar el movimiento determinó 
pasar á esta última ciudad con mil infantes y seis 
piezas do artillería. Pero el comandante general don 
José Imaz, lejos de prestarse á los planes de Porlier, 
preparóse á rechazarle, y auxiliado de los recursos 
que le proporcionaron el arzobispo, “los canónigos y 
otras personas adictas al régimen absoluto, salióle 
al encuentro, y ganados algunos sargentos de los que 
aquél llevaba, consiguió que sus mismas tropas se 
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apoderáran de Porlier y de treinta y cuatro oficiales. 
Fueron todos llevados presos á Santiago y sepultados 
en las cárceles de la Inquisicion, de donde se los 
trasladó después á la Coruña para sufrir las penas 
que habian sido condenados. El desventurado don 
Juan Diaz Porlier, hermano político del conde de To- 
reno, como casado con hermana de Éste, terror de 
los franceses en la guerra contra Napoleon, y uno de 
de los mas ilustres libertadores del rey y de la pa- 
tria, sufrió la muerte ignominiosa de horea.... ¿Quién 
habria podido imaginar nunca que así acabase quien 
tantos laureles habia ganado, y tan gloriosa carrera 
contaba? Y sin embargo, ni esto era sino el principio 
de las conspiraciones que habia de producir una tira- 
nía injustificable, ni el sacrificio de Porlier fué sino 
el principio de otras catástrofes sangrientas. 

Mas no eran solamente los hombres esclarecidos 
del bando liberal los que con tal ingratitud eran cor- 
respondidos por el monarca por quien se habian sa- 
crificado; iba alcanzando tambien este pago, y esto 
podia casi servirles de algun consuelo, á los mismos 
que le habian empujado y le impulsaban en aquel 
sistema de despotismo y de'proscripcion, á sus pro- 
pios consejeros íntimos, ú los hombres de su privan-= 
za en el palacio y en el destierro. Suprimido en 8 de 
octubre (1815) el ministerio de Policía y Seguridad 
pública creado en marzo, por temor al descontento y 
á la exasperacion que en los ánimos habia producido, 
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el cruel ministro Echavarri, el terrgr de los liberales 
y de los afrancesados, fué desterrado por el roy á la 
villa de Daimiel, dándole solo el plazo de contadas 
horas para salir de Madrid, Su mismo áyo, maestro 
y consejero mas íntimo, el canónigo Escoiquiz, cayó 
de la gracia y favor real, que de lleno habia poseido 
tantos años y en todas las situaciones, y salió tambien 
por este tiempo confinado á Andalucía, juntamente 
con algunos grandes que participaron de igual des- 
gracia. No cupo mejor suerle al famoso canónigo Os- 
«tolaza, el instigador del bando realista en las Córtes 
de Cádiz, el predicador furibundo contra sus compa- 
ñeros de diputacion y contra todo lo que tuviera tin= 
te liberal, el publicador de novenas con las armas 
reales, y hasta individuo de la camarilla. Tambien á 
éste le alcanzaron las resultas de cierta intriga, y 
nombrado primero, para alejarle de la córte, director 
de la casa de niñas huérfanas de Murcia, procesado 
después por el obispo le Cartagena por desmanes que 
se le atribuyeron en el ejercicio de aquel cargo, fué 
recluido en la Cartuja de Sevilla. 

A vista de esto ya no podía extrañarse quie el mi- 
nistro de la Guerra Ballesteros, hombre. de carácter 
más tolerante y templado, obtuviera por premio de 
sus servicios la exoneracion y el destierro. Lo que 
se extrañó fué que le reemplazára un hombre de tan 
recomendables dotes como el marqués de Campo-Sa 
grado. Pero was ruidosa fué la salida de la secretaría 
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de Hacienda de don Felipe Gonzalez Vallejo, para ir 
al presidio de Ceuta, donde el rey le condenó por diez 
años con retencion, en una durísima órden, que por 
la acritud de los términos descubria el enojo y la irri” 
tacion del monarca contra él, y se prestaba á comen- 
tarios de toda especie (). Entre los diversos motivos 
á que se alribuia tan airado golpe, era uno, y «caso 
no el menos fundado, el haber sabido el rey que Va- 
Jlejo habia tenido la indiscrecion de revelar 4 algunos 
de sus amigos el contenido de varias de sus cartas á 
Negrele, el verdugo de Andalucía, cuya correspon - + 
dencia tuvo en sus manos. Grave debia ser la ofensa 
ó sério el compromiso, para tan rudo proceder con 
un ministro de la Corona, En. la órden se disfrazaba 
bastante el motivo. 

Todos estos inesperados golpes de infortunio eran 
regularmente debidos 4 instigacion é influjo de la ca- 


(4) Mereco ser conocido el sedo en tales términos de mi con- 
texto de la real órden.—«Que- fanza y buenos descos, quedan= 
pública do destituido del empleo de 

ricas 


abasendo de mi confnza y ar- 
dientes cleseos del acierto en pro- 
curar la felicidad de mis pueblos 
se alteven á acercarse Á mi real 


bajo la apariencia del bien  rbis, y daréis las órdenes conre- 
¡acion providencias opues- mientes a quienes corresponda. 
Kubricado de la. real mano. 
Palacio 4 28 de enero de 4848. 
Al marqués de Gampo-Segrado.» 


vengo en mandar que don Ft 
Gonzalez Vallejo, por haber abu 
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marilla, y aun de la parte de ella de mas humilde y 
baja estofa, con la cual no estaba segura ni la reputa- 
cion mejor sentada, ni el maz ¡lustre y limpio nom- 
bre, y la cual no se ahorraba ni aun con los indivi- 
duos mismos del grupo que la estorbaban ú ofendian. 
Observábase en Fernando que nunca estaba mas ha- 
lagúeño, amable, y al parecer cariñoso con sus mi- 
nistros y altos servidores que en los momentos ántes 
de precipitarlos de la cumbre de su favor y despeñar- 
los en el abismo que ya les tenia preparado. Nunca 
habia oido el ministro Ballesteros mas elogios de bo- 
ca del rey que la noche misma en que llegando á su 
casa se encontró con la'órden de destierro. Hasta las 
doce de la noche estuvo el ministro Echavarri pa- 
seando y conversando fntimamente con el rey en su 
cámara; al despedirse de S. M. recibió de las reales 
manos escogidos tabacos de la Habana, y al regreso á 
su casa, casi en pós de él entró el secretario encarga- 
do de intimarle la exoneracion y la salida de la 
córte en el término de breves horas. En adelante ve- 
rémos cómo conservó Fernando esta costumbre, de 
que cada cuál podrá juzgar. 

Si el sistema de intolerancia y de rigor producia 
tan fuuestos resultados en la Península, y daba oca- 
sion y pábulo 4 conspiraciones subterráneas, no los 
surtia mejores en América, donde tambien se empleó. 
con igual indiscrecion. Vimos cuál era el estado de 
varias de aquellas provincias durante la guerra de la 
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independencia y al regreso de Fernando 4 España. 
El fuego de la insurrección habia continuado difun- 
diéndose, y haciendo estragos, y apoderándose de 
aquellas remotas y dilatadas comarcas. Buenos-Aires 
so habia emancipado completamente de la metrópoli: 
en Chile y en algunas grandes ciudades del Perú tre- 
molaba el estandarte de la independencia: con san- 
grienta porfla sosteuia Caracas la suya: ardia ya la 
guerra civil en Nueva-España; y si en algunes partes 
se obedecia trabajosamente la autoridad de nuestros 
vireyes, en todas amenazaba perderse, donde ya no 
estuviese extinguida, la dominacion española; y con 
el afan de reducirlas á la obediencia y conservar ó 
restablecer nuestro dominio, se consumian allí los es- 
casos recursos, y se vertió lastimosa, aunque glorio- 
samente, la sangre de las pocas tropas disponibles que 
despues de la lucha de seis años con los franceses nos 
habian quedado. 

En tal estado la reconquista por la fuerza de las 
armas debia considerarse empresa imposible; y 4 un 
gobierno prudente y medianamente político y hábil, 
hubiera debido alcanzársele que era vano intento el 
sojuzgar por violentos medios rebelion tan avanzada 
“y de tan colosales proporciones, y que la necesidad y 
el interés aconsejaban ver de sacar el partido mejor 
posible en beneficio comun de España y de los ame- 
ricanos, ya estableciendo en aquellos dominios mo- 
narquías ilustradas con príncipes españoles que hu- 
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bieran conservado relaciones y lazos de Íntima amig- 
tad con la madre patria, segun un antiguo proyecto 
político que en otras ocasiones hemos indicado, ya 
por otros medios de decorosa transaccion que la pru- 
dencia y las circunstancias hubieran sugerido. No se 
pensó así, y Fernando y su gobierno quisieron do- 
mivar la rebelion americana por la fuerza y el terror. 

Hubo un ministro que acaso se hizo la ilusion de 
desarmar y atraer los insurrectos con aquella circular, 
en que ofrecia convocar otra vez Córtes en España y 
dar en ellas á los representantes de las provincias 
americanas iguales derechos que á los diputados es- 
pañoles. Pero fuesa que allí no encontrára ya eco otra 
voz que la de independencia, fuese que los america- 
nos no ereyeran en ofrecimientos que estaban tan en 
contradiccion con el sistema despótico que prevalecia 
en España, es lo cierto que no pasó aquello de una 
haldía y desatendida promesa. Tan lejos estuvo el go- 
bierno de la metrópoli de obrar en el sentido que se 
ofrecia en aquel documento, que entre otras medidas 
de reaccion fué una la de restablecer tambien la In- 
quisicion en Méjico, en Méjico, donde á pesar de la 
insurreccion de algunas provincias se celebró con fes- 
tejos públicos la reinstalacion del rey Fernando en su 
trono. Aquel golpe hizo declarar á uno. de los insur- 
gentes de mas influencia que «la nacion mejicana na- 
da tenia que esperar ya de España, y mucho menos 
organizada bajo el plan de absolutismo de Fernan- 
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do (*,» Mas adelante, hecho prisionero el cura Mo- 
relos, el insurgente de mas prestigio y talento de Nue- 
va-España, fué procesado y sentenciado por la Inqui- 
sicion: en el auto de fé se hizo con él la humillante 
ceremonia de azotarle con varas, estanilo él de rodi- 
llas, los ministros del tribunal (27 de noviembre 1815). 
Poco tiempo después murió arcabuceado aquel célebre 
caudillo (). Semejantes actos y escenas irrilaban más 
y más á los insurrectos, y aumentaban el número de 
los descontentos en Nueva-España. 

Algunos generales y alguuas tropas españolas 
hacian ciertamente esfuerzos laudables, y honraban las 
armas y la bandera de España en la lucha con las pro- 
vincias disidentes de América. La toma de Cartagena 
de Indias por el deñodado general Morillo y el cuerpo 
de ejército que tenia 4 sus órdenes, fué un hecho que 
realzó infinito la alla reputacion que ya habia ganado 
en la guerra de la Peníosula. Pero su laboriosa cam- 
paña y sus trabajosos movimientos por las inmensas 
soledades y los encumbrados montes de Costa-Firme, 
tenian que ser tan estériles como los esfuerzos de los 
queen otras partes de aquellas regiones peleaban con- 
tra unas gentes que se batian con la tenacidad de quien 
lucha por adquirir su libertad y su independencia. Un 
mundo entero que se levanta resuelto á sacudir la es- 


(4), Alamon, Higorie do MÉjE- ¡Onosta do Madrid de 28 de ju- 
co, lib. Vi, 0ap. 4. To, 4846. 
(8) “Alaman, lib. VIL., cap. £.*. 
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clavitud y la opresion en que se le ha tenido, no pue- 
de ser subyugado por la fuerza. Y sin embargo, per- 
severando el rey en su imprudente empeño, determinó 
hacer un sacrificio, que lo era inmenso atendida la pe- 
Buris en que estábamos, que fué el de mandar reunir 
en Cádiz, para enviar á América, un ejército de más 
de treinta mil hombres. La temeridad de querer domi- 
nar como absoluto en las regiones trasatlánticas, le ha- 
bia de costar, como después veremos, la párdida de 
aquellos paises y el quebranto de su poder en la Pe- 
nínsula misma. h 

Bajo diferentes y mas prósperos auspicios, al mé= 
nos en lo concerniente á la parte política, pareció co- 
menzar ol año siguiente (1816) en España, Hubo uno 
de aquellos cambios de ministerio tan frecuentes en el 
principio de este reinado, entrando de nuevo en Esta- 
doel ya histórico ministro don Pedro Cevallos (26 de 
enero, 1818), al cual se encargó tambien interinamen- 
te la secretaría de Gracia y Justicia, de que se relevó 
á don Tomás Moyano. Este ministro se hizo notable 
por haber empleado en un solo dia veinte parientes su- 
yos. Dejó la secretaría de Hacienda el ancieno don Jo- 
sé Ibarra, y se confirió al director de loterías don Ma- 
nuel Lopez Araujo: y por renuncia de don José Salazar 
entró en el ministerio de Marina don José Vazquez Fi- 
gueros. Son reparables los términos del real decreto 
del nombramiento de Cevallos, «No siendo ciertos (de- 
cia) los motivos que me excitaron á ordenar vuestra 

Tomo xXYL. 6 
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exoneración del cargo de mi primer secretario de Es- 
tado.y del Despacho, y estando muy satisfecho del cs- 
lo, exactitud y amor con que aun en las épocas mas 
amargas os habeis conducido en mi servicio y el del 
Estado, he venido en restableceros, etc.» No ad vertia el 
rey que con hablar así de los motivos que le impulsa- 
ban á quitar y poner ministros, descubria su propia 
ligereza en asunto de tl tamaño. 

Mas lo que indicaba el propósito de dar 4 la políti- 
ca un giro de tolerancia y de generosidad, opuesto al 
de crueldad y rigor que hasta entonces le habia seña- 
lado, fué el decreto del mismo dia, que por su impor- 
tancia trascribimos íntegro. «El primer deber de los 
»soberanos (decia el rey) es dar calma y tranquilidad 
>á sus vasallos, Cuando éstos son juzgados por los tri- 
»bunales establecidos por la ley, descansan bajo su 
»proteccion; pero cuando las causas se juzgan por co- 
»misiones, ni mi conciencia puede estar libre de toda 
responsabilidad, ni mis súbditos pueden disfrutar de 
»la confianza de la administracion de justicia, sin la 
»cual desaparece el sosiego del hombre en sociedad. 
>Para evitar un mal de tarta trascendencia es mi 
»voluntad que cesen desde luego las comisiones que 
»eotienden en causas criminales; que éstas se remitan 
»á los tribunales respectivos; y que los delatores, 
»compareciendo ante éstos, acrediten su verdadero ce- 
»lo por el bien público, y queden sujetos á las resul- 
»tas del juicio, —Durente mi ausencia de España se 
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>suscitaron dos partidos titulados de serviles y libera- 
ales: la division que reina entre ellos se ha propagado 
»6 una gran parte de mis reinos; y siendo una de mis 
»primeras obligaciones la que como padre me incum- 
»be de poner término á estas diferencias, es mi real 
»voluntad que en lo sucesivo los delatores se presen= 
aten 4 los tribunales con las cauciones de derecho; que 
»hasta las voces de liberales y serviles desaparezcan 
»del uso comun; y queen el lérmino de seis meses 
»queden finalizadas todas las causas procedentes de 
»somejante principio, quedando las reglas prescriptas 
»por el derecho para la recta administracion de jus» 
»ticia, Tendréislo entendido, etc.» 

Debió considerarse este decreto como el anuncio 
de un cambio benótico en la política del rey, como la 
Tuz de una nueva aurora de tolerancia, de respiro y de 
expansion para los hombres hasta entonces tan dura- 
mente perseguidos y tan cruelmente tratados. Pero, 
fuese falta de fé 4 reales promesas tantas veces defrau- 
dadas, fuese tardío remedio para curar ó templar la 
exacerbacion que se habia apoderado de los ánimos, 
descubrióse por aquel tiempo una conspiracion horri- 
ble, que tenia por objeto restablecer el gobierno repre- 
sentativo y vengar anteriores ultrajes, pero emplean- 
do á este fin el medio espantoso de alentar á la vida 
del monarca, aprovechando para ello, bien el paseo 
que por las tardes acostumbraba á dar el rey fuera de 
la puerta de Alcalá, bien la salida nocturna, que segun 
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voz y fama solia hacer disfrazado, designando el público 
rumor la casa d que concurria y la persona á quien 
dedicaba sus galanteos. 

Llamóse esta célebre conspiracion la del Triángulo, 
por el singular encadenamiento con que estaba organi- 
zada y constituida. Consistia el triángulo en que un 
conjurado se descubria solamente á otros dos iniciados 
con los cuales se entendia; cada uno de éstos formaba 
después triángulo con otros dos, y así se iban eslabo- 
nando hasta lo infinito. Los acuerdos que se tomaban 
comunicábanse rápidamente por los eslabones de la 
cadena, no conociendo nadie sino la cabeza del suyo, 6 
ignorando, todos 4 escepcion de dos, cuál era la prin- 
cipal y la que daba el impulso: ingeniosos ardides, 
que, como las sociedades secretas, solo se discurren y 
emplean en épocas de tiranía. Revelóse el secreto, y 
rompióse el anillo de la cadena por el triángulo de que 
era cabeza un comisario de guerra llamado don Vicen- 
te Richard, al cual denunciaron sus dos ángulos, que 
eran dos sargentos de marina, los mismos que le pren- 
dieron y le pusieron á disposicion de las autoridades. 
Instruido proceso, fué condenado Richard á la pena 
de horca, que sufrió con la entereza de un verdadero 
conspirador, sin que fuera posible arrancarle una pa- 
labra de que pudiera descubrirse otra cosa que la exis- 
tencia de la conjuracion, pero nada que pudiera dar 
conocimiento de los cómplices 

Sia embargo, no fué él solo la víctima. La misma 
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rebia de no haberse podido alzar el velo del secreto, 
precipitó á los perseguidores y los empeñó en la senda 
fatal de las injusticias. Sin bastantes pruebas del crí- 
men fueron llevados al patíbulo el sargento mayor del 
regimiento de húsares don Vicente Plaza, y un ex- 
fraile sevillano llamado fray José, guerrillero de la 
guerra de la independencia, que habia tenido algunas 
relaciones con Richard. Sufrió igual suerte un emplea- 
do, de nombre don Juan Antonio Yandiola, hombre 
instruido y de costumbres cultas, con la particulari. 
dad de haberse empleado con 6l el horrible medio del 
tormento, 4 pesar de haber sido abolido por las leyes 
y por el gobierno mismo de Fernando. La reproduc- 
cion de este bárbaro medio de apremio y de explora= 
cion de los delitos causó más indignacion é irritó más 
al pueblo y á todos los hombres sensatos que los su= 
plicios y la muerte. Por desgracia ni estas conspira- 
ciones servian de saludable aviso al rey, ni fueron 
Richard y Yandiola los últimos que perecieron en el 
cadalso, como habremos luego de ver. 

Tampoco añlojó el rigor, ni hubo mas indulgencia 
que ántes con los afrancesados, á pesar del decreto 
de 26 de enero, puesto que algunos meses después 
(28 de junio, 1816), además del extrañamiento y “del 
secuestro de bienes, se, mandaba formarles causa en 
averiguacion del grado de criminalidad que hubiera 
habido en su conducta, y se sujetaba á las viudas de 
los que hubieran perecido on la expatriacion ála vigi- 
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lancia de las autoridades en los pueblos en que se esta- 
bleciesen (8 de agosto). Y pocos dias más adelante (22 
de agosto), con motivo de ura consulta hecha acerca de 
los intendentes nombrados por el rey intruso, se les 
reprodujo la prohibicion absoluta de regresar á Es- 
paña. 

Verdad es, y la imparcialidad exige decirlo, que en 
este período, y especialmente durante el ministerio de 
Cevallos, advertíase al gobierno menos ocupado en la 
tarea de perseguir hombres y opiniones, y mas dedi- 
cado ú premiar los servicios hechos al país en la pasa» 
da lucha, á reorganizar la nacion, aunque sobre log 
principios y máximas del antiguo régimen, á promo- 
ver algunos intereses materiales, y á mejorar el esta- 
do lamentable en que por efecto de lántos trasiornos 
habian quedado ciertas clases de la sociedad y ciertos 
establecimientos benéficos. Menudeaban los reales de- 
cretos otorgando mercedes «le títulos de Castilla, con- 
decoraciones, ascensos, grados, pensiones, y otras dis- 
tinciones y gracias 4 los que se habian señalado en 
acciones de guerra, y en las defensas de las pobla- 
ciones y de las plazas fuertes, y el rey tomaba á su 
cargo (21 de julio, 1816) la reedificacion de la ciudad 
de Son Sebastian, incendiada y destruida poros ingle- 
ses del modo atroz que en otra parte hemos referido. 
Restablecíanse conventos, colegios mayores, y otros 
establecimientos é institutos que la reforma habia su- 
primido. Dictábanse algunas medidas útiles encarnina- 
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das al fomento de la agricultura; se promovia la bone- 
ficencia domiciliaria, se creaban juntas de caridad, y 
se discurrian algunos otros medios de proveer á la 
manulencion y subsistencia de los expósitos y de las 
clases proletarias. 

Era no obstante lastimoso el estado del crédito y 
de la hacienda, mal administrados los escasos recur» 
sos del reino, faltando para suplir 4 la riqueza macio- 
nal las remesas de América, emancipadas 6 insurreo. 
las las colonias, erociendo cada dia la deuda pública, 
debiéndose á la marina, al ejército y ú los empleados 
civiles porcion de mensualidades de sus sueldos 6 ha- 
beres, no viéndose cómo ni de dónde poder subvenir 
á los crecientes apuros y ahogos. El rey, aunque al 
principio estableció en la real casa cierta cconomía que 
rayaba en mezquindad, suprimiendo prodigalidades 
y larguezas que se acostumbraban en los reinados an- 
teriores, y hasta las pequeñas dádivas con que conta- 
ban como gajes los palaciegos, después no se mostra- 
ba escrupuloso ni en gastar más que sus antepasados, 
ni on recibir para ello las sumas que, so prelosto de 
ahorros, le regalaban los jefes de la administracion, y 
que sufragaban no solo para 8us atenciones sino para 
ir colocando sobrantes en los bancos extranjeros, como 
economía y como recurso para una eventualidad. 

Habíase entretanto verificado uno de esos aconte- 
cimientos, que sobre distraer agradablemente los pue- 
blos regidos por monarquías, les hacen comunmente 
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concebir esperanzas do cambios lisonjeros y próspe- 
ros: táles son los matrimonios de los reyes. En la 
primavera de este año (1816) se habia ya concertado 
el segundo matrimonio de Fernando con la princesa 
doña María Isabel de Portugal, y al mismo tiempo el 
del infante don Cárlos con doña María Francisca, 
hermana de aquella. En el concierto de este doble en- 
lace anduvo mezclado y tomó parte activa un fraile 
franciscano llamado Fr. Cirilo Alameda, á quien ve- 
rémos ocupar altas dignidades y representar papeles 
y cargos de grande importancia en el reinado de Fer- 
nando VII., y que al tiempo que esto escribimos ocu- 
pa la silla primada de las Españas, investido de la 
púrpura cardenalicia, Fué el ajuste de aquellos enlaces 
promulgado y solemnizado con gran pompa y con pú- 
blicos festejos y alegres demostraciones, y en los mu- 
chos meses que todavía mediaron hasta su realiza- 
cion, apenas pasaba dia sin que seestampase cn la Ga- 
ceta alguma noticia de las augustas princesas, 6'al- 
guna felicitacion de particulares, de pueblos 6 de cor- 
poraciones. Desde que se embarcaron para venir á Es- 
paña, durante su permanencia en Cadiz, donde se ce- 
lebraron los desposorios por poderes que para ello 
llevó de los dos principes españoles el duque del In- 
fantado, presidente del Consejo Real, y en su largo 
y pausado viaje á la capital del reino, el diario oficial 
salia cada dia lleno de individuales noticias y porme- 
nores acerca de las dos augustas dosposadas,,, y la na- 
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cion entera parecia no pensar más que en este fausto 
BuCeso.. 

Una semana permanecieron en Cadiz (del 4 al 11 
de setiembre 1816), recibiendo agasajos y obsequios 
de todo linaje, y tanto en aquella ciudad como en el 
viaje á la córte, en que invirtieron mas de quince 
dias, fué la reina acogida como un iris de paz y como 
un astro de benéfico influjo, á cuyo juicio ayudaba lo 
agraciado de su fisonomía. La entrada en Madrid (28 
de setiembre 1818), acompañada del rey, de los in- 
fantes y de una espléndida comitiva, por en medio de 
arcos de triunfo, recargados de emblemas y de ing- 
cripciones laudatorias en verso, con prodigalidad es- 
tampadas (%, fué delo mas esplendente y lucido que 
se habia visto en España en esta clase de fiestas, y el 

uéblo de Madrid excedió en demostraciones amorosas 
á lodos los del tránsito, En aquel mismo dia- se cele- 
braron las dobles bodas, siendo padrino en ambas el 
infante don Antonio. 

A pesar de la penuria pública, de los ahogos del 
tesoro y dela ruina complela del crédito, prodigáron- 
secon motivo de las reales nupcias mercedes y gra- 
cias gin cuento, tanto á las clases eclesiástica y civil 
como á las del ejércilo y armada, títulos de Castilla, 
ascensos, empleos, honores, grandes y poqueñas eru- 
ees, bandas y grandezas de España. Dos Gacetas ex- 


(1) ¡Todas ellos eran obra del entonces oficial de la Secretaría 
posta don Juan Bautia Asriaza, de Belado. 
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traordinarias se publicaron en un solo dia (13 de oc- 
tubre 181 6), cuyas columnas llenaban exclusivamente 
los nombres de los agraciados por la real munificen- 
cia. Baste decir que se dieron nueve collares del Toi- 
son de oro, trece grandes cruces de Cárlos III., se 
nombraron cuatro capitanes generales de ejército, diez 
y siete tenientes generales, cuarenta y dos mariscales 
de campo, selenta brigadieres; en igual proporcion se 
otorgaron ascensos á las demás clases del ejército de 
mar y tierva: bandas de María Luisa, encomiendas, 
crutes, pensionadas y supernumerarias, llayes de 
gentiles hombres, eto., etc. “4, 

Entre las distinciones honoríficas que en aquel 
tiempo se otorgaron, ninguna tan señalada como la 
que el monarca dispensó á su primer ministro don 
Pedro Cevallos (15 do octubre, 1816); no tanto por el 
privilegio que le concedió de añadir á los blasones del 
escudo de armas de su familia el honroso lema 6 mo- 
te: Pontífice ac Rege exqué defensis, cuanto por los re- 
levantes elogios con que en el real decreto ensalzaba 
y encarecia sus servicios y merecimientos. Pocas veces 
un soberano habia adulado 4 un súbdito en un docu- 
mento oficial, público y solemne, con alabanzas tan 
lisonjeras y exquisitas (*. Y sin embargo, á los quin-= 
importantes y distinguidos sor- 
i0ios que par espacio de m0- 
chos atos me habeis heoho 4 mí 
.900. »y 4 mi auguato padre, tento.en al 


Fontes. sdesempe ño de los ginves nego 
E)” xAtcadisado (decia d los. xcis puenios 4 vueatro cuidado 
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es dias justos (30 de octubre, 1816) á este mismo mi- 
nistro le admitió la dimision que hizo de las dos se- 
cretarías que desempeñaba, en propiedad la de Esta- 
do, la de Gracia y Justicia interinamente, confiriéndo- 
las en los propios términos á don José García de Leon 
y Pizarro. Y aquel mismo ministro partia luego 4 
Santander, y de allí 4 la embajada de Viena, dorando 
con esle cargo su honroso destierro, 

La situacion desdichada en que habian puesto á la 
hacienda los desaciertos del reinado anterior, la pasa- 
deguerra, la ignorancia económica y las prodigalida= 
des de éste, obligaron 4 Fernando á prescindir por un 
momento de las opiniones absolutistas que exigia co- 
mo primera condicion en todos sus servidores, y á 


sonanto en laconducto sébis, leul seritos gue sin duda joa 
Ay creenepecta que habeis ob »é que fueso conocido, y 
slervado en les dblicadas cir- »se Yratauo seriamente de ura 
>ovaslancias de quererse y en comuderacn par 
Mar calomniossalenís mi inocko: »mgd los servicos que £a la ac 
cia, en las de mi exaltacion al nlalidad me estais haciendo co” 
“robo por la renuncia de miema: amo mi primer secretario de Es” 
tdo. paro, en las de mi lado y ni despacho, y 8 vuestra 
no, Y cu las que en esta scouisalo looltad y amor 8 mi 
sejvdod dlleció a) mundo oso ce: speraoan, afendo: 0 rel dl 
»que méritos de esta matorale 
carescan ai expongoo 
mles sl que so porpet 


sbien 4 la gloria universal de que —No covocia el buen Fernando 
»os bicieron digno los dos mani- que aplaudir y encomiar 4 Cova- 
afiestos que en diferentes épocas Nes pur 8u conducta en los suca- 
ublicásteis coo kente opurtuni- sos de Bayona y en la defensa de 
que corristeis 4 12 fozde 3us derechos “contra Napoleon 
y el velo que cubría las era deprimirae y condenarae 4 sí 
»pernicióses y desmoralizadas mismo, qu: habia seguido una 00a= 
»inéxiosas del mismo tirano, es- ducta djamotralmonto opuesta, 
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encomendar la gestion de la hacienda pública, en 
reemplazo de don Manuel Lopez Araujo, al célebre 
don Martin de Garay (23 de diciembre, 1816), como 
al único que podia remediar el deplorable estado de-la 
administracion y levantar «le la postracion el crédi: 
por su fama de buen rentista, no obstante ser conoci- 
do por afecto al sistema constitucional y á la monar- 
quía representativa con dos estamentos, como perte- 
neciente á la escuela de Jovellanos. 

Con este nombramiento, y con las esperanzas que 
se habian fundado en la influencia y suave ascendien- 
te que se suponia habia de ejercer en el ánimo del 
rey la bella alma y el natural atractivo de su agracia- 
de esposa, sustituyendo al maléfico influjo de vulgares 
y corrompidos palaciegos, alentáronse los hombres 
ilustrados y de ideas templadas, creyendo y como 
presagiando un «cambio feliz en la marcha del rey y 
del gobierno en direccion opuesta á la que hasta en- 
tonces habian llevado. Pronto veremos cómo en el 
año entrante salieron fallidos los cálculos de los que 
así pensaban y táles mudanzas manifestaban preyeer. 
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Lasdable conducta de la reine, —Mala correspondencia del rey. 
Esconas deplorablos.—Lozano de Torres ministro de Gracia y Jus 
ticia.—Elovacion oscandoloss.—Siguo ol sistema de opres 
Conspiracion de Lacy en Cataluda.—Trágico fin que tuvo.—Con 

* surables manejos en el proceso y en la ejecucion de le sentencia, 

Muero Lacy ercabucsndo om Mallorca. —Pallecimionto del infante 

don Antonio.—Eguía segunda voz ministro de la Guerra.—Infruo- 

tnosos esfuerzos do Grray para la mejora del crédito y el arreglo 
de la hacienda, y sos causas.—Laatimoso estado del reino.—Misé 
ría pública, —Plaga do malhocbores y bandidos.—Medidas pora su 
porsecucion,—Estencamiento de los elementos de riqueza por efoo» 
to de las absurdas leyes probibisivas.—Lamentos de los pueblos. 

—Dolltica .—Remédisss on algo, aunque tardo, el derosho 

de España lastimado ea el Congreso de Viems.—Melbadada com= 

pra y adquisicion de una escuadrilla rusa. — Interior: clasificacion 
dela deuda del Estado.—Bula pontificia para aplicar á su extin= 

cion ciertas rontas cclosiásticas.—Disgusto y enemiga del clero y 

del partido absolutista contra Garay.—Su caida y destierro. —Salida 

y reemplazo de otros ministros.—Dolorosa y sentida muerte de la 

roina Isabel de Bragaoza.—Trieto situacion em que otra voz se on- 

cuentan los liberales, —Tiranías y asropellos de Elío ea Valencia, 
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—Conspiracion de Vidal.—Suplicio de Vidal y de otros compañes 
—Horoismo dol jóven. Boltran de Lis.—Luto 
is.—Muerte de María Luisa y de Cárlos 1V. 
infanto don Francisco casa con 
princess Luisa Carlota de Nópolos.—: 
mando VI! con la pri 
la:mueva reina.- 
—Mudanza do ministros. —Salida de Lozano de Torros.—Minis 
rio de Matañorida.—Antecedentes y conducta de este personaje. 
—Auméntaso el disgusto público.—Coospiracion en el ejército. 
Síntomas y osporonzas de una sublevación general. 


La reina Isabel de Braganza hacia en efecto lauda- 
bles esfuerzos, no solo por caplarse el cariño de su 
régio esposo, sino tambien por apartar de su lado y 
alejar del alcázar las maléficas influencias que condu= 
cian á Fernando por los malos caminos. Para ello em- 
pleaba los recursos lícitos de la mujer y de la esposa, 
haciendo valer las gracias de que eslaba dotada, y es- 
tudiando los medios de agradar á su marido, y de 
satisfacer hasta sus caprichos. Pareció no mostrarse 
indiferente Fernando á sus atractivos y á sus caricias, 
y adverilase haber acertado Isabel á inspirarle cariño. 

Mas por una parte, queriendo Fernando huir de 
las privanzas que habian perdido á su padre, hablase 
propuesto no dejarse dominar ni por un favorito ni 
por su propia esposa, no advirtiendo que por apartarse 
de este peligro habia caido en otro no ménos funesto, 
cual era el de dejarse encadenar por una baja camari- 
lla de su servidumbre. Por otra, apoderados ya estos 
serviles aduladores del corazon de Fernando, y acos- 
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tumbrados á explotar sus flaquezss de hombre, espe- 
cialmente Alagon y Chamorro, que eran al propio 
tiempo los negociadores y los confidentes de ciertas 
aventuras nocturnas que llegaron ya á ser objeto y 
pasto de las lenguas del vulgo, continuando en su 
propósito no solo lograron entibiar el amor conyugal, 
sino que llevaron $us malos oficios hasla producir es- 
cenas hmentbles de familia, dolorosas para la reina, 
deshonrosas para el rey y sus satóliles; escenas en que 
intervinieron personas de alta y baja esfera, cuyos 
nombres estampan algunos escritores, y cuyos porme- 
nores refieren, pero que nosotros no hacemos sino 
apuntar, por parecernos más de carácter privado y do- 
méstico, que asunto propio de historia. 

Si por este lado veian defraudadas sus esperan- 
zas los que habian creido en un cambio favorable de 
influencias debido á la bondadosa Isabel, no vieron 
más cumplidas las que fundaron respecto á mudanza 
política en el ministerio de don Martin de Garay. Pues 
si bien en 29 de enero (1817) le confirió el rey la pro- 
piedad de la Secretaría de Hacienda, «como una prue: 
ba, decia, de lo satisfecho que se hallaba de su buen 
desempeño,» en aquel mismo dia neutralizó la signi- 
ficacion de este acto, dendo á Garay por compañero 
en el ministerio de Gracia y Justicia al famoso don 
Juan Lozano de Torres, hombre ignorante y de malé- 
volos instintos, que ni era togado, ni siquiera sabia 
latin, y que por la adulacion y la bajeza, fingiendo un 
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entusiasmo exagerado y ridículo por la persona del 
rey, se habia encumbrado desde la esfera mas humil- 
de hasta el puesto de consejero honorario de Estedo. 
Para venir á este funesto nombramiento habis hecho 
la camarilla que el rey destituyese de una manera na- 
de digna al ilustrado don Manuel Abad y Queipo, obis- 
po de Mechoacan, nombrado pocos dias hacia '". Con 
esto y con haber conferido otra vez la capilante gene- 
ral de Castilla la Nueva al terrible Eguía, puede dedu- 
cirse cuán poco durarian las ilusiones concebidas por 
los liberales con la elevacion de Garay al ministerio. 

Iguales causas producian idénticos efectos. El sig 
tema de opresion traia las conspiraciones, cayo hilo 
no se habia cortado, y cuya maíleja estaba en las so- 
ciedades secretas. Introducidas estas asociaciones en 
España por los franceses, y adhiriéndose á ellas los 
parciales del gobierno intruso, anatematizadas al prin- 


Esle ¡lustre prelado habia cargos, lo 0006 el ministerio de 
venido de Amério dMadridenvie: Graca y ¿unicia. Mas al presen= 
de por. tarse al día siguiente 4 tomar po- 
sosion desu cargo, balióso con un 
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"edi que el miuiema de dulzora_ so cosa, y 06 rolvida alejo, las 
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cipio y miradas con horror por la generalidad de los 
españoles, así por los misteriosos simbolos y pavoro- 
sas escenas que se cortaban de las logias masónicas, 
como por saberse que estaban severamente condena- 
das por los pontífices, fueron .sin embargo atrayendo 
á hombres de ciertas ideas, bien por amor á la nove- 
dad, bien por las máximas de beneficencia, de toleran- 
cia y de libertad que constituian su emblema. Ya en 
Cádiz, durante el sitio de las Iropas francesas, se ha- 
bian formado y establecido algunas de estas socieda- , 
des, si no con consentimiento, por lo menos sin per- 
secucion y con cierta aquiescencia de parte del go- 
bierno constitucional. Derribado éste, y sustituido por 
el despotismo político y por la ruda intolerancia reli- 
giosa, propendieron los constitucionales á reunirse y 
agruparse en secreto, ya que de público les era impo- 
sible, para defenderse y ayudarse mútuamente, y traba- 
jar por ol restablecimiento de la libertad, bien que con 
toda la cautela que hacia necesaria la vigilancia de la 
policía y de la recien restaurada Inquisicion. Las cir- 
cunstancias hicieron que se fijase al pronto en Grana= 
da el centro de la masonería, con el lítulo de Grande 
Oriente, aunque con algunas reformas hechas en la 
organizacion de las de otras partes. Estableciéronse 
después en Madrid y en otros diferentes. puntos. Si 
no todos los asociados llevaban el mismo objeto, no 
hay duda que muchos se afiliaban en las logias con el 
fin de aspirar á sacudir el yugo del absolutismo y de 
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la intolerancia teocrática, y de restablecer 6 la Cons- 
titucion de 1812, ú otro gobierno igual Ó parecido. 

Por otra parte la postergacion en que se tenia á 
aquellos generales que más se habian distinguido y 
más servicios habian prestado en la guerra de la inde- 
pendencia, pero que eran tildados de adictos al gobier- 
no constitucional, los predisponia á trabejar en contra 
da un gobierno tiránico é injusto, al cual parecia no 
servir de leccion ni de aviso los ejemplos de Mina en 
Navarra, de Richard en Madrid, de Porlier en Gali- 
cia. Ahora reventó el fuego de aquel volcan en Cata- 
taluña, donde la conjuracion, además de los elemen» 
tos y ramificaciones con que contaba en el ejército y 
en las clases influyentes del país, iba á ser dirigida 
por generales tan insignes, y de tanta fama, crédito y 
prestigio como Lacy y Milans. Pero sucedió lo que es 
tan comun en esta clase de empresas, para laó cualos 
se necesita contar con el valor, el secreto y la fideli- 
dad de muchos; que traslucido el plan, y denunciado 
además por dos de los oficiales conjurados, fuese por 
cobardía ó por soborno, al capitan general del Princi- 
pado, que lo era don Francisco Javier Castaños, éste 
tuvo tiempo de prevenirse y dictar sus medidas de re- 
presion para cuando el caso llegase. 

Así fué que el 5 de abril (1817), dia señalado pa- 
ra el estallido, solo dos compañías del batallon ligero 
de Tarragona concurrieron á Caldetas, en cuyos ba- 
ños minerales Lacy se hallaba, y con ellas soles se tras- 
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ladó el bravo guerrero al punto designado para la reu- 
nion de todos, que era la casa de campo de don Fran- 
cisco Milans. Mas en vez de acudir los demás cuerpos, 
solamente llegaban de varios puntos oficiales sueltos de 
los comprometidos, anunciando, despavoridos y asus- 
tados, que todo estaba descubierto. Inútiles fueron los 
esfuerzos de Lacy y de Milans por alentar y dar cuer- 
po á la revolucion; sucedióles lo que ántes habia acon= 
tecido á Porlier, sus mismos soldados los abandona- 
ron, presentándose á las autoridades. Perseguidos por 
varios destacamentos de tropas y pelotones de paisa- 
nos, Milans logró escaparse con un grupo que le se- 
guia; Lacy, delatado por el dueño de una quinta en 
que entró á descansar, fué hecho prisionero; el oficial 
á quien se rindió (justo es que se sepa su nombre; 
era un alférez de Almansa llamado don Vicente Ruiz), 
condújose con él caballerosamente; al entregarle su 
espada, díjole el oficial: «V. E. me dispensará que no 
acepte su acero, porque en ninguna 1ano está mejor 
que en la suya.» 

Castaños anunció á los catalanes como un gran 
triunfo haber sido deshecha y aniquilada la conspira- 
cion. Encerrado el desventurado Lacy en la ciudadela 
de Barcelona, y formado consejo de guerra para juz- 
garle, fué sentenciado á la pena de muerte. Extraño y 
"singular, y ciertamente incomprensible fué el funda- 
mento en que apoyó Castaños su voto y su fallo. «No 
»resulta del proceso, decia, que el teniente general 
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»don Luis Lacy sea el que formó la conspiracion que 
»ha producido esla causa, ni que pueda considerarse 
»como cabeza de ella; pero hallándole con indicios ve- 
»hementes de haber tenido parte en la conspiracion, 
»y sido sabedor de ella, sin haber practicado diligen= 
»cia alguna para dar aviso á la autoridad mas inme- 
»diata que pudiera contribuir á su remedio, conside= 
»ro comprendido al teniente general don Luis Lacy en 
»los artículos 26 y 42, iítulo 10, tratado 8.* de las 
» Reales Ordenanzas: pero considerando sus distingui- 
»dos y bien nolorios servicios, particularmente en este 
»Principado y con este mismo ejército que formó, y 
»siguiendo los paternales impulsos de nuestro benigno 
»soberamo, es mi voto que el teniente general don Luis 
>Lacy sufra la pena de ser pasado por las armas; de- 
»jendo al arbitrio el que la ejecucion sea pública Ó 
»privadamente segun las ocurrencias que pudieran 
»sobrevenir, y hacer recelar el que se alterase la pú- 
»blica tranquilidad.» 

Recelos eran éstos no destituidos de fundamento, 
por el grande y merecido prestigio de que Lacy goza- 
ba en el ejército y en el pueblo, los cuales ensalzaban 
acordes en todas partes las glorias y hazañas del ¡lus- 
tre preso, y se interesaben por su suerte, y dolíales 
verle morir, tanto que Castaños, temeroso de que los 
catalanes intentáran libertarle, consultó al gobierno si 
convendria que la sentencia se ejecutase en Otro" pun= 
to. Por el ministerio de la Guerra se preyino y ordenó 
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secrota y reservadamente á Castaños todo lo que habia 
de ejecutar para: que la victima no ee libertaso del sa- 
erificio. Las instrucciones eran (7 de junio, 1817), 
que en el caso de recelarse que se pudiera alterar la 
tranquilidad pública en Barcelona, se trasladára al reo 
con todo sigilo y seguridad á la isla de Mallorca á dis- 
posicion de aquel capitan general, para que sin prece- 
der mas consulta sufriera allí la pena. Con arreglo á 
eslas instrucciones, y habiéndose hecho divulgar en 
Barcelona que el rey habia perdonado la vida ú Lacy, 
destinándole á un castillo para donde habia de em- 
barcársele pronto, embarcósele una noche (30 de ju- 
nio, 1817) para Mallorca, con órdenes al fiscal de la 
csusa y 4 los comandantes de los buques para que en 
el caso de que en alta mar se intentase salvar al reo, 
le quitasen la vida en el acto. 

Nada ocurrió en la navegacion, y Lacy, llegado 
que hubo á Mallorca, fué recluido en el castillo de 
Bellver, muy persuadido de que aquella y no otra era 
su condena, El capitan general marqués de Coupigny 
sabia lo que tenia que hacer. Sabíalo tambien el fiscal, 
que en 4 de julio (1817) se presentó en la prision é 
notificar al reo la sentencia de su muerte. Recibióla 
aquél con corazon firme y rostro sereno. La ejecucion 
fué inmediata. A la primera hora de la mañana del 5 
bajósele al foso, y allí fué arcabuceado, mandando él 
mismo á la escolta encargada de cumplir tan triste 
deber. Así pereció el benemérito don Luis Lacy, cu- 
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yas hazañas y servicios al rey y á la patria en la Man- 
cha, en Andalucía y en Cataluña durante la gloriosa 
lucha contra los franceses pregonaba la fama dentro 
y fuera de la Península. Y así iban acabando en el ca- 
dalso, víctimas del amor á la libertad y de la tiranía 
de un poder intolerante 6 ingrato, los ciudadanos y 
guerreros que habian dado á la nacion más dias de 
lustre y de gloria, y habian afiznzado más su indepen= 
dencia, libertándola de una dorninacion extraña. 

Habia en este intermedio fallecido (20 de abril 181") 
de una pulmonía, á los sesenta y un años de edad, el 
infante don Antonio Pascual, tio del rey; aquel príncipe 
que tan notable se habia hecho por la estrechez de sus 
facultades intelectuales, por su: ignorancia y fatuidad, 
y por aquellas extravagancias y dislates que de él secon- 
taban y ha conservado la historia. Y sin embargo, en el 
artículo de oficio en que se anunciaba su muerte pin- 
tábasele adornado de egregias virtudes cristianas y so- 
ciales, grandemente aficionado á las ciencias y á las 
artes, las cuales se decia haber perdido con él un ge= 
úneroso protector, y parecia haber perdido tambien la 
patria alguna de esas lumbreras que la irradian con 
sus luces. ¡Verdad es que al fia le habian hecho Doc- 
tor! Los liberales no tenian motivos para llorar su 
muerte. 

Mas no hay que pensar que este linaje de adula- 
cion le empleasen solamente los palaciegos y cortesa- 
nos; era una especie de enfermedad de que se habian 
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contagiado los pueblos. Ellos no se contentaban con 
felicitar cada dia al rey por lo que hiciera 6 dejára de 
hacer, importante 6 liviano, saliendo cada dia la Ga- 
ceta llena de plácemes y parabienes, sino que bastaba 
que un ministro gozsse de algun favor con el monarca. 
para queensalzasen hasta el cielo sus virtudes, siquie- 
ra fuese de la laña de un Lozano de Torres, á quien 
entre otras lisonjas dieron los pueblos en la manía de 
aclamarle su regidor perpétuo, distincion á que se co- 
noce era muy aficionado; de tál modo que á haber 
estado algun tiempo más en el ministerio, habria sido 
regidor perpétuo de la mitad de los ayuntamientos de 
España. Los títulos y merecimientos de Lozano para 
obtener distinciones honoríficas se demostraban con 
el hecho de haberse fundado el rey, para condecorar- 
le con la gran cruz de Cárlos 111., en el mérito sin- 
gular de haber publicado el embarazo de la reina “1, 

En el mismo dia que Fernando otorgó esta mer- 
ced á Lozano de Torres, rubricó el decreto elevando 
otra vez al furibundo Egula de la capitanía general de 
Madrid al ministerio de la Guerra (19 dejunio, 1817), 
y exonerando al honrado marqués de Campo-Sagrado, 
no sin hacerle dos lioras ántes de este golpe un regalo 
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de cónfianza y otras afectuosas. demostraciones, segun 
de costumbre tenia. Las honras y los cargos habian 
vuelto olra vez á manos de los hombres perseguidores, 
sanguinarios y terribles, como don Gárlos España en 
Cataluña, y.como Elío en Valencia, donde entre otras 
pruebss de su habitual dulzura dió la de restablecer 
el tormento, obteniendo por ello una gran cruz. 
Puede calcularse cuán falsa seria la posicion del 
ministro don Martin de Garay entre tales compañeros 
de gabinete, y envuelto en una atmósfera de lan con= 
trarios y fatales elementos. En vano se esforzaba por 
llenar su: mision, que era la de levantar el postrado 
y arruinado crédito público. Alguuas medidas aisladas 
planteó con este buen propósito: mas sobre la difi- 
cultad de resucitar lo que podia llamarse un cadáver, 
no solo lecontrariaban cuanto podian, que era mucho, 
los cortesanos y los realistas, sino que empleaban el 
sarcasmo y el ridículo para desvirtuar sus providen- 
cias ó hacerlas odiosas al monarca y al pueblo, si 
bien no le faltaban tampoco algunos amigos que las 
defenieran por los mismos medios y con las mismas 
armas que las combalian sus contrarios (%. Añádase 


(4) Entre otros ejemplos cita= Y desde que usted domina 

rémos la ssguisnte decima que 89 La racion con sa maniobra, 

huocirculer cou:ra el: E que ba de cobrar o cabra, 
. Y el que paga se arruiua, 


Señor don Martin Garay, 
Ust d vos esta engañando, Loa liberales JU vez paro» 
Usted nos «std sacando diaban. lo décima anterior does» 
El poco dinero que hay; to mode: 
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Ensoñaron tal doctrina; No os el honrado Garay 
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4 esto que uno de los elementos con que Garay contaba 
para la alza de los vales reales, una vez resiablecida la 
Inquisicion, cuyos bienes habian destinado á su extin= 
cion las Córtes, eran las rentas del clero, para lo cual, 
aunque con repugnancia del rey, abrió negociaciones 
con la córte de Roma. Bastaba cste intento, que no cra 
sino como un recurso preliminar en tanto que prepa= 
raba un plan general de hacienda, para atraerse la. 
enemiga de una clase poderosa y temible, que habia de 
crearle invencibles embarazos. 

Síntoma triste era tambien, así de la miseria que al 
pueblo aquejaba, como de la mala administracion de es- 
tos tiempos, sin que desconozcamos tampoco las fatales 
reliquias que tras sí dejan las guerras largas, la insegu- 
ridad de los caminos y de les poblaciones, aquellos y 
éstas plagados desalteadores, ladrones y malhechores, 
que traian en contínua inquietud, alarma y peligro 4 
los ciudadanos pacíficos y honrados. Para acudir al 
remedio de tan grave mal vióse el rey obligado á es- 
pedir á consulta del Consejo una real cédula (10 de ju- 
lio, 1817), en que se mandaba, que todos los capila- 
nes 6 comandantes generales de las provincias pusie- 
ran en movimiento ordenado y contínuo cuantas tro- 
pas tuviesen disponibles parala persecución y aprehen- 


11 que nos está engañando, 
inn ore ascando 
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sion de los facinerosos y bandidos; qué éstos fueran 
inmedialamente entregados á las salas del Crímen de 
las respectivas audiencias; que estando las causes en 
plenario se estrecháran todo lo posible los términos 
para su conclusion y sentencia; que por lo menos una 
vez á la semana indefectiblemente se diera parte de los 
reos aprehendidos, dia, paraje y modo, estado de la 
causa, elc.; que se resteblecieran las escuadras, rondas 
y compañías de escopeleros y otras semejantes en Ca- 
taluña, Aragon, Valencia y Andalucía; que se diese 4 
la tropa ó paisanaje por cada malhechor que aprehen- 
diese en despoblado una gratificacion de 300 reales, y 
de 500 si fuese hecha en cuadrilla 6 con resistencia; 
que todos los que viajáran á cinco leguas del pueblo 
de su residencia lleváran pasaporte de las respectivas 
justicias, con término fijo para la presentacion de ellos 
4 la del lugar de su destino, expresando señas y ar- 
mas, ete. (0. 

No habria llegado, ni con mucho, á tál estremo la 
penuria pública en un país tan fértil como España sin 
los trabas que la mala administracion ponia al desar- 
rollo dela riqueza. Base de ella la agricultura, y ha. 
biendo la próvida naturaleza regalado en aquellos años 
abundantes cosechas, debiera haberse experimentado 
un bienestar general, ó remediádose al ménos las nece- 
sidades principales de la vida. Pero las absurdas leyes 


(1). Gaceta del 7 de agosto, 4815. 
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prohibitivas y restrictivas de aquel tiempo hacian que 
los pueblos de Castilla y otros centros productores, te- 
niendo repletos y atestados de frutos sus graneros, y no 
pudiendo darles salida por falta de caminos y medios 
de trasporte y por estar prohibida la extraccion, care- 
ciesen absolutamente de numerario y de todo otro re- 
curso hasta para la mejora de sus fincas y el cultivo 
de sus campos. Con frecuencia elevaban sus sentidos 
-clamores al rey, que solia consultar al Consejo, el cual 
pocas veces dejaba de delenerse ante consideraciones 
políticas mal entendidas para dictar las medidas que 
el buen sentido, cuanto más los buenos principios eco- 
nómicos, aconsejaban (. 

Algo mejoró este año (1817) la situacion de Espa- 
ña en su política esterior respecto á las demás poten- 
cias, al ménos en lo relativo al tratado de Viena; pues- 
lo que el nuevo embajador en París, duque de Fer- 
nan-Nuñez, logró llenar, aunque tarde y en parle, el va- 
cío que en los tratados de aquella asamblea había de- 
jado el plenipotenciario don Pedro Gomez Labrador, 
adhiriéndose por fin España á la célebre acta de aquel 
Congreso, y quedando así incorporada á la gran con- 
federacion europea. Tambien consiguió sancionar la 
reversion de los ducados de Parma, Plasencia y 
Guastalla en favor del infante don Cárlos Luis, y la 
de los Estados de Luca en el de la infanta reina de 


(1) De estos contínuos clamo- de 30 de setiembre, 1817, 
rosso hacia mérito en la Gaceta 
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Etruria, como tambien entrar en la participacion de 
las ventajas de los tratados concluidos con Francia 
en los años 1814 y 1815; que, táles como fuesen, era 
ignominioso para España haber quedado aislada y sin 
la debida intervencion en el derecho público europeo 
en ellos establecido. 

Pero la amistad particular de Fernando con el 
emperador de Rusia, su correspondencia autógrafa, 
y el influjo y privanza que con él ejercia el embajador 
ruso Taltischeff, constituido en una especie de centro 
de la camarilla, envolviale en compromisos políticos y 
económicos que él no conocia y la nacion lamentaba. 
Fué uno de ellos la desdichada compra de una escua- 
drilla rusa, compuesta de cinco navíos de línea de 
selenta y cuatro cañones, y tres fragatas de cuarenta y 
cuatro. Al decir de la Gacela (% venia en completo esta- 
do de armamento, y pronta para poder emprender lar- 
ges navegaciones. Mas cuando arribó con ella á Cádiz 
ol almirante Moller (21 de febrero, 1818), 6 hizo su 
entrega al gobierno español, advirtióse pronto que de 
toros los buques solo un navío y una fragata se ha- 
llaban en estado de servir, estando los demás apoli- 
llados y podridos. El suceso llamó la atencion, pen- 
sóse en el sacrificio hecho por la nacion para su com- 
pra en circunstancias de lamentable penuria, calificó- 
se el negocio de escándalo, y nadie queria aparecer ni 


(4) Gaceta del 28 de febrero, 1818. 
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promovedor mi participante siquiera de lo que tan 
universal ceosura habia excitado. 

Inútilmento se esforzaba Caray por aliviar al teso- 
ro, mejorar el estado de la haciendn y dar valor al 
crédito. La clasificacion que hizo de la deuda en dos 
partes ó secciones, una con el interés de 4 por 100, 
y otra con crédito reconocido, pero sin interés; y la * 
promesa hecha (3 de abril, 1818), de que los vales 
no consolidados reemplazarian por suerte 4 los conso- 
lidados que se extinguiesen, alentó por algun tiempo 
las esperanzas del comercio y de los tenedores, que 
veian en ello una base de mejoras progresivas. Las 
negociaciones entabladas en el año anterior con la 
¿órte de Roma dieron por resultado que, convencido 
el pontífice de las verdaderas necesidades de España, 
expidiese la bula de 26 de junio (1818), permitiendo 
aplicar á la extincion de la deuda pública por espacio 
de dos años las rentas de las prebendas eclesiásticas 
que en adelante vacaren, y las de los beneficios de 
libre colacion que no habian de proveerse en seis 
años. 

Ya indicamos atrás que el intento solo de una 
medida de esta índole habia alarmado y predispuesto 
al clero á entorpecer y contrariar los planes de Ga- 
ray. Y como éste tenia ya contra sí cierto desconten- 
to de parto de la clase media y la enemiga del bando 
absolutista, cuya representacion genuina y poderosa 
eslaba en sus mismos corupañeros de gobierno, y aun 


Googl 


a 


96 BISIORIA DE ESPAÑA. 

en el jefe y cabeza del Estado, hubo de reconocer al 
fin sx impolencia para luchar, cuanto más para ven- 
cer tantos y tan fuertes elementos contra él conjura= 
dos. El restablecimiento de la contribucion directa, 
en que quedaban absorbidas todas las antiguas, que 
fué la principal do sus disposiciones y de su plan 
de hacienda, no produjo los prontos y felices resulta- 
dos que su buen celo le habia hecho esperar, y el 
país que creyó verse libre por ella de sus antiguas y 
humerosas gabelas, se halló más recargado que án- 
tes. La camarilla por su parte supo bien aprovechar 
una de aquellas ocasiones que con frecuencia tenia 
Para representar al rey la inutilidad de los servicios 
de Garay, y el golpe de gracia con que Fernando solia 
recompensar á sus servidores no se hizo esperar mu- 
cho. A la media noche del 14 de setiembre (1818), no 
solo el ministro de Hacienda don Martin de Garay, 
sino tambien el de Estado don José García Leon Pi- 
zarro, y el de Marina don José Vazquez Figueroa, se 
vieron arrancados de su lecho y de los brazos de su 
familia para partir al destierro, escoltados por fuertes 
piquetes de caballería. Quedaban en el ministerio el 
furibundo Eguía y el insigne Lozano de Torres. Ocu- 
paron los puestos de los desterrados don Jose Imaz, 
el marqués de Casa-Irujo y don Baltasar Hidalgo de 
Cisneros (0, 


(4) En dos años y medio lle- tros de Hacienda. 
vaba ya Pernando muere minis- 
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La otra esperanza de los liberales, la amable y 
virtuosa reina Isabel, no tardó en faltarles de un mo- 
do todavía más triste y digno de léstima. Aunque Isa- 
bel no habia logrado apartar del lado del rey las in- 
fuencias perniciosas, ni cambiar las inclinaciones y 
tendencias de su carácter, mirábasela siempre como 
un lazo que le sujetaba suavemente, ó al menos le 
contenia de precipitarse en mayores desaciertos. Ha- 
bíale hecho ya gustar las dulzuras de la paternidad, 
dando á luz, aunque con grave peligro (21 de agos- 
to, 1817), una infenta, á la cual se puso por nombre 
Marín Isabel Luisa. La reina, dando ejemplo de buena 
y amorosa madre, la alimentaba con el jugo desu pro- 
pio seno. El pueblo veia en esta princesa un lazo que 
estrecharia los efectos entre el rey, la reina y la nacion; 
mas por desgracia su naturaleza poco robusta pro- 
metia una vida corta, y así fué que falleció á los pocos 
meses de haber venido al mundo (9 de enero, 1818). 

Otra vez renacieron las esperanzas de nueva suce- 
sion. Fernando iba á ser segunda vez padre; pero Dios 
no quiso conceder este don ni al monarca ni al reino. 
Hallándose la virtuosa y amable Isabel en altos meses 
de su embarazo, un ataque de alferecía la envió súbi- 
tamente al sepulero(26 de diciembro, 1818), con gran 
dolor de los españoles, y eon no poca afliccion del rey, 
á"quien se observó, como nunca en su vida, apenado 
y tiernamente conmovido. Las circunstancias de la 
muerte habian sido en verdad terribles. Extrájosele 
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sin vida la criatura que en sus entrañas abrigaba, y es- 
parcióse la voz de que al practicarse esta operacion ha- 
bia lanzado la desventurada medre un jay! agudo, 
que demostraba haberse engañado los médicos que la 
suponian ya sin vida. Horrible debió ser la impresion 
de este suceso, si fué realidad, y no forjado por la 
maledicencia, como aseguraban los que parecia deber 
estar mejorinformados. Con la muerto de Isabel que- 
daba otra vez Fernando entregado á los hombres fu- 
neslos de su camarilla. 

Un tanto adormecidas al parecer las conspiracio- 
nes, pero en ejercicio y actividad las sociedades secre- 
tas y correspondiéndose entre sí, el fuego que se apa- 
gaba con sangre en un punto se avivaba y eslallaba en 
hoguera en otro: porque ni el gobierno afojaba en su 
tiranía, ni los oprimidos se resignaban á aguantarlo, 
prefiriendo correr el riesgo de perecer en los paííbu- 
los á la afrenta de vivir mudos y encadenados. Las 
chispas de aquel fuego saltaron esta vez en Valencia, 
donde la despótica dominacion de Elío tenia los áni- 
mos enardecidos y exasperados. Nadie podia vivir allí 
seguro y tranquilo en su inocencia: una delacion fal- 
sa, una sospecha leve de liberalismo, bastaba para 
que el más pacífico ciudadano fuese: arrancado de su 
hogar y de su lecho por los satélites del procónsul, 6 
llamado por él á su propio palacio, y ser escarnecido 
y aboleteado por su mano misma, ó encerrado en un 
calabozo, 6 llevado al cadalso por una órden escrita 
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en un simple retazo de papel; y para hallar el crímen, 
ó verdadero ó supuesto, que se -proponis descubrir, 
habia restablecido el horrible tormento prohibido por 
las leyes. La audiencia que representó al rey contra 
este abominable género de pruebas, recibió por con- 
testacion un mandato real para que lejos de entorpecer 
auxiliase los procedimientos de Elío. 

El plan tenia por base apoderarse de la persona 
del general, y el golpe estaba preparado para la no- 
che del 1.+ de año (1819) en el teatro, al grito de li- 
bertad y constitucion: los oficiales que se hallaban de 
guardia aquel dia eslaban de acuerdo, y el éxito pare- 
cia asegurado. Pero la imprevista y reciente muerte 
de la reina Isabol, siendo causa de que se suspendie- 
ran las funciones teatrales, lo fué tambien de que se 
aplazára y varióra el plan de los conjurados, y de 
que al fin se descfbriera y frustrára. Una noche el ge- 
neral Ello, acompañado de alguna fuerza y del denun- 
ciador, que lo era un cabo del regimiento de la: Reina, 
sorprendió á los conjurados en la casa en que se ha- 
labau reunidos, llamada del Porche; pero aun dió 
tiempo 4 uno de los jefes, el coronel don Joaquin Vi- 
dal, para salirle al encuentro sable en mano, y descar- 
gar tan rudo golpe, que le hubiera dividido 4 no tro= 
pezar el acero en el marco de la puerta á que aquél 
asomaba. Aprovechó el general aquel movimiento para 
alravesar con su espada á Vidal, que cayó al suelosin 
sentido. 

Tomo 110. 8 
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Aguella accion sin embargo aprovechó á algunos 
de aus compañeros, . dándoles tiempo para salvarse: 
otros fueron cayendo en manos de los esbirros, y al- 
guno hubo, como el capitan dón Juan María Sola, 
que prefirió quitarse la vida á dejarse prender de 
ellos. Sucedió, al desgraciado y valeroso jóven don 
Félix Bertran de Lis, hijo de don Viceute, á quien tan- 
las reces nombramos en los sucesos de 1808, lo que 
por fortuna es caso raro y escepcional entre españoles; 
que acogido á la generosidad de sus vecinos, éstos 
tuvieron la inbumanidad repuguante de entregarle 
maniatado. Todos los aprehendidos, en número de 
trece “?, fueron conducidos á la ciudadela, á excep- 
cion de Vidal, que fué trasladado al hospital á causa 
de su herida. Allí, apenas recobró el sentido, con- 
fió 4 la mujer que le asistia que tenia guardado en el 
uniforme un papel importante: mass la enfermera, en 
vez de entregarle al interesado, le puso en manos 
del arzobispo, y éste le pasó á las del general, La 
causa se instruyó y siguió con rapidez, no reparán- 
dose mucho en las formas y plazos legales: el fallo 
fué pronto, y señalóse el 22 de enero (1819) para la 
ejecucion de la sentencia de muerte. 

Trece túnicas negras estaban ya preparadas: la 


(1) HS aquí los nombres de gel y Serafín de la Rosa, Pelegrín 
estos d sgratiedos: coronel don PIS? Vicente .0to, Monuel 
Josquío Vidal, don Verdeguer, Francisco Segrera, 
Calatrava, capitan den Bles Ferciól, Francisco Gey, Y 
26, los sargenios Mascol don Félix Dettran de lie 
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horea se levantó entre la ciudadela y el convento del 
Remedio: antes de sacar los reos al suplicio el coro- 
nel Vidal fué públicamente degradado. El estado de 
salud de aquel infeliz era tál, que espiró al pié de la 
horca al tiempa de vestirlo el verdugo el negro ropa- 
je. Los demás se sentaron con serenidad y valor en 
los fatales banquillos, y sorprendió y admiró sobre 
todo el imperturbable continente del jóven Bertran 
de Lis, que oyéndose nombrar Bertran secas, ex- 
elamó con voz firme «de Lis:» y al consumarse el 
terrible sacrificio gritó; «Muero contento, porque no 
fallará quien vengue mi muerte.» Poco después se 
ofrecia á los ojos el expectáculo imponente y horrible 
de las trece túnicas negras colgadas. Dícese que delan- 
te de ellas paseó par la tarde el feroz Ello, vestido de 
grande uniforme, y seguido de algunos oficiales de su 
estado mayor que habian estado iniciados en la cong- 
piracion. La sangrienta ejecucion de Vidal y de sus 
doce desventurados compañeros esparció un luto 
granado en Valencia, dejó impresiones y resentimien- 
tos profundos, y mirábase á Elío, con pavor por unos, 
con ódio implacable por otros (1, 

Un luto de otra índole se aaunció oficialmente á 
los pocos dias en la córte. La reina Marí4 Luisa, nua- 


(1) Tambien en Murcia, aun- tillo de Alicante, cutre olros mu- 
que no coli sangre, 6 conse chos, el brigadier Torrijow Lo- 
cuencia de revelaciones bechas pez Pinto, y li Alpuente, 
acera de uns sociedad secreta, conocidos por su ilustracion y 
habian sido oncersados vn el ose por sus opiniones políicas. 
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dre de Fernando, habia fallecido el 2 de enéro (1819) 
en Roma, y el 19 del mismo mes descendió al sepul- 
ero gu padre Cárlos IV. en Nápoles, al tiempo que se 
disponia á volver á la ciudad sante. Así acabaron 
para ¿aquellos desventurados monarcas los padeci- 
mientos, tribulaciones y amarguras que acibararon 
los últimos años de su vida, y en que tuvo no poca 
parte el comportamiento de este mismo hijo, que 
ahora manifestaba ser inexplicable el dolor que le 
causaba la pérdida de un padre, «cuyo carácter bon- 
dadoso, decia, le habia granjeado el amor de todos.» 
Sus restos mortales fueron después traidos al panteon 
del Escorial para que reposasen al lado de los de sus 
antepasados. 

El último de sus hijos, el infante don Francisco 
de Paula, único que habian llevado consigo al destier- 
ro, habia regresado á España en mayo del año ante- 
rior (1818), y hallábase aquí bien quisto de las gen- 
tes, en razon á no haber tenido parte alguna por su 
corta edad en los acontecimientos de Madrid del 
año 1808, ni en los sucesos de Bayona, y haber se- 
guido la suerte de sus padres. Jóven ahora, concertóse 
en el principio de este año (1819) su enlace con la in- 
fanta doña Paisa Carlota, hija de los reyes de las Dos 
Sicilias, cuyo matrimonio se verificó por poderes en 
Nápoles (15 de abril). La ilustre princesa desembarcó 
ol 14 de mayo en el puerto de Barcelona, y el 11 de 
junio hizo su entrada en Madrid, en cuyo dia se cele- 
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braron los desposorios con gran contento del pueblo, 
y distribuyóndose con tal motivo las gracias y mer- 
cedes con que tales actos suelen solemnizarse. 

Tambien Fernando, 6 mal hallado con su segunda 
viudez, ó porque fuese cierto,.como él decia, que los 
tribunales, ayuntamientos y otras corporaciones le 
exponian la conveniencia de dar “fegítima sucesion al 
trono, pensó luego en contraer terceras nupcias, y 
el 11 de agosto (1819) participó ya al Consejo ha- 
berse ajustado su enlace con la princes María Josefa 
Amalia, hija del principe Maximiliano de Sajonia. 
En la noche del 14 de setiembre se otorgó la escritu- 
ra de capitulaciones matrimoniales con gran pompa 
en el Salon de los Reinos, y el 20 de octubre hizo su 
entrada la nueva reina en la capital en medio de las 
aclamaciones de costumbre, llevando á brazo su car- 
ruaje desde la puerta de Atocha hasta Palacio una 
cuadrilla de jévenes vistosamento engalanados.. Si- 
guió 4 estas bodas nueva distribucion de ascensos, 
títulos, cruces y toda clase de gracias y distinciones. 
Pero la princesa Amalia, aunque dolada de excelentes 
prendas y virtudes, en extremo religiosa, pero ines- 
perla, apocada y tímida, como educada más para el 
oratorio ó el cláustro que para el trono y para los 
regios salones, no fué considerada apropósito ni para 
realizar las esperanzas que la parte mas ¡lustrada de 
la nacion habia fundado en las condiciones de carác- 
ter de la reina Isabel, ni tampoco para influir en el 
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corazon de su augusto esposo de modo que neutrali- 
zára las pasiones y las influencias cortesanas (0, 

Volviendo al estado del reino, una de las causas 
principales de su malestar era' siempre la situacion 
angustiosa de la Hacienda, á que contribuia la san- 
gría constantemente abierta cow la lucha tenáz 6 im- 
prudente que se estaba sosteniendo con las provincias 
sublevadas de Ultramar, y los gastos que ocasionaba 
el ejército expedicionario de Cádiz. Para atender á es- 
tos objetos, y no encontrando ya otros recursos ni 
dentro ni fuera del reino, porque la ruina del crédito 
nacional iba cerrando todas las puertas, habia sido 
necesario levantar un empréstito de sesenta millones 
(14 de enero, 1819), con el subido interés de ocho 
por 100 anual, 4 cargo de la comision de reemplazos 
establecida en Cádiz, 6 hipotecando á su pago el de- 
recho de subvencion de guerra, y los arbitrios de tri- 
go, harina y diversiones públicas que la misma 001 


sion administraba. Mas todo esto, sobre dar escasisi- 
mo respiro al Erario, agobiaba más y más á los pue- 
blos, cuyo miserable estado revelaban 4 veces indis- 
cretamente los mismos ministros, ya reconociendo la 
justicia con que aquellos se quejaban de la desigual- 
dad en el repartimiento de los tributos, ya confesan- 
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do ellos mismos el completo desórden de la hacienda, 
y ya tambien haciendo público que habian tenido 
necesidad de echar mano hasta de los fondos par- 
ticulares. 4 
De cuando en cuando diclaban algunas medidas 
encaminadas á la proteceion de la agricultura y al fo- 
mento de la produccion, tál como la circular de 31 de 
agosto (1819), en que se concedia el premio de exen- 
cion de todo diezmo y primicia en las cuatro primeras 
cosechas, ó en las ocho alternadas, á los roturadores 
de terrenos incultos, que los redujeran á un cultivo es- 
tabie y permanente, 6 los plantáran de arbolado; así 
como otros parecidos premios á los ayuntamientos, 
comunidades, compañías ó particulares que, právio el 
correspondiente permiso del gobierno, abriesen á sus 
expensas canales de riego, tomando las aguas, 6 bien 
de rios caudalosos, ó bien de arroyos, ú del seno de 
altas montañas, y más á las que en las tierras así be- 
neficiadas, plantasen vides, olivos, algarrobos ó mo- 
reras, ampliando la duracion del premio segun las di- 
ficultades que ofreciesen el clima y el suelo de cada 
provincia. Conocióse el error de tener estancados, y 
de estar sufriendo la consiguiente depreciacion los 
caldos y granos de muestro fértil suelo, y se acordó, 
aunque terde (24 de diciembre, 1819), permitir la 
libre extraccion del aceite, y de toda especie de gra- 
nos, haricas, semillas y legumbres, in género algu- 
no de derechos, á exception de tinb módico que se 
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imponig al aceite, al menos por entonces, y reserván= 
dose fijar las bases sobre las cuales habria de ejecu- 
tarse en lo sucesivo. * z 

Mas no podia tampoco haber fijeza en el sistema 
económico, porque en el ministerio de Hacienda ha, 
bia la misma instabilidad que en las demás secreta= 
rías del Despacho. Si la mudanza frecuente de minis- 
tros es síntoma de desgobierno, no era en verdad 
muy ventajosa la idea que de esta época bajo este 
punto de vista podia formarse. El marqués de Casa- 
Irujo fué reemplazado en 12 de junio (1819) en el 
ministerio de Estado interinamente por don Manuel 
Gonzalez Salmon, y al dia siguiente fué exonerado 
de el de la Guerra, con pretesto de su quebrantada 
salud, don Francisco de Eguía, destinándole 4 la 
capitanía general de Granada, confiando al teniente 
general don José María de Alós el despacho interi- 
no de la Guerra, y tambien el de Marina, que ántes 
desempeñaba don Baltasar Hidalgo de Cisneros. Poco 
permaneció Selmon en el ministerio de Estado, pues 
en 12 de setiembre (1819) se confirió en propiedad al 
duque de San Fernando, pasando aquél en calidad de 
ministro plenipotenciario á la córte de Sajonia. El 
mismo Lozano de Torres, tan predilecto del rey (que 
no habia astro que no se fuera eclipsando ante el ¡n= 
Mujo de ciertos planetas que 4 Fernando rodeaban), 
hubo de dejar el ministerio de Gracia y Justicia, si 
bien conservándole todo su sueldo y plaza efectiva en 
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el Consejo de Estado, entrando en su lugar don Ber- 
nardo Mozo de Rosales, marqués de Malaflorida (1.0 
de noviembre, 1819). Y á los dos dias (3 de noviem- 
bre) descendió Imaz del ministerio de Hacienda á 
su antigua plaza de director general de rentas, reem- 
plazándole en aquel puesto don Amtonio Gonzalez 
Salmon. 

Era el nuevo ministro de Gracia y Justicia, Mo- 
x0 de Rosales, como recordarán nueslros lectores, uno 
de los diputados absolutistas que más habian trabája- 
do y conspirádo dentro y fuera de las Córtes por der- 
ribar el gobierno representativo, y á eslos servicios 
debia el iítulo con que el rey lo habia premiado, y el 
ministerio que ahora le conferia. Correspondiendo su 
conducta como ministro á los antecedentes de loda su 
vida, y tan enemigo como siempre de las ideas y de 
los hombres liberales, renovó y aumentó el marqués 
de Mata-Florida las proscripciones, y redoblando el 
espionaje, no habia ciudadano que se acoslára en su 
lecho seguro de que no habia de amanecer en un 
calabozo. Al compás de la opresion crecia el ánsia de 
salir, por cualquier camino que fueso; de aquel estado 
angustioso, y la ceguedad misma de la córte traia el 
peligro de que un dia tuvieran éxito las tentalivas lan- 
las veces frustradas. 

Cinco conspiraciones formales habian sido descu- 
biertas y ahogadas en sangre en los cinco años de ab- 
solutismo que llevábamos: la de Mina (1814) en Na- 
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varra; la de Porlier (1816) em Galicia; la de Ri- 
chard (1816) en Madrid; la de Lacy (181) en Cata- 
luña; y la de Vidal (1818) en Valéncia. Nada sin em- 
bargo parecia baslar á servir de leccion y abrir los 
ojos al monarcá y ú bus bbcetados consejeros. El dis- 
gusto y la hgilacion s8 propagaban y erccian; la injus- 
ticia de la persecucion y la efusion de sangre énarde- 
cian los ánimos: el desórden de la havienda, la mise- 
ria y los apremios aumentaban el descontento públi- 
cb; ho se aléántabá otro medio para sncudir el yugo 
dela oprésión que el restablecimiento de las liberlades 
y de la Constitucion de Cádiz, y se trabajaba y mina- 
ba en este señtido al ejército, en el cual se habia he- 
oho cundir la ídea liberal. Favorecía á vete propósito 
la cireunstancia de hallarse hacia tanto tiempo reuni- 
do en los alrededores de Cádiz el ejército espediciona- 
rio destinado al tenáz y temerario intento de someler 
por la fuerza. de las armas las provincias sublevadas 
de Ultramar: espedicion mayor que todas las otras, ó 
por lo menos tan grande como la que habia ido con 
Morillo 4 Venezuela. Los soldados que de allá venizn 
enfermos ó heridos, contando los trabajos y privacio- 
nes que en aquellas regiones se suftian y el ningun 
fruto que de tales sacrificios se sacaba, encendian la 
aversion con que ya aquella espedicion era mirada. 
Los agentes americanos no se descuidaban en fomen- 
tar la repugnancia y el descontento de los militares, y 
el pensamiento de insurrección en favor de la libertad 
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se promovia y agitaba en reuniones clandestinas que 
se celebraban en las casas «de españoles acaudalados 
de las ciudades marítimos de Andalucía. 

Era una de ellas la tertulia que se reunia eñ casa 
de don Frarícisco Javier Isturiz, hermano de don To- 
más, diputado en las Córtes de Cádiz, y uno de los 

* condenados á presidio, y fugitivo á la sazon. Congre- 
gábanse allí varios personajes de cuenta, atraidos por 
la amistad, la ilustracion, y las doles é ideas del don 
Javier, hombre hábil y de ánimo firme. Y aunque en 
aquella sociedad no se trabajase tanto como se creia, 
ejercia grande influjo en otras logias inferiores, así 
de paisanos como de militares. Dábasele el nombre 
de Soberano capitulo, así como el de Taller sublime 4 
la central que se formó para los trabajos preparatorios 
del alzamiento. En una junta nocturna, compuesta 
de individuos de varias logias, y presidida por los del 
Taller sublime, presentóse don Antonio Alcalá Galia- 
no, nombrado entonces secretario do la legacion de 
España en el Brasil, y con el ardor y la elocnencia en 
que tanto sobresalió después, fomentó la repugnancia 
que ya los militares sentian á ir á América, y los ex- 
citó á que buecáran gloria y medros por otros cami- 
nos. La arenga hizo su efecto en los concurrentes, y 
tanto que colocando una espada en la mesa hicieron 
sobre ella, con fogosas demostraciones, juramento de 
derrocar la tiranía. 

Blasonaban los conjurados de tener al frente de 
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sus trabajos y de sus planes al mismo' general en jefe 
del ejército espedicionario, conde de La-Bisbal; si bien 
otros desconfiaban, recordando su versatilidad en opi- 
niones y en propósitos, de que habia dado no pocas 
iuestras, pronunciándose ya en pró ya éh contra de 
la causa de la libertad, y alribuyéndoselo haber juga- 
do un doble papel en una ocasion solemne. Unos y 
otros iban fundados, y tenian razon. De que el conde 
general se entendia y andaba en tratos con las socie- 
dades secretas, no quedaba duda 4 los primeros, y él 
mismo no se recataba mucho de dar señales de conni- 
vencia con los conspiradores. Pero otros sospechaban 
que obraba de acuerdo con la córte, y que obraba de 
aquel modo para conocer mejor las tramas y desbara- 
tarlas mas fácilmente cuando llegára el caso. Proble- 
mática fué tambien la conducla de su amigo el gene- 
ral Sarsfield, que tenia un mando importante en la 
espedicion. Súpose que los dos generales habian cele- 
brado una larga conferencia, pero lo que en ella tratá= 
ran ni se averiguó ni se pudo traslucir, Dió no obs- 
tante mucho en qué pensar el ver que de repente se 
mudaba la guarnición de Cádiz, compuesta de la gen- 
te mas comprometida, y que la reemplazaba otra no 
de tanta confianza. + 

Asílas cosas, en la nocho del '7 de julio (1819) 
notóse movimiento en la tropa de Cádiz, y á la maña- 
na siguiente salió de la plaza con el conde de La-Bis- 
bal á su cabeza en direccion del Puerto de Santa María, 
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donde se hallaban los regimientos de la anterior 
guarnicion. Encontrólos el conde reunidos en el sitio 
lMamado el Palmar del Puerto, y acercándoseles él al 
frente de la infantería y artillería, y Sarsfield al de la 
caballería, hicieron venir ante ellos los coroneles y 
comandantes de los regimientos formados, é intimá- 
ronles que quedaban arrestados, convirtiéndose pron- 
to el arresto en prision, destinándolos á varios casti- 
llos. Sufrieron esta suerte Arco-Agiero, Quiroga, San 
Miguel, O” Daly, Roten y algunos otros. Ejecutado 
esto, volvióse el de La-Bisbal á Cádiz, asegurando que 
4 nadie perseguia; pero la noticia del suceso conster- 
nó é indignó á los"conjurados, de los cuales unos se 
ocultaron, y otros huyeron, como Isturiz. Sin embar- 
go él no hizo más, como si se arrepintiera de lo he- 
cho: y la córte á su vez tamipoco se mostró grande- 
mente satisfecha de su conducta, puesto que si bien 
pareció agradecer aquel servicio confiriendo al de La- 
Bisbal la gran cruz de Cárlos HII., no veia clara su 
lealtad, y dejándole la capitanía general de Andalucía, 
relevóle del mando de la espedicion. Mezcla rara de 
premio y de castigo, de confianza y de recelo, pero 
que correspondia á la conducta oscura y nebulosa del 
conde. Diése el mando del ejército al anciano conde de 
Calderon don Felix Calleja, hombre poco apropósito y 
sin condiciones para conjurar el poligro que con aque- 
Mas tropas amenazaba. 

Otro hombre era el que se necesitaba; tanto más, 
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«cuanto que pasadas los primeras impresiones de 
error por el suceso del Palmar, los hilos de la con- 
juracion se reanudaron en aquel mismo ejército, si 
bien con algunos menos elementos que ántes, con mas 
ardimiento y con resolucion mas firme, sin que de 
ello pareciera darse por apercibido el conde de Cal- 
deron, no obstante lo fácil que era á un general en 
jefe traslucir una irama mo nueva, yen que lantos 
audaban no muy encubiertamente enredados. Entre 
las personas de fuera del ejército que mas activa- 
mente trabajaban ahora, contábanse, de uua parte 
don Antonio Alcalá Galiano, que en vez de salir pará 
su destino del Biasil, volvióse de Gibraltar á Cádiz 
á fomentar el alzamiento; y de otra don Juan Alva- 
rea y Mendizabal, que aunque simple agente enton- 
ces de la casa de comercio de Bertran de Lis, y 
jóven todavía, era hombre de una imaginacion fecua- 
da en inventar recursos, de gran actividad y viveza, 
y de extraordinario arrojo. Dilaláronse no obstante 
por algunos meses los preparalivos para el levanta- 
miento á causa de la dificultad de entenderse con las 
tropas, divididas en diferentes cordones sanitarios, 
con molivo de la fiebre amarilla que de nuevo se 
habia. desarrollado en la costa, hasta que cediendo 
algo el rigor de la epidemia pudieron los agentes de 
las logias masónicas comunicarse con las que habia 
en el ejército, 

Contribuia á sobrescitar el espíritu público la lec- 
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tura de papeles que clandestinamente circulaban, 
siendo uo de ellos y el mas potable entonces ung re- 
presentación, impresa pn Lóndres, que el ilustre re- 
público y reputado economista don Alvaro Florez Es- 
trada habia dirigido al rey, en que pirftaba con vivos 
y exactos colores, los peligros en que los desaciertos 
del gobierno. y sa desatentado proceder estaban pre- 
cjpitando el trono y el reino, dándole cangejos saluda- 
bles, y exhortándole á la templanza con los que esta- 
ban sjendo el qbjeto y blanco de proscripciones y 
atropellos, AL propio tiempo Galiano, figurando digpo- 
ner las logias de Cádiz de grandes reegrsos, y oston- 
tán dose como investido de altos poderes del Taller su- 
blime, promovía el entusiasmo, y hacia prosélitos, 
reuniéndose á veces la junta masónica en una peque- 
ña cueva situada en un cerro junto á Alcalá de los 
Gazules. Los oficiales iban entrando en la masonería, 
y á los soldados los halagaba sobre todo la idea de no 
embarcarse. Faliábales un general que los guiase, y 
hablaron al efecto á don Juan O-Donojú, que menda- 
ba en Sevilla; mas este general, aunque en relacion 
con los masones, y que estabs al tanto de los planes 
que se fraguaban, rehusó ponerse al frente, y negóse 
á tomar otra parte que guardar silencio y dejar obrar. 
Pensóse entonces en que fuese jefe. del alzamiento el 
que pareciese mejor 4 los conjurados, y el voto de 
éstos designaso, aunque fuese de inferior graduacion. 
La propuesta pareció bien y fué aprobada. 
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Hecha la votacion en las logias de los regimien- 
tos, recayó la eleccion en el coronel don Antonio Qui- 
roga, que habiendo sido uno de los arrestados en .el 
Palmar del Puerto de Santa Mara se hallaba preso en 
Alcalá de los Gazules, pero con tan poco rigor, que 
mientras todos los dias se relevaba la guardia supo- 
niéndole incomunicado, él se paseaba por el pueblo. 
Escarmentados los conjurados del doble juego de su 
anterior general en jefe, fiaban en que uno de menor 
graduacion hallaria mas aliciente, ó para perecer en la 
demanda, ó para asegurar su éxito. Dispuesto ya todo 
á fines de 1819, acordóse que el golpe se daria al co- 
menzar el año entrante. 
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REVOLUCION DEL AÑO VEINTE, 
SEGUNDA EPOCA CONSTITUCIONAL. Ñ 


1820. 


(De enero 4 julio). 


Alzamiento militar on los Cabezas de San Jue -Proclemacion de 
la Constitucion de Cádiz.—Riogo.—Quiroga.—+Comprometida y 
apurada situacion de los jefes y de los cuerpos aublevados.—Espe- 
dicion desesperada do Riogo.—Disuélroso au columoa.—Espírita 
del país.—Insurrecoion en le Coraña.—Acewedo.—Triunía en Ga- 
licia la revolucion en favor de la libertad. —Alerma en la córte.— 
Proclámase la Constitucion on Zaragoza.—El marqués do Lean . 
—Juata.—Bevolucion en Barcelona, Castanos.—En 
Pamplona: Mins.—En Cádiz: Freire.—Horrible acuchillamiento 
del pueblo.—Proclama la tropa la Constitacion en Ocaña: 
de La-Bisbal.—Constornacion del rey y dol gobierno. 
de 6 de marzo, mandando celebrar Córtes.=Actitud imponente 
de la poblacion de Medrid.—Susto y alarma en palaci 
do la nocho del 7, decidiéodoso ol rey 4 jurar la Con: 
Regocijo popular el 8.—Graves sucesos del 9.—Genficio del rey. 
—Jara la Conatitucioa anto el Ayuotamiento.—Nombramiento de 
va Junta consultiva provisional.—Abolicion dodaitira de la la= 
Quisicion,—Maniiesto del rey 4 la nacion española, Palabras có 
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lebros da esto documento.—Juren las tropas de la guernicion el 
nuevo código. —Proclama del infante don Cárlos.—Gómo se reci= 


Convocatoria á Górtes.—Oblígaso 4 todos 
los ciudadanos á jurar la: Constitacion.Penas á los mo lo 
hicieren.—Premios 4 militares quo la preclamaron en 
Andalacía.—Exagerado liberalismo de la Juata.—Ministorio cons- 
titucional.—Sociedades patrióticas.—Espíritu de estas rewajones. 
—Intentona resccionaria en Zaragoza.—Entrada del general Qui- 
roga en Madrid. —Recibimiento que le baca el pueblo.—Comspira- 
ciones contra el régimen constitucional.—La del cuartel de Guar- 
dias.—Preparafivos para la apertura de las Górtas. 


Era el 1. de enero de 1820, Tiempo hacia que 
los estragos de la fiebre amarilla asolaban los pueblos 
dela provincia de Cádiz y de una buena parte de las 
costas andaluzas. Los cuerpos del ejército espedicio- 
nario se acantonaben más ó ménos agrupados 6 dis- 
persos, segun que las precauciones para preservarlos 
de la peste aconsejaban. Estábanlo á la sazon en las 
Cabezas de San Juan, Arcos, Villamartin; Alcalá de 
los 'Gazúles y otros comarcanos. En el primero de 
aquellos, puesto á la cabeza del batallon de Astúrias 
su comandante don Rafael del Riego, anticipándose 
precipitadamente 4 todos, arengó á los soldados y 
proclamó al frente de banderas la Constitucion 
de 1812. Pasando en seguida con su batallon á Ar- 
cos de la Frontera, donde se hallaba el general en 
jefe con su estado mayor, y sorprendiendo de noche 
y desarmando la guardia do su alojamiento, arrestó 
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al descuidado 6 inepto conde de Calderon, así como 4. 

los generales Blanco, Salvador y Fournás. Salióle 

bien aquel rasgo de intrepidez, y las tropas sorpren= 

didas, aunque mo todas de buena voluntad, se vinie= 
ron á su bandera. llabíase movido tambien el mismo 

dia el batallon de Sevilla, que se hallaba en Villamar- 

tin, y llegaba ya cerca de Arcos. 

Muy poco después, aunque no tl mismo tiempo 
ni tan pronto, por las circunstancias y las dificulla- 
des que le rodeaban, el coronel don Antonio Quiroga, 
el designado por las juntas para ponerse á la cabeza 
del movimiento, rompia su prision de Alcalá de los. 
Gazúles (2 de enero, 1820), y puesto al frente del 
batallon de España, daba tambien el grito de liber 
tad. Conforme al plan convenido, dirigióse £ Medina- 
sidonia, donde se le incorporó, segun lo tratado, el 
batallon de la Corona, con los cuales marchó luego á 
la Isla Gaditans. Por sorpresa y sin dificultad franqueó 
el puente de Snazo, y entró en la ciudad de San Fer- 
nando (3 de enero, 1820). El objeto era penetrar en 
Cádiz, cuyas puertas habian de abrir los conjurados 
de deñtro. Pero desaprovecharon unos y otros algu- 
nas horas del dia, y dieron tiempo á que el teniente 
de rey de la plaza Rodriguez Valdés y el general Al- 
varez Campana preparasen la defensa, y á que unas 
compañías al mando del jóven oficial don Luis Fer- 
nandez de Córdoba (que comenzó ahora á dar á cono- 
cer las prendas militares en que después habia de dis- 
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tinguirse tanto) saliese á apoderarse del sitio llamado 
la Cortadura, en el arrecife que conduce á San Fer- 
nando; de modo que cuando llegaron los batallones 
de Quiroga, mandó Córdoba hacer fuego, amedrentá- 
ronso los agresores, y rotrocedieron á la Jela. Los de 
dentro de Cádiz no se atrevieron ya á moverse, y de 
esta manera quedó la Isla Gaditana dividida, mitad 
por los sublevados, desde Torre Gorda al puente de 
Suazo con San Fernando, mitad por las autoridades 
y tropas realistas, desde la Cortadura al mar con Cá- 
diz. Galiano, Vallesa y Mendizabal habian trabajado 
en la preparacion de todos eslos sucesos, y seguian 
trabajendo, el primero dentro de Cádiz, los otros 
dos, el uno al lado de Quiroga, el otro al de Riego. 
Ni uno ni otro de estos dos jefes se mostraban los 
mas apropósito para empresa tan grande como la que 
habian acometido W, 


(1) Don Rafael di o por el arrojo con que des- 
za mudó su espada para defender la 
o sn España, pra na- vida de su general, moribundo y 
taral de Asturias, bijo del admi- acosado por los frabo+ses, Prisi 
correos de Oviedo, nero ds éstos, y conducido á 
rersidad cursó pla lidad: 


e regreso 4 Espeñe por 
paz general, fué colecado en el 
cuerpo de Éntado Mayor. Habia 
ido como ayudante de la 
ir mayor al ejército espedicionario, 
miento nacional, la juní y se ballabo aho 
Principado le nombró capitan 4. visto, de comandante del bata= 
los órdenes de Acevedo. Enla llon de Astóriss, Tenia 4 la 
desastrosa retirada, conseenen- 200 ireiala y siete años. 

cia de la derrota de. mM En cuanio 4 sus dotes, su con- 
de Astúrias en Espinosa de los temporánso Alcalá Galiano hace 
Monteros, distinguióse el jóven de cllas la pintura siguiente: «To- 
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Cuando Riego tuvo noticias, que tardó en tener- 
les, de las operaciones de Quiroga, determinó pasar 
á San Fernando. Habíasele agregado ya el batallon 
de Aragon. Á su paso por Jerez de la Frontera pro- 
clamó la Constitucion de Cádiz, y en el Puerto de 
Santa María se le juntaron el brigadier graduado 
O*Daly, el comandante Arco-Agiero, los del batallon 
do Astúrias don Santos y don Evaristo San Miguel, 
hermanos, y otros jofes, fugados del castillo de San 
Sebastian de Cádiz, donde La-Bisbal los habia encer- 
rado desde el suceso del Palmar del Puerto. Ayistá- 
ronso al fin Riego y Quiroga on San Fernando (8 de 
enero), renovóse el nombramiento de general hecho 
en este último, mo sin celos del primero, á quien 
repugnaba reconocer superioridad de mando en otro, 
y entretuvironse en proclamar la Constitucion allí 


a A O instruccion, pro, elogiaban su buen natu- 
Jficial; mo ral y su sencillez, sin notárselo 

ay y Agudo | inglole, ni sano dis- rasgos de ambicion, ni menos de 

curo; Condicion arrebada; ya:  veDgaza: paro, quo despuss el 

Jor impotuvso, auoque easafor-  vouano do La adulcio tr 

taloza, ya on hechos de al 

ajo de genero 


Don Antonio Quiregs, de la 
misma ed lia mala 
perianecia 4 uns 


este mismo confiesa que 
cido pe nombró generales 6lea 


jofes del alzamiento, Quiroga ad- 
mitió la baja, y Riego soloa 

tomó despues de una largaresis- , pero en 1808 pa- 
dencia. de tierra, donde 


só ejór 
Qtros contemporáneos suyos ganó sas grados ds lo CES Cun- 
leo uxgado con mas ¡odlgea- lr ls Francesca, Ko al ojérito 
ci, y dice que cunnloslocono- espedicinario btavo sl mpleo 
cierón y tratal Jos primerce de coronel. 
inesos de 0 elevación al favor 
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donde se habian congregado las primeras Córtes. 
Tambien fué á unírseles Lopez Baños con sus artille- 
ros y conel batallon de Canarias; y aunque otros 
cuerpos no concurrieron al movimiento faltando á lo 
ofrecido, para principio de sublevación no dejaba de 
ser ya fuerza imponente y respetable. Pero malogróse 
allí un tiempo precioso, y nada hay que mate tanto 
las insurrecciones como la indecision y la apatía. Su 
única operacion en muchos dias fué apoderarse por 
sorpresa del arsenal de la Carraca, de donde sacaron 
algunos recursos, vendiendo materiales, con perjuicio 
delos intereses del Estado. Una tentativa que hizo 
en Cádiz el coronel Rotalde con el batallon de Soria,, 
y de acuerdo con los amigos de la libertad (24 de 
enero), tuyo infeliz éxito, como inoportuna y tardía. 
El mismo Fernandez de Córdoba, con su actividad 
y su denuedo, lo deshizo todo, atrayéndose los solda- 
dos y arrestando á los oficiales: el que estaba á la ca- 
beza dé los sublevados pudo “fugarse con algunos de 
sus cómplices al ejército de Quiruga. 

Habia en este ejército, compuesto de unos 5,000 
hombres, mas ardor y entusiasmo que concierto y 
disciplina. La autoridad de Quiroga, dice un testigo 
de vista, era poco mas que titular, y ejercida con 
corto acierto. Nadie mandaba y todos seivian. Procu- 
rábaso por algunos infundir una confianza que no ha- 
bia: escriblanse con este objeto papeles arrogantes, y 
pusiéronse á redactar uoa especie de Gaceta Alcalá 
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Galiano y San Miguel, hombres ambos de buena plu- 
ma y talento. Pero es lo cierto que entretanto dieron 
tiempo á que el gobierno de Madrid, sobresaltado al 
principio con las noticias del alzamiento que llegaban 
abultadas, algo más sereno después, expidiera. órde- 
nes á don Manuel Freire, general acreditado en la 
guerra de la independencia, para que fuese contra los 
sublevados. Tomó éste, aunque no con gusto, el man- 
do de las tropas, tampoco muy de confianza; pero así 
y todo el ejército insurreccionado se vió por su inse- 
cion comprometido entre las tropas de Freire y la 
guarnicion de Cádiz, 

Riego era el que llevaba con mas impaciencia aque- 
la quietud y la subordinacion á Quiroga. Así, despues 
de unas pequeñas é inútiles excursiones, determinó 
hacer otra mayor, saliendo de San Fernando (29 de 
enero, 1820) con uns columna lo menos de 1,500 
hombres, con objeto de promover la insurreccion, ya 
en otros cuerpos, ya en el país mismo. lba con ellos 
San Miguel, y la direccion fué á Algeciras, donde fué 
recibido con un aplauso estéril. Permaneció allí hasta 
el 7 de febrero, sin otro fruto que sacar algunos re- 
cursos de la plaza de Gibraltar. No pudiendo volverse 
á la Isla, por tenerla' ya las tropas de Freire bloquea- 
da, tomó rumbo á Málaga, de donde huyó el general 
Caro; mas en lugar de Ja buena acogida que se habia 
imaginado, hallóse perseguido por don José O'Donnell, 
hermano del conde de La-Bisbal, con quien tuvo que 
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batirse en las calles. Encaminóse entonces á Córdoba, 
donde llegó tan menguada su hueste, que no escedia 
de tres á cuatro centenares de hombres (7 de marzo): 
tánta habia sido la fatiga, el desaliento y la desercion. 
Por fortuna para él, con ser Córdoba una poblacion 
grande, y con haber en ella fuerza de caballería, ni 
la tropa ni el pueblo le impidieron alojarse en el con- 
vento de Sen Pablo, y aunque no halló ni entusiasmo 
ni aun simpatía por su causa, tampoco fué molestado 
por nadie, y pudo recoger algunos víveres. La vacila- 
cion, la incertidumbre y el cansancio aumentaron la 
desercion de su gente, en términos que cuando llegó 
á la tierra que divide á Extremadura de Andalucía, 
solo llevaba cuarenta y cinco hombres, que al fin se 
separaron de él y se dispersaron. Y como Quiroga 
permuneciese bloqueado en la Isla, costándole no poco 
trabajo contener á los desertores, y como los pueblos, 
pasado ya más de mes y medio del alzamiento de las 
Cabezas de San Juan, no mosirasen ni interés por el 
triunfo de la revolucion, ni tampoco deseo de destruir- 
la, ella habria acabado, no por los esfuerzos del go- 
bierno, que tampoco dió muestras de grande energía 
y actividad, sino por sí misma y por consuncion, Si 
en alguna parte no hubiera estallado alguna llamara- 
da de fuego que viniera á darle vida. 

Sucedió esto el 21 de febrgro en otro extremo de 
la Península, donde ántes habia fracasado y concluido 
trágicamente otro conato de insurrección, en la Coru- 
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ña. Ahora, con mas fortuna que Porlier, el coronel 
don Félix Acevedo, contando con la guarnicion y con 
el pueblo, proclamó la Constitucion y arrestó á las 
autoridades, incluso el capitan general don Francisco 
Venegas. Siguió muy pronto su ejemplo el Ferrol 
(23 de febrero), y tras él Vigo y otras poblaciones. 
Asustóse el conde de San Roman, que mandaba las 
armas en Santiago, y replegóse 4 Orense. Mas la jun- 
ta que se formó en la Coruña, y á cuya cabeza se pu- 
so al ex-regente don Pedro Agar '%, hizo marchar sus 
fuerzas hácia Orense, con cuya noticia aturdido el de 
San Roman, huyó á Castilla, dejando la Galicia aban- 
donada á los insurrectos'Y, Golpe fué éste que al pro- 
pio tiempo que vivificaba la llama de la insurreccion 
casi al extinguirse en Andalucía, confundió y alarmó á 
los ministros de tál modo, que con haber venido Elío 
en posta de Valencia á Madrid á ofrecerse á mandar 
las tropas realistas de Andalucía 6 á servir en ellas co- 
mo simple soldado, la córte temió sus exajeraciones, 
y creyendo hasta peligrosa su estancia en Madrid dió- 
le órden de quo regrosára á Valencia. 

Con razon se habia alarmado la córte, la cúal ya 


(1) Menifesto de don 
AD, comuna quí lab de 
5a, al pueblo do la Coruña: 
EoccorE HS Tanta la compis 
de dicho señor Agar, del coronel 
Acanedo sica digo, dear 

le 'Teladares, don Manus rogica que cuño 
EE dos Juno Asno o yo costo do los sublevados Ao: 
los Espinosa y don wedo. 


Joaquin Preire. 
(2) Por una de osas fatalida- 
des que, suelen no 


124 INSTORIA DE ESPAÑA. 

esperaba sin duda y no tardó en recibir noticias gra- 
ves de otros puntos de España. El 5 de marzo, reuni- 
dos como por un impulso comun en la plaza de Za- 
ragoza el pueblo, el ayuntamiento, la guarnicion, el 
capitan general y otras autoridades y personas nota- 
bles de la ciudad, todos juntos y á una voz proclama- 
ron la Constitucion de 1812, y levantaron y firmaron 
un acta solemne, y nombraron una Junta superior gu- 
bernativa del reino de Aragon, cuyo presidente era 
el capitan general marqués de Lazan, y vocales el ex- 
ministro de Hacienda don Martin de Garay y otros 
personajes de cuenta. 

Apenas este suceso se supo en Barcelona, una 
gran parte del pueblo, y con ella la oficialidad de la 
guarnicion, agolpóse á las puertas del palacio del ca- 
pitan general pidiendo se jurase la Constitucion (10 de 
marzo). Contestó el general Castaños, que si en algun 
caso se viera en la necesidad de ceder al pueblo, ja= 
más cederia á insurrecciones militares; con cuya res- 
puesta la oficialidad se retiró á sus cuarteles, Mas co- 
mo insisticso el pueblo, el goneral y las autoridades, 
eonvencidas de no poder contar con la fuerza armada, 
se vieron en la precision de acceder á sus clamores. 
El capitan general' fué destituido, y en su lugar fué 
aclamado don Pedro Villacampa, que se hallaba en 
Arenys de Mar. Llegado que hubo el nuevo capitan ge- 
neral á Barcelona, la guarnición, que habia permane- 
cido tranquila, salió formada á jurar la Constitucion. 
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Pedia el pueblo el arresto de don Francisco Javier 
Castaños, pero Villacampa se limitó á notificarle la 
conveniencia de que saliese de la ciudad, dándole á es- 
coger punto, como así lo verificó Castaños dirigiéndo- 
seá Castilla, país que eligió, acompañado con escolta 
de oficial. Recibiéronse allí el 12 las noticias de ha= * 
berse proclamado la Constitucion, en forma y con cir= 
cunstancias muy semejantes, en Tarragona, Gerona y 
Mataró 0, 

Verificaba en los mismos dias otro igual pronun= 
ciamiento en Pamplona la tropa de la guarnicion 
(11 de marzo), obligando al virey conde de Ezpeleta á 
que permitiese jurar la Constitucion. Tanto por esta 
condoscendencia como por respeto á sus canas, con 
servóse todavía el mando militar al virey hasta que 
legó Mine. Este ¡lustre caudillo de la guerra de la ¡n- 
dependencia que acababa de regresar de Francia, en 
connivencia con los revolucionarios españoles, Jevan- 
16 el estandarte de la libertad en Santisteban, y re- 
cibido en Pamplons con el entusiasmo que aquel 
pueblo le conservaba, formóse la Junta de gobierno, 
separóse al virey Espeleta, y fué nombrado él pare 
sustituirle. 

Habíanse realizado todos estos movimientos sin 
haber tenido apenas que lamentar desgracias perso- 


(1, Pastos ópleade done. rior poltico del Prinipado de 
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nales. La fatalidad quiso que no sucediese así en Cá- 
diz. Habia entrado en aquella plaza el general Freire 
(9 de marzo, 1820). Corrióse la voz de que ¡ba dis- 
puesto á proclamar la Constitucion. El partido liberal 
suponía inclinado á lo mismo al capitan general de 

“marina don Juan María Villavicencio, atendida su 
conducta tolerante y benévola con los amigos de la 
libertad. Juntos los dos generales en una casa, y per- 
suadido el pueblo de aquella idea, y creyendo llegado 
el caso que anhelaba, agrupóse en gran número do- 
lante de las ventanas del alojamiento de aquellos. 
Asomóse Freire, y apenas fué visto por la multitúd, 
prorumpió ésta en acalorados vivas á la Constitu- 
cion, y sin escuchar lo que les decia 6 intentaba de- 
cirles fueron los grupos en busca de ana lápida, que 
colocaron con algazara en el sitio en que en anterior 
época habia estado, que era precisamente frente á la 
habitacion de los generales. Derramándose después el 
pueblo por las calles y plazas, abrazábanse alegremen- 
te unos á otros repitiendo los vivas y agesajando á 
los soldados que encontraban. Por la noche se ilu- 
minó la poblacion, se voltearon las campanas, y todo 
era regocijo y contento. 

Tres oficiales de marina salieron á dar cuenta de 
tan fausto suceso al ejército constitucional acantonado 
en San Fernando, que se hallaba en situacion harto 
comprometida y apurada. Las aclamaciones con que 
lo celebraron lo demostraban bien. A propuesta de los 
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mismos omisários se acordó que pasasen á Cádiz otras 
tantas personas que representando al general y al 
ejército los pusieran en relaciones amistosas con los 
dela plaza. Dió Quiroga este mision 4 los coroneles 
Arco-Agilero y Lopez Baños, y de la clase civil á don 
Antonio Alcalá Galiano, en quien mediaba tambien la 
circunstancia favorable de ser sobrino carnal del ge- 
neral de la armada Villavicencio. Los comisionados 
encontraron la poblacion entregada á la mas bullicio- 
sa alegria (10 de marzo, 1820), como que se prepara: 
ba la solemne ceremonia de la jura de la Constitucion. 
El pueblo los recibió con júbilo y les hizo todo género 
de agasajos. No observaron la misma disposicion ni 
tan cordial acogida ni en las autoridades ni en la tro- 
pa. De todos modos, la poblacion gaditana, Mena de 
entusiasmo, se habia apiñado en la plaza de San An- 
tonio,.donde se levantó un estrado para la jura, an- 
siando que se verificára la ceremonia, y deseando go- 
zar de los festejos que la seguirian. 

En tal estado aparéconse de repente y desembocan 
en la plaza los batallones de Guías del general y de la 
Lealtad, haciendo fuego con bala sobre la inerme y 
confiada multitud, sin que precediera intimación al- 
guna, sembrando por todas partes el espanto y la 
muerte: hombres, mujeres, ancianos, niños, criatu- 
ras que se lactaban al pecho de sus madres, caian in- 
distintamente á los tiros de fusil 6 ensariados en las 
bayonetas de los soldados, ó atropellados por la mu- 
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chedumbre misma al querer moverse para salvar su 
vida dentro de sus propios hogares. Mas ni aun allí 
estuvieron seguros los que á aquel sagrado asilo se re- 
fugiaron, porque derramándose la desenfrenada sol- 
dadesca por las calles y las casas, entregóse al pilla- 
je, al saqueo, á la violacion, á la lascivia y 4 la mo- 
tanza, á todo género de criminales escesos, de los que 
hacen estremecer y la decencia repugna nombrar. 
Acabó aquel terrible dia entre horrores y lamentos. 
El general dictó, aunque tardo, algunas disposiciones 
Para restablecar el reposo, y por la noche rondaron 
la ciudad patrullas de oficiales. Pero á la mañana 
siguiente, so pretesto de un tiro disparado por un 
paisano, lanzóse otra vez la soldadesca á las calles, 
y renoyáronse por buen espacio las trágicas y horro- 
rosas escenas de la víspera, corriendo por todas par- 
tes la sangre, y cubriendo la ciudad entera pavoroso 
luto 0, 

Los tres comisionados. del- ejército constitucional, 
insultedos por las tropas y torriendo riesgo sus vi- 
das, hubieron de salvarlas con trabajo, refugiándose 
cada cuál donde pudo. Reclamaron los tres al dia si- 
guiente la seguridad de sus personas, en nombre al 
menos de las leyes de la guerra. La respuesta que d 


sécriben en este parte 
infarir aáles y cuáno 

a los que en aquella des- 
eo Por lis gructadapoblecions octoLaroa, 
Borrorea que ofcialmanio so vo- 
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su demanda obtuvieron fué mandarlos prender y en- 
cerrar en el castillo de San Sebastian. Si no se dió 
órden para pasarlos por las armas, corrió la voz de 
que tál era el pensamiento de la autoridad que go- 
bernaba á Cádiz, Solo recobraron la libertad á favor 
del suceso que ahora dirémos. 

No hemos encontrado nada que justifique, ni_ate- 

“ nú siquiera tamaña felonía, incomprensible en un 
hombre de las prendas del general don Manuel Freire. 
Fué aquel horrible hecho tanto mas lamentable, cuan- 
to que ¿los dos dias llegó 4 Cádizla noticia oficial 
de haber jurado el rey la Constitucion, y mandado 
que se jurase en todo el reino. Que todos los alza- 
mientos que hasta ahora hemos referido verificáronse 
antes de saberse lo que en la córte pasaba, de lo cual 
daremos ahora cuenta á nuestros lectores. 

Asustado ya el gobierno con el levantamiento mi- 
litar de Andalucía, y mas aún con el de Galicia, ig- 
orante todavía de las sublevaciones de otras ciuda= 
des, pero presintiéndoles sin duda, y sintiéndose 
débil para atajar la revolucion, y careciendo de reso- 
Iucion y energía para ponerse al frente de ella y diri- 
girla, tomó un término medio, de esos que demues- 
tran la debilidad del poder, y no dan el resultado efi- 
eaz que se apetece y busca. Tál fué el decreto de 3 de 
marzo, que uno de nuestros. hombres políticos de en- 
tonces calificó de «un verdadero sermon (%,» en que 


(4) El marqués de Mirañores, Apuntes histórico-oríticos. 
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el rey, oida una junta que presidia su hermano el in- 
fante don Cárlos, manifestaba los males que se ad- 
vertian en la administracion del reino en todos sus 
ramos, se proponia consultar sobre su remedio á di- 
ferentes cuerpos del Estado, y principalmente 'al 
Consejo, y de una manera embozada y oscura dejaba. 
entrever la promesa de reunir la nacion por esta= 
mentos (%, 

En tal estado, habiéndose confiado el mando del 
ejército que se formaba en la Mancha al conde de La- 
Bisbal, al llegar'el conde á Ocaña, puesto al frente 
del regimiento Imperial Alejandro que mandaba su 
hermano, proclamó la Constitucion de Cádiz y la hi- 
zo jurar á oficiales y soldados, el mismo que ocho 
meses ántes (en 8 de julio de 1819) habia arrestado 
en el Palmar ¿los jefes militares que intentaban pro- 
clamarla. Este inopinado golpe acabó de desconcer- 
tar á la córte, al gobierno y al rey, á tál extremo, 
que sin' pensar siquiera en ensayar medidas vigoro- 
sas, pasó el monarca de repente de un extremo á 
«otro, y asombró á todos el decreto siguiente, que se 
publicó por Gaceta extraordinaria: 

«Habiéndome consultado mis Consejos Real y de Esta- 
»do lo conveniente que seria al bien de la monarquía la 


»celebracion de Córtes; conformándome con su dictámen, 
apor ser con arreglo á las leyes fundamentales que tengo 


(4) Gaoota dol 4 do mario. 
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ajuradas, quiero que inmediatamente so.celobren Córtes, 
»á cuyo fin el Consejo dictará las providencias que esti- 
»me oportunas para que se realice mi deseo, y sean oidos 
»lps representantes legítimos de los pueblos, asistidos 
acon arreglo á aquellos de los facultodes necesarias; de 
»euyo modo se acordará todo lo que exige el bien general, 
aseguros de que me ballarán pronto á cuanto pida el inte- 
»rés del Estado y la felicidad de unos pueblos que tantas 
»pruébas mo han dado de su lealtad, para cuyo logro me 
»consultará el Consejo cuantas dudas lo ocurren, á in de 
»que no haya la menor dificultad ni entorpecimiento en 
»su ejecucion. Tendréislo entendido y, dispondreis lo 
»correspondiente 4 su puntual cumplimiento.—Palacio 6 
ado marzo de 1820 (.» 


Pero al compás que el monarca y sus consejeros 
ponian de manifiesto su flaqueza y cobardía, cobra- 
ban ánimo y se envalentonaban los amigos de la li- 
bertad, á quienes el suceso de Ocaña habia inflamado 
como la chispa de fuego que cae sobro la' pólvo- 
ra, El decreto del 6 ya no les satisfacia, porque en 
él no se restablecia abiertamente el código de Cádiz. 
Habíanse acogido 4 Madrid muchos liberales huyen- 
do la persecucion que en los pueblos sufrian, méónos 
inseguros aquí, como ménos conocidos, y más al abri- 
go de los resentimientos de localidad. Entre éstos y 
los naturales ó de ordinario residentes en. la córte, fá- 
cilmente y como por un impulso instintivo y simul- 
táneo, se plagó de grupos la Puerta de Sol, centro de 


(0 Gacela extraordinaria del 7 de marzo. 
Toxo 1XVu. 10 
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todos los movimientos populares. Los murmullos, la 
actitud, la agitacion de la muchedumbre llevaron la 
consternacion al régio alcázar, donde todos se movian 
atolondrados y confusos, sin que hubiese quien acoñ= 
sejára al rey una resolucion enérgica y vigoross para 
salvar con dignidad la corona de aquel conflicto. Y 
cuenta que no se sabian entonces otras sublevaciones 
de las provincias que la de Galicia, y que eran los mo- 
mentos en que Quiroga aun se encontraba bloqueado 
en la Isla, y Riego disolvia su ya harto dispersa é in- 
significante colúmna. " 

La fermentacion popular crecia y se estendia des- 
de la Puerta del Sol por las gradas do San Felipe y 
plaza de Oriente delante de palacio. Llamado por el 
gobierno el general Ballesteros para que explorára el 
espíritu de las tropas de la guarnicion y discurriera y 
aconsejára el medio de salir de aquel conflicto, el ge- 
neral manifestó que con la tropa no podia contarse, y 
que no veia remedio al mal, Dijose además al rey que 
la guarnicion, inclusa la guardia real, tenia el pro- 
yecto de apoderarse aquella noche del Retiro, y desde 
allí enviarle. diputaciones suplicándole que jurase la 
Constitucion. Más y más aturdidos los paleciegos, y 
aterrada la tímida reina Amalia, decidióse Fernando 
4 expedir y firmar, ya muy avanzada la noche, el de- 
creto siguiente: 

«Para ovitar las dilaciones que pudieran tener lugar 
»por las dudas que al Consejo ocurriesen en la ejecucion 
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ado mi decreto de ayor para la inmediata convocacion de 
»Córtes, y siendo la voluntad general del pusblo, me he 
»decidido á jurar la Constitucion promulgada por las Cér- 
ates generales y extraordinarias en el año de 4812. Ten= 
»dreíslo entendido y dispondreis su pronta publicacion. 
>—RBubricado de la real mano.—Palacio 7 de marzo 
ado 1890 (0. 


Supieron pocos aquella noche esta novedad; pero 
publicada y difundida al dia siguiento, produjo loco 
entusiasmo en muchos, esperanzas en algunos, temo- 
res en otros. Pasóse el dia en demostraciones de júbi- 
lo, la gente ardiente colocó una lápida provisional en 
la Plaza Mayor, y discurria por las calles llevando el 
libro de la Constitucion en la mano, alumbrado por 
hachas de viento, y obligando á los que pasaban á 
acatarle y besarle con la rodilla en tierra. Por la no- 
che forzaron las turbas las puertas del edificio de la 
Inquisicion, dieron suelta á los presos, destrozaron 
los justrumentos de la tiranía, y saquearon su biblio- 
teca y archivo. Síntoma funesto de lo que podia espe- 
rarse de un pueblo entregado á sus inmoderados ím- 
petus, si no se comprimian con medidas enérgicas y 
oportunas para atajerlos. Poca cosa fué y no podia ser 
bastante, el mandar que se diese libertad á los presos 
por opiniones políticas, y que el general Ballosteros 
reorganizára el disperso ejército del centro, para que 


(4). Gacera extraordinaria del 8. 
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pudiera servir de apoyo á la corona en las eventuali-. 
dades y conflictos que pudieran sobrevenir, Así fué 
que al dia siguiente se vió el trono humillado y escar- 
necido por aquella misma multitud que no se habia 
sabido enfrenar. 

Terribles y fatales fueron Jos sucesos del 9 de 
marzo para el prestigio de la persona del monarca y 
de la institucion de la monarquía. Una muchedumbre 
acalorada y frenética se agolpó en la plaza y á las 
puertas del Real Palacio, prorumpiendo en amenazas 
y gritos sediciosos: la guardia permaneció admirable- 
mente tranquila, ¡4 tanto llegaba ya el triste abando- 
no del rey! y creciendo con esto la audacia de las 
turbas, penetraron en el patio de Palacio, y hubo 
quienes comenzaron á subir la escalera con resolucion 
al parecer. de invadir la regia morada, y con síntomas 
de reproducirso en España algunas de las terribles 
jornadas de la revolucion de París. Merced á la in- 
fluencia de algunas personas de la córte que bajeron, 
se contuvo la multitud, Pero ésta, á imitacion de los 
revolucionarios franceses, nombró seis comisionados 
que presentáran al rey sus peticiones (1. Puestos los 
llamados diputados del pueblo á la presencia del rey, 
y accediendo éste á la primera de sus prelensiones, 
ordenó al marqués de las Hormazas, que habia sido 


(1), Fueron éstos don José guel Irazogui, don Juan Nepoma- 
juintanilla, don Rafael Piqueras, ceno Gonzalez y don Isidro Perez. 
jon Lorenzo Moreno, don Mi 


Google iv SEDE 


PARTE lMI. LIBRO XI. 135 
alcalde en 1814, y al de Miraflores que lo habia sido 
en 1813, que pasasen ú las casas consistoriales á res- 
tablecer el ayuntamiento del año 14. Pero el de las 
Hormazas fué rechazado por la multitud á causa de 
sus opiniones realistas y ser tio del: general Elío, y 
solo acompañó á los amotinados el de Miraflores. 

Llegado que hubieron á la casa de la Villa, se 
procedió ú pasar oficios á los concejales de 1814, pero 
siendo desde luego aclamados ulcaldos don Pedro 
Sainz de Baranda, que tan señalados servicios habia 
hecho á la capital durante la dominacion francesa, y 
don Rodrigo Aranda: el marqués de Miraflores fué 
recusado por haber ejercido el cargo en 1813. Fue- 
ron concurriendo los regidores citados, y quedó insta- 
lado el Ayuntamiento constitucional de 1814. Los 
seis sugetos que se decian comisionados del pueblo 
propusieron inmediatamente de palabra y por escrito 
que aquel mismo dia el reinstalado ayuntamiento re- 
cibiesc del rey el juramento de la Constitucion. Acor- 
dése así, y en su virtud auticipóse el marqués de Mis 
raflores á dar noticia áS. M. de este acuerdo y del 
resultado de su comision. Siguiéronle el ayuntamien- 
to y los comisionados del pueblo, y recibidos lodos 
por el rey en el salon de Embajadores, juró Fernando 
ú su presencia bajo el dosel del trono la Constitucion 
política de la monarquía promulgada en Cádiz 4 19 de 
marzo de 1812, Aclo continúo dió óruen al general 
Ballesteros para que la jurase tambien el ejército, y el 
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ayuntamiento regresó á las casas consistoriales, desde 
cuyos balcones lo anunció al pueblo, publicándolo 
después por carteles, y acordando que en celebridad 
del suceso se cantase un solemne Te-Deum (0, 

A propuesta de los mismos comisionados del pue- 
blo, y era otra de las peticiones que llevaban, accedió 
el rey á que se nombrase una Junta consultiva provi- 
sional, en tanto que se reuniesen las Córtes, cuyos 
individuos fueron, el cardenal de Borbon, arzobispo 
de Toledo, tio del rey, presidente, el general don 
Francisco Ballesteros, don Manuel-Abad y Queipo, 
obispo electo de Mechoacan, don Manuel Lardizabal, 
don Mateo Valdemoros, don Vicente Sancho, el conde 
de Taboada, don Francisco Crespo de Tejada, don 
Bernardo Tarrius y don Ignacio Pezuela, todas perso- 
nas respetables y dignas de la confianza que en ellas 
se depositaba, y cuya instalacion, si bien constituia 
al rey en una verdadera tutela, se vió después haber 
sido oportunísimo acuerdo, por los grandes males 
que evitó con su prudente conducta, y pudiendo de- 
cir como dijo, «que la revolucion y variacion de go- 
bierno.se habia hecho con seis años de paciencia, un 
dia de esplicacion y dos de regocijo.» ¡Ojalá hubiera 
podido decirse lo mismo de los tiempos que siguieron 
á este breve período! 


(1) Miradores, Apuntes histó- »to, que será eternamente céle= 
rico-eríticos, y Documeates, nú= bro en nuestros 
mero XVINL.—«Nosolros, dico el. »por uma de las ago: 
smarqués, presenolamos este ac- mianto abunda Espaba, este acto 


PARTE M1. LIBRO XI. 137 

En aquel mismo dia, y oida ya la opinion de la 
Junta recien creada, se dió otro decreto aboliendo 
para siempre el odioso tribunal de la Inquisicion, que 
el rey á su regreso de Francia habia restablecido, 
mandándose en él que inmediatamente fueran puestos 
en libertad todos los presos en las cárceles del Santo 
Oficio por opiniones políticas ó religiosas, y que las 
causas de estos últimos pasasen á los reverendos obis- 
pos en sus respectivas diócesis (1, El pueblo recibió 
con júbilo este memorable decreto, y por fortuna pa- 
sóse el resto de aquel dia en demostraciones de re- 
gocijo. 

Al siguiente apareció el famoso Manifesto del rey 
á la Nacion española: aquel Manifiesto por lo menos 
tan famoso como el de 4 dé mayo de 1814, aunque 
en sentido diametralmente opuesto: aquel documento 
célebre, en que se estampaban frases como éstas: 
«Cuando yo meditaba.... las variaciones de nuestro 
»régimen fundamental que parecian mas adaptables 
»al carácter nacional, y al estado presente do las di- 
»versas porciones de la monarquía española, así como 
»mas análogas á la organizacion de los pueblos ¡lus 
»trados, me habeis hecho entender vuestro anhelo de 
»que se restableciese aquella Constitucion, que entre 
sel estruendo de las armas hostíles fué promulgada 
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bado el tróno, pesó como un su- de 9'de marzo. 
6080 brivial y or 


Google , els 


138 HISTORIA DE ESPAÑA. 


sen Cádiz el año 1812, al propio tiempo que con 
»asombro del mundo combatiais por la libertad de la 
»patria, He oido vuestros votos, y cual tierno padre 
»he condescendido á lo que mis hijos reputan condu- 
»cente 4 su felicidad. He jurado esa Constitucion por 
»la cual suspirábais, y seré siempre su mas firme 
»apoyo. Ya he tomado las medidas oportunas para la 
»pronta convocacion de las Córtes. En ellas, reunido 
»á vuestros representantes, me gozaré de concurrir 
sá la grande obra de la prosperidad nacional.» —Y 
sobre todo, estas otras palabras, que con el tiempo, 
visto el ulterior comportamiento de Fernando, han 
adquirido una triste celebridad, y se citan como 
ejemplo de insidiosa falsía: « Marchemos francamente, 
>y yo'el primero, por la senda constitucional 0.» 
Juraron aquel mismo dia las tropas dela guerni- 
cion con toda solemnidad el código proclamado. Se 
restablecieron los ministerios de la Gobernacion y de 
Ultramar, confiándose el primero á don José García 
de la Torre, que era ya ministro interino: de Gracia y 
Justicia, y el segundo, tambien interinamente, á don 
Antonio Gonzalez Salmon, que lo era de Hacienda. 
Restablecióse por otro decrelo (11 de marzo) la liber- 
tad de imprenta. Del mismo modo so reinstaló, con 
arregio á la Constitucion, el Supremo Tribunal de 
Justicia (12 de marzo), suprimiéndose los antiguos 


(4) Manifiosto de 40 do marzo. del 42. 
de 4820,—Gaceta exireordinaria 
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Consejcs y se consagró además aquel dia 4 la fiesta 
popular de la colocacion de la lápida de la Constitu- 
cion, que se hizo con la ceremonia mas solemne, con 
gran concurrencia y público regocijo, y repartiéndose 
al pueblo con profusion ejemplares del Manifiesto del 
rey. El infante don Cárlos, como jefe del ejército, dió 
con motivo dela jura una proclama á las tropas, en 
la cual, entre otras cosas, después de exhortarlas al 
amor y defensa de la patria, del trono y de la perso- 
na del rey, al respeto de las leyes, á la disciplina, y 
al mantenimiento del órden público, lez decia: «De 
»este modo el solio angusto de los Alfonsos y de los 
»Fernandos hará brillar á esta heróica nacion con un 
»esplendor no conocido en los mas gloriosos siglos de 
»la monarquía: Fernando VII., nuestro rey benéfico, 
»el fundador de la libertad de España, el padre de la 
»patria, será el mas feliz, como el mas poderoso de 
»los feyes, pues que funda su alta autoridad sobre la 
»base indestructible del amor y veneración de los 
»pueblos.»—Y concluia: «Militares de lodas clases: 
»que no haya mas que una voz entre los españoles, 
»así como solo existe un sentimiento: y que en cual- 
»quier peligro, en cualquiera circunstancia nos reuna 
»al rededor del trono el generoso grito de: ¡Viva el 
» Rey! ¡Viva la Nacion! ¡ Viva la Constitucion! —Madrid 
»14 de marzo de 1820.—Cárlos.» 

Segun que la noticia de esta mudanza política se 
iba comunicando oñcialmente y difundiéndose por las 
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provincias, recibíanse contestaciones manifestando el 
júbilo que tales nuevas habian producido. Y era yer- 
dad entonces la alegría que una gran parte de la po- 
blacion experimentaba de salir deaquel estado de opre- 
sion, sin públicos trastornos ni desgracias persona- 
les, y de entrar nada menos que de real órden en un 
sistema de expansion y de libertad. Mandóse formar 
causa en averiguacion de los culpables de los horri- 
bles asesinatos ejecutados por la tropa en la ciudad 
de Cádiz, en los.dias 10 y 11, donde por lo mismo 
se recibió con mas delirio la noticia de haber jurado 
el rey la Constitucion. Publicóse con este motivo en 
la Gaceta toda la correspondencia”que habia mediado 
entre las autoridades y jefes de las armas y de la ma- 
rina de aquella plaza: vióse en toda su fealdad el he- 
cho abominable de haber ametrallado á un pueblo in- 
defenso, engañado y desapercibido, y gracias que se 
logró sacar de allí y embarcar sin nuevos desastres 
los batallones de Guies y de la Lealtad, ejecutores de la 
mortandad y del saqueo, contra los cuales el pueblo 
se hallaba con sobra de razon enfurecido “1, 

No menos resentimientos habia creado en Valen- 
cia el tiránico proceder del general Elío, y aun dura- 


(4, Los partes se pablicaron jucesos ocurridos en Cá- 
00 lel 34, Y concluía: «Que iame- 
—La Aa dede y Al formar causa, adistamente se forme causa á los 
comunicada á don Juan O' Dono- autores de al dosórdo- 
jó, nombrado capitan general in- lo W. E, dirme 
terino de Andalucia en reel. 
plazo de Freire, comenzaba: «El 
»reyy escandalizado de los horro- 


mo- 


“dirio dí 00 pa 
ponerlo en noia des. Ma 
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ban las impresiones producidas por los suplicios de 
Vidal y sus desgraciados compañeros, cuando en la 
mañana del 10 de marzo recibió el general el real de- 
creto del 7, que inmediatamente mandó publicar, 
acompañéndole con una breve proclama; en complota 
contradiccion con una alocucion que el dia 3 habia 
dedo á los pueblos de aquel antiguo reino. En vista 
del cambio político verificado en la córte, tan con- 
trario á sus ideas, reunió los jefes de la guarnicion 
para manifestarles que no podia continuar ejerciendo 
el mando superior de las armas, y convocó el ayunta- 
miento para las tres de la tarde con el objeto de resig- 
nar en sus manos la autoridad. Mandó además poner 
en libertad 4 los presos en las cárceles de la Inquisi- 
cion, y muchos grupos se agolparon á las puertas del 
tribunal á recibir y felicitar á los allí detenidos, entre 
los cuales se hallaba el brigadier conde de Almodó- 
var, cuya presencia inspiró á todos las mas vivas 
simpatías. A pesar de los grupos, la poblacion no 
presentaba tedavía una actitud hostíl, cuando á las 
tres de la tarde salió Elío de su palacio á caballo con 
una pequeña escolta y seguido de algunos miñones, en 
direccion del Ayuntamiento. Su presencia escitó sor- 
dos murmullos en las gentes: dos hombres se lanzaron 
á su encuentro, cogieron las riendas del caballo, y lo 
obligaron á detenerse. Uno de ellos, persona caracte» 
rizada, le intimó con cierta energía que su autoridad 
habia cesado yá; replicóle el general algunas pala- 
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bras, pero temiendo sin duda la actitud de la mu- 
chedumbre, aunque desarmada, retrocedió al palacio, 
siguiéndole los grupos, y protegiéndole los miñones. 

La guardia se puso sobre las armas, y las puertas 
de la c>pitanía general se cerraron inmediatamente. 
Alentados con este primer triunfo los constituciona» 
les, y creciendo en la ciudad la efervescencia, procla= 
móso capitan general al conde de Almodévar, el cual, 
puesto al frente del movimiento, pasó 4 palacio: fran= 
queóle la guardia la entrada, y recibióle Elío con un 
abrazo. En tanto que los dos conferenciaban, aumen= 
tóso en la plaza el tumulto: á escitecion del mismo 
Elío asomóse al balcon el de Almodóvar, para exhor- 
tará la multitud á que se aquietase, asegurándole 
que Elío renunciaba con guslo el mando. El pueblo 
gritó entonces que saliera el mismo Elío, pues sospe- 
chaba que se habia fugado. Dejóse ver en efecto al 
lado del conde, pero á su vista se exaltó más la mu- 
chedumbre, y solo se serenó la tormenta bajo la pro- 
mesa que el de Almodóvar empeñó de responder de 
su persona. Así aquietado el tumulto, y apenas hubo 
anochecido, por consejo de Almodóvar se trasladó 
Elío 4 la ciudadela, como punto de mas seguridad 
para él. Para uno y otro fué fatal esta resolucion. 
Elío tuvo tiempo para haber abandonado á Valencia, 
y negándose á la fuga que su esposa le aconsejaba, 
se entregó él mismo á la suerte que la Providencia le 
lenia destinada. El de Almodóvar hizo entonces un 
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gran servicio, evitando con su prudencia los desórde- 
nes que sin duda habrian estallado en la poblacion, y 
haciendo que la Constitucion se proclamára y se ins- 
teláran las nuevas autoridades pacíficamente: pero la 
promesa de responder de la persone de Elío habia 
de ser causa de disturbios graves y de personales 
disgustos. 

Veamos lo que pasaba en las esferas del gobier- 
no. Aparece en primer término por su importancia el 
decreto de convocatoria á Córtes para las ordinarias 
de 1820 y 21, á cuyo efecto se mandaba por el artf- 
culo 2.* proceder inmediatamente á las elecciones de 
diputados en toda la monarquía; mas ni éstas podian 
hacerse ya este año en los períodos y con los interva- 
los que prescribia la Constitucion, ni las Córtes reu- 
nirse en la época en el mismo código determinada: 
soñaláronse aquellos por esta vez, y se fijó el 9 de ju- 
lio próximo para dar principio á las sesiones. Res- 
pecto á los diputados de las provincias de Ultramar, 
que por la premura del tiempo no podian acudir, se 
acordó apelar, fnteria se hacian las elecciones y ve- 
nian á España, al medio de los suplentes, usado ya 
en 1810 para las Córtes extraordinarias, decretado 
por el consejo de Regencia (9, / 

(8), Decnrro pE 22 pr Manzo me el decreto que sigue:=Don 
DR 1820, convocanDo 4 Corrs on- Fernando Vil., por la gracie de 
ISANAS PARA Los aÑos DE 1820, Dios y por laomstitucion do la 
1182. ía espoñola, roy, do las 


os los que Tas pres 
'en y entendieren sa 


En 
El roy 00 ba sorvido dirigir- 
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La Junta provisional, con cuya consulta se hacia 
todo, dió muestras al propio tiempo que de energía y 
actividad, de mucha circunspeccion y prudencia, en 
las circunstancias siempre difíciles de un cambio ra- 
dical en el sistema de la gobernacion de un Estado. Y 


ron, podor se 
poes ina omnediióa de Lon 
lnarias que, segon la Const do 30 y 484 
jucion que he jurado, deben ce- — 4* No pudiendo yacelebrar- 
irse en cada año; conside- .so los Córtes del presente año en 
sando la urgencia con que la si- “la poca prevenido por la Cons- 
tuación del Estado, y le necesi-.titucion enel artículo 406, darán 
dad de poner en plania on todos principio á sus sesiones án 9 de 
los ramos de la administracion Julio próximo. 
lca la mi 5. Por cuanto la necesidad 
de que ss hallo pronto rounidas 
los Górtes, no: dé lugar á que se 
uarden clas clecconos os le 
la Consti- 
cias Bo venido en decr secto á la Península, 
srdo con la Junta entre los juntas de parroquia, 
la por mi decreto de 9 de de partido y de provincia. se ces 
esto mes, lo siguiente: lebrarán por esia vez las pri 
Ant. 109 Se convoca á Córtes meres el domingo 30 de abril 
las segundas, con intermedio de 
4831, con arreglo 4 lo proveni 8, el domingo 7 de 
em los artículos 104 y 108 del mayo; y las terceras, con el do 
capítulos.” título 3.» dóla Cons- quince días, el domingo 24 del 
siucion dels monarquía copado: inimmo, prócodiéadore en todo 
la promulgada en Cádiz pór los confor:ao 4 las jnstrucciones que 
Córtes genoralos y extraordina- 12 al presento decroto, 
de la Nacion en 49 do mar- ¡ceda ls olecciones 
m tendrán éstos ol 
2% A esto efecto so procedo- mes para prosen= 
rá desde jones tarse en esta capital 
7.2 “Al llegar 3 ella los dipata- 
conforme á lo que la Cona- dos de la Peníasala, acudirán al 
secretario del despacho de la Go- 
» A y 62 del títa- bernacion, áfin de que se sion- 
Torma que aquí se ten susnómbres, y el de la pro- 
vincia que los há elegido, segun 
' practicarlo, si ex 
iputacion permenento, ee. 
Soerciaría do les Górico, 90 tir" 
tud del artícalo 3? de la Consti- 
tación. 


ordinarias para los años de 


1812. 


previene. 
3: El habor desempeñado la deb: 
sislatura onlas Córies extreor= la 
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si bien hubiera sido do desear que anduviese mas 
acertada en algunas disposiciones de que luego nos 
harémos cargo, no fué poca gloria para ella que la 
transicion política se verificase sin sangre y sin lágri- 
mas, caso por desgracia raro en tales períodos, y que 


*. Respecto 6 las particala- 
res circunstancias que cone 
a las eleccionos de las le- 

y Canarias, por las 
contiogencias del mar, p 
rán é veribicarlas ten pronto co- 
mo 

9.2 Los diputados propi 
ios de lo Peninsula 6 ale ad= 
yacentes deberán traer Jos pode- 
res. ámplios de los electores, con 
arreglo 4 la fórmula inserta Sn el 
artícalo 400€e la Constitucio! 


íntori pu 
Córtos los diputados 
di 


El número de estos su- 
plonies será, con arreglo al mis- 
ino decroto y baste que las Córtes 
determinen” lo mas conveniente, 
de trciata ¡ndividuos, 6 sabor: 
E de Mé- 


ji 
de Gontomela, ul 


vireimato de p 
capitanía general de Chile, tres 
por el vireivato de BuenosÁires, 
rea por el de Santa Fé, y dos por. 
la capitanía genoral de Caracas. 

42, Para ser elegido diputado 
suplente, se exigon las calidades 


Google 


que la Constitacion previene pa- 
Ta sor propietari 
a% lecciones de los trein- 


ta diputados suplentes por Ultra- 
mar, se harán ronniéndoso todos 


, que se hallen en esta 
Junta presidida por el 
or político de esta pro- 


“votos por escrito, los que residan 
en los demas puntos dela Ponía- 

4 a do que ezeminados 
por 'el presidente, socrelario y 
esorutador 5 ¡ta 


5. Para tener derecho á ser 
elector de los suplentes por Ul= 
kramar, se necesitad los mismas 
circal til 


rios. 
45. Los electores de los refo- 
ridos suplentes, serán todos los 
ciudadauos de que trata ol arié- 
culo 43 do osio deoreto, que ton- 
drán derecho de serlo sa sus ros- 

provincias con arreglo 4 
Constitucion. 

18. A fo de que la falta de 
electores de algunas pr: 
ultsamerinas 10 imposi 

istencia de su representación 
en los Górtes, se rounirán pera 
esto solo efecto las de las pro- 
vincios mas inmediatas de Ultra» 
mar, sogun el artículo 48 dol ci- 
'ado Reglamento de 8 de astiemn- 
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honrará siempre á sus respetables individuos. Su pro- 
pósito fué, y así lo realizaba, ir restableciendo aque- 
llos decretos de las Córtes de la primera época consti- 
tucional que eran indispensables para la instalacion del 
nuevo régimen, y mas convenientes para su oportuno 


bre de 1840, en la forma siguien- plentes, nombrados á pluralidad, 
s de Chile 4los de Buenos- segun la forma inserta en el artí- 
ires; los de Venezuela ó Cara- culo 100 de la Constitucion, en- 
cas á los de Santa Fá; los deGoz- tregándoles dichos poderes para 

temala y Filipinas 4 los de Méji- presentarso en las Córte: 
co, y los ds Santo Domiogo y 20. No existiendo la diputa- 
Puerto Ricos os de alla do Ca- cian permanente que deis pres 
oridas. sidir las juntas preparatorios de 
Córles y escoges os nombres 

as 


jueto. del 
tira con 
dicha justificaci pe- 
rior politico de Madrid, antes del 
domingo 28 de mayo, día en que 
las elecciones de los dis 


se presentarán al socri 
despacho do la Goberaa: 
Ultramar pora los efecion 
reto, respecto 4.los propietarios reparatori 
dela ra constituidas Y. formadas Ina Car 
49. Verificado en junta gene- tes, que abrirán sus sesiones el 
ral de los electores que residan dia Y del mismo mes de julio; 
en la córte, el escrulinio de los todo conforme álos artículos des- 
votos de que deben resultar ele= do 444 basta 125 de la Consti- 
gidos los individuos para suplen= tecion. 
des de Ultramar, todos los elec= 21. En conformidad del ant 
tores presentes en represonta- culo 404 de la Constitucion, se 
cion do sus provincias otorgarán destins para la celsbracion' de 
por sí, y á nombre de los demas les Córtes el mismo edificio que 
«que hayan remitido sus votos por tuvieron las Ultimas, para lo cual 
escrito, poderos ámplios 4 todos se dispondrá en los lérminos que 
y á cada uno de los diputados su-  espresa ol artículo 4.8 del regla- 
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Ussesercilo: A oocsilla suya se restituyeron á la orga- 
nizacion y estado que entonces tenian las audiencias y 
ayuntamientos constitucionales; se restableció el decre- 
to y reglamento de la snilicia nacional; volvió 4 esta- 
blecerse el Consejo de Estado, entrando en él personas 
tan caracterizadas y dignas como el presidente-que ha- 
bia sido de la antigua Regencia don Joaquin Blake, y 
los ex-regentes don Pedro Agar y don Gabriel Ciscar; 
y á este tenor se pusierou en planta muchos otros de- 
cretos de las referidas Córtes, y se destinó á los llama- 
dos Persas á varios conventos, hasta que las Córtes 
decidieran de su suerte. Se proveyeron las embajadas 
y legaciones en hombres ilustres adictos al régimen 
constitucional. Las capitanías generales se confiaron á 
Los militares que habian dado mas pruebas de igual 
adhesion: se confirmó en el mando superior militar 


dad anto las Córtes, debe en lo 
sucesivo obeervarso "en todo es- 
po las generales y extrmordioa- crapulouemonto lo que sobre el 
Hias en Á de soticinbre do 4843. particular previene la Constita= 
2. Por cuguto las variaciones ció política de la monerquía, 
tados los 


Ds 
convocs- 
época 


como militares y eclenids- 
Cór- ticas, de cualquiera clase y 
tes, son efecto indispensable del dad, que guarden y hagan gu 
estado presento de la Nacion, se der, camplir y ejecutas el pre= 
entenderán senle decretoontudas sue partes, 
lo 19 Teudréilo entendido pera su 
[62 excepto lo que parienece cumplimiento; y dleposdri se 
la diputacion permeuente, que imprima, publique y circule, 

ist e ¡mo — "En Pálécio, A 22 de morzode 

1820.—A don Jusé Masía do Pi 
$a.—Soñalado de la real mano, 


a 
que tongo prostudo interina mes 
to, y prosiaré con loda solomni- 


Tomo" XXVI. 1 
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de Catelaña y Navarra á Villacempa y ú Mina, que 
habian sido, como vimos, aclamados por el pueblo en 
Barcelona y Pamplona; y se dispuso que se encargá- 
ran del gobierno político delas provincias los mismos 
que desempeñaban aquellos cargos en 1814, así como 
todos los demas empleados públicos que en aquella 
fecha fueron separados de sus destinos por afectos al 
gobierno constitucional, y no por causa justa legal- 
mente probada y sentenciada. Era un sigtema de repa- 
racion, que indemnizabs en lo posible de las vejacio- 
nes, injusticias y padecimientos sufridos en el tras- 
curso de seis años por aquella causa. 

Tambien los desterrados y proscriptos por haber 
recibido empleos del rey José, 6 conservádolos duran- 
te su dominacion, obtuvieron al fin de la Junta una 
medida reparadora, que lleyó el consuelo á multitud 
de familias en su larga expatriacion, alzándoles el 
destierro, y mandando que se les deyolviesen los bie- 
nes secuestrados, 

Pero al lado de estos actos de justicia, de concilia- 
cion y de humanidad, brotaban otras disposiciones 
que revelaban no estar exenta la Junta de cierto espl- 
ritu de apasionamiento y de exaltacion, que en tales 
cambios suele apoderarse hasta de Jos hombres de mas 
seso y madurez, los cuales no advierten que conde- 
nando la tiranía que acaban de sacudir, imponen á su 
vez otra á sus adversarios. Ya era bastante violento y 
duro obligar á los ciudadanos de todas las clases á ju- 
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[ arindividualmente la Constitucion, como si no fuese 
un deber natural respetar las leyes vigentes y obede- 
cer á las autoridades constituidas. Pero el decreto en 
que se declaraba indigno de la consideracion de es- 
pañol, se extrañaba del reino, y se destituia de todos 
sus empleos, emolumentos y honoros, á todo el que 
al prestar el juramento usase de cualquier protesta, 
reserva ó indicacion contraria al espíritu de la Cons- 
titucion, era poner en tortura las conciencias de los 
hombres, daba ocasion y pié á imputaciones y vengan= 
zas, y ponia á muchos en la cruel alternativa del per- 
jurio ó de la miseria (%. 

Compréndeso que se mandára establecer enseñan- 
za y dar lecciones de doctrina constitucional, á pesar 
de la poca preparacion que para ello habia, en todas 
las escuelas, colegios y universidades del reino; pero 
poner tambien cátedras de Constitucion en los semina- 
rios conciliares y en los conventos, y prescribir á to- 
dos los párrocos y ecónomos que esplicáran á sus fe- 
ligreses lodos los domingos y dias festivos la Consti- 
tución política de la nacion, «como parte de sus obli- 
»gaciones, manifestándoles al mismo tiempo las ven- 
»tajas que acarrea á todas las clases del Estado, y re= 
»batiendo las acusaciones calumniosas con que la ¡g= 
»norancia y la malignidad hayan intentado desacre- 
aditarla (9),» era desconocer Dope el cora- 


(1) Decreto de 25 de marzo, croto de 34 de. abri 
(8) Palabras textualos del De- 
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zon humano, pretender lo que era casi imposible 
cumplir, forzar á unas clases en lo general de ideas 
anti-liberales, y faltas de ilustracion y conocimientos 
para adoctrinar de lo que no entendian, ó entendian 
poco, á hacer, dado que les fuese posible, lo que re- 
pugnaba á sus convicciones y sentimientos, y era en 
fin, en vez de atraerlas por medios políticos, persuasi- 
vos y suaves, afirmarlas en la antipatía con que mu- 
chos de sus individuos miraban las nuevas institu- 
ciones, 

Los jefes de la revolucion militar de Andalucía, 
no obstante el escaso impulso y el ningun progreso 
que bajo su direccion alcanzó aquel movimiento, se 
vieron elevados desde comandantes á mariscales de 
campo, saltando por los grados intermedios de la mi- 
licia, lo cual fué mirado por muchos, tanto en España 
como en el extranjero, como un escándalo en lo pre- 
sente y como un ejemplo fatal para lo venidero %, 
Hay que reconocer, sin embargo, que este acto no de- 
jaba de ser caso de compromiso para la Junta, puesto 
que estos ascensos habian sido ya concedidos como 
premio á les mismas personas por uns junta, aun- 
que de vida oscura, que en San Fernando se ha- 
bia formado, y habíalo hecho «á nombre de la patria 
alibertada y agradecida,» y procediendo cómo gobier-1 


18), Los esí ascendicos fueron go, don Demetrio O-Dely y don 
don Asionio Qulroga don Feli Fuel Lopez banos. 
ArcozAgtoro, don Hall del tl 
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no, é peticion de oficiales y paisanos reunidos, si bien 
esperando la confirmacion del gobierno que se esta- 
bleciera en Madrid, y así se solicitó. Y esto se hizo, 
no sin que algunos opináran que no estaba bien que 
apareciesen interesados los que aspiraban á ser liber- 
tadores, pero reflexionando olros que era indisponsa- 
ble que estuviesen investidos de grados superiores, si 
habian de conservar gu influjo y poder. Y pareció sin 
duda conveniente á la Junta consultiva de Madrid 
guardar consideracion en este punto dado á la de San 
Fernando, así como la tuvo con la de Galicia conser- 
vándola por su carácter especial hasta la reunion de 
las Córtes, no obstante haber disuelto las que en otras 
partes se habian establecido. Se licenció el ejército es- 
pedicionario de América, por tanto tiempo y 4 tanta 
costa reunido en la provincia de Cádiz. Se envió á sus 
casas los cuerpos de milicias provinciales, inclusos los 
de la guardia real, y so disolvió tambien el pequeño 
ejército de Galicia que con el conde de San Roman se 
habia mantenido leal al rey. Con esto, al modo que 
sucedió después de la guerra. de la independencia, so 
plagaron los caminos de salteadores, que traian cons- 
ternados 4 los viajeros y traficantes y á las poblacio- 
nes pequeñas, y mas adelante habian de servir de ci- 
miento y núcleo de las facciones. 

La dificultad era lo que habia de hacerse con el 
pequeño ejército de San Fernando, á euyos jefes se 
acababa de premiar, y que mo obstante sus escasos 
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progresos en los dias de la revolucion era el que ha- 
bia dado el grito de libertad y se le miraba como el 
libertador de la patria. Disolverle seria hacerle ene- 
migo, enojar á los interesados en el nuevo órden de 
cosas, y privarse el gobierno del apoyo de más con- 
fianza. Acordóse por el contrario aumentarle, hacien- 
do de él dos divisiones, una en Sevilla al mando de 
Riego, otra en la Isla Gaditana al de Quiroga, y con- 
firiendo el mando general el capitan general de An- 
dalucía don Juan O' Donojú, no desagradable á los 
constitucionales, por la fama de antiguo liberal que 
tenia, y porque se sabia no haber sido extraño á los 
planes de los sublevados, con quienes tratabe, y á 
quienes por lo menos habia dejado obrar: si bien es 
verdad que su carácter, no ageno á la envidia, le con- 
dujo después á fomentar la deplorable desunion que 
nació luego entre los jefes de aquel mismo ejército. 

En medio de los nobles é hidalgos sentimientos 
que distinguian á los individuos de la Junta, dejában-, 
se dominar de un exajerado liberalismo, y con el afan 
de asegurar las nuevas instituciones no reparaban en 
el mal efecto que ciertas medidas habian de hacer á 
clases enteras, y aun al monarca mismo, haciéndoles 
de este modo, en vez de atraerlos, tomar mas repug- 
nancia 4 un cambio político que, como impuesto, no 
podian mirar con gusto ni con benevolencia. Despues 
de algunos nombramientos de ministros en interini- 
dad, la Junta propuso al rey un ministerio compuesto 
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de personas dignísimas é ilustres, pero de aquellas 
que por haber sufrido rudas é injustas persecuciones y 
haber probado los calabozos y los presidios, ni ellos 
habrian de mirar con ojos cariñosos al que contem- 
plaban autor de sus privaciones y padecimientos de 
seis años, ni el rey podria verse con gusto, y sin cierta 
recelosa desconfianza, rodeado de aquellos conseje- 
ros cuya presencia lo renovaba cada dia la memoria 
de su propia ingratitud é injusticia. No podia pues 
haber verdadera confianza y concordia entre el rey y 
los ministros que habia aceptado, que eran don Eva- 
risto Perez de Castro, don Manuel Garcia Herreros, 
don José Canga Argielles, don Agustin Argúelles, el 
marqués de las Amarillas, don Juan Jabat y don An- 
tonio Porcel (4, encargados respectivamente y por gu 
órden de los ministerios de Estado, Gracia y Justicia, 
Hacienda, Gobernacion, Guerra, Marina y Ultramar: 
varones lodos de distinguido mérito, pero que repre- 
sentaban recuerdos poco gratos para ellos y para el 
monarca. 

Otro tanto decimos de haberle dado para ayudan- 
tes de campo (24 de abril), como jefe supremo que era 
del ejército por la Constitucion, á los tenientes genera- 
les don Francisco Ballesteros, marqués de Campover- 
de, don Juan O' Donojú, don Pedro Villacampa y don 
José de Zayas; á los mariscales de campo don Anto- 


(1), Se hicieron estos nombra- meses de marzo y abril. 
miebtos con varias fechas en los 
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nio Quiroga y don Rafael del Riego, y al brigadier 
conde de Almodóvar, «en atencion (decia la real ór- 
»den respecto á este último) á sus muy particulares 
>servicios, y sin que en ningun caso pueda hacer 
»ejemplar.» Puede comprenderse lo poco agradable 
que le seria verse en contacto íntimo y confiada la 
guarda de su persona especialmente á aquellos que 
más genuinamente. representaban la sublevacion mi- 
litar y el principio revolucionario. Y como nadie su- 
ponia que el rey hubiera abrazado con beneplácito y 
espontaneidad el cambio de instituciones, debió cal- 
cularso que se consideraria como preso entre aquellos 
ministros y estos ayudantes de campo, y la Junta que 
se los imponia. No podia augurarse bien de esta 
combinacion y amalgama de elementos tan encon- 
trados 

Conocíanlo sobradamente todos los ministros, co- 
mo hombres de talento que eran; mas por lo mismo 
creyeron y convinieron en que el mejor sistema de 
gobierno y de conducta que podian trazarse era la ob- 
servancia de la Constitucion y de las leyes, en todo 
cuanto les fuese posible, y en lo posible tambien ir 
convirtiendo la situacion de revolucionaria en normal. 
Pero si difícil les era hacerse agradables al trono, aun 
sustentando con celo sus menguadas prerogativas, 
tampoco les era fácil contentar á los autores, directo- 
res y ejecutores de la revolucion, que si bien tribula- 
ban respeto á la ley constitucional, no consideraban 
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aquella terminada, ni se conformaban con medidas 
propias de un gobierno regular y asentado. Acaso los 
ministros, hombres de la anterior época constitucio- 
nal, y buscados y traidos ahora para dirigir el timon 
del Estado, no comprendieron bien ni lo que debian 
4 los hombres muevos por quienes habian venido al 
poder, ni lo que de ellos habian de necesitar, y mi- 
ráronlos con cierta tibieza como á gente de menos ya- 
la, ynolos trataron, dado queto fuesen, con toda la 
consideracion que las circunstancias demendaban, de 
lo cual se daban ellos por descontentos y quejosos, y 
fué principio de prontas desavenencias que habian de 
ir tomando cuerpo. ] 

/ Habiendo sido impulsada y hecha la revolucion 
por una sociedad secreta, naturalmente habia de ha- 
cer alarda del triunfo, y aspirar á ejercer influencia 
grande en la marcha del nuevo gobierno. En boga 
con esto la secta masónica, ánles tan perseguida y que 
solo pudo salvarse á fuerza de envolverse en el sigilo 
y el misterio, ahora haciendo gala de cierta publici- 
dad, fu6 atrayendo prosélitos, por curiosidad unos, 
por imitacion otros, y otros por la esperanza de me- 
drar á su sombra. Se aumentó pues y organizó el 
Cuerpo masónico, cuyo centro y representacion se fijó 
en la capital, y so estondieron tambien las logias en 
los cuerpos militares, donde sargentos, oficiales y je- 
fes alternaban y se trataban como hermanos, con lo 
cual ganaria la fraternidad de secta, pero relajábase 
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lastimosamente la subordinación militar y desapa- 
recia la disciplina. A su ejemplo y sin secreto ni re- 
cato se formaron en la Córte otras reuniones ó socie- 
dades, un tanto parecidas á los famosos clubs de la 
revolucion francesa, cuya intencion y propósito pa- 
recia ser alentar el espíritu público y consolidar la 
revolucion, pero donde se ventilaban con calor las 
cuestiones políticas, y la manera de tratarlas resen- 
tíase, por un lado de inesperiencia, por otro del lem- 
ple y calidad de las personas que á aquellos locales 
concurrian. «Allí las pasiones, dice un escritor con- 
temporáneo, cubriéndose con la máscara del patriotis- 
mo, agriaban los ánimos y creaban los descontentos, 
fulminando rayos contra los individuos mas oondeco- 
rados del país.» 
Era entre éstas la mas notable la que se reunia en 
el café de Lorencini, situado en la Puerta del Sol; y 
fué tambien la que mas pronto comenzó á obrar como 
si fuese un cuerpo político, y la indulgencia con que 
esto se la toleraba le inspiró una audacia que degene- 
ró en imprudencia. No contenta con la libertad de la 
palabra, aspiraba á arrogarse cierto manejo y partici- 
pacion en el poder, y salian de ella pretensiones atre- 
vidas. Disgustada desde el principio del nombramien- 
to del marqués de las Amarillas para el ministerio de 
la Guerra, y despues de haberse desatado muchas 
veces en amargas invectivas contra este personaje, ('). 
(1) Don Pedro Agustin Giron, marqués de las Amarillas, no po- 
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propasóse á enviar una comision á Palacio á pedir á 
los demás ministros la separacion de su colega. Pre- 
sentóse la comision, no con modos de peticionaria, 
sino en aire y son de tumultaria exigencia. Mantu- 
viéronse los ministros firmes y enteros, y si bien á 
algunos no desagradaba que la demostracion ge diri- 
giese contra quien no tenia su procedencia ni sus í- 
tulos de proscripcion, para ellos fué lo primero 50s- 
tener el principio de autoridad, y así la respuesta que 
dieron 4 los comisionados fué mandarlos prender y 
formarles causa. La determinacion fué aplaudida ge- 
neralmente por todos los hombres de órden, pero 
compréndese bien cómo la recibiria la sociedad, y el 
efecto que haria en la gente exaltada. De todos modos 
era ya un principio de rompimiento entre el gobierno 
y la parle mas fogosa de los liberales. Pero ya emton- 
ces tambien se decia, y se tenia por cierto que los 
enemigos de la libertad, y al rey mismo le achacaban 
este maligno designio, fomentaban por bajo de cuer- 
da y por medio del oro la exaltacion de estas reunio= 


dia ser del agrado de los que se De carácior firmo, y algo desa- 
congregaban en el café de Loren: brido, 10 ora amigo Bo lts sabio” 
Gini. Gocoral señalado en laguor- vaciones militaros, y no le oran 
ro do la judepondencia, y hombre simpáticos sus promovedo 

de alguna instruccion, aunque pa- csudillos. Y como minist 
snba porndicio á las ideas libera. 

Jos, y no Foltaria á lo Constitucion 
que habia jurado, no era apasio- 
sado de aquel código tólcomo dor, ufanos unos y otroscon 
estaba, y lo hubiora proferido triunfo, y que eran los que m 
modificado en sentido menos po-. partido tenian en la reunion 
polar y mes aristocrático, como que hablamos, 

eran sus aficiones y sus maneras. 
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nes, á fin de que las exageraciones mismas desacredi- 
táran la revolucion, y concitáran más contra ella la 
enemiga de los amantes del órden social. 

Distingufase entre estos clubs el que se formó en 
el cafó llamado la Fontana de Oro, por la clase y ca- 
tegoría de las personas concurrentes, que ya eran de 
más importancia, y principalmente por los discursos 
políticos que allí pronunciaban oradores fogosos y de 
fácil y elocuente palabra, algunos de los cuales se 
hicieron después notables y cólebres en la tribuna del 
parlamento. 

| Mientras estas reuniones empujaban hácia un exa- 
gerado liberalismo, manifestóse en Zaragoza el pri- 
mer síntoma público de descontento y estalló la pri- 
mera intentona reaccionaria (14 de mayo), reunién- 
dose en grupos los vecinos de varias parroquias, que 
intentaron arrancar la lápida de la Constitucion, y 
lograron turbar la tranquilidad pública. Pero el celo 
y energía de las autoridades, y el decidido auxilio 
que les prestaron así la tropa como la milicia nacio- 
nal, deshicieron el tumulto, restablecieron el órden, 
sin mas desgracia que un solo herido, y se prendió á 
unos treinta de aquellos alborotadores (9), Con esto 
crecia y se avivaba el entusiasmo de los liberales, des- 
pertábase su recelo y se aumenteba su vigilancia s0- 
bre los absolutista, procuraban tenerlos reprimidos, 


to del jefe político don bernacion: 45 de mayo. 
dal dea dos a 
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y así, en vez de amortiguarse, se inflamaban los re- 
sentimientos y los ódios, de que el motin de Zaragoza 
no habia de ser sino una leye muestra, 

Este entusiasmo de los liberales se desplegó de 
una manera ostentosa en la capital del reino, con 
motivo de la llegada del nuevo general Quiroga (23 
de junio), que elegido diputado por la provincia de 
su naturaleza, habia salido el 12 de San Fernando, 
y recibido en las poblaciones del tránsito agasajos y 
obsequios. A su entrada en Madrid un inmenso gen- 
tío le aclamó con vivas y plácemes; las casas estaban 
adornadas con vistosas colgaduras; levósele á des- 
cansar á las salas del ayuntamiento; pasó 4 Palacio á 
presentarse 4 Sus Majestades; volvió 4 las casas con- 
sistoriales, y de allí fué conducido en medio de una 
inmensa multitod al local en que se le tenia prepa- 
rado un suntuoso banquete, durante el cual tocaron 
las músicas y se cantaron himnos patrióticos. Por la 
noche su presencia en el teatro volvió á excitar el en- 
tusiasmo público. De todo esto daba cuenta muy for- 
Mal el diario oficial del gobierno. 

Aproximábase el dia señalado para la apertura de 
las sesiones de Córtes, con cuyo motivo se celebraron 
varias juntas preparatorias, ya para nombrar la comi- 
sion que habia de suplir á la permanente, á la cual 
correspondia presidir la primera junta, ya para elegir 
la de exámen y revision de poderes, ya para la apro- 
bacion de éstos y la de la eleccion de los diputados 
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suplentes por América, ya en fin para constituirse, 
* lo cual verificaron el 6 de julio, nombrando presi- 
dente al señor Espiga, arzobispo electo de Sevil 
diputado por Cataluña, y vice-presidente á don An- 
tonio Quiroga, que lo era por Galicia "?. La víspera 
de este acto pasó el rey, acompañado de un solo 
ayuda de cámara, á ver detenidamente el edificio 
y salon de las Córles, mostrándose al parecer suma- 
mente complacido, é informándose de todo con el 
mayor interés. En aquellos mismos dias se expidie- 
ron dos decretos restableciendo casi todos los de las 
Córtes extraordinarias y ordinarias de la primera 
época constitucional, que no lo habian sido ya por 
decretos particulares; de modo que la situacion po- 
lítica que ahora se creaba venia á ser en todo lo 
posible el énlace y como la continuacion de la 
de 1814 al tiempo de proclamarse el absolutismo 
del rey (9, 

Pero enmedio de todos estos lisonjeros prepara- 
tivos tramábanse ocultas conspiraciones contra el ré- 
gimen constitucional, teniendo algunas el intento de 
causar una perturbación que impidiera la celebracion 
de las Córtes. Una de ellas, aunque descabellada en su 
fin y en sus medios, costó 4 sus autores, Bazo y Erroz, 


1) Los secretarios fueron don comenzó 4 publicarse la Gaceta 
Diego Clemencin, don Manuel Lo- del Gobierno diariamente y en 
Bot, Cepero, don Jen Manuel pliego de 4 en vez de los 
jubrie, y don Marcial Antonio días alternados y en tamaño de 

11 que hasta entonces se ba- 


Lo 
40 “Desdo ento mes de julio. bla publicado. 
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secretario del rey el uno y capellan el otro, ser mas 
adelante inhumanamente sacrificados en la Coruña. 
Proponíanse éstos, y 4 su cabeza parece se hallaba el 
antiguo jefe de guerrillas Echavarri, sacar al rey de 
Madrid y llevarle á Burgos, donde podria proclamar 
su autoridad ilimitada. La voz pública supuso al mis- 
mo monarca cómplice, ó por lo menos sabedor y co- 
nocedor de este plan, lo cual produjo que la opinion 
se fijára en las malas disposiciones del rey, é hizo 
que los ministros conocieran sobre cuán inseguro ci- 
miento descansaban las leyes. 

Otra, que abortó en la noche del 8 al 9 de julio, 
víspera de abrirse las sesiones, y acaso con el fin de 
que este solemne acto no se realizára, pudo, si se hu- 
hiera llevado á cabo, tener consecuencias fatales. In- 
tentaron los guardias de corps solir tumultuariamente 
de su cuartel 4 caballo; el distintivo de los sediciosos 
era un pañuelo blanco atado al brazo; pero las rondas 
y patrullas de nacionales, y 1ál vez más que todo la 
circunstancia de haber dado muerte'en la confusion 
del tumulto al centinela de estandartes, hizo que se 
malograse el proyecto. Cuál fuese éste verdaderamen- 
te, quedó, si no ignorado, al menos envuelto en 
cienta misteriosa oscuridad; pues sunque el gobierno 
mandó instruir causa criminal sobre el suceso, y 
aun se suponia que algun general, y el mismo go- 
bernador de Madrid tenian noticias del hecho y de 
su significacion, conócese que hubo interés en que 
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no se disipáran las tinieblas que le encubrian (". 
Pero nada habia aun turbado la alegre ansiedad 
con que se aguardaba el dia destinado á la solemne 
ceremonia de prestar el rey el juramento 4 la Cons- 
titucion ante las nuevas Córtes, y de inaugurar éstas 
sus tareas legislativas. 


(0) Ya antes de este dis elgo- gos. Tambien en 
jerno habia lenido, que dirigir aparecido pasquina 
xhortacion, Á algunos obis- y el gobierno 
“causa de los sermones que dardo aquella ciudad las car 
"varios puntos se habian pre- les de Murcia al cólebre canóni: 
dicauo contra el sistema consti- go Ostoleza, y Lomado una pare- 
tutional; tales como+l del fawoso cide providencia con un monje 
paére Marasga en Cáceres, y ol ga Jaimo y con alguna olca por= 
de fray Miguol Gonzalez en'Bur- sona. 


APITULO Y. 


CORTES DE 1820. 


PRIMERA LEGISLATURA. 
(Ds julio 4 noviembre) 


Apertura de las Córtes.—Sesion régia.—Jura el rey solemnemente la 
Constitucion, Su discursd.—Contestacion del presidonte.—Comi 
sion de mensaje.—Manifiosto de la Jonta provisional.—Regocijo 

-Actitud y predisposicion de los diversas elemontos socia- 

Bl roy —La moblezs.—El - 

clero.—El poeblo.—Abuso del derecho de ascciacion.—Bxaltacion 

de las Sociedades patrióticas.—Rigido constitucion 
ministros. —Oculia desconfianza entre ellos y el 
de las Córtes.—Resuliado de la faita de direccion en las elecoio= 

mos —Dipatad o 42,—Dipulados nuevos del 20.— 

Dibújaneo los dos portidos, moderado y exaltado. —Conducta de 

Jos americanos.—Primeras sesiones. —Desórden nacido de la ini- 

cistiva individoa!.—Multitud de proposiciones, en sentido monár- 

quico y én sentido: revolucionario.—Presion que ejercian lbs 9o- 

viedades secretas y públicas.—La de la Fontana de Oro.—Medidas 
olentas, y hamillaciones que ae imporian al elero.—Resistencia 

de éste á recomendar la Constitucion en el púlpito y enseñarlo cn 
las escuelas.—La Junta Apostólica.—Restablecen las Córtes el 
plan de estudios de 1807.— Amnistía 4 los afrancesados.—Memo- 
rias presentadas por cada ministro sobre el estado de la nacion.— 
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Cuadro desconsolador de la haciends.—Triste situacion interior 
del país.—Plaga do ladrones y malhechores.—Melancólico bosque- 
jo del ejército.—Acuérdess la disolución del ejórcito de la Tala. — 


con entosi 
Banquete patriótico.—Sa presencia en ol tentro.—Escona tomul- 
tuosa.—Es destinado de cuartel ú Oviedo,—Jatenta hablar en la 
borra del Congreso.—Lésse su discurso.—Acaloradas sesi 

produce.—Pónenso de frente los dos partidos.—Tumulto en Mi 
drid.—Memorablo sesion del 7 de setismbre.—Fogosos debates.— 
Discursos de Argúelles y Martinez de la Ross.—Rompen los dos 
partidos liberales.—Trianfen el gobierno y los conslituciomales 
templados, —Tomen luego los ministros al partido exaltado, y le 

je mes y sobre órde 
reformas políticas y administrativ 


impronta.—Probiben las soviodados patrióticas. — 
dol ejército permanente.—Presupuesto de gastos é ingresos.—Dé- 
ficit,—Enorme deuda nacional.—Kecursos para amortizarla.—Plas 
nos do reaccionos.—Aiégaso ol roy 4 sancionar el decreto acbro 
monacales.—Esfuerzos del gobierno.—Cedo el rey, con protesta. 
—Va al Escorial.—Proyectos reaccionarios que allí se fraguan.— 
Ciorran las Córtos su primora logislatura. 


Hay ocasiones, y suelen ser harto frecuentes, en 
que las demostraciones de satisfaccion y de júbilo 
de los partidos políticos triunfantes predominan de 
tál modo sobre el oculto sentimiento y el silencioso 
disgusto de los vencidos, que esteriormente aparece 
ser universal la alegría; y diríase que todos los eora- 
zones rebosan de regocijo, y que á todos por igual 
alienta un mismo espíritu, y que en todos se abriga 
una misma esperanza de prosperidad y de ventura. 
Todo lo que puede contrariarla parece haberse olvida- 
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do, todas las sombras que podrian anublar aquella ri- 
sueña atmósfera, parece haber desaparecido. 

'Tál ora el aspecto esterior de la poblacion de Ma- 
drid en la mañana del 9 de julio de 1820, dia desti- 
nado á la solemnidad de la Sesion Régia: expectáculo 
grandioso, y nuevo en España, el de ir el rey en per- 
sona con toda la ceremonia y todo el aparato y brillo 
de la majestad á abrir las Córtes y prestar ante ellas 
el juramento á la Constitucion. Dentro del santuario 
de las leyes esperaban con ánsia este momento los 
representantes del país y las comisiones nombradas 
para recibir y acompañar la real familia, y las tribu- 
nas se hallaban ocupadas por el cuerpo diplomático, 
por los altos funcionarios del Estado, y por personas 
de ambos sexos de lo mas distinguido de la córte. 
Henchia Jas calles una inmensa muchedumbre, qye 
sin señal alguna de inquietud, y mostrando la mas 
viva jovialidad, aguardaba, seguia y aclamaba al rey, 
que acompañado de la reina, y de los infantes don 
Cárlos y don Francisco con sus esposas, y de una 
brillante comitiva, se dirigió desde el real alcázar al 
palacio de las Córtes, en elegantes y lujosas carrozas, 
tiradas por soberbios caballos ricamente enjaezados, 
á un lado y á otro multitud de volantes, cazadores y 
lacayos con vistosas libreas, y en la carrera tendidas 
las tropas de toda gala. Esta suntuosa ceremonia, que 
después en nuestros dies hemos visto muchas veces 
repetida, era entonces y en aquellas circunstancias 
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una novedad sorprendente, y que causó una admira- 
ble sensacion. 

Llegado que hubo al salon de Córtes la régia co- 
mitiva, recibida por las comisiones, colocadas la rei- 
na y las infantas en sus respectivas tribunas, sentado 
el rey en el sólio, y mas abajo y á su izquierda los 
«os infentes sus hermanos, puesto luego en pié el 
monarca, con el libro de los Evangelios delante, pro- 
nonció con voz firme y con semblante halagúeño, an- 
te el presidente y los secretarios, el juramento si- 
guiente: 

«Don Fernando VII. por la gracia de Dios y la 
»Constitucion de la Monarquía española rey de las 
»Españas: juro por Dios y por los Santos Evangelios, 
»que defenderé y conservaré la religion Católica 
»Apostólica, Romana, sin permitir otra alguna en el 
»reino: que guardaré y haré guardar la Gonstitucion 
»política y leyes de la monarquía española, no mi- 
»rando en cuanto hiciere sido al bien y provecho de 
vella: que no enagenar$, cederé ni desmembraré par- 
>1e alguna del reino: que no exigiró jamás cantidad 
»alguna de frutos, dinero ni otra cosa, sino las que 
»hubiesen decrotado las Córtes: que no tomaré jamás 
»á nadie su propiedad, y que respetaré sobre todo 
»la libertad política de la nacion, y la personal de 
»cada individuo: y si en lo que he jurado, 6 parte de 
»ello, lo contrario hiciere, no deseo ser obedecido, 
»antes aquello en que contraviniere sea nulo y denin= 
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»gun valor. Así Dios me ayudo y ses en mi defensa, 
»y sinó me lo demande.» 

Una salya de aplausos siguió á las últimas pala- 
bras del rey. Terminado el juramento, el presidente 
Espiga dirigió 4 3. M. un discurso lleno de cireuns- 
peccion y sensatez, y de ideas liberales templadas y 
sanas. Manifestó el rey su agradecimiento á las Cór- 
les por los sentimientos expresados por el órgano de 
su digno presidente, y en seguida pronunció él con 
voz clara 6 inteligible un discurso, cuyos primeros 
períodos bastarán á dar idea de su espíritu, y eran los 
siguientes: 

«Señores diputados: Ha llegado por fin el dia, 
objeto de mis más ardientes deseos, de verme ro= 
>deado de los representantes de la heróica y generosa 
>nacion española, y en que un juramento solemne 
>acabe de identificar mis intereses y los de mi fami- 
»lia con los de mis pueblos. —Cuando el exceso de los 
»males promovió la manifestacion clara del voto ge- 
»ueral de la nacion, oscurecido anteriormente por cir= 
»cunstencias lamentables que deben borrarse de nues- 
»tra memoria, me decidí desde luego á abrazar el sis- 
»tema apetecido, y á jurar la Constitucion política de 
»la monarquía, sancionada por las Górtes generales y 
»extraordinarias en 1812. Entonces recobraron, así 
»la corona como la nacion, sus derechos legítimos, 
»siendo mi resolucion tanto más espontánea y libre, 
+cuanto más conforme á mis intereses y á los del pue- 
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»blo español, cuya felicidad nunca habia dejado de ser 
»el blanco de mis intenciones las mas sinceras. De es- 
»ta suerte, unido indispensablemente mi corazon con 
»el de mis súbditos, que son al mismo tiempo mis hi- 
»jos, solo mo presenta el porvenir imágenes egrada- 
»bles de confianza, amor y prosperidad.—¡Gon cuán- 
»ta satisfaccion he contemplado el grandioso espec- 
»táculo, nunca visto hasta ahora en la historia de una 
»nacion magnánima, que ha sabido paser de un es- 
»lado político á olro, sin trastornos ni violencias, 
»subordinando su entusiasmo á la razon, en circuns- 
» tancias que han cubierto de Juto é inundado de lá- 
»grimas á otros paises menos afortunados! La aten- 
»cion general de Europa se halla dirigida ahora sobre 
»las operaciones del Congreso que representa á esta 
»hacion privilegiada, etc., W.» 

El presidente manifestó á S. M. la satisfaccion 
con que las Córtes habian oido de sus augustos lábios 
tan nobles y generosos sentimientos; y concluida la 
ceremonia, salió la real familia con el mismo corte- 
jo, resonando, primeramente en el salon, después en 
la carrera hasta palacio, repetidos aplausos y vivas á 
la Constitucion y al rey constitucional. Las Górtes 
permanecieron reunidas hasta nombrar, á propuesta 
del conde de Toreno, una comision para redactar el 


(4), Estos discursos se publi- munció el rey se atribuyó $ Ar 
caron íntegros en la fsaceta ex- gOelles, 
traordinaria del 40. El que pro- 


Google ERSIDADCOMMLUTERSE 


PARTE 111. LIBRO KI. 169 


proyecto de contestacion al discurso de la Corona, el 
cual se presentó y aprobó en la sesion del siguiente 
dia. La Junta provisional consultiva, cuyas tareas ter- 
minaban con la apertura é instalacion de las Córtes, 
despidióse el mismo dia 9 con un estensísimo Mani- 
fiesto, en que daba cuenta minuciosa á las Córtes y 
la nacion de todos sus actos políticos y administrati- 
vos en el período de su gobierno, al propio tiempo que 
sembraba su escrito de reflexiones y máximas juicio= 
sas y saludables (?. Las juntas de provincia cesaron 
tambien en sus respectivas funciones, 

Como un faustísimo dia fué mirado aquél por los 
amantes de la libertad; el mayor día de España sele 
Mamó en el diario oficial del gobierno. ¿Pero bastaban 
estas demostraciones esteriores para poder confiar en 
que las halagiieñas esperanzas de los liberales se vie- 
sen cumplidas? Así-hubiera podido ser, si hubiese ha- 
bido sinceridad y buena fé en unos, juicio y lem- 
planzs en otros, en otros ménos fanatismo y apasio= 
namiento, y en otros, en fin, más ¡ilustracion 6 más 
desinterés. Pero examinemos cuál era la actitud res- 
pectiva de los diversos elementos que jugaban en la 
organizacion y en la marcha del nuevo órden de co- 
sas, y lo que de sus relaciones podia esperarse. 

Pensar que Fernando VII. hubiera renunciado de 
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repente á las ideas y 4 los sentimientos de“toda su 
vida; que hubiera jurado gustoso y estuviera sincera= 
mente dispuesto á observar con beneplácito una Cong- 
titucion que siempre habia aborrecido; que se des- 
prendiera sin repugnancia de las facultades y atribu- 
ciones de que aquella despojaba al poder real; que no 
lastimáran el orgullo de rey nihirieran el amor pro- 
pio de hombre los actos humillantes á que le forzaban 
los que en brazos de una insurrección militar se ha- 
bian atrevido á escalar las gradas del trono; que se 
sometiera de buen grado á la voluntad de los mismos 
á quienes él habia lenzado á los calabozos y á los pre- 
sidios; que le hubiera de agradar que las Córtes le di- 
jesen en el mensaje: «Volviendo V. M. sus derechos 
al pueblo, ha legitimado los suyos al trono;» pensar 
que todas aquellas condescendencias fuesen actos es- 
pontáneos, y no sacrificios violentos, disfrazados con 
estudiadas sonrisas, hasta tener ocasion de romper el 
velo del disimulo, era olvidar de todo punto los an- 
tecedentes del monarca, era desconocer enteramente 
los instintos del hombre y los sontimientos del rey. 

Creer que la: nobleza habria de recibir, no ya con 
benévola actitud, sino con pasiva resignacion, la nue- 
vaabolicion de sus privilegios seculares, y su igual- 
dad con las clases llanas; y que el clero, fuerte todavía 
por su organizacion é influencia, activo por carác- 
ter, exclusivista por interés, y halagado por el re- 
ciente absolutismo de los seis años, hubiera de amol- 
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darse impasible á instituciones que contrariaban gus 
hábitos y quebrantaban su influjo, era no conocer el 
espíritu de clase, la fuerza de la tradicion, y la matu- 
ral resistencia del egoismo. Y creer tambien que el 
pueblo, falto de ilustracion, ardoroso entusiasta del 
rey absoluto, á quien habia aclamado con frenesí, y 
por quien habia mostrado hasta delirio, se trasfor- 
mára repentinamente de realista en constitucional, y 
se adhiriera de pronto á instituciones contrarias á 
sus hábitos, y que ni siquiera comprendia, era una de 
tantas ilusiones como suelen ofuscar á los novadores 
y reformistas de mas capacidad y talento. 


abuso que hacian de 

fuir directamente en la política, y hasta en las delibe- 
raciones del gobierno; las declamaciones de sus fogo- 
sos tribunos, que encaramados sobre las meses espli- 
caban el derecho político á un público desocupado, 
ávido de emociones, y dispuesto á aplaudir lo 
que más podia lisonjear la pasion popular; aque- 
llas ardientes discusiones sobre cosas y personas; 
los dicterios que se lanzaban contra los que se ca- 
lificaba de tibios 6 desafectos; las proposiciones que 
se hacian y los acuerdos que se tomaban, como si 
nacieran de un congreso legítimamente constituido; 
los periódicos revolucionarios que les servian de eco, 


y eran el vehículo de las más peligrosas doctrinas; el 
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alarde que muy desde el principio comenzaron á hacer 
de su poder, y sus irrespetuosas exigencias, elemen- 
tos eran, no para ganar prosélitos entre log hombres 
sensatos y captar su adhesion á las reformas y prin- 
cipios constitucionales, sino para inspirarles 6 recelo 
6 aversion, Ó para arraigar en los enemigos dela li- 
bertad su repugnancia, ó instintiva, ó interesada, 6 al 
ménos para darles pretesto y ocasion de zaherirla. 

Ya hemos indicado que entre los ministros y el 
rey, lejos do existir aquella confianza mútua, aquella 
armonía y concordia que establecen la identidad de 
principios y la unidad de miras entre el monarca y 
sus consejeros, no podia haber sino una desconfianza 
recíproca, que la necesidad obligaba á disimular y en- 
cubrir. Y sin embargo, aquel ministerio, compuesto 
de lo mas notable de las primeras Córtes, no era ni 
revolucionario ni palaciego. Hombres de buena fé y 
de estricta legalid.d, apegados con el cariño de pa- 
dres al código del año 12, rígida y severamente cons- 
titucionales, amantes de las reformas entonces procla- 
madas, empeñados en volver las cosas al ser y estado 
que tenian en 1814, al modo que Fernando VIL. se 
empeñó en que todo volviera al año 1808, como si 
unos y otros á su vez pudieran borrar los sucesos y 
los años de las tablas del tiempo, propusiéronse no 
obstante mantenerse Érmes en un término medio, 
combatiendo con la misma entereza las intentonas del 
absolutismo y los excesos y violencias de la revolu- 
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cion, Disolviendo le sociedad del café de Lorencini, 
de donde habia partido la tumoltuaria exigencia de 
que fuese separado del ministerio el marqués de las 
Amarillas, vindicaron el principio de autoridad, pero 
se acarrearon la censura y la enemiga de los fogosos 
patriotas de los clubs y de las sociedades masónica. 

Mas, sobre ser las pasiones más fuertes y pode- 
rosas que los buenos propósitos é intenciones del mi 
nisterio, por una parte no advertia éste que el prin 
pio revolucionario que intentaba combatir estaba den- 
tro de la Constitucion misma á que se hallaba tan en- 
cariñado; y por otra, encerrado en una mal entendida 
imparcialidad constitucional, lejos de dirigir pruden- 
temente las elecciones, ilustrando por lo ménos la 
opinion, las habia dejado abandonadas á la pasion 
política, que siempre es exaltada y ciega á la raiz de 
los cambios radicales, tanto más, cuanto son éstos 
más repentinos, y estín más recientes y vivos los 
agravios del régimen anterior. Así fué que triunfaron 
en las urnas y pasaron á ocupar los escaños de los 
legisladores, jóvenes ardientes, fogosos 6 inespertos, 
muchos de ellos salidos de las lógias masónicas, ¡m- 
buidos en las ideas de la revolucion francesa, persua- 
didos de que era menester purgar la sociedad espa- 
ñola de los elementos contrarios á la libertad, repro- 
duciendo aquellos mismos escesos, partidarios de la 
doctrina y del sistema de Marat, y enemigos de todo 
lo que fuese templanza y moderación. Figuraba á la 
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cabeza de éstos Romero Alpuente, y ayudábanle otros 
cuyos nombres iremos viendo aparecer. 

Formaban contraste con estos nuevos diputados, 
contraste muy digno de observacion, los que lo ha- 
bian sido en las Córtes de la primera época constitu- 
cional, aquellos que entonces habian rayado mas alto 
en materia de liberalismo, los antores mismos de la 
Constitucion, algunos de ellos ministros ahora, como 
Argúelles, García Herreros y Perez de Castro, otros 
distinguidos y elocuentes oradores, como Toreno, 
Espiga, Villanueva, Garelly y Martinez de la Roga. 
Araestrados éstos por la experiencia y la desgracia, 
apagados hasta cierto punto los fuegos de la imagi- 
nacion con seis años de dolores y padecimientos, ha- 
biendo sustituido á los arranques de la pasion los con- 
sejos del raciocinio, queriendo imprimir 4 las ruedas 
de la máquina del Estado un movimiento compasado 
y regular, tolerantes por esperiencia y por cálculo, 
aunque liberales y reformadores decididos, aparecian 
enfrente de los otros como moderados. De modo que 
desde el principio se dibujaron en estas Córtes los dos 
partidos que tomaron las denominaciones de exaltado 
y moderado, perteneciendo en lo general 4 aquél los 
diputados nuevos, á éste los antiguos y los ministros; 
y si bien en las primeras discusiones votaron toda- 
vía juntos, no tardaron en deslindarse y en mirarse 
como adversarios. Contribuyó á esta division entre 
la familia liberal el haber un escasísimo y casi im- 
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perceptible número de representantes adictos al anti- 
guo régimen. 

En un punto estaban acordes los de las dos frac- 
ciones de la escuela liberal, y este fué acaso el mayar 
error de ambas, en no tocar al código político, y en 
no querer mi consentir que se le modificára ni en un 
ápica; antes bien hubo un diputado, Zapata, que pro- 
puso que aquellos ocho años que habian de trascurrir 
para poder reformar la Constitucion hubieran de em- 
pezar á contarse desde el 9 de julio de este año (1820), 
dia en que el rey la juró en el seno de la asamblea 
Nacional. 

Con estos elementos y bajo estos auspicios co- 
menzaron sus tareas las Córles de 1820: debiendo 
advertir que no fueron los diputados americanos los 
que menos contribuyeron al lamentable giro que 
aquellas llevaron, siendo de su interés debilitar el 
gobierno y cooperar á la desorganizacion política de 
la metrópoli, para que allá pudiera realizarse más 
á mansalva la emancipacion de las insurrectas co- 
lonias, á cuyo fin se unian siempre á los mos exal- 
tados, así en el Congreso como en las lógias y demás 
sociedades, slentando Ó apoyando las reformas más 
exageradas y las más anérquicas proposiciones, te- 
niendo de este modo la nacion española, en los que 
debian ser sus hijos ó hermanos, allá enemigos 
armados de la madre patria, acá parricidas que la 
mataban escudados con la ley. 
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Resentíanse las primeras sesiones del desórden 
que es consiguiente cuando todo se deja á la Libre 
iniciativa de los diputados, que, como todo lo indi= 
vidual, es incoherente, destravada, y muchas veces 

. contradictoria. Llovian proposiciones sobre cada asun- 
to que constituia 6 el interés ó la aficion especial de 
cada uno. El acto de la jura del rey, como cosa ines- 
perada, hizo tál impresion en todos, que á porfla, y 
de buena f6, y por un impulso natural que parecia no 
envolver pensamiento de adulacion, propúsose por 
varios: que se bordára el nombre de Fernando VII. 
dexelieve en ol dosel del trono en que juró; que se pu- 
siese una Iópida con la inscripcion correspondiente; 
que se pintára en un lienzo el acto de la jura y se co- 
locára en el salon: que se acuñase una medalla, encar- 
gando las inscripciones á la Real Academia de la His- 
toria: que se erigiese una estátua pedestre del rey con 
la Constitucion en la mano y uns corona cívica en la 
cabeza: que se le apellidase siempre Fernando el Gran- 
de, y 4 otro pareció mejor que se le denominára Per= 
nando el Constitucional: que se reprodujera el decreto * 
de las Córtes del año 14, declarando que el trata- 
miento de Majestad era exclusivo del rey, y no podia 
darse á corporacion de clase alguna. Propúsose tam- 
bien el primer dia, y se acordó después así, que se 
revocára el decreto de 18 de marzo de 1812 que ex- 
cluia injustamente de la sucesion á la corona de Es- 
paña á los infantes don Francisco de Paula y doña 


Google 


PARTE MI LIBRO XI. mm 
María Luisa, reina que fué de Etruris, y ú la sazon 
gran duquesa de Luca, con lo cual quedaron los dos 
comprendidos entre los sucesores al trono. 

Al lado de estas proposiciones y medidas de carác» 
ter y espíritu monárquico, figuraban otras en sentido, 
áveces juiciosamente liberal, á veces revolucionario, 
que ésta era la lucha que comenzaba, y habia de ser 
después viva y sangrienta. El ministerio y la mayoría 
sostuvieron y lograron que se mantuviera, por razones 
de decoro y de gratitud, la cifra de la dotacion de la 
casa real asigoada por las últimas Córlos, paro nosin 
fuerte impugnacion de los quela combatian por exce- 
siva, y la regateaban con grande empeño (. Nombró- 
se una comision para que ejecutára y cumpliera el anti- 
guo decreto sobre las causas de infracciones de la Cons- 
titucion, decreto que daba ocasion y abria la puerla á 
multitud de denuncias y de venganzas: y otra que ha» 


(4) La dotación quedó Gjeda de la manera siguiente: 
por decreto de 8 de agosto (1820). 


Dotacion anual para S. M. y gastos de la Real Casa, . .. 40.008,00 
Para gastos dela estid lares de S. M. la 
Reins 640,000 
550,000 
500,000 
los infentes don Cárlos María y di 
Palla co 000... ureraosro o.» 800,000 
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bia de proponer sobre la suerte de los sesenta y nue- 
ve Persas, que cometieron la apostasía de 1814, ven- 
diendo á sus compañeros, y que por órden de la Jun- 
ta provisional consultiva se hallaban encerrados en 
conventos, opinó, y así se aprobó tambien, que se les 
alzára el destierro y se los relevára de la formacion 
de causa; mas por no disgustar al partido exaltado, 
se los despojó de todos los honores, dignidades y gra- 
cias obtenidas desde la época de aquel acto de trai- 
cion, y se los privó de voto activo y pasivo en las 
elecciones. Lo cual, sobre sentar un fatal precedente 
para todo gobierno, tenia el inconveniente gravísimo 
de que, como algunos en aquel tiempo habian sido 
investidos' hasta del carácter episcopal, no era fácil 
cuimplir el decreto sin grave escándalo y murmura- 
cion, si habia de desnudárselos de sus sagrados orna- 
mentos. 

La ordenanza y disciplina militar, cuya base y 
elemento de vida es la subordinacion, no podia ganar 
nada con que decretásen las Córtes que se formára 
causa al capitan de Guardias marqués de Castelar por 
haber arrestado á un cadete que injurió á sus je- 
fes por medio de la imprenta. Pero era todavía de 
mucha mas trascendencia, por el carácter de medida 
general, la proposicion de declarar beneméritos de la 
patria y acreedores á la gratitud pública á todos los 
individuos, jefes y soldados, de los ejércitos de la Isla 
y de Galicia, queriendo algunos hacer estensiva la de- 
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claracion 4 la guarnicion de Madrid, y á les Juntas 
de Sen Fernando, Coruña, Oviedo, Zaragoza, y á to- 
das las demas juntas y cuerpos de tropas que habian 
proclamado la Constitucion antes de saberse la reso- 
Iucion del rey, y que en las hojas de servicio de los 
oficiales se anotára como mérito gu adhesion al siste- 
ma. Esta circunstancia, que tambien se exigió luego 
para los empleos civiles, no podia dejar de ser ocasio- 
vadaá intrigas y ambiciones, y á causar perturbacion 
en el servicio público de todos los ramos. Jóvenes sin 
más mérito ni carrera que estar afiliados en las so- 
ciedades secretas ó públicas, ó ser de los que en ellas 
voccaban ó aplaudian, aspiraban á toda clase de em- 
pleos, y para alcanzarlos pedian la destitucion de los 
que los desempeñaban, denunciándolos á la sociedad 
como absolutistas, ó desafectos, ó tal vez como cons- 
piradores. Y sabida es la presion que en el gobierno 
ejercian algunas de estas sociedades, especialmente la 
de la Fontana de Oro, donde habia diputados, gene- 
rales y empleados de alla categoría, que ejercian gran- 
de influencia en el ministerio, en el ejército y en la 
milicia nacional, y oradores como Alcalá Galiano, que 
enloquecia y arrebataba 4 la muchedumbre con sus 
máximas tribunicias y su prodigiosa elocuencia. 

Copiemos lo que á este propósito ha dicho el mis- * 
mo Alcalá Galiano. «Cuando cayó la sociedad de Lo- 
rencini por haber sido presos sus principales orado= 
res y directores, quedó Madrid por algunos dias sin 
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que se oyesen arenges en público sobre negocios del 
Estado. Algunos de los de ménos valer del disuelto 
cuerpo mudando de residencia se pasaron al café de 
San Sebastian; pero las predicaciones en este nuevo 
sitio no surtian el efecto que en el primero, y además 
tenian el inconveniente de salir de personas de poco 
valer, y desconceptuadas por haber sido fácilmente 
vencidas. No se juzgaba en aquellos dias convenien- 
te mi casi posible, vivir sin sociedades patrióticas... 
En las provincias se iban abriendo nuevas.... Aun el 
juicioso Martinez de la Rosa, recien salido de su en- 
cierro, llevado á su patria Granada, y presentado 4 la 
que allí celebraba sus sesiones, extraviándole la ra- 
zon el grato sonido de acentos de libertad, cuando no 
habia olvidado el de los grillos de sus compañeros de 
cautiverio, habia caracterizado de batidores de la ley 
á las nuevas asociaciones: espresion ingeniosa para 
expresar lo que debian ser semejantes cuerpos; erró- 
nea, empero, aplicada á lo que eran, y á lo que ha- 
bian de seguir siendo forzosamente. 

»Dominando ten equívocas ideas, los personajes 
de mas valía enlre los constitucionales de Madrid de- 
terminaron formar una sociedad, que, como com- 
puesta de buenos elementos, habia do realizar las 
*halagieñas ideas de una reunion, donde ventilándo- 
se en paz los negocios, con templados y juiciosos dis- 
cursos, se ilustrase al pueblo, produciéndo en él tan 
buen efecto cuanto malo le habian causado los yerros 
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y excesos delos tribunos de Lorencini..... La primera 
sesion debió desengañar sin embargo á quienes se 
formaban tan lisonjeras ilusiones. Una tribuna alta 
en el espacioso salon del café estaba destinada á los 
que arengaban al auditorio. Una barandilla separaba 
el lugar destinado á los sócios del que lo estaba á los 
meros oyentes. La concurrencia, como las de su cla= 
se, no venia á aplaudir sino lo que se acomodase ú su 
gusto, y á tales turbas solo agradan declamaciones en 
censura de los que mandan. Algunos hablaron, y fue- 
ron oidos con satisfaccion; pero los aplausos mayores 
quedaron reservados á don Antonio Alcalá Galiano, 
que on declamacion apasionada y fogosa, si bien con 
ciertas formas hábiles y aun pérfidas, sustituidas 
álas torpes invectivas de los de Lorencini, abogó 
por el interés de la revolucion, uno mismo con el su- 
yo, y dirigió su desaprobacion al marqués de las 
Amarillas. Hablaba el orador de las personalidades, y 
no sin razon sustentaba, contra un error á la sazon 
dominante, que en estados libres la pluma ó la pala- 
bra por fuerza habrian de usarse en elogio 6 vituperio 
de los hombres á la par que de los cosas.... En suma, 
la sociedad de la Fontana estaba á la deyocion, si no 
de los alborotadores declarados, de los futuros oposi- 
tores al gobierno... El público allí concurrente se 
formaba á sí mismo en la escuela revolucionaria, y 
embelesado con las ¿ menudo huecas declamaciones 
de los tribunos, aun contra Ja voluntad de éstos, y 
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siempre allende los deseos de sus maestros, aprendia 
á aplicar por medio de la sedicion las doctrinas en 
que se iba imbuyendo .» 

El clero, que ni era, ni podía esperarse que fuese 
adicto á las nuevas instituciones, y que sabia ser con- 
secuencia del cambio político ciertas reformas, como 
la suspension en la provision de algunas prebendas y 
la aplicacion de sus rentas al crédito público, la dis- 
minucion y reforma de las comunidades religiosas, la 
supresion de la Compañía de Jesús y la devolucion de 
sus bienes, rentes y efectos al cabildo de la iglesia de 
San Isidro '%, y otras medidas é proposiciones de es- 
ta índole, el clero, decimos, no llevaba tan á mal to- 
do esto, ni se resentia y ofendia tanto de ello, como 
de que se le obligára, como lo indicamos ya hablando 
de la Junta provisional, 4 enseñar la Constitucion en 
las aulas y esplicar y recomendar la doctrina consti- 
tucional desde los púlpitos. A esto oponia una repug- 
nancia invencible y una resistencia tenaz, que dió 
ocasion, y no era maravilla, á destierros de prelados 
como el de Orihuela, y d otros castigos y tropelías, 
que le irritaban más y más cada dia. Alentábale en 
esla resistencia la conducta de nuestro embajador en 
Roma, que no solo se negó á jurar la Constitucion, 
sino que contribuyó á crear allí la junta llamada Apos- 


(0, Galiano, Historia de spas tom, VI. 
nm, rodaciada y apo! (2), Hízoso esto por decreto 
O EI dl Jegie pulbaa, de dde aque 
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tólica, que atrajo á muchos obispos y declaró guerra 
á muerte á los liberales españoles (", Y acabó de en- 


valentonarle la carta que 


después escribió el papa 


Pio VIL. al rey, en sentido el mas propio para afir- 
mar al clero en su enemiga al sistema constitucional, 
y para inspirarla 4 Fernando, dado que de buena fé 
hubiera entrado por aquel camino (Y, 

Otro ejemplo de estas violencias que al elero in- 
consideradamente se hacian era lo que se le ordenaba 
en el reglamento que se formó para la milicia nacio 


(4) Elembajador era don An- 
toni Vargas y Fogupo, y 8 no- 
gatira 4 jurar ol cádigo consti 

ciomal le valió mas adelante el 
klolo de marqués de la Cons- 


Ñ JH aquí alganos trozos de 
la carta dy Pio VIL—«Conoco- 
mos los religiosos sentimientos 
de Y. M. y el fiial y siocerisimo 
afecto que nos profesa, y por lo 
mismo sentimos lo major amar- 
gara por lo pon que ésta nues= 
dea carta producird en su bell 
mo corazon; poro próximos 4 dar 
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queremos ser reco 
castigados por haber 
4 V. M. los peligros de que ve- 
mos amonazada esa inclita nacion 
en las cosas de la Religion y de 
lo Iglosia.—Un torrente de líbros 
perniciosisimos invada ya la Es- 
Jeoxen coto de la selion y de 
buenas “costumbres: 
miexzuo 
para dis 
fo: ls elerigos, qu forman la os- 
peana dela lesa, y los seca 
consagrados 4 Dios en los 
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claustros con votos solemnes, son 

obligados al asrricio 

viola la sag: 

SONAS 8 pa seslentad 
clausura de las virgenes segra- 

das; so trata de la abolicon total 

de los diezmos; 

traorse de la au 


Santa Sedo en objetos depen- 
dientes de ella: en una palabra, 
acen contínsas heridas á le 


respetuosamente, pero con 
evangálica, las reclamaciones 
de que no podemos dispensarnes 
sio faltar 4 muestras obligacio- 
nes; poro basta ahora tenemos 
el disgusto de no haber 
aquel éxito que debiarnos espe= 
e 

y frofos d religion ctálca, 
Spodel ay romanas amo la 
sn verdadera, y qlo ne admi 
on su gremio el ejercicio de nin- 
gun falso Culto... ot6w 
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nal, cuyo primer artículo imponia 4 todo español 
desde la edad de diez y ocho años hasta la de cin- 
Cuenta cumplidos la obligacion de servir en dicha 
milicia; puesto que al tenor de lo prescrito en el 38, 
cuando los cuerpos de milicianos nacionales fuesen 4 
la Iglesia en formacion á prestar el juramento compe- 
tente, el párroco les habia de hacer una exhortación 
recordándoles sus obligaciones para con la patria, y 
la que tenian de defender la libertad civil y la Cons- 
titucion. Deber penoso y repugnante, al ménos para 
aquellos eclesiásticos que por conviccion, Ó por otra 
causa de las que influyen en el ánimo de los hom- 
bres, fuesen desafectos al nuevo régimen, al cual co- 
braban mas aversion que cariño con estas que ellos 
consideraban como humillaciones. 

Mereció y llamó la atencion de estas Córtes en su 
primer período el estado de la pública enseñanza, que 
era lamentable, y cuyo mal databa desde el restableci- 
miento del absolutismo. Nombróse comision para que 
propusiera el modo de reformarla y mejorarla, y des- 
pues de algunas disensiones sobre asunto tan impor- 
tante, en tanto que se meditaba un plan general de 
instruccion pública correspondiente á los progresos 
de las ideas y de la civilizacion, restablecer el de 
1807, que llevaba grandes ventajas al de 1771, man- 
dado observar en la época del retroceso político y 
literario, sustituyendo al estudio de la Novísima Re- 
copilacion el del derecho natural y de gentes, al de 
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los Siole Partidas el de la Constitucion política, Re- 
- ducíase 4 ocho años la carrera de la jurisprudencia, 
que ántes era de diez; y para no trastornar ni lasti- 
mar intereses, ni perjudicar á los pueblos cuyas uni- 
versidades suprimia el plan de 1807, se mandaba 
conservar por entonces todas las que á la sazon 
existian %, 

Noes posible pasar revista á lodos los asuntos en 
que se ocupaban las Córtes; vamos escogiendo entre 
ellos los que parecia tener mas significacion, Ó pue- 
den dar mas ¡dea del espíritu que en ellas dominaba. 
Al modo que trataron de la suerte de los sesenta y 
nuevo Persas, discutieron tambien lo que habia de 
hacerse de los Afrancesados. La Junta provisional ha= 
bia, como dijimos, abierto 4 estos desgraciados las 
puertas de la patria. Ansiosos de volver 4 ella des- 
pues de lantos años de proscripcion, apresuráronso á 
salvar los Pirineos, gozosos de volver á pisar el suelo 
natal. Pero hostigada la Junta y obrando bajo la pre- 
sion de los mas fogosos patriotas, suspendió los. efeg- 
tos de la amnistía y prohibió 4 aquellos infelices pa- 
sar de las Provincias Vascongadas, donde se vieron 
detenidos sin medios de subsistir y abrumados por la 
miseria. La voz de la humanidad y do la compasion 
resonó al fin en las Córtes, proclamando perdon y 
olvido en favor de aquellos desventurados, y aboga= 
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ron por ellos diputados tan elocuentes como Toreno 
y Martinez de la Rosa, á quienes ciertamente no se po- 
dia tachar de falta de españolismo, y merced á cuyos 
esfuerzos se levantó el anstema que sobre aquellos 
proscriptos pesaba. En verdad no todos olvidaron la 
dureza con que ántes y por tanto tiempo habian sido 
tratados, y el resentimiento los movió á afiliarse des- 
pués é inscribirse en partidos Ó contrarios ó poco 
amigos de la libertad. 

Lo que hubo en el principio de estas Córtes de 
mes notable, y tambien de mas triste, fueron las Me» 
morias que cada ministro presentó y leyó, dando 
cuenta del estado en que se encontraba la nacion en 
lo relativo á cada departamento. El conjunto no ofre- 
cia nada de lisonjero ni de consolador; pero lo más 
sombrío y lo mas tétrico del cuadro era lo que se re- 
feria á la hacienda, al ejército, y á la situacion inte- 
rior del país. La Memoria sobre Hacienda, presenta- 
da por el ministro Canga-Argúelles, comenzaba con 
estas significativas palabras: «La historia económica 
»de la nacion española en los últimos seis años ofre- 
»ce la imágen de la miseria del erario.» Y procedia á 
desenvolver estensamente las causas de aquella mi- 
seria, y d indicar los medios de aliviarla, ya que no 
era posible extinguirla , Consecuencia de ello fue- 
ron las medidas administrativas y económicas que las 


(1) Esta larga y aprecisble mo%.> del Diccionario de Hacien- 
Memoria se encuentra en ol to- de del mismo Canga-Arglellos. 
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Córtes con mas ó menos acierto y oportunidad fue- 
ron adopiando; táles como la autorizacion concedida 
al rey para que pudiera completar el empréstito 
de 40 millones que por real órden de £ de mayo se 
habia mandado abrir para atender á las mas urgentes 
nocesidades; la de suspender por tiempo ilimitado el 
decreto de las Córtes extraordinarios de 1813, por 
el que se abolian las rentas estancadas; la prohibi- 
cion de introducir granos y harinas extranjeras, mien- 
tras el precio de aquellos en la Península no excedio- 
se de ochenta reales fanega, y el de éstas de ciento 
veinte el quintal; la venta inmediata de todos los bie- 
nes asignados al crédito público; la condonacion de 
una parte de la contribucion 4 los pueblos que satis- 
ficieran las dos tercios de ella en las épocas que se 
expresaban, y otras medidas semejantes. 

El ministro de la Gobernacion hizo una pintura 
hstimosa, y desgraciadamente verdadera y exacta, 
del estado interior del país, especialmente en lo rela- 
tivo á la inseguridad de los ciudadanos, así en los ca- 
minos como en las poblaciones, plagados aquellos y 
éstas de ladrones, bandidos, malhechores y gente 
desalmada; lo cual produjo una noble porfa entre las 
Córtes y el gobierno sobre quién habia de anticiparse, 
y á quién competia en primer término dictar las pro- 
videncias oportunas, que en efecto se fueron tomando, 
para el exterminio, 6 al menos la disminucion de 
aquella plaga social, 
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Más triste todavía, si cabe, fué el bosquejo que el 
ministro de la Guerra hizo de nuestro escaso 6 indig- 
ciplinado ejército, atrasado en el percibo de sus ha- 
beres, sin vestuario, descalzo y casi desnudo, á ex- 
ceepción de los cuerpos de la guarnición de Madrid, 
con poquísimo armamento, y de mala condicion y ca- 
lidad, falto hasta de municiones, en términos que ha- 
blando de la artillería, manifestó el ministro que ape- 
nas bastarian para un solo dia de batalla. 

Razones políticas, más que económicas, aunque 
estas últimas eran las que ostensiblemente se alega= 
ban, aconsejaron al gobierno la disolucion del ejército 
dela Isla, que se consideraba como un peligro cons- 
tante para el órden público. La medida era delicada, 
ya por las simpatías que tenia aquel ejército, no solo 
en Cádiz y San Fernando, sino en el partido exaltado 
de las Córtes, en las lógias y en los clubs, ya por 
mandarle á la sazon el general Riego y por encontrar- 
se en las Córtes su principal jefe Quiroga. Así fué que 
al saberse esta resolucion, la diputación provincial de 
Cádiz, su ayuntamiento y el de San Fernando, el ve- 
cindario de una y otra ciudad, y aun el mismo gober- 
nador militar y político de Cádiz don Cayetano Val- 
dés, paisano y amigo á un mismo tiempo de Riego y 
de Argielles, representaron, en términos al parecer 
respetuosos, pero en el foudo imponentes y casi ame- 
nazadores, para que la órden de la disolucion fuese 
revocada: representacion que apoyada por los libera- 
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les mas enardecidos no podia dejar de poner en aprie- 
to al gobierno, pues la oposicion en Madrid se pre- 
sentaba tambien fogosa y arrogante. Era menester 
separar del ejército disimuladamente á Riego, y pa- 
reció buena ocasion la de pedirle para capitan geno- 
ral de Galicia la diputacion provincial de aquel reino, 
sobresaltada con los amaños y la actitud dela llama- 
da Junta Apostólica. Al comunicarle el gobierno aquel 
nombramiento, manifestábale-lo oportuno que seria 
que se presentase en la córte, pues S. M. habia 
mostrado deseos de conocerle. Jóven resuelto y ani- 
moso Riego, encumbrado repentinamente por un azar 
de fortuna, y fascinado con el incienso de la adulacion, 
pero de no sobrado ingenio, y mas cándido que sus- 
picáx, separóso del ejército que mandaba, y presentó- 
seen la córte á fines de agosto (%, 

Habia sido relevado del ministerio de la Guerra el 
marqués do las Amarillas (18 de agosto), objeto de 
animadversion del partido revolucionario que se agita- 
ba en el ejército, en las socidades patrióticas y en la 
misma representacion nacional, si bien el roy, en el 
decreto de exoneracion, espresaba lo muy satisfecho 
que estaba de sus servicios, y que en ello no hacia 
sino condescender con las repetidas súplicas que el 
marqués, hasta por cuarte vez, le habia dirigido. 

(1) Para atraor al general ha= pudiera ejercer un hermano cas 
base tambien voido su psisono hónigo que tenia, enla cório, y 


al conde de Toreno del escen- al cual, añaden, ron n= 
diente Ginllujo que sobre Riego krever'esperanzas de una mitra, 
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La presencia en Madrid del que se llamaba el 
héroe de las Cabezas de San Juan, aunque causó pe- 
sará sus amigos, excitó el entusiasmo de la gente 
exaltada, ardiente y bulliciosa, la cual le llevaba como 
procesionalmente por las callos, y le prodigaba. todo 
género de ovaciones (9. Avido él de aura popular, y 
dejándose arrastrar de ella, sin medir los quilates 
de su ingenio, arengaba desde su alojamiento á la 
muchedumbre, pero en tan vulgares frases, y tan 
sin dignidad ni elevacion, que muy pronto se disipa» 
ron las ilusiones de los que no le conocian, y habian 
creido encontrar otra capacidad y otro fondo en el que 
el vulgo aclamaba como el héroe de la revolucion, y 
el restaurador de la. libertad. Recibido en la régia cá- 
mara el 31, departió Riego con el rey, y después 
más largamente con los ministros. Procuróse ea una 
y otra conferencia exhortarle á que, unido al gobier- 
no, contrihuyése con su popularidad y su influencia 
á conciliar los ánimos, y afianzar el nuevo régimen 
sobre una base de concordia y de templanza. Pero el 


(4) Por desgracia, dico Galia- pobreza, hicióndola los mel dis- 
no, las turbas que mo puestos cosa de burlas. Aun la 
esiaben bien tom 3 algázara de algunos lo rebajó el 
mándolas 7machacl ado. . puas contrastaba el escaso 
res, ociosos de los comunos ea valer de quienes se mostraban 
las grandes poblaciones, los alegres, y aplaudian bulliciosos, 
de ellos de mala especie, miro= conla susencia de personajes de 
mes bobos y burlones” malig- mota, 6 el silencio maligno de los 
103.» Y más adeisole: «Fué, no pocos espectadores, em ol 
pues, pobre el feaiejo, aunque sembiente de muchos de” los cua. 
concurrido; y como no” suplia el. les a perecía una sonrisa desapro= 
general entusiesmo lo que lo fel- badora de pésimo aguero » 

laba do pompo, so 18 motó la 
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engreido caudillo de les Cabezas correspondió á tan 
benévola excilacion con ágrias y un tanto desentona- 
das quejas sobre la órden de disolucion del ejército 
de la Isla, propasándose 4 hacer indicaciones sobre 
conveniencia de una mudanza de ministerio, y atre- 
viéndose á entrar en contestaciones con hombres del 
talento y de la altura política de un Argúelles. 

Bien se veian ya venir, trás tales imprudencias y 
ligerezas, disgustos y conflictos graves. Aumentóse 
este temor al dia siguiente, al ver que por consecuen- 
cia de indiseretas revelaciones de Riego sobre las con- 
ferencias de palacio, faltando á todas las considera- 
ciones y deberes de hombre público, se referian y 
comentaban en los cafés las palabras del rey y de los 
ministros, no sin «desfigurarlas, como en tales sitios 
acontece, y no sin escarnecer á los personajes que en 
tales escenas habian figurado. Todo lo cuál movió al 
ministerio, obrando con la mesura que tan alto puesto 
requiere, á consultar al Consejo de Estado, si para 
evitar ulteriores complicaciones convendría revocar el 
decreto en que se conferia 4 Riego la capitenía gene- 
ral de Galicia. 

En tál situacion, y así conmovidas las pasiones, 
el 2 de setiembre agasajó la sociedad de la Fontana 
de Oro, llamada como por sarcasmo de los Amigos del 
órden, al caudillo de Andalucía con un banquete pa- 
triótico en el salon de sus sesiones, donde hubo brin- 
dis, vivas, arengas, versos, y todo el calor, toda la 
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exaltación, todos los alardes. de fuego pátrio que suele 
haber en semejantes festines, y que sin embargo no 
fus sino el anuncio del desórden estropitoso que ha- 
bia de presenciarse en otro lugar aquella migma no- 
che. Apenas se presentó el general en el teatro, que 
era el sitio donde tambien se habia dispuesto para 
festejarle una funcion de circunstancias, resonó una 
salva de vivas y aplausos. Correspondió el caudillo 4 
este recibimiento dirigiendo al pueblo desde su palco 
una arenga de las que acostumbraba. Entonóse en los 
intermedios el himno bélico que se denominó Himno 
de Riego, por estar dedicado á él: canto patriótico y 
marcial, compuesto por el que entonces era ya su 
ayudante, y después ha sido general ilustre, don Eva» 
risto San Miguel: himno que alcanzó gran boga, y ha 
entusiasmado siempre á los liberales españoles, tanto 
por lo menos como la célebre Marsellesa á los france- 
ses en la época de su revolucion. Mas no satisfecho el 
público, pidió que se cantára la famosa 6 insultante 
cancion del Trágala, recientemente compuesta en Cá- 
diz: eponíase á ello el jefe político: incomodóse viva- 
mente Riego con su negativa: añádese que la canteron 
gus ayudantes, que los acompañaba él mismo, y que 
la plebe repetia á coro con frenética alegría: el alboro- 
to, la griteria y el desórden llegaron á un punto difi- 
cil de desoribir; y como el jefe político que presidia la 
funcion intentáse corregirlo y restablecer la calma, 
fué insultado, y aun hubiera corrido peligro su exis- 
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tencia á no protejerle y escudarle con sus propios 
cuerpos dos oficiales de la milicia nacional. Despues 
del teatro continuó el bullicio por la poblacion, y la 
tropa estuvo sobre les armas (". 

Si semejante conducta desdoraba á Riego y le 
desconceptuaba para con los hombres sensatos y de 
órden, el gobierno ni podia tolerar que continuára 
agitando la capital, ni podia entregarle ya con confian- 
za el importante mando que le habia conferido. Y así, 
recibida la respuesta del Consejo de Estado, exoneró á 
Riego de la capitanía general de Galicia, y le destinó 
de cuartel á Oviedo, mandándole salir de la córte en 
en el término de breves horas. Tambien fueron con- 
finados el gobernador de Madrid Velasco, don Eva- 
risto San Miguel, don:Salvador Manzanares, y algunos 
jeles militares eran destinados á diferentes puntos, 
Mas apenas se divulgó la noticia, comenzó la gente 
bulliciosa 4 agruparse en las plazas públicas, prorum= 
plase en gritos y se fijaban pasquines sediciosos, y se 
repartian proclamas incendiarias; en la reunion de la 
Fontana se declamó ardorosamente contra los minis- 
tros que así irataban al héroe de la revolucion. 

Riego, que con sus Ínfulas de orador tenia pensa- 
do nada menos que hablar al Congreso desde la barra, 


(4), Esto refieren los1aSs, San. Dice tambioa que Riego no ha= 
igse) cua vida de Arguelles DI en ls Solfenctose y quo so 
llegó 4 sxageró algo el desérden y es- 
E EA DES falo do aquella noche. 
Borlo poraatido el jefe político. 
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viéndose obligado ahora á partir, entregó su diseurso 
al presidente, y pasó un oficio á los secretarios para 
que se sirviesen dar lectura de él, como en efecto lo 
hicieron en le sesion del 5 (setiembre), que por esto 
y por sus incidentes y consecuencias se hizo famosa y 
célebre. Reducíase el discurso á hacer un apasiona- 
do elogio del ejército de la Isla, á pintar la alarma que 
habia producido y los males que iba á traer la órden 
de su disolucion, á indicar que 'aquél era el principio 
de un plan reaccionario que excitaba sospechas contra 
el ministro de la Guerra, á exponer que la situacion 
estaba llena de peligros, que abundaban los conspi- 
radores, instrumentos de otros mas ocultos y de más 
alta esfera, que habia muchos empleos de importan- 
cia ocupados por hombres desafecios, y á augurar 
que si sus advertencias no eran oidas sobrevendrian 
grandes desgracias á la patria; y concluia diciendo: 
«Por mi parte, resuelto no ser por más tiempo el 
»blanco de injustas reconveAciones, de celos tan mez- 
»quinos, de imputaciones negras y horrorosas, dejo 
voluntariamente un puesto incompatible acaso con 
»mi honor en las actuales circunctancias, y me vuelvo 
»á la simple condicion de ciudadano. Si la patria me 
»necesitase por segunda vez, volaré á su llamamiento, 
»y seré siempre para ella el hombre que ha visto 
»hasta el presente. Por ahora me contento con el pla- 
»oer de haber merecido su viva gratitud, y con el que 
»inspira al hombre honrado el testimonio de su con= 


Gougle 


PARTE 1. LIBRO XI. 195 


»ciencia.—El ciudadano Rafael del Riego. —Ma- 
»drid, 4 de setiembre de 1820.» 

Hiciéronse sobre este discurso varias proposiciones 
porlos diputados amigos de Riego, Romero Alpuente, 
Florez Estrada, Gutierrez Acuña, Isturiz y otros, 
discutiéndose principalmente la de Gutierrez Acuña, 
pidiendo que si á la disolucion del ejército de la Isla, 
y á las medidas tomadas con Riego y otros jefes ha- 
bia precedido alguna causa, mandára el gobierno for- 
mar la competente para el desagravio de las personas 
Culpadas en concepto de muchos, y que el pueblo es- 
pañol tuviera el justo conocimiento en asuntos de tan- 
ta importancia. Y otra de Isturiz, para que los secreta- 
rios del Despacho exhibieran las órdenes que hubieran 
dado sobre el particular. Combatiéronlas Martinez de 
la Rosa, Cepero, Toreno, Calatrava y otros, siendo 
notable el discurso de Martinez de la Rosa, fundado 
en que el gobierno habia obrado dentro de las atribu= 
ciones y facultades que la Constitucion señala al po- 
der ejecutivo, y que las Córtes no tenian derecho 4 
introducirse en un asunto que no era de su compe- 
tencia, sino cuando hubieran de exigir la responsabi- 
lidad al gobierno por haber faltado 4 la ley 6 violado 
algun artículo constitucional. La discusion fué sobre- 
manera animada y viva; pero encastillada la mayoría 
en Ja letra de la ley, fué desechando todas las proposi- 
ciones, y solo admitió una parte de la de Florez Estra- 
da para que la representacion de Riego pasase á una 
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comision, que á indicacion del conde de Toreno se 
acordó fuese la de premios. Irritó esto 4 Florez Estrada 
y é Isturiz, individuos de ella, diciendo ambos que se 
separaban de la comision, añadiendo éste que ni el 
cielo ni la tierra le harian variar de propósito, y aquél 
que nopodia proponer la manera de premiar á quien 
se estaba acusando como reo. Amonestó 4 los dos el 
presidente por su modo de producirse, y aprobóse la 
proposicion de Toreno, eludiendo así las Córtes lo que 
tenia de espinoso la cuestion. 

Pero nuevos disturbios ocurridos fuera de aquel 
recinto encresparon nuevamente los debates en el san- 
tuario de las leyes. A la caida de la tarde del 6 (se- 
tiembre) al apearse el rey del coche 4 las puertas del 
palacio, oyéronse gritos de ¡Viva el Rey! que sin el 
dictado de Constitucional se tomaban entonces por 
subversivos, como equivalentes á proclamarle absolu- 
to. Produjo esto alarma y reyertas entro los paisanos, 
viéndose sables desnudos, y convirtiéndose en motin, 
que creció y se estendió pronto por toda la pobla- 
cion, dándose vives á la Constitucion y á Riego, dizi- 
gióndose unos grupos á la casa del capitan general don 
Gaspar Vigodet, que con entereza contavo á los albo= 
rotadores, y aun prendió al que iba á su cabeza, y 
penetrando otros en la del jefe político, señor de Ru- 
bianes, á quien no encontraron, habiendo podido eva- 
dirse oportunamente. Cansados de correr y de gritar 
libremente y sin estorbos, exhaustos ya sus pulmo= 
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nes, retiráronse los tumultuados á sus casas á la me- 
dia noche (9, Lo que el gobierno no ejecutó aquel dia 
lo hizo al siguiente, que fué poner la guarnicion s0- 
bre las armas, recorrer las calles patrullas de caballe- 
ría, y colocar artillería con mecha encendida en la 
Puerta del Sol; poro todo esto sin que sé oyera un so- 
lo grito, y presenciándolo silencioso el pueblo. 

De esperar era, y así sucedió, que en la sesion de 
aquel dia se tratára del tumulto de la noche anterior. 
Tomó la iniciativa el diputado Moreno Guerra, de la 
fraccion exaltada, hombre no falto de instruccion, pa= 
ro tosco y extravagante, presentando la proposicion 
siguiente: —«En atencion á la agitacion popular de 
»anoche en las calles y plazas de esta córte, y á los 
»gritos sediciosos que ha habido en las anteriores en 


tes, del bullicio. Si lo bubis 
prado ó descado, bebri 
leado su: 
$ dirigirlo; pero al resés, vién- 
dolo con pesar vituperó t4l modo 
de ler, predicando que era 
'modo impropio de hacer la 
úopcsicion, y dendo lecciones pa- 
en el momento mis- ra hacerla con mas tino y mejor 
mo en qua empezaba el bullicio, efecto al uso inglés. O ya preco- 
y subió primero 4 la tribuns Al- diese con inesperiencia pedante, 
Calá Galiano á dar cuenta de su ó ya con dolor de ver desatendi 
renuncia do oKcil de la secrz= dá su arenga par oLro espect 
lo mas snimado Ml divertido, fu 


nicas, lo ora 
superior del alboroto 
al slon quedó desierto; el ara 
lor populer hubo de bajarse 
in oa pul embrido y Avergono 
1 io, cunado el ruido zado, y la asonada continuó es 
le informó, así como 4 sus oyon= trépiicen,» 
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»el palacio mismo del rey, pido que vengan inmedia- 
»tamente los ministros á este Congreso para dar cuen- 
»ta del estado en que se halla la seguridad pública.» 
Apoyóla tan violentamente como acostumbraba, y ad- 
mitida unánimemente á discusion, usó de la palabra 
el conde de Toreno, que á pesar de ser tenido por mo- 
derado, como todos los llamados doceañistas, relati- 
vamente á los exaltados del año 20, se produjo en los 
términos siguientes: —«Yo bien sé que no pueden ser 
»éstos (los alborotadores de la noche anterior) mas 
»que enemigos de la Constitución, gerviles, que va- 
»liéndose del mombre de la Constitucion y del Rey 
»constitucional, atacan las leyes y maquinan la rui- 
»na del sistema que nos ha dado la libertad..... Si los 
»ministros no han tenido un carácter firme, y tál cual 
ase requiere en semejantes circunstancias para pro- 
»ceder contra cualquiera, bien sea del seno del pala- 
»cio, Ó de los mismos criados del rey, exijaseles la 
»responsabilidad. Por lo demás los diputados de la 
cion conservarán el carácter que les corresponde, 
»y primero consentirán verse sepultados bajo las rui- 
»0as de este edificio, que dejar de cumplir con los de- 
»beres que la nacion les ha impuesto. Si los secreta- 
»rios del Despacho no han tomado todas las provi- 
adencias que están á su alcance para impedir cual- 
>quier complot que pueda haber existido, serán res- 
>ponsables ante la ley, y esta responsabilidad se ha= 
»rá efectiva, si pudiendo impedirlo, permiten que se 
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»turbe la tranquilidad pública... Si hemos sido im- 
»parciales con personas que nos eran tan caras por 
»los servicios hechos á la patria, seremos ¡nflexibles, 
»y yo el primero, contra los ministros; no conociendo 
»á las personas, sino á las leyes, y siendo víctimas de 
»ellas por no faltar á nuestro deber.» 

Aprobada la proposicion, y llamados y presenta- 
dos los ministros, el de la Gobernacion, Argúelles, 
hizo una breve reseña de los sucesos de la víspera, y 
leyó los oficios que habian mediado entrelas autorida- 
des y el gobierno, cuyo relato no añadia cosa esen- 
cial 4 lo que ya se sabia. Dió interés 4 la discusion el 
diputado Palarea, calificando de subversivos los vivas 
dados al rey en palacio, atribuyendo toda la culpa del 
alboroto al bando servil, el cual calumniaba á los li- 
berales suponiéndoles planes de república; quejóse del 
gobierno por la lentitud con: que se seguian las cau- 
sas contra los conspiradores; proponia que se suspen- 
diera el artículo 308 de la Constitucion , y pedia 
se declarára que para lo sucesivo siempre que se die- 
ran vivas al rey se añadiese el adjetivo Constitu- 
cional, sin el cual se considerarian aquellos como 
subversivos, Rechazando el ministro Argielles el car- 
go de tolerancia y lentitud en las causas de cons- 
piracion, y defendiendo la severidad legal con que 


(09, Era el qu establecia que formelidados proseritas paro el 
cundo la patria peligraso, las arresio de los ciudadanos. 
Cártes pudieran suspender las 
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había procedido, decia: «Los señores diputados no 
»pueden ignorar que ha llegado su imparcialidad 
»hasta mandar prender, en el acto mismo do ir á ejer- 
»cer sus funciones, á un individuo de la capilla real, 
»complicado en la causa de Burgos... Yo pregunto 
»si la época anterior presentó muchos ejemplos de 
»una imparcialidad semejante... Y 4 pesar de esto se 
»culpa al gobierno de miramiento y de consideracio- 
»nes..... El suceso de anoche, añadió, no es aislado; 
ses la consecuencia de una exaltación que ha sido 
»precedida de otros que ahora no entraré á calificar... 
»Si necesario fuese, manifestaré al Congreso franca y 
»lealmente todos los sucesos...» 

Iba tomando calor por momentos el debate, El 
conde de Toreno hizo graves cergos al gobierno de no 
haber disipado con mano fuerte esas reuniones sedicio- 
sas que se apellidaban por excelencia constitucionales, 
esos alborotadores que so pretesto de reclamar la 
observancia de la Constitucion atacaban á los ciu- 
dadanos pacíficos y cometian mil desafueros, y excla- 
maba: «Esas asonadas, sea quien fuere el que las 
»promueva, son verdaderamente asonadas de servi. 
al65,.... El que incomoda á los demás, y con pre- 
»texlo de observar las leyes las infringe todas, es on 
»mi opinion«el mayor servil; entendiéndose por este 
»nombre quien no quiere leyes justas é iguales para 

.»todos.» Sobreescitado Romero Alpuente con esta es- 
pecie de reto hecho al partido exaltado, llegó hasta 
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querer justificar los excesos de las turbes, diciendo; 
«Si se hubiese de estar, como tal vez habia de estar- 
»ge, á lo que ha dicho el señor Palarea, es decir, 
»que el pueblo sabia que en palacio habia habido 
»iguales reuniones en muchos dias, que habia habido 
»esas voces tan contrarias, tan escandalosas y alta- 
»mente ofensivas 4 la Constitucion, y que sabia tam- 
»bien que no se habia tomado providencia alguna por 
vel gobierno para prohibir tales voces, ha dicho: ya 
»que los conductores de esta máquina, ya que dos ejo- 
»culores y aplicadores de la ley estón ton pasivos, y no 
»vengan á esta nacion, hagamos por nosotros la justicia 
»y venguémosla por nosotros mismos. Si los serviles 
»unidos so atrevieron á explicar así sus sontimientos, 
»vamos nosotros los liberales á explicar así los nues- 
»tros, con el valor y la firmeza de la Constitucion.» 

Exaltó á su vez esta doctrina al digno minis- 
tro Argúelles, que con este motivo pronunció uno de 
sus mas estensos, vigorosos y elocuentes discursos. 
«¡Desgraciada nacion, exclamaba, aquella en que se 
»publica que el pueblo está autorizado para hacerse 
»justicia por sí mismo! Con tales principios, ¿qué na- 
>cion pudiera subsistir?» Habló despues de la agita- 
cion producida en Madrid con la venida y la conducta 
del general Riego, del suceso del teatro, de su des- 
tierro, del ejército de la Isla, de las conspiraciones de 
otras partes, de la situacion política del país, de lis- 
as que circulaban de ministerios, etc. Y enardecido 
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por las acusaciones dirigidas á los ministros por los 
diputados que defendian á Riego, amenazó con abrir 
las famosas páginas de aquella historia y revelar la 
verdad entera. «Que se abran esas páginas,» gritaron 
varios diputados. - 

Descolló entre muchos que tomaron parte en esta 
célebre discusion el elocuente Martinez de la Rosa, 
que siguió en su discurso la cuerda y el espíritu de 
los de Argúelles, anatematizando los alborotos, por 
quien quiera que fuesen promovidos, porque siempre 
redundaban en daño y descrédito de la libertad. En- 
tonces fué cuando pronunció aquellas bellas y poéti- 
cas frases: «Nó, no veo la imágen de la libertad en 
»una ftriosa becante, recorriendo las calles con ha= 
»chas y alaridos; la veo, la respeto, la adoro en la fi- 
»gura de una grave matrona que no se humilla ante 
»el poder, que no se mancha con el desórden.» Es- 
puso las razones que le movian 4 no aprobar ninguna 
de las proposiciones de Palarea, y dijo entre otras 
cosas: «En vano se afectan temores y recelos; las na- 
»ciones no retroceden. Confío en que no daremos un 
»paso adelante, porque la lealtad española, nuestros 
»antiguos usos, nuestras costumbres, nuestros debe- 
vres y juramentos, han puesto ima valla ante nos- 
»otros: y fio igualmente en que tampoco darémos un 
»paso hácia atrás, porque el valor del ejército y la 
»cordura de la nacion lo impiden; y si posible fuera 
»que el ejército y la nacion olvidasen al mismo tiempo 
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>8u fidelidad y sus deberes, me queda aun otra espe- 
>ranza; no necesito apelar ni á su valor ni ásus virtu- 
>des. Estos seis años de despotismo y de desórden son 
> los que han levantado á nuestra espalda un muro 
»insuperable. Detrás de un solo paso, con una sola 
»línea que retroceda la nacion, ¿no se vo ya calabozos 
»abiertos, suplicios levantados, las hogueras de la In- 
>quisicion encendidas?..... Una nacion amaestrada con 
>tan triste experiencia, ni retrocede ni retrocederá: 
sen vano es abultar temores y peligros.» 

Ni el ministerio dió mas esplicaciones, ni se votó 
ninguna de las proposiciones del señor Palarea: de 
modo que esta larguísima sesion no produjo resolu- 
cion alguna, pero se consideró de tál importancia, 
que á propuesta de un diputado se acordó que se im- 
primiera con preferencia á todo otro trabajo, y que 
inmediatamente se circulára á todas las provincias y 
á todas las autoridades. Grande fué en efecto la im- 
portancia y la significacion de aquel solemne debate, 
que se llamó la sesion de las páginas, por alusion 4 
las palabras de Argúelles. En ella se declararon ya 
abiertamente, y abiertamente rompieron entre sí dos 
partidos liberales que desde el principio se habian 
venido delineando; el templado y de érden y gobier- 
no, que era el de los constitucionales del año 12, lla- 
mados ya doceañistas, y el exaltado ó del movimien - 
to, que constituian en lo general los diputados nue- 
vos y jóvenes del año 20. Llamábanse moderados los 
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primeros respecto á los segundos, no porque no fue- 
sen muy avanzados en ideas, como lo era la Consti- 
tucion por ellos fabricada, y 4la cual rendian una es- 
pecie de culto idolátrico, sino porque abroquelados en 
su severidad y en su legalidad constitucional, creian, 
permaneciendo inmóviles como la roca en el re- 
vuelto mar de las pasiones y de los partidos, poner 
con su resistencia un dique en que se estrellára el 
oleaje encontrado de la reaccion y de la revolucion. 
Habia en esto, por uns parte intencion sana, buen 
deseo; y aquella sensatez que dan la esperiencia y el 
escarmiento; pero habia por otra no poco de ilusion 
, y de candidez, porque éralo pensar que un monarca 
+ avezado al absolutismo habia de acostumbrarse de re- 
pente á la tutela, que él miraba como forzada y humi- 
Mante, del gobierno representativo, y que habia de 
ser benévolo hácia los que él ántes habia iratado y per- 
seguido como facciosos, y ahora lo tenian en lo quo 
él consideraba como una esclavitud. Mezclábase tam- 
bien no poco de vanidad política, porque habituados 
ellos en la época anterior á dirigir y dar el tono á la 
opinion pública dentro y fuera de las Córtes, no po- 
dian acomodarse é que hombres nuevos, muchos de 
ellos jóvenes y sin historia, mirados como atrevidos 
discípulos que tenian la audacia de querer dar leccio- 
nes á los maestros, intentáran contradecirles ni me- 
nos imponerles su voluntad. 
Triunfaron, sí, en la borrascosa sesion del 7 el 


Google 


PARTE TI. LIBRO XI. 205 


ministerio y los ministeriales, y dábanles por ello el 
parabien los liberales amantes del órden, y elogiában- 
los por su energía los absolutistas, y mostrábanse 
complacidos los palaciegos, y hasta el rey los recibia 
con rostro más agradable. Pero esto mismo, á ellos 
que huian de la nota de excesivamente monárquicos, 
disgustábalos en vez de serles lisonjero. Por otra par- 
te arreciaba la oposicion del partido exaltado, venci- 
doen el parlamento é irritado con la derrota. Las so- 
ciedades secretas excluyeron de su seno á los diputa- 
dos ministeriales, y se convir ieron en verdaderos 
centros de conspiracion, en que :e trabajaba con ódio 
y con ahinco. La de la Fontana, despues de haber 
excluido 4 Toreno, Yandiola, Torres y otros de los 
que habian votado coa el gobierno, suspendió sus se- 
siones públicas, celebrándolas solo á puerta cerrada, 
pero meditando una oposicion vengativa, que seguia 
Galiano acalorando con protestas y con folletos. El 
centro masónico continuó tambien trabajando en se- 
creto. En vista de esto los moderados, como querion= 
do huir de aquella nota y conjurar este enojo, pro- 
curaron halagar á sus adversarios en las sesiones si- 
guientes, á lo cual se debió el decreto del 11 de se- 
tiembre, aprobando las ofertas hechas por Riego y 
Quiroga á los individuos de su ejército, creando un 
balallon de infantería y un escuadron de caballería,, 
con el nombre uno y otro de la Constitucion, com- 
puestos de la columna espedicionaria de Riego, con- 
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cediendo 4 las viudas de los oficiales que murieron el 
sueldo de sus maridos, confirmando la gratificación 
ofrecida por aquel general á los trescientos hombres 
que entraron con él en Córdoba, licenciando á los sol- 
dados del ejército de la Isla que lleváran dos años de 
servicio, y premiando con pensiones y con tierras de 
baldíos á los soldados que quisieran retirarse despues 
de haber servido cierto número de años. 

Siguiendo esta misma marcha, se promovió y 
acordó honrar de un modo solemne la memoria de 
Porlier y de Lacy, mandando que se inscribieran sus 
noinbres en el salon de sesiones, se declaró benemé- 
ritos de la patria en grado heróico 4 los que sufrieron 
la pona capital por su adhesion á la Constitucion y 
sus conatos para restablecerla, haciéndose un decreto 
particular para el coronel Acebedo, y señalando á las 
viudas 6 hijos de los que hubiesen muerto en prisio- 
nes ó deslierros por la causa constitucional el mismo 
sueldo que gozarian sus maridos 6 padres si vivie- 
sen (0, Otros decretos que siguieron inmediatamente 
á éstos dan testimonio de que los constituciorales del 
12, que entonces eran tenidos por moderados, si bien 
lo eran en cuanto á querer sofocar el espíritu de in- 
surreccion de las sociedades secretas y evitar trastor- 
nos violentos, no eran menos reformadores que sus 
adversarios, toda vez que solo se distinguian de ellos 


(4) Decretos de 25 de noviembre, 1820. 
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en el propósito y sisiema de desarrollar las reformas 
con el concurso de los poderes legítimos y por las 
vias legales. Táles fueron principalmente los decretos 
de las Córtes de 27 de setiembre y 1.> de octubre, el 
uno suprimiendo toda especie de vinculaciones, y vol- 
viendo á la circulacion y al comercio un múmero pro- 
digioso de bienes amortizados, el otro suprimiendo to- 
das las comunidades de las órdenes monacales, las de 
canónigos regulares de San Benito y San Agustin, 
los conventos y colegios de las órdenes militares de 
Santiago, Alcántara, Calatraya y Montesa, los de San 
Juan de Jerusalen, y todas las demás de hospitala- 
rios de toda clase (0, 

Coincidió con estos decretos el que declaraba des= 
aforados y sujetos á la jurisdiccion ordinaria tódos 
los eclesiásticos, seculares 6 regulares, de cualquier 
clase y dignidad que fuesen, por el hecho de come- 
ter algun delito que por las leyes del reino fuese cas- 
tigado con pena córporis eftictiva, haciendo al juez or- 
dinario competente para proceder por sí solo á la pri- 
6 renta cclosiástica.—La comu- 


os nidad que no coniase veinte 
cuatro individuos ordenados in 


de 

p disposiciones 
casas religiosas, ni dar hábitos, comunidades de religiosas 
ni profesar novicios.—El gobior= bienes muebles 6 ¡nmuel 
o protegía la secojarzaion, y 
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sion del reo y á la sustanciación y fallo de la causa, 
sin necesidad de auxilio ni cooperacion alguna de la 
autoridad eclesiástica. 

Aunque con estas reformas de carácter político al- 
ternaban algunas medidas de índole administrativa y 
económica, táles como el reconocimiento de la deuda 
contreida con varias casas holandesas; la concesion de 
ciertas franquicias á los ganaderos (9 el establecimiento 
de un arancel general de aduanas *); y sobre todo, la 
autorizacion al gobierno para levantar un empréstito 
de 200 millones, hipotecando para su pago el importe 
de la contribucion: directa, y mandando que las can- 
tidades procedentes del préstamo se destinasen solo á 
las obligaciones que fuesen venciendo, y mo á las 
ya vencidas (%, predominó sin embargo en el perio- 
do de esta primera legislatura el espíritu y el afan de 
las reformas políticas. 

Dada ya satisfaccion por el gobierno y los mode- 
rados 4 la fraccion exaltada con hechos y doctrinas de 
un avanzado liberalismo, y calculando ser ya tiempo 
de retroceder, como quienes se proponian guardar un 
equilibfio, más laudable que posible, volvieron á cier- 
tas medidas restrictivas del exceso de libertad. Des- 
hocada y provocativa andaba la de la imprenta; alar- 
mados traian, no solo á los moderados, sino tambien 
á liberales muy ardientes, pero amantes del sosiego 


49) Docratos de 44 dosoiom- (32 Hem de decia 
bre, Dogroto de 18 de cotubre. 
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público y de la decencia social, las doctrinas disol- 
ventes y los insultos groseros que en periódicos y en 
folletos se prodigaban á clases, objetos é justitu- 
ciones las más respetables y sagradas, sin perdonar 
ni á las personas de los diputados, ni á las Córtes 
mismas. Á contener y reprimir táles demasías se 
encaminaba el decreto y reglamento que se formó 
para regularizar el ejercicio de la libertad de impren= 
ta , Documento en que se desenvolvia todo un Sig= 
tema, determináadose la estension de la libertad de 
escribir; cuándo y de cuántas maneras se abusaba de 
ella, la calificacion de los delitos, la penalidad que 
les correspondia, quiénes habian de ser los responsa» 
bles, cuál habia de ser el procedimiento, y en el cual 
so establecia ya un jurado ó tribunal de jueces de he- 
cho. Algo remedió la ley de imprenta, mas no bastó 
á servir de dique al desbordamiento. * 

Pero el mayor motivo de inquietud y de alarma 
para los hombres sensatos, y la mayor y más temible 
oposicion para el gobierno, estaban en les sociedades 
secrelas, convertidas en verdaderos clubs revolucio- 
narios, en focos organizados y perennes de conspira- 
cion, que constituidas y reglamentadas á manera de 
congresos, y correspondiéndose pública y secretamen- 
te unas con otras, discutiéndolo y censurándolo todo, 
atreviéndose á enviar comisiones al gobierno y á la 


(4) Decreto de 22 de octubre. 
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asamblea como si fuesen cuerpos legales, aspirando á 
rivalizar y eun á sobreponerse los poderes legíti- 
mos, acalorando y extraviando con sus declamaciones 
tribunicias 4 la multitud irreflexiva, 6 imbuyéndole 
ideas antisociales, eran un peligro contínuo para el 
órden público, y hacian imposible la marcha de un 
gobierno regular y templado. El gobierno y la mayo- 
ría de las Córtes convinieron en la necesidad de apa» 
gar aquellos hornos revolucionarios. 

Una proposicion del señor Alvarez Guerra para 
que se nombrase una comision que redsctára un pro- 
yecto de ley asegurando á los ciudadanos la liber- 
tad de ilustrarse con discusiones políticas, evitando 
los abusos, fué la que abrió el campo 4 los famosos y 
solemnes debates que después vinieron sobre el asun- 
to de las sociedades secretas ('), Esfuerzos extraordi- 
narios hicieron en defensa y sostenimiento de estas 
asociaciones los diputados de la fraccion exaltada; dis- 
tinguiéndose entre ellos Moreno Guerra, Solanot, Flo- 
rez Estrada y Romero Alpuente. Discursos elocuentes 
y brillantes pronunciaron los enemigos de aquellas 
reuniones, presentándolas como contrarias al órden, 
derogatorias de la dignidad de las autoridades, y ma- 
nantiales de perturbaciones y de escándalos; seña- 
lndose entre ellos, Garelly, presidente de la comi- 


(1) La proposicion habi 
yo provontada ol de sel mon: 
fa comision dió su dictámen el 
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sion, el conde de Toreno, y el ministro de la Gober- 
nacion Argúelles, cuyas peroraciones pueden presen= 
tarse como modelos de nerviosa elocuencia y de bue- 
nas máximas de gobierno (%, El gobierno y la mayo- 
ría lograron un gran triunfo en estos importanlísimos 
debates, aprobándose el diclámen en votacion nominal 
por 100 votos contra 43 (9, y dando por resultado el 
siguiente decreto: 

«Las Córtes, despues de haber observado todas 
»las formalidades prescritas por la Constitucion, han 
»decretado lo siguiente: 

»1.> No siendo necesarias para el ejercicio de la 
»libertad de hablar de los asuntos públicos las reunio- 
»nes de individuos constituidas y reglamentadas por 
»ellos mismos, bajo los nombres de sociedades patrió- 
ticas, confederaciones, juntas patrióticas, ó cualquier 
sotro, sin autoridad pública, cesarán desde luego con 
»arreglo á las leyes que prohiben estas corporaciones. 


(4) El marqués de Miraflores Sotomayor, Praile (obispo de Si- 

los copió y publicó entro los do- guenza), Vallejo (idem de Mallor- 

cumentos pera sus Apuntes his- ca), Victorica, Rodriguez Ledes- 

¿ricos sobre la revolucion de ia, Goventes, Quiroga. Golf, 
paña. os 


pana. Oliver, Senellach, Cala" 
(2)_Hé equí los diputados de. . 
más ombre que volaron por 
sion de las sociedades 


laz del Moral, Ssnobo, 
Lasterria, Solénot, Gopet 
vas, Pondiola, Florez Estrada, Ro- 
ges Poncé, Sierra pambleza Cres= mero Alpuenie, Mixer, Vilna 
, Berneboo, Garelly, Alvarez ¡gblanch, O'Daly, P: 
Giraldo, Navarro, letariz, Los8n 
Salvador, Carole Morales, Gutierrez Acuña, Ciso 
cio, Tapis, Azaola, Mertol, Espi- Romos Arispe, Casco, Desprate, 
89, Martinez de la Rosa, Álvarez Solana, Moreno Gaorra y Solhno; 
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«2,2 Los individuos que en adelante quieran 
»reunirse periódicamente en algun sitio público para 
»discutir asuntos políticos y cooperar á su recíproca 
»ilustracion, podrán hacerlo con prévio conocimiento 
»de la autoridad superior local, la cual será respon- 
»sable de los abusos, tomando al efecto las medidas 
»que juzgue oportunas, sin excluir la suspension de 
»las reuniones. 

»3.* Los individuos así reunidos no podrán ja- 
»más considerarse corporacion, ni representar como 
»tál, ni tomar la voz dal pueblo, ni tener correspon- 
»dencia con olras reuniones de igual clase.—Lo cual 
»presentan las Córtes á S. M. para que tenga á bien 
»dar su sancion.—Madrid, 21 de octubre de 1820, 
»José María Calatrava, Presidente.—Marcial Antonio 
»Lopez, Diputado Secretario.—Miguel Cortés, Dipu- 
atado Secratario. » 

Faltó sin embargo resolucion á los mismos que la 
habian tenido para der este golpe, pues consintieron 
6 toleraron que siguiese abierto el café de la Cruz de 
Malta, donde se reunia la sociedad de este nombre, 
una de las mas demagógicas y revolucionarias que se 
conocian. A 

Tras estas medidas políticas, ocupáronse las Cór- 
tes en otras de órden administrativo y económico. A 
pesar del estado deplorable de la hacienda, se adopta- 
ron disposiciones que exigian fuertes dispendios y sa- 
crificios, táles como la construccion de veinte buques 
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de guerra, á lo cual se destinaban quince millones 
de reales ('); la designacion de la fuerza del ejército 
permanente, que consistia en 66,828 hombres, y 
se habia de aumentar para el caso de guerra has- 
ta 124,879 2, y esto al tiempo que se mandaba cesar 
los apremios 4 los pueblos por contribuciones. 

Mas luego se presentó el presupuestos ó como en- 
tonces se decia, plan de gastos y contribuciones para 
el año corriente, que se contaba de julio á julio, y se 
vió que resultaba un déficit de 172 millones de rea- 
les. En el mismo dia que este presupuesto se aproba- 
ba (5 de noviembre), se acordaba un descuento gra- 
dual 4 los sueldos de los empleados activos para parte 
de pago de los cesantes (!; se impuso un reparto 
de 125 millones de contribucion entre las provincias, 
y otro de 27 millones á las capitales y puertos habili- 
tados, y en los siguientes so dictaron otras medidas 
sobre contribucion del elero, sobre establecimiento de 
aduanas y contraregistros, inclusas las provincias 
Vascongadas, y se acordó el desestanco del tabaco y 
de la sal. 


Docroto de 27 de 00 


Decreto de 4.0 de noviam= 
Por este decreto se oxtin= 
entos de 


suizos que habia al servicio de 
Espaúa; se licenciaba á todos los 
cumplidos basta 1.2 de enero úl- 
timo, y se organizaba bajo otro 
pié la guardia real de cabal 

(8) Laescala era le siguiente: 
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Exhibióse luego el cuadro de la deuda pública, 
que ciertamente no era risueño. Ascendia á un total 
de 14,219 millones; de ella 7,405 millones sin inte- 
rés; con interés los restantes 6,814, montando sus 
réditos 235 millones. Destinábanse al pago de los in- 
lereses los maestrazgos de las órdenes militares, y 
todas las rentas, derechos y acciones de las encomien- 
das vacantes y que vacaren; los productos de las fin- 
cas, derechos y rentas de la Inquisicion: el sobrante de 
las rentas de los conventos y ionasterios; las vacan- 
tes de los beneficios y prebendas eclesiásticas en toda 
la monarquía; los beneficios simples, y el producto 
de las fincas de obras pías y bienes secularizados; las 
minas de Almaden y de Rio-tinto; el patrimonio real 
de Valencia, y varios otros arbitrios. A la amortiza- 
cion de la deuda se aplicaban, las temporalidades de 
los jesuitas; las alhajas y fincas llamadas de la coro- 
na; los predios rústicos y urbanos de las encomien- 
das y de los maestrazgos de las órdenes militares; la 
mitad de los baldíos y realengos; los estados de la úl- 
tima duquesa de Alba, y demás que se incorporáran 
á la nacion; el valle de la Alcudia; los bienes estables 
pertenecientes á la Inquisicion; los de los monacales 
suprimidos; el valor de las fábricas nacionales de 
Guadalajara, Brihuega, Talavera y San TIdefonso, y los 
edificios nacionales no necesarios en Madrid, 

Importantes y vitales como eran estos asuntos, 
perdian su interés y se miraban con ciert indiferen- 
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cia, al lado de los peligros que en aquellos momentos 
se veian ya venir, de la tempestad que se sentia ya cer- 
nerse y rugir sobre el edificio constitucional. Aquella 
aparente y fingida armonía entre el rey y las Córtes 
habia ido desapareciendo; los ministros y el monarca 
se mostraban recíprocamente cada vez mas recelosos 
y mas abiertamente desconfiados; aquellos sabian que 
los planes de la reaccion se desarrollaban rápidamen- 
te, y que el palacio no ora extraño á las conspiracio- 
nes absolutistas que en varios puntos asomaban. Y 
mientros por un lado trabajaba la revolucion en las 
sociedades secretas, en la prensa y en la milicia, por 
otro la aristocracia, ofendida por la ley sobre vineu- 
laciones, y el clero, tomando pié de la supresion de 
monacales, se concertaban con el rey para ver de des- 
truir el sistema vigente. Este último decreto de las 
Córtes fué el terreno que escogió el nuncio de Su 
Santidad para aconsejar al rey que le negase su san- 
cion, usando del veto suspensivo que por la Constitu- 
cion le correspondia. Negó en efeoto el rey su sancion 
al decreto sobre monacales, fundándose en motivos de 
conciencia, 

Por más que para los ministros fuese evidente 
que lo que en realidad se buscaba ora un protex- 
to para chocar con el partido reformador, al fin el 
monarca usaba de un derecho consignado en el códi- 
go fundamental. En este desacuerdo, en vez de res- 
polar el escrúpulo del rey, si escrúpulo era, ó de re- 
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tirarse si no podian vencerle, ni hicieron lo primero, 
por suponer en Fernando otros móviles y fines, ni 
lo segundo, por lo peligroso que podia ser un cambio 
en fáles cireunstancias, y optaron por insistir, bus- 
cando todos los medios de vencer, si no la concien- 
cia, por lo menos la voluntad del monarca. Como 
ellos no se mostraban muy respetuosos á la prerogati- 
va constitucional de la corona, se les atribuyó por 
muchos, entonces y después, lo que acaso fué pensa» 
miento de amigos imprudentes, á saber, el amedren- 
tar al rey con la idea y el amago de un tumulto. No 
hay duda que se intentó este medio, y que se acudió 
á la sociedad de la Fontana, cerrada entonces, para 
que de allí saliese la manifestacion, mas no se pres- 
taron los miembros mas influyentes de ella, Hízose no 
obstante creer al rey que el alboroto habia empezado, 
cuando no pasaba de un intento y de una ficcion. Por 
lo mismo fué mayor el enojo del rey cuando supo el 
engaño, y como no faltó quien atribuyera toda la tra- 
ma á los ministros, creció el ódio de Fernando á sus 
consejeros y juróles venganza. 

Para ello le pareció poder contar con los hombres 
de la oposicion, resentidos de los ministros, que era 
le parcialidad exaltada, y quiso que se entendiese con 
ellos la gente palaciega. Al efecto entabló tratos con los 
de aquella bandería el padre Fr. Cirilo Alameda, ge- 
neral ya de la órden de San Francisco, que tenia pri- 
vanza en la córte, diestro para el caso, y que mo tu- 
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vo reparo en entrar en una de las sociedades secretas 
Para espiarla y sacar mejor partido. El cuerpo supre- 
mo de la sociedad masónica comisionó á Galiano, el 
mas enconado contra el ministerio, para que se en- 
tendiera con el padre Cirilo. Estos dos personajes de 
tan distinta procedencia, profesion é historia, llega- 
ron ya á convenir en la formacion de un ministerio, 
que uno de los mismos negociadores ha calificado de 
monstruoso. Pero sobre no agradarle á l: sociedad, 
ellos mismos no estaban satisfechos de su obra, y co- 
mo la avenencia sincera era difícil, si no imposible, 
las relaciones se entibiaron, y la negociacion no se lle- 
vó á término, mostrando de ello desabrimiento el pa- 
dre Cirilo %. 

En tál estado, y hallándose próxima á concluir la 
legislatura, mel humorado el rey, partió con la reina 
y los infantes para el Escorial, monasterio que á pe- 
ticion suya habia sido exceptuado de la supresion. Fué 


(D_ Sa dijo, y se ba repetido 
después, que” sntre los medios 
de coacción empl 
ministros para lot 
gar al monarca, fué uno el de promover 

'mawifestacionos  rio- bios quo los dicran proteato pa 
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por lo tanto recibido por los monjes y por el pueblo 
con demostraciones del mas vivo regocijo, y festejado 
en los dias siguientes con luminarias y con cuantos 
obsequios era posible allí hacer, y que tanto contrasta- 
ban con el receloso: desvío que habia experimentado 
en la córte. Hallábase pues muy contenta en aquel 
real sitio toda la real familia; pero al mismo tiempo 
nadie dudaba, ó era por lo menos general creencia 
(que después los hechos confirmaron), que en aque- 
lla mnsion se fraguaban planes muy sérios y forma- 
les para acabar con las instituciones. Tomó cuerpo es- 
ta idea al ver que el día. designado para cerrarse la 
primera legislatura con arreglo ála Constitucion (9 de 
noviembre), el rey, alegando hallarse indispuesto, no 
asistióen persona á tan solemne acto, encargando á 
los ministros la lectura del discurso que habria de pro- 
nunciar. Nadia creyó en la indisposicion del monar- 
ca, y de no creerla no se hacia misterio: lo que hizo 
fué producir una grande exaltación en los ánimos, re- 
cordándose con tál motivo todos los antecedentes que 
habian mediado. 

Leyóse pues el discurso, en que se vertian las 
ideas más constitucionales, y en que el rey mostraba 
la mayor adhesion al sistema representativo. Y con- 
cluida su lectura, el presidente (señor Calatrava), pro- 
nunció estas palebras: «En cumplimiento de lo que 
manda la Constitucion, las Córies cierran sus sesio- 
nes hoy 9 de noviembre do 1820. 


3] 
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CAPITULO Vi, 
EL REY Y LOS PARTIDOS. 


1820.—A1824. 


atenta el rey un golpo de estado.—Prásteaze el proyecto—Divál- 
gaso por Madrid.—Agitecion: tumulto.—Monsejo de la Diputa- 
cion permanente al roy.—Respussta de Pernendo.—Viene 4 la 
córto.—Demostraciones insultantes de la plebe.—Enojo y de 
cho del monarca—Trogua entro ol gobierno y los exaltados. — 
Formacion de la Sociedad do los Comuaeros.—Su carácter y or- 
ganizacion.— Movimiento y trabajos de otras sociodados»==El 
Grande Oriente. —La Cruz do Malta.—Grave compromiso en que 
pono al gobierno. —Conspiraciones absolutistas.—El olaro.—Par- 
ticas realistas —Exalacion y conapitaciónes del partido liberal. — 
Conjurecion do Vinuesa, ol cura do Tamejon.—Itritacion y desár= 
denes de la plebe.—Dosacatos al rey-—Quéjaso al ayuntamiento. 
acoso de los guardias do Corps.—Desarmo y disolucion del 
caorpo.—Antipatía ontre el rey y sua ministros.—Quéjaso de 
ellos ante sl Consejo do Estado.—Respuesta que recibo.—Sesio= 
os properatorias de las Córtes. Sintomas y anuncios de rompi- 

e el monarca y el gobiarao. 


mionto 


Parecióles á los consejeros de Fernando que era 
buena ocasion la de haberse cerrado las Córtes para 
intentar un golpe de estado contra unas instituciones 
que siempre habian repugnádo y que ahora aborro- 
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cian, Mas no debieron hacerlo con demasiada precau- 
cion ni disimulo, puesto que no era un secreto ni un 
misterio para nadie que en el real sitio de San Loren- 
zo se formaba la nube que brevemente habia de lan- 
zar sus reyos sobre el edificio constitucional, y lo que 
ántes era solo recelo 6 presentimiento se convirtió en 
conviccion, y casi en evidencia de la conspiracion que 
existia. Con este motivo habia exaltacion en el par- 
tido liberal, prevention en los ministros contra el 
rey y la córte, irritacion y ódio en el monarca y sus 
consejeros secretos contra el gobierno y los constitu- 
cionales; y como la irritacion es siempre mala conse- 
jera, la precipitacion y la imprudencia estuvieron esta 
wez de parte del rey y de los cortesanos. 

Una semana hacia solamente que se habian cerra- 
do las Córtes, cuando se presentó al capitan general 
de Castilla la Nueva don Gaspar Vigodet el general 
don José Carvajal (16 de noviembre, 1820) con una 
caría autógrafa del rey, en que S. M., ordenaba al 
primero entregase á Carvajal el mando de Castilla la 
Nueva, para el que habia sido nombrado. Como la 
órden no iba refrendada por ningun ministro, cir. 
cunstancia indispensable para ser obedecida segun el 
artículo 225 de la Constitucion, rehusó Vigodet cum- 
plimentarla; porñisba Carvajal por que lo fueso, y des- 
pues de una viva polémica resolvieron pasar los dos 
al ministerio de la Guerra. Era entonces ministro de 
este ramo el célebre marino don Cayetano Valdés, 
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"muy reputado por su probidad y por su sfuvera adho- 
sion á los principios constitucionales. Sorprendió al 
ministro el nombramiento, y sobre todo la forma; 
convencióse de su ilegalidad, y puesto en conoci- 
miento de los demas secretarios del Despacho un su- 
ceso que descorria ya el velo á anteriores sospechas, 
acordaron no dar csmplimisto al mandato inconsti- 
tucional, 

Pudo el gobierno haber piocurada ocultar el he- 
cho, y aun pasar al Escorial á fin de obtenor la revo- 
cacion de aquella órden funesta, y de no haberlo eje- 
cutado así le hicieron algunos, entonces y después, 
un cargo grave: movieron al gobierno á obrar de otro 
modo consideraciones de gran peso. En primer lugar 
lo miró como un acto premeditado de parte del rey, 
como una provocacion, resultado de un plan precon- 
cebido, como un guante que sele arrojaba, y que no 
podia excusarse do recoger. Temia en segundo lugar 
que traspirando el suceso en el público, sin poderlo 
evitar, pudiese él mismo pasar por cómplice de pla- 
nes reaccionarios á los ojos del partido exaltado que 
ya censuraba su moderacion y su templanza, y del 
cual habia de tener que valerse para resistir la conju- 
racion absolutista que asomaba ya por todas partes, y 
de que él mismo habia de ser la primera víctima. Ello 
es que se divulgó el suceso por la poblacion de Ma- 
drid, y con él se difundió la agitacion, y cundió ins- 
tantáneamente la alarma, y se llenaron de gente aca- 
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lorada las sociedados patrióticos á pesar de su supre- 
sion oficial: la Fontana volvió á abrir sus sesiones y á 
levantar su tribuna, y el pueblo envió diferentes men- 
sajes á la diputacion permanente de Córtes, que pre- 
sidia el señor Muñoz Torrero, excitando su patriotis- 
mo, como encargada por la Constitucion de velar por 
las leyes fundamentales del Estado. 

Entretanto los hombres mas ardientes y de opi- 
niones extremas lanzábanse á las calles, concitaban los 
ánimos con discursos incendiarios, y pedian la cabeza 
de Carvajal. La milicia y la guarnicion se pusieron 
sobre las armas, pero ni impedian el motin, ni pare- 
cian mostrarse inquietas por el desórden; los ministros 
dejaban obrar, y sus amigos más promovian que con- 
trariaban el bullicio. Los papeles habian cambiado en 
muy pocos dias; recientemente los patriotas fogosos 
y los cortesanos se habian entendido para trabajar 
contra los ministros de la corona; ahora los ministros 
de la corona y los revolucionarios ardientes se arma- 
ban en contra de la córte y de los consejeros privados 
del rey. El ayuntamiento, influido por aquella caluro- 
sa atmósfera, elevaba al rey sus quejas en términos 
poco mesurados. La Diputacion permanente se deci- 
dió á escribir al rey manifestándole lealmente el ver- 
dadero estado de la capital, y pidiéndole apartase de 
su lado á los consejeros que le extraviaban y compro- 
metian, que volviese cuanto ántes á la córte á fin de 
calmar la efervescencia de los ánimos, y que convocára 
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cuanto ántes Córtes extraordinarias. Aterrado el rey 
con la tempestad que veia haberse levantado, y sin 
valor gus cortesanos para arrostrar las consecuencias 
del mal paso en que le habian metido, retrocedieron 
todos, y el rey contestó á la Diputacion, que daria 
gusto á la heróica villa y un nuevo testimonio de su 
ilimitada gratitud á la nacion entera, regresando á la 
capital, pero que la dignidad y el decoro de la corona 
no consentisn que un rey se presentase en medio de 
un pueblo alborotado, y así solo esperaba á que se 
restableciera la tranquilidad; que más doloroso le era 
el sacrificio que habia hecho de separar á su mayordo- 
mo mayor y á su confesor(1, que era una de las pelicio- 
nes de aquél, aunque protestaba no haberse mezclado 
nunca en negocios agenos á sus atribuciones; y que 
respecto á convocar Córtes extraordinarias, estaba 
pronto á ello siempre que se dijera cuál era el objeto 
único para que debian congregarse. 

Trasmitió el secretario de la Diputacion (” el con- 
tenido de esta respuesta al ministro de la Goberna- 
cion, y púsose luego en conocimiento del pueblo, ex- 
hortándole al restablecimiento del órden, y esperán- 
dolo así de su cordura, En efecto, en la tarde del 21 
(noviembre, 1820) se resolvió el rey á hacer su entra- 

(0 El mayordomo mayor era tre , 4 quien el autor de 
el conde dé Miranda; el confesor este M5 yo ar, compañero 
don re en la comision de Conalitucion en 
1 Vicente San- ls Cortes Constituyentes de 4854 


moy claro ta- 
j6sros mas ilas- 


Le br 
fondo y an de 


Google . " 


224 HISTORIA DE ESPAÑA. 


da pública en Madrid. Numerosos grupos habian sa- 
lido á esperarle á media legua de distancia, pero este 
acompañamiento, que le siguió hasta la entrada en 
palacio, no debió serle muy agradable por el género 
de vivas con que atronaban sus oidos, y la clase de 
canciones que le entonaban. Asomóse no obstante el 
rey al balcon á presenciar el desfile de las tropas, y 
entonces la apiñada multitud prorumpió en la más 
frenética gritería, y en las más descompuestas é irre- 
verentes demostraciones, no habiendo linaje de ¡n= 
sultos que no le prodigára. Mientras unos con sus 
roncas voces atronaban el espacio, otros subiéndose 
en hombros de la plebe levantaban el brazo y agila- 
ban el libro de la Constitucion, y le enseñaban al rey 
en ademan de amenaza, y luego le apretaban al cora- 
zon 6 le aplicaban los lábios. Sobre los hombros de 
otros se vió elevado un niño de corta edad: «¡Viva el 
hijo de Lacy! ¡Viva el vengador de su padre!» grita- 
ban las desaforadas turbas. 

Retiróse el rey del balcon, lacerado con tales es- 
cenas su corazon, encendido su rostro y brotando de 
sus ojos el despecho y la ira. De los de la reina cor- 
rian las lágrimas en abundancia; consternados esta- 
ban los infantes sus hermanos; y fuera del palacio fué. 
fácil pronosticar, sin necesidad de discurrir mucho, 
que, fuese la culpa de unos ó de otros 6 de todos, no 
habia que esperar ya sino funestos rosultados, vio- 
lentos choques, y una pugna abierta y lamentable en- 
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tre el trono y los constitucionales. Cada dia era más 
manifiesta la antipatía con que se miraban el rey y 
los ministros. Los partidos liberales depusieron al 
pronto algunas de gus disidencias, no obstante la vio- 
lencia que á Argúelles y á algunos de sus amigos 
los costaba el avenirse con los que acababan de ser 
sus adversarios. Pero la necesidad aprelaba, y las 
circunstancias fevorecian, puesto que el ministerio 
se habia reforzado con dos personas apropósito para 
ello, á saber, don Cayetano Valdés, que habia reem- 
plazado en la secretaría de la Guerra al marqués de 
las Amarillas, amigo aquél al mismo tiempo de Rie- 
go y de Argielles, hombre honrado y pundonoroso, 
y uno de los que habian firmado en Cádiz, siendo go- 
bernador, la representacion contra la disolucion del 
ejército de la Isla; y don Ramon Gil de la Cuadra, 
que habia sustituido á don Antonio Porcel en el mi- 
nisterio de Ultramar, tambien de los constitucionales 
del año 12, amigo de Argúelles, y en relaciones con 
los de la sociedad masónica en que estaba añliado. 

Estos elementos facilitaban la transaccion entre 
el gobierno y los autores de la última revolucion, á 
quienes aquél ántes habia vencido, teniendo poster- 
gados varios de sus hombres importantes. 

La reconciliación que como resultado de la nece- 
sidad y de la concurrencia de estos elementos se pro- 
nosticaba, comenzó á realizarse con sacar á Riego de 
su confinamiento en Astúrias para confiarle la capi- 
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tanía general de Aragon, volver á Velasco á Madrid 
para conferirle la capitanía general de Andalucía, 
nombrar á San Miguel y á Manzanares para cargos 
análogos á los que habian tenido, dar á Lopez Baños 
el mando de Navarra, el gobierno de Málaga á Arco- 
Agúero, la jefatura política de Madrid al marqués de 
Cerralbo, á Alcalá Galiano la intendencia de Córdoba, 
y con colocar en otros puntos á otros de los mas pro- 
nunciados liberales. Al propio tiempo el rey se prestó 
á firmar el destierro del duque del Infantado y de 
otras personas influyentes que eran tenidas por ene- 
migas de la libertad; si bien esto mismo hacia que 
Fernando mirase á sus ministros, no ya solo como 
contrarios á su política, sino como los opresores y 
tiranos de su persona, considerándose como encarce- 
lado en palacio, y meditando los medios de cons- 
Pirar en el secreto de gu alcázar. 

Sin embargo, si con el regreso del monarca á la 
córte y con medidas de esta índole no se restableció, 
ni era posible, la confianza del pueblo, y si Fernando 
no era ya objeto de obsequios públicos como ántes, 
tampoco lo fué por entonces y en el resto de aquel 
año de insultos y dicterios, y al menos pareció haber= 
se hecho cierta tregua, que en verdad no habia de du- 
rar mucho, en lo de aplicarle aquellos apodos de bal= 
don con que solian saludarle y mortificarle. Pero en 
cambio una gran parte del partido exaltado, la gente 
mas jóven, mas fogosa y mas irreflexiva, tomó una 
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actitud alarmante y terrorista que hasta entonces: no 
se habia conocido. Porque afortunadamente el ca- 
rácler de la revolución española, en medio del acalo- 
ramiento que ya en el pueblo, ya en los centros de 
asociacion se manifestaba, en medio de los alborotos, 
dela gritería, de las declamaciones, de les fiestas y 
de los cantos populares, habíase realizado sin las san- 
grientas escenas y los repugnantes espectáculos que 
mencillaron y ennegrecieron la revolucion francesa, 
sin los palíbulos, y sin las ordenadas matanzas y los 
aclos de salvaje ferocidad que cubrieron de luto aque- 
lla nacion. Antes bien era sentimiento y voz general 
en la mayoría de los hombres liberales: «Todo pri- - 
mero que correr el peligro de imitar á los franceses.» 

Pero creóse, como si hiciera falta, otra sociedad 
secreta de nueva índole, destinada á hacer ruido, y 
á producir nuevas escisiones entre los liberales, com- 
puesta en un principio de descontentos de la sociedad 
masónica, que era al fin la más numerosa y la más 
influyente, la que contaba en su seno hombres de 
mas valer, y en la que se habian iniciado los mismos 
mivistros Argúelles y Valdés, aunque con poco bene- 
plácito y más disgusto que los sócios antiguos más 
exaltados. En esta sociedad, rama de la masonería, 
aprovechando una idea que parece fué debida al cé- 
lebre don Bartolomé Gallardo, se alistó una porcion 
de jóvenes aturdidos, sin conocimiento del mundo, 
aficionados á los golpes de terror de los Danton y los 

Tomo XXVM. 16 


Go! ¡al 


3] 


28 HISTORIA DE BGPAÑA.. 

Marat, como acalorada su imaginacion con la lectura 
dela revolucion francesa. Llamóse la,nueva asociacion 
de los Comuneros, Ó hijos de Padilla, por alusion á las 
comunidades de Castilla del tiempo de Cárlos Y., pe- 
ro con poco conocimiento de la índole y espiritu de 
aquellas corporaciones, antes bien adulterándola con 
toda la exageracion demagógica de la época. Divi- 
díanse sus misteriosos círculos en torres y castillos, y 
entrábase en la sociedad prestando el terrorífico jura- 
mento, acompañado de imponentes ceremonias, de dar 
la muerte á cualquiera que la secta declarase traidor, 
y caso de no hacerlo, «entregar su cuello al verdugo, 
sus rostos al fuego, y 'al viento sus conizas.» Supóne- 
se haberse afiliado en la nueva sociedad hasta cua- 
renta mi! personas, pero muchas de ellas jovenzuelos 
inexpertos, menestrales ignorantes, algunos oficiales, 
muchos sargentos, y hasta mujeres, que adornaban 
sus pechos con la banda morada, distintivo de la sec- 
la, y que en vez de dedicarse á las fenas domésticas 
propias de su sexo, concurrian á las sociedades pa- 
trióticas y á las torres, y dectamaban en ellas, y en- 
tusiasmaban más y más á los que eran á un tiempo 
ardientes amadores de la libertad y de la belleza. 

Con estos elementos fácil es discurrir que no ha- 
bian de ser muy imponotrables los misterios de esta 
nueva Eleusis, y que tampoco habia de costar lraba- 
jo á los que tál se propusieran afiliarse en la sociedad 
con el torcido fin de concitarlas pasiones de los inicia- 
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dos y precipitarlos en los despeñaderos de la avarquía, 
para desacreditar y hundir la libertad de que se pro- 
clamaban ardorosos apóstoles. Tál fué el propósito que 
llevó á ella el célebre don José Manuel Regato, oculto 
agente de la córte, hábil agitador, y diestro organiza- 
dor de asonadas y motines, que fingiéndose implaca- 
ble enemigo del absolutismo, y liberal exagerado 6 in- 
transigente, arrastraba con facilidad á extravíos y des- 
órdenes revolucionarios 4 los que, ménos maliciosos 
que ciegos, no veian que aquello era dar armas y pro- 
parar el triunfo á los interesados en destruir el régi- 
men constitucional. 

Otras sociedades, aunque legalmente suprimidas, 
vista la reciente y diversa actitud del gobierno, abrie- 
ron de nuevo sus puertas, y volvieron á oirse los mis. 
mos discursos sediciosos que habian provocado la 
anterior medida, Reproducianse las representaciones 
amenazadoras al rey y á la diputacion permanente; 
combatiase 4 las autoridades, injuriábase y se des- 
acreditaba á los funcionarios que habia interés en der- 
ribar, ó cuyo puesto codiciára algun fogoso patriota, 
declamábase con ruda vehemencia contra clases ente- 
ras, se adulaba al pueblo, y temiase más incurrir en 
el desagrado de algunas de estas sociedades como el 
Grande Oriente, que del gobierno mismo. La de la 
Cruz de Malta, no obstante haber sido respetada, $ 
por lo menos no haber sido cerrada por el gobierno; 
la de la Cruz de Malta, en cuyo recinto resonaban to- 
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das las noches las más fuertes diatribas contra el rey 
Fernando, no hallando en el ministerio un instra- 
mento bastante dócil para sus designios, intentó der- 
ribarle, desacreditándole al propio tiempo con el mo- 
narca y con el pueblo, y valiéndose para ello de un 
medio ciertamente bien poco noble y harto estraño. 

Sin reparar en las consecueneias, denunció al rey y 
al país los manejos que se atribuian á los ministros pa» 
ra haber obligado al monarca á sancionar la ley sobre 
monacales, suponiendo al pueblo dispuesto y pronto 
á sublevarse si se negaba la sancion, representando al 
rey 4 los ojos del pueblo como enemigo declarado de 
las instituciones, revelando las condiciones con que 
los secretarios del despacho habian transigido con los 
revoltosos, y añadiendo que los mismos individuos 
de la sociedad, sorprendidos y engañados, habian 
contribuido inocentemente á aquella farsa 4), Atacado 
de esta manera el ministerio, recurrió á la ley de las 


(4) «Himoscontibuido iascen- despedirá su confesor, porque e 
soment reseniacion, poco favorable" 8 la co0- 
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Córtes que suprimia las sociedades patrióticas; com 
arreglo á ella el jefe político marqués de Cerralbo pu- 
blicó un bando mandando se cerrasen las de la Fon- 
tana de Oro y del café de Malta, que eran las dos que 
existian, y como no fuese obedecido ocupó ambos lo- 
cales la fuerza armada (30 de diciembre, 1820), y 
solo así se consiguió cerrar aquellos dos volcanes re- 
volucionarios. 

Al propio tiempo que de esta manera y con su 
imprudente conducta los más apasionados y fogosos 
amantes de la libertad trabajaban sin conocerlo en 
descrédito y en daño y destruccion dela libertad mis- 
ma, los partidarios del absolutismo cooperaban al 
mismo fin por dos diferentes caminos y sistemas. 
Los unos, vistiendo el disfraz de un ardiente libera- 
lismo para concitar á excesos que afeáran y desna- 
turalizáran el espíritu del nuevo sistema, introdu- 
ciéndose en las sociedades para ser agentes secre 
tos de su bando; los otros conspirando más al des- 
cubierto y fonduciéndose con no ménos imprudencia 
en contrario sentido que los miembros de los clubs. 
El alto clero, no con la mesura y la templanza propias 
de su alta y sagrada dignidad, sino ruda y desconsi- 
deradamente, hacia una tenaz oposicion al sistema 
constitucional, valiéndose para ello de todo género de 
armas, inclusas las de la fé y la conciencia. El Nun= 
cio pasaba notas contra las reformas eclesiásticas; los 
prelados, como los de Valencia, Barcelona, Pamplona 


Google E : o 


232 HISTORIA DR ESPAÑA. 


y Orihuela, excitaban con sus furibundas pastorales á 
la desobediencia del gobierno, si bien á algunos les 
costaba suftir la pena de extrañamiento del reino: el 
elero inferior abusaba del confesonario para imponer 
á las conciencias. En Galicia fué aprehendida la famo- 
sa Junta Apostólica (enero, 1821), á cuya cabeza esta- 
ba un aventurero que se denominaba el baron de San 
Joanni. Otras clases de la sociedad tomaban las ar- 
mas, y formaban partidas de rebeldes, como aconte- 
ció en varios puntos de las provincias de Toledo, As- 
túrias, Alava y Burgos, sin que les sirviera de escar- 
miento el que en esta última comarca hubiera habido 
ya algunas víctimas de la conspiracion absolutista. 

Observa á este propósito. con razon un escritor 
juicioso, que cuando más imprudentes y agresivos se 
muestran los partidos extremos, més avanzan tam- 
bien sus contrarios en el mismo camino de la impru= 
dencia y la agresion. Por una natural consecuencia, 
cuanto ménos cuerdamente se conducia el bando ab- 
solutista, más se exaltaba el partido liberal. A las con- 
juraciones de los unos respondian las asonadas de los 
otros: á folletos subversivos de aquellos contestaban 
escritos ó discursos incendiarios de éstos: si los unos 
en las sombras dela noche manchaben inmundamen- 
te la lápida de la Constitucion, los otros á la luz del 
dia ostentaban en sus pechos ó en sus sombreros la 
cinta verde con el lema: Constitucion d muerte: si 
los unos repartian furtivamente hojas y proclamas ab- 
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solutistas, los otros en público eptonaban el terrible 
Frágala. En las plazas como en los salones, en las al- 
deas como en el régio alcázar, las clases humildes y 
los hombres políticos más elevados, se hacian una 
guerra de pasion, precursora de lamentables conflio- 
tos y colisiones. En Murcia los llamados tragalistas 
produjeron el 13 de enero (1821) un lance que pudo 
ser sério y sangriento. En Aragon, desde que Riego 
se encargó de la capitanía general, representábanse á 
Cada paso aquellas escenas populares que hicieron cé- 
lebre su estancia en Madrid, impropias de la grave- 
dad y cireunspeccion del pueblo aragonés. Y en Má- 
laga se descubria una conspiracion (15 de enero), 
aunque en verdad mas ridícula que importante, diri- 
gida por un aventurero llamado Lucas Francisco Men- 
disldua, que tenia por objeto convertir en republica- 
no el gobierno constitucional, y por lo mismo no tuvo 
otro resultado que un alboroto parcial y el castigo de 
su aulor. 

En cambio acabó de irritar 4 los liberales la cons- 
piracion absolutista que se descubrió pocos dias des- 
pués en Madrid, la cual produjo particular indigna- 
cion y tuvo desde el principio gravedad, por la cir= 
cunstancia de ser el autor de ella un capellan de ho- 
nor del rey, llamado don Matías Vinuesa, que habia 
sido cora de Tamajon, y con cuyo nombre era y si- 
guió siendo conocido. La gravedad, pues, la tomaba, 
no de la combinacion ni del fondo del plan, sino de 
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la sospecha á que se prestaba de que se hubiera fra- 
guado dentro del real palacio, que muchos miraban 
desde los sucesos de noviembre como el centro de to- 
das las maquinaciones. Por lo demás, el plan se re- 
velaba todo en los siguientes documentos encontrados 
al mismo Vinuesa, segun el informe que dió la comi- 
sion especial de las Córtes. 


Plan para conseguir nuestra libertad. 


Esto plon (dico Vinueso) solo deberán saberlo 5. M., ol 
Sermo. señor infante don Cárlos, el Exomo. señor duque 
del Infantado, y ol marqués de Castelar. El secroto y el 
silencio son el alma de las grandes empresas. La noche 
que se ba de verificar osto plan hará llamar S. M. á los 
ministros, al capitan general, y al Consejo de Estado, y 
estando ya provenida entrará una partida de Guardias de 
Corps, dirigida por el señor infante don Cárlos, haciendo 
que salga S.M. de la pieza en que esténtodos reunidos, en 
la que quedarán custodiados. En seguida pasará al cuartel 
de Guardias el mismo señor infante, y mandará arrestar 
á los guardias poco afectos al rey. El duque del Infantado 
debe ir aquella misma noche á Leganés, á ponerse al frente 
del batallon de Guardias que hay allí, llevando en su com— 
pañíe á uno de los jefes de dicho cuerpo. A la hora de las 
doce de la noche deberá salir de allí aquel batallon, y á 
las dos, poco más, deberá entrar en esta córte. El regimien- 
so del Principe, cuyo coronel debe estar en buen sentido, 
se pondrá de acuerdo con el duque del Infantado, y á las 
tres dela maana saldrán tropas á ocupar las puertos 
principales de la córto. 
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A las cinco y media deberán empesar la tropa y el 
pueblo á gritar: ¡Vioa la Religion! ¡Viva el Rey y la patrial 
|Muera la Constitucion! Aquel dia deberá arrancarse la 
lápida, y se pondrá una gran guardia para defenderla, con 
el objeto de que nose mueva algun tumulto al arrastrarla, 
En seguida saldrá el mismo ayuniamiento constitucional y 
la diputacion provincial en procesion, y llevará la Consti- 
tucion para que en este acto público sea quemada por 
mano del verdugo. Se cerrarán las puertas de Madrid, 
escepto las de Atocha y Fuencarral, para que no salga 
aunque se dejará entrar á los que vengan. Se deberá 
tener formada una lista delos sugetos que se haga ánimo 
de prender, y los dueños de las casas donde estén deberán 
ir responsables. Luego que esto se verifique, deberán 
salir las tropes á los provincias con un menifesto para 
que obren de acuerdo con ellas. Se mandará que todas las 
delos cívicos les lleven á las casas de ayuntamien- 
to, y se probibirá la reunion de muchos hombres en un 
punto. Estarán nombradas las autoridades para que em- 
piecen á obrar inmediatamente, y los presos de conside- 
jon serán conducidos, por de pronto, al castillo de 
Villaviciosa con una escolta respetable. 


Ventajas de este plan. 


4.* La esncillez y poca complicacion de él. 3.* Que 
unicamente lo deberán saber cuatro ó cinco personas á lo 
más. 3.* Mayor proporcion para el secreto y el sigilo, que 
es lo que ha faltado basta ahora, y por esto no han tenido 
efecto las tentativas hechas hasta aquí. 4.* El que se 
puedo nombrar para la ejecucion de este plan las perso- 
pas mas adictas al roy y ála buena causa, 5.* Que Su 
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Majestad hará ver que tiene espíritu para arrostrar log 
* No quedará el rey obligado á muchas per- 
mdo en plena libertad para ebrar como le 
parezca, 7.* Dar un testimonio ála nacion y á la Europa 
entera, de que la dinastía de los Borbones es digna de 
empuñar el cetro. 8.* Impedir que los enemigos traten 1ál 
vez de reslizar el plan do acabar con la familia real, y con 
todos los demás que sostienen sus derechos, 


Nora.—El plan refería algunas ventajas más, y entre 
ellas citaba, como muy principal, la de que los estranjoros 
mo viniesen áobrar en esta revolucion; pues además de 
los moles que esto acarrearia á la macion, los defensores 
de la Constitucion podrian hacer tales esfuerzos de deses= 
poracion, que se frustraso el intento por modio de los 
estranjeros. 


Inconvenientes de este plan, 


1.2 El temor que es consiguiente á una empresa como 
ésta, de que peligre la vida de S. M. y demas personas que 
han de realizarlo. 

2.2 La poca gente con que se cuenta el efecto, y luego 
la desconfianza en algunos sugetos. 

A lo primero digo, que en cireunstoncias extra 
rias deben tomarse medidas igualmente extraordinarias, 
como consta en las historias haberlas tomado varios em- 
peradores y generales, Por otra parte, el peligro de per= 
dor la vida tomando las medidas indicadas es muy remo- 
to, y el perecer á manos de los constitucionales es casi 
ciorto. 

Ademés de que, ocupados los puestos principales por 
los tropas con que contamos para la emprosa, las demás 
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do Ja guarnicion se estarán en sus cuarteles y quedarán 
puramente pasivas, pues tambien temerán muchos de los 
oficiales el salir con ellas contra todo el pueblo, 

El tercer inconveniente, que consiste en que este plan 
so descubre entes de tiempo, es el menor, porque contán- 
dose para él con pocas personas, no hay que recelar que 
los enemigos lo sepan y tomen precauciones para impo 
dirlo: por fin, las preciosas vidas de SS. MM. y del infante 
don Cárlos peligran, como tembicn le del Infantado: así 
pues no queda otro. arbitrio que arrostrar los peligros 
y llevarlo á efecto, poniendo muestra confianza en Dios, 
porque el remedio de estos, males con el auxilio de tropas 
estranjeras es muy aventurado. 


Medidas que deberian tomarse hiego que se verifique. 


4.2 Se volverán las cosas al ser y estado que tenian 
el 6 de marzo de este año.—2.* Convendrá indicer en la 
proclama que so haga, que además de la celebracion de 
Córtes por estamentos, debo tambien celebrarse un Con= 
cilio nacional, para que así como en las primeras se han 
de arreglar los asuntos gubernativos económicos y políti 
eos, se arreglarán los eclesiásticos por el segundo.— 
3, Todos los empleos deberán proveerso interinamente 
para dejar lugar á premiar con ellos 4 los quese averigito 
después que son adivtos á la buena causa.—4.* Convendrá 
dar la órden para que los cabildos corran con la adminis- 
tracion del noveno y escusado.—5.* Se circulará una órden 
4 todos los arzobispos y obispos para que en tres dias fes- 
tivos se den gracias á Dios por el éxito dichoso de esta 
empresa.—6.! Se harán rogativas públicas para desagra- 
viar 4 Jesucristo por tantos sacrilegios como so han como» 
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tido en este tiempo.—7.* Se encargará á los obispos y 
párrocos que velen sobre la sana moral, y que tomen las 
medidas convenientes para que no se propaguen los malos 
prinoipios.—S.*Se rebajará desde luego por punto general 
la tercera parte de la contribucion general por ahora. 
—9.* Convendrá que las personas que estén encargadas de 
cooperar á este plan estén alerta algunas noches.—40.* Se 
nombrarán les personas convenientes que se encarguen 
de dirigir la opinion pública por medio de un periódico. 
-44.* Se concederá un escudo de honor á todas las tropas 
que concurran para ten gloriosa empresa com el premio 
correspondiente, y se ofrecerá además licenciarlas paca 
el tiempo que parezca conveniente.—419.* Se mandará que 
los estudiantes gocen de los fueros que han gozado antes 
de ahora, y ss les habien quitado por la faccion democrá- 
tica. —43.* Convendrá mandar que todos los que estén 
empleados en la córte salgan de ella, y se vele mucho su 
conducta donde quiera que Gjen su residencia. —44.* Sien- 
do muy “interesante que en Mallorca haya un obispo de 
toda confianza, será menester ver si convendrá que 
vuelva allí el actual.—45.* Tambien so deberá disponer, 
por los medios que parezcan convenientes, que el señor 
arzobispo de Toledo nombre otro auxiliar en lugar del 
actual, y lo mismo deberá hacerse con el vicario eclesiás- 
tico y demás de su dependencia.—16.* Los canónigos ac= 
tuales de San Isidro dobcrán quedar despojados, como se: 
supone.—47.* Todos los que han dado pruebas de su 
exaltacion deideas deberán quedar sin empleos.—4 
be aconsajarse á S. M. que en órden á los criados de su 
servicio se renuevo la meyor parte, y lo mismo puede 
aconsejarse á los señores infantes.—49.* Todos los que se 
hayan alistado en concepto de cívicos continuarán sir= 
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viendo por ocho años en la milicia, y el que quiera liber= 
tarso de esto servicio satisfará veinte mil reales.—20.* Pa. 
ra evitar gastos se procurará que las fiestas é iluminacio= 
nes que se hagan por este suceso, tanto en las provincias 
como en la córte, sean muy moderadas, pues ni la nacion 
.—24.* Se tomarán 
todas les medidas convenientes para que no salgan de la 
nacion los liberales, de los cuales se harán tres clases: 
los de la primera deberán sufrir la pena capital como reos 
dolesa Majestad; los de la segunda serán desterrados ó 
condenados á castillos y conventos; y los de la tercera 
serán indultados, para mezclar la justicia con la indulgen- 
cia y clemencia.—22.* Será muy conveniente que el obis= 
po de Ceuta forme una Memoria que sirva de apéndice 
ála Apología del Altar y del Trono; y es del todo necesario 
que se ponga en las universidades un estudio de derecho 
pataral y político, para lo que podria bastar por ahora la 
obra intitulado: Voz de la Naturalesa. Con esto se podrian 
fijar las ideas equivocadas del dia en esta materia, y se 
evitaria que este estudio se hiciese por libros estranjeros 
que abundan do falsas máximas. Convendrá tambien que 
por cuenta de la nacion seimpriman á la mayor brevedad 
les obras siguientes: Voz de la Naturaleza, Apología del 
Altar y del Trono, las Cartas del P. Rancio, y la Pastoral 
de Mallorca. Que 30 nombre en esta córto una persona quo 
tenga el cargo de reveer los informes que vengan de las 
respectivas provincias, y ninguna pretension podrá ser 
despachada sin que el memorial pase á esta persona, 
Y Ponga un signo que estó ya convenido para graduar el 
mérito de los pretendientes. 

Son incalculables las ven: 
gura por este medio su concien: 


de esto plan: S. M. ase= 
, y los nombramientos 
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no pueden recaer sinoen personas fieles. Los políticos 
atribuyen al acierto que tuvo Felipe II. en escoger buenos 
ministros y empleados la prosperidad de su reinado. 

Puesto que ol Ilmo. señor obispo auxiliar, acompañado 
del ayuntamiento de esta córte, condujo la Constitucion 
como en triunfo público, deberá él mismo, con los mismos 
que componian el ayuntamiento, sacar la Constitucion de 
la casa consistorial y conducirla á la plaza pública para 
que sea quemada por mano del verdugo. y la lápida 
será hecha pedazos por el mismo. 

Puesto que los comerciantes ban sido los principales 
en promover las ideas de le facsion democrática, se los 
podrá obligar á que entreguen algunos millones por via de 
impuesto forzoso, para emplearlos en el socorro de los 
pobres y otros objetos de beneficencia. Lo mismo deberá 
hacerse con los impresores y libreros por les ganancias 
extraordinarias que han tenido en este tiempo. 

Igual medida se tomará con los Grandes que han mos- 
trado su adbesion al sistema constitucional. 

Se mandaré que los n:onjes vuelvan á sus monasterios, 
y las justicias les entregarán los efectos y bienes que les 
pertenecen. 

Todos los oficiales del ejército, de quienes no se tenga 
confianza, se licenciarán y enviarán á pueblos pequeños, 
permitiendo á los que tengan familia y hacienda se vayan 
á sus casas, pero obligando á todos 4 que aprendan la re- 
ligion. 

Se continuarán les obras de la Pleza del Oriente, ya por 
ornato necesario á la inmediacion de Palacio, como para 
dar ocupacion 41los jornaleros de esta córte, y en el sitio 
destinado para teatro se levantará una iglesia con la 
advocacion de la Concepcion, y se construirán casas á su 
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alrededor para habitacion del señor patriarca y de los 
capellanes de honor. 

Sória muy conveniente que se hiciese venir Le esta córte 
al señor obispo de Ceuta. 


Nora.—Con los afrancesados se tomarán las providen= 
cias correspondientes (9. 


Preso el 29 de enero (1821) el cura de Tamajon, y 
difundida al dia siguiente la noticia de su diabólico 
proyecto, desencadenóse la bulliciosa plebe, movida 
por las excilaciones y los discursos del café de la Fon- 
tana, y corriendo tumultuariamente las calles, diri- 
gióso al ayuntamiento lanzando improperios contra el 
monarca, pidiendo justicia contra los conspiradores, 
y gritando algunos: e¡muera el cura de Tamajont» El 
ayuntamiento salió del aprieto y compromiso lo me- 
jor que pudo, ofreciendo que representaria lo conve- 
niente para que se hiciese justicia, con lo que se apla- 
có al pronto la efervescencia popular, pero quedando 
siempre en los ánimos un fondo de indignacion que 
habia de producir desmanes y escenas horribles, de 
larga trascendencia para el porvenir. 

Con esto, y con los demas trabajos de los realis- 
las, y con la idea en que el vulgo se habia afirmado 
por las predicaciones y las revelaciones de los clubs, 


(1) El oserito sigas 
do vari 
Kllcns enllo que De aalabioros, 
Y concloye haciendoalgunas otras 


»merales, y citan- 
jesaplos de le Sagra 
como el de Cedeon, 
Se 


Judit, Davi 
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de que el rey era el primer enemigo del sistéma cons- 
titacional, habian vuelto los insultos 4 Fernando, de 
los cuales el mas disfrazado era el estudio de saludar= 
le con el grito de; «¡Viva el rey constitucional!» De 
habérsele dirigido otras espresiones nada decorosas se 
quejó el rey al ayuntamiento (5 de febrero, 1821), 
diciendo con amargura que la dignidad real habia si- 
do ultrajada. ¡El rey de España acudiendo en son de 
queja y en demanda de proleccion á una corporacion 
municipal! El. ayuntamiento envió nueve de sus indi- 
viduos para impedir ó contener cualquier atentado 6 
desacato contra la real persona. 

No obstante estas precauciones, al dia siguiente 
(5 de febrero, 1821) al salir el rey de palacio varios 
paisanos y naciouales le saludaron con el consabido, 
pero al parecer intencionadamente descompasado gri- 
to de: «¡Viva el rey constitucional!» Unos guardias 
de Corps, que embozados en sus capas, y acaso ya 
prevenidos, lo presenciaban, tiraron de las espadas y 
persiguieron á los gritadores, hiriendo, entre otros, 
á un miliciano nacional y á un regidor de los envia- 
dos por el ayuntamiento. La agresion de los guardias, 
mirada por muchos como un acto premeditado, por 
algunos como un deber de lealtad de parte del cuer- 
po encargado de la guardia del rey, por los níás co- 
mo una ligereza lamentable y como una imprudencia 
insigne, alarmó la poblacion entera; las sociedades 
públicas y secretas se reunieron arrebatadamente, la 
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milicia se puso sobre las armas, la guarnición acudió 
á sus respectivos puntos, la córte tomó el aspecto de 
un campo de batalla, los guardias ea su mayor parte 
se reliraron á su cuartel, no faltando algunos que se 
presentaron á las autoridades diciendo que no que- 
rian pertenecer á un cuerpo que habia cometido una 
villanía. 

Fuertes destacamentos de infantería, caballería y 
artillería rodearon el cuartel de guardias para evitar 
que fuese asaltado por la enfurecida muchedumbre. 
Y no fué por cierto la precaución inútil. El ayunta- 
miento, y el gobierno mismo, y el ministro de la 
Guerra, Valdés, muy especialmente, representaron al 
rey la conmocion como muy peligrosa. Fernando, á 
quien repugnaba cualquier medida que contra el cuer- 
po de su guardia se tomase, y que por lo menos hu- 
biera querido que se limitase á solos los delincuentes, 
consultó al Consejo de Estado. Esta corporacion dió 
su parecer, igual al del gobierno, y en su virtud, y á 
las cuarenta y ocho horas de esta actitud imponente 
y hostíl, se acordó que el cuerpo de Guardias de 
Corps fuese desarmado y disuelto (0. Disguslados con 
esta medida los realistas, dieron otro rumbo á sus 
planes, y apelaron al de introducir la discordia y la 


Dele entonces, cuendo el 
y la rol lan de 
los escoltaban y acom ke 
las cuerpos ordinarios 
Daleris 
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desconfianza entre la milicia nacional, la guardia real 
y las tropas de la guarnicion, esparciendo noticias 
que pudieran producir un conflicto, especialmente 
de riesgos personales para el rey y su familia. Pero 
apercibidos de tan siniestros designios unos y otros, 
uniéronse y estrecháronse más y más, á cuyo efecto 
se redactaron proclamas, y se hicieron representacio- 
nes al rey, firmadas por los jefes de todos los cuerpos, 
á las cuales contestó en nombre del monarca el minis- 
trode la Gobernacion (10 y 11 de febrero, 1821). 
Documentos son éstos importantes y curiosos, y por 
eso los trascribimos al pié (, 


(0) Proclama de la Milicia rables! No logrartis y 
Nacional d la guarnicion de tentos; estos cuerpos 
Madrid. onocon y 0s despres 

ben que fa 
Comrañenos pr almas. — de Madrid está iudisolublemonte 
y PE2% pida con ellos por los Úrmes 

Pormitid á la Milicia Nacional lazos de la opinion, do la amis- 

de Madrid do ted, y del juramento sagrado de 
la Constitucion, 

m los cuerpos de infan- 

le Guardia Real! ¡Viva la 

Viva el rey cons- 

guaraicion de 


el triunfo de nuestr 
enemigos soria seguro si logra- 
sen desuirnos: ellos no lo igao- 
ran, y no perdonan medio de lo- Madrid! 
ati, y sin reparor que uni — Febrero 40 de ABR, 
los y hermanados con la més 
estrecha “fralernidad acabamos Exposicion hecha d S. M. por 
de combatir sus dañados inten= > los cuerpos de la guarnicion 
tos, propagan especies tan falsas — Milicia ¡Nacional de Madrid. 
como injuriosas, suponiéndonos 


desconfados de'los cuerpos de Suñon 
iofente de la Guardia leal, de 

estos cuerpos tan bonemérilos y Los jefes y of 

respetables 4 quienes debe en Gurdie "Real de in 

ran parte España su rogene dela guernicion y Milicia Ns 
cion y de quienes desde nal de infantería y caballería de 


el 'sos hemos glorindo Madrid, oreyeron que no llegaria 
de Ñama'nos compañeros. ¡Miso- el casode toner que hacer pres 
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Creció con el último suceso la antipatía del rey 
hácia sus ministros, en términos de hacérsele intole- 
rable su presencia, y de no poder sufrir la tiranía que 
decia estar ejerciendo sobre él, sin considerar que sus 


tentes sus sentimientos de adhe 
sion y respeto la, augusta 
parados de V.M-; poro les. pres 
cisa aun una vez el rigor de sus 
rincipios y la delicadeza de su 
Eoñor: Hatian cumplido con uno 
y otro en cuantas ocasiones fué 
oreciso que cumpliesen con su 
leber, sosteniendo contra los 
enemigos de la patria la ley cons- 
titucional, Fué notable entre el 
acaso la del suceso por el que 
Y. M. tuvo á bien suspender 
de sus fanciones al Cuerpo de 
Guardias de vuestra Real Perso- 
na; pero desconceriados con ea- 
to los malvados, ban osparcido 
variso voces para atribule 4 la 
guarnicioa intenciones perversas, 
contrarias á todo lo que ésta ha 
acreditado bosta shore, y aun 
para introducir en elle la dos- 
union. Con este motivo, Señor, 
como no quieren los jeles y o8= 
ciales que suscriben” que mi un 
momeolo pueda V. M. duda 
la notoria impostura y criminal 
malicia de semejentes imputa: 
ciones 0 estravíos, se atreven 4 
manifestarle de nuevo, q 
més dojaráo do cumplir el jura: 
mento que han hecho de respo- 
tar y dofender la iovioloble por- 


sona de Y. M., tenio como los 
fueros y libertades que con ella 
la Cons ue so 


estrellarán contra esta propósito 
's maquinaciones intenten 
para separarlos de él, y atraer 
ales alo término 4 su patria. 
jon: 4 L. RP. de V.M. 


Por la compañía de Alaberdo- 


108, el duque de Costro-Terreño, 
—Por ol primer regimiento de 
Reales Guardias de infantería, el 
principe de Anglona.—Por el 
hegondo regimiento de Reales 
Guardias de infanteria, el mar- 
qués de Casteldorriws.—Por la 
artillería de ls plaza, el bríga- 
dier comandante Josí, Lopez. 
Por el 4.> escusdron de artillo= 
ría, el comandante Martin de Za- 
raldia.—Por el regimiento de 
iofentería Fernando VIl., 2.* de 
líaes, José María Torrijos. —Por 
el regimiento de infentoría ln- 
fante don Cárlos, 5.* do lines, 
Juan José Olazabal. — Por el 
cuerpo de Inválidos, el sargento 
mayor Cayetano Mena.—Por la 
Míllcia Nacional de infaatería, 
Juan Doz..—Por el regimiento de 
caballería del Príncipe, José Ma- 
ría Cueto.—Por el regimiento de 
caballería de Almansa, Francis 
«o Pablo de la Seña.—Por la Mi> 
lia nacional de caballería; el c0= 
mandante marqués de Costa Pon 


Lejos. 
Madrid 40 de febrero de 1821, 
Comtesiacion de S. M. 


Excuo. Sañon.—El señor Se- 
cretario del Despacho de la Guer- 
¡ce con fecha de ayer lo 

70. =— A los jefes dí 
gusrnicion de: esta plaza 
con esta fecha lo que sigu 
El Rey (0. D. G.) ba oido la 
que, os, cuerpos, de 
infentería roal d 

su casa, con los de artillería na- 
cional, guarnicion á pié y 4 co 
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mismas imprudencias y debilidades le habian traido 4 
tan triste situacion. Y queriendo sacudir aquel yugo, 
y no teniendo valor para desprenderse de sus minis- 
iros por el medio legítimo que la Constitucion ponia 
en manos del monarca, tomó el camino torcido y pe- 
ligroso de presentarse en el Consejo de,Estado, y 
quejarse allí y acusarlos de tolerantes 6 consentidores 
delos insultos que recibia, y de la coaccion que esla- 
ban ejerciendo en su voluntad. Espúsose con este in- 
discreto paso á lo que le sucedió, á saber, que los mi- 
nistros, y especialmente Argiielles y Garcia Herreros, 


ballo, y Milicia ¡Nacional de am 
nas de esla Muy Horóica 
le han hecho, manifestando 
Su Maceta rospolto 
de Holraa ol e Beal arios. 
'entificada con la Constitucios podrá alterar la majestuosa mar 
nas promulzada en cha de una macion que tiene por 
4812" S. M., 6 quien divisa la Iealtad y amor á sus ro 
estos sentimientos le son" tan yes, y la irmeza de sus resolu 
ciones, con las que ndice ni nada 
drá variar la Conslitocion que 
lens lan sinceramente adopla- 
da. Todo lo que con el mayor 
> la oloria, que Exige su plocer mio digo é Y. S. y demás 
Supllama, y qee arado sou. Jul de pides de drid de ss 
toda la fucrza de su podor y fo Dre la misma Boal ór- 
ell qu cda Tairssiado 4 VE, 
bojo ningun protesto comsi comunisarlo pol 
e cdcned Us ollas e 
cira ent Eotaiación quo ss 
sn deseo ter sernir. religiosa 
Sscrupulosa mente en fuerza del 
Joremento recípraco. que. todos 
tienen hecho; previciéndole al 
mismo menes diga á todos los 
es y autoridades civiles y mili 
tares de esta Heróica Villa, cuán Señor Jefe Político de esta 
savisfecho y gozoso so halla de proviacia, 
vor su constante amor á su Real Madrid 41 de febrero de (821, 
Persona y 4 le Constitucion de la 


Monarquía, recomendando la mas 
ima y estrecha union, con la 


AGUSTIM ARGUELLES. 
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respondieran á la queja del rey diciendo, que si usa- 
ban de energía para sosiener el Código que habian 
jurado, y no tenian la fortuna de complacer en esto 
al monarca, era porque así se lo prescribian sus 
obligaciones. 

Salió Fernando del Consejo amostazado, y revelan- 
do en su mirada y en su rostro la cólera que le opri- 
mia. Su primer impulso de venganza fué decretar la 
prision de los dos ministros que de aquella manera 
habian herido y rebajado su dignidad. La reflexion 6 
los consejos de familia le hicieron retroceder de aquel 
pensamiento, pero no abandonó el de vengarse de 
ellos en la primera ocasion y de un modo que fuese 
ruidoso. Aquella se presentó pronto, y de cualquier 
manera no podia ser duradera una situacion de recí- 
proca antipatía y de ágrio y constenie desacuerdo 
entre el rey y sus consejeros responsables. 

Acercábase el dia para el cual estaba señalada la 
segunda legislatura de las Córtes. En la última sema- 
na de febrero (1821), comenzaron ya las juntas pre- 
paretorias, y el 25 se instalaron, nombrando presi- 
dente á don Antonio Cano Manuel, ministro que ha- 
bia sido de Gracia y Justicia en la época de la Regen- 
cia, y cuya conducta en la cuestion de los canónigos 
de Cádiz sobre la lectura del decreto de Inquisicion en 
los templos podrán recordar nuestros lectores. Una 
comision presidida por el obispo de Mallorca pasó ¡n- 
mediatamente á palacio 4 poner en conocimiento del 
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rey la instalacion. Fernando, impresionado por los 
sucesos de los dias anteriores, cometió la inconve- 
niencia de manifestar á la comision la necesidad de 
que las Górtes dictáran providencias para evitar en lo 
sucesivo los insultos y desacatos de que habia sido 
objeto, y para impedir nuevos ataques al órden públi- 
co. El prelado presidente de la comision, al dar á su 
regreso cuenta á las Córtes del desempeño de su co- 
metido, enteróle tambien del encargo que el rey les 
habia hecho, á lo cúal contestó el presidente de la 
Asamblea, que la conservacion del órden público no 
era de la incumbencia y atribuciones del poder legis- 
lativo. La extemporanea y extraña advertencia del 
rey, y la seca contestacion del presidente del Congre- 
so, unido todo á los antecedentes de aquellos dias, 
eran indicios claros y anuncios de alguna tempestad, 
cuyo estallido no podia hacerse esperar mucho tiem- 
po, y de un desconcierlo entre los altos poderes del 
Eslado, cuya pugua era ya demasiado manifiesta. 


Gougle 


CAPITULO Vil. 
CORTES. 
SEGUNDA LEGISLATURA. 
1891. 


(Do marzo á julio.) 


Discurso de la Corons.—Parto añedida por el rey, sia conocimiento 


mitir.—So anticipa el rey Á exonerarlos.—Singular mensaje del 
.—Los encarga que lo indiquen y propongan los 

nuevos ministros. —Discasion importante sobre esta irregularidad. 
constitucional, y sobre l: 
cion de las Córtes.—Rospueste de las mismas al discurso del tro- 
no.—Llaman á su seno á los ministros caidos, y les piden espli- 
cacior va 6 inquebrantable reserva de éstos. 
—Nuevo ministorio.—Siturcion embarazosa en que se encuente: 
—Toresa de los Córtes.—Precauciones y medidas de seguridad 
y órden público.—La célebre ley de 47 de abril.—Sa espír 
pr -Prohíbonso las prestaciones en 
4 Roma. —Castigos á los eclesiésticos que conspiraban contra el 
sistema constitucional. —Extincion definitiva del cuerpo de Guar- 
de Corps.—Alteracion del tipo de la moneda.—Roglamento 
únacional.—Horriblo ssosineto del canó= 

igo Vinuesa, llamado ol Cura de Temajon.—Sueto y temor dol 
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roy.—Vivos debatesque prowoca el suceso en las Córtes.—Piscur- 
sos de Toreno, Martinez de la Rosa y Garelly.—Aumento del 
ejército y de la armada.—Proróganeo por un mes las sosionos.— 
Ley constitutiva del ejército.—Gravísimos inconvenientes de al- 
gutás de sus prescripciones.—Pinglea rentas amuales que se 
señalen á los jefes del il jo.—Reduceion del 
diezmo á la misad.—Aplicacion del 
—Indomnizacion á los participes legos.—La ley de señoríos. —Las 
clases beneficiadas con las reformas no las agradecen.—Medidas 
económico-administrativas.—Empréstito. Sistema de coniribu- 
cionos.—Presupuesto 
truccion pública.—Division de la enseñanza.—kscuals especiales. 
—Nombramiento de una direccion general.—Carantías de los pro- 
fosoros.—Creacion de una Academia nzciona! —Reglamento into- 
rior de las Córios.—Ciérrase la segunda Jogislatara 


Aunque era cosa de todos esperada, y por los 
hombres de buena f6 temida, una ruptura entre el 
monarca y sus ministros, como consecuencia indecli- 
nable de sus antipatías, puestas de relieve con las últi- 
mas declaraciones, nadie pudo calcular que la ruptura 
estallase en la ocasion y la forma en que se verificó. 

El rey asistió á la solemne apertura de las Córtes 
(1.2 de marzo, 1821), acompañado de la real familia 
y con el mismo aparato, cortejo y ceremonia que en la 
anterior legislatura. Leyó con voz firmo el discurso, 
que, como redactado por los secretarios del Despacho, 
segun costumbre, estaba lleno de ideas y de frases 
que respiraban adhesion y amor al sistema constitu= 
cional. Mas ¡cuál seria la sorpresa y el asombro de los 
ministros, al ver que despues de las palabras con que 
ellos habian terminado la minuta del discurso, el rey 
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continuaba leyendo párrafos enteros que ellos no 00- 
nocian, como que habian sido añadidos por el monar- 
ca mismo, y párrafos en que se arrojaba-á la faz del 
Congreso una censura ministerial! Lo añadido por el 
rey decia: 

«Do intento he omitido hablar hasta lo último de 
»mi persona, porque no se crea que la prefiero al 
»bienestar de los pueblos que la Divina Providencia 
» puso 4 mi cuidado.—Me es preciso sin embargo ha- 
»cer presente á este sabio'Congreso, que no se me 
»ocultan las ideas de algunos mal intencionados que 
»procuran seducir á los incautos, persuadiéndolos que 
»mi corazon abriga miras opueslas al sistema que nos 
»rige, y su fin no es otro que el de inspirar una des» 
»confianza de mis puras intenciones y recto proceder. 
»He jurado la Constitucion, y he procurado siempre 
»observarla en cuanto ha estado de mi parte, y ¡ojalá 
»que todos hicieran lo mismo! Han sido públicos los 
»ultrajes y desacatos de todas les clases cometidos á 
»mi dignidad y decoro, contra lo que exigen el ór- 
»den y el respeto que se me debe tener como rey 
»constitucional. No temo por mi existencia y segu- 
»ridad; Dios que ve mi corazon, velará y cuidará de 
»una y otra, y lo mismo la mayor y mas sana parte 
ade la nacion: pero no debo callar hoy al Congreso, 
»como principal encargado por la misma en la con- 
»servacion de la inviolabilidad que quiere se guarde 
»á un rey constitucional, que aquellos insullos no se 
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»hubieran repetido segunda vez, si el poder ejecutivo 
»tuvieso toda la energía y vigor que la Constitucion 
»previene y las Córtes desean. La poca entereza y a0- 
»tividad de muchas de las autoridades ha dado lugar á 
»que se renueven tamaños escesos; y si siguen, no 
»sorá estraño que la nacion española se vea envuelta 
»en un sia número de males y desgracias. Confío que 
»no será así, si las Górtes, como debo prometérmelo, 
»unidas íntimamente á su rey constitucional, se ocu- 
»pan incesantemente en remediar los abusos, reunir 
»la opinion y contener las maquinaciones de los ma- 
»lévolos, que no pretenden sino la desunion y la 
»anarquía. Cooperémos, pues, unidos el poder legis- 
»lativo y yo, como á la faz de la nacion lo protesto, 
»en consolidar el sistema que se ha propuesto y 'ad- 
»quirido para su bien y completa felicidad.—Fer- 
2NANDO,» 

Por mucho que al rey y 4 los suyos se quisiera 
disculpar con la novedad y la ignorancia de las prácti- 
cas conslilucionales, el solo buen sentido debió ha- 
borles bastado para comprender lo grave y lo irregu- 
lar de un paso tan monstruoso y tan inaudito como el 
de acusar tan rudamente en pleno parlamento 4 los 
ministros de la Corona, Solo un deseo ciego de ven- 
ganza pudo inspirar á Fernando idea tan anómala y 
peregrina. Grande fué el escándalo. La contestacion 
del presidente se concretó al cuerpo del discurso del 
monarca, tál como constaba de la minuta que habia 
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tenido la vista, y en nada por lo mismo se refirió 4 
la adicion hecha de gu cuenta, á la cual se dió en lla- 
mar la coletilla del rey. Los ministros, que lo habian 
escuchado con tanto asombro como indignación y 
despecho, salieron no obstante acompañéndole, re- 
sueltos 4 hacer dimision de sus cargos sin pérdida 
de tiempo; pero el rey se les anticipó decretando la 
exoneracion de todos lan pronto como regresó á 
palacio. 

No menos sorpresa que con el original apéndice 
del discurso recibieron las Córtes con otra comuni- 
cacion del rey, leida en la sesion del 3. Cuando se 
esperaba saber el nombramiento de los ministros que 
habian de reemplazar á los exonerados, encontrá- 
ronse las Córtes con el siguiente estraño mensaje 
de S. M.— «Queriendo dar á la nacion un testimonio 
virrefragable de la sinceridad y rectitud de mis inten- 
»ciones, y ansioso de que cooperen conmigo á guar» 
»dar la Constitucion en toda la monarquía las perso- 
»nas de ilustracion, esperiencia y probidad, que con 
»diestra y alinada mano quiten los estorbos, y eviten 
»en cuando ses. posible todo motivo de disturbio y 
»descontento, he resuelto dirigirme á las Córtes en 
»esta ocasion, y valerme de sus luces y de su celo 
>para acertar en la eleccion de nuevos secretarios del 
»Despacho. Bien só que esta os prorogativa mia; pero 
»tambien conozco que el ejercicio de ella no se opone 
»á que las Górtes me indiquen, y aun me propongan 
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»las personas que merezcan más la confianza pública, 
»y que á su juicio sean más apropósito para desempe- 
»ñar con aceptacion general tan importantes destinos. 
»Compuestas de representantes de todas las provin- 
»cias, nadie puede ¡luminarme en este delicado asunto 
»con mas conocimiento que ellas, ni con menos ries- 
»go de que el acierto sea cual yo deseo. El esclareci- 
»miento que cada diputado en particular, si lo pidiese, 
»n9 me rehusaria, no me le negarán tampoco todos 
»ollos reunidos, pues cuento con que antepondrán la 
»consideracion del bien público á otras de pura deli- 
aCadeza y miramiento.» 

Esta nueva irregularidad de pedir á las Córtes la 
designacion de los ministros no podia ya atribuirse á 
ignorancia de las prescripciones constitucionales, 
puesto que el mismo monarca reconocia que esto era 
prerogativa suya. ¿Movíale á desprenderse de ella un 
deseo sincero del acierto, y una respetuosa deferencia 
á la representacion nacional? No lo interpretaron así 
las Córtes: discretas y previsoras en este punto, com- 
prendieron al instante la red en que los consejeros de 
Fernando, con más malicia que talento y habilidad, 
intentaban envolverlas. Unánimes estuvieron los di- 
putados en el modo de ver este negocio, aun los de 
más encontradas opiniones, como Toreno y Romero 
Alpuente, Martinez de la Rosa y Moreno Guerra. 
«Los que han aconsejado al rey, decia Toreno, ¿4 qué 
»le han espuesto? A que digamos nosotros que las per- 
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»sonas que merecen la confianza de la nacion, sean las 
»mismas que S. M. ha separado de 3u lado: y en este 
»caso se veria, Ó espueslo á recibir un desaire, 6 pre- 
»cisado á separarse de la propuesta de las Córtes. 
»¿Y no han podido prever que las Córtes, en caso de 
»tomar una resolucion, podrian tomar mas bien ésta 
»que otra? Parece pues que le han puesto en esta al- 
sternativa para causar una desunion, que debemos 
>absolutamente evitar como el mas funesto de los ma- 
»les. Yo veo que los mismos que de doce años á esta 
»parte han conducido tantas veces el trono al precipi- 
»cio, siguen guiándole hácia él. Quisiera que los que 
»aconsejan á S. M. tuviesen el mismo espíritu y deseo 
»de su conservacion que los ministros que acaban de 
»ser separados. Y pues que ahora se puede hacer el 
»elogio de las personas que han caido, séame lícito 
»tributarles esta especie de homenaje, y valiéndome 
»de las espresiones de una boca sagrada para nos- 
>otros, esclamar: «¡Ojalá que todos esos individuos ve- 
>nerasen tanto la Constitucion, y fuesen tan adictos á 
vella, y tan dignos como los que acaban de ser sepa- 
»rados! Porque á lo menos nunca han vendido á su 
»patria ni á su rey.» 

Muchos hablaron en el propio sentido de oponerse 
4 la propuesta de candidatos, como no correspondien- 
te al Congreso, aunque cada cuál en el espíritu de su 
matiz político. Dijéronse cosas, y este era uno de los 
peligros de aquel inconveniente paso, que no favore- 
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cian al rey ni al prestigio de su autoridad; y por últi- 
mo,á propuesta del señor Calatrava, se acordó contes- 
tar alrégio mensaje, que el Congreso no podia mez- 
clarse en el nombramiento de ministros, pare cuyo 
acierto podria consultar S. M. al Consejo de Estado; 
y que lo único que las Córtes podian aconsejarle era 
que las personas que ocupáran tan altos destinos hu- 
biesen dado pruebas de adhesion al sistema constitu 
cional, por estar así mandado con respecto á otros 
menos importantes. 

La comision nombrada para contestar al discurso 
dela Corona rehusaba responder al párrafo final, por 
no ser obra de los ministros. Pareció, sin embargo, á 
las Córtes que 14l omision se tomaria por desaire, 6 al 
menos por descortesía, y despues de varios debates 
acordaron contestar con otro párrafo, que comenzaba: 
«lan escuchado las Córtes con dolor y sorpresa la 
»indicacion que V. M. se ha servido hacer por st al 
»dar fin 4 su discurso.» Mostrábanle el sentimiento 
que les causaba todo acto de desacato á su sagrada é 
inviolable persona, de lo cual solo podía ser capáz al- 
guu español indigno de este nombre: pero que ceñidas 
ellas por la Constitucion á las funciones legislativas, 
descansaban en el celo y sabiduría del rey, cuya au- 
toridad se estendia á todo cuanto conduce á la conser- 
vacion del órden público, Que era como atribuir indi- 
rectamente á su falta de energía los desmanes de que 
se quejaba. 
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Sin embargo, lo mas grave de este triste episodio 
estuvo en haber llamado las Córtes á su seno á log 
ministros caidos, no siendo diputados, mi siendo mi- 
nistros, para que informasen de las causas que habian 
motivado su exoneración, y como si se propusiesen 
investigar hasta dónde podia ó nó resultar Fernando 
cómplice en las conspiraciones de sus parciales, con 
achaque de enterarse del estado en que se hallaba la 
nacion, pero en realidad convirtiéndose de este modo 
el Congreso en una especie de tribunal de justicia. 
Presentáronse los ex-ministros, é interrogados por 
varios diputados, contestaron sucesivamente Valdés, 
Argúelles y García Herreros, encerrándose todos 
una digna y prudente reserva, sin que nadie pudiera 
arrancarles mi una queja ni una palabra que ofendiese 
al rey. «Como individuo particular, decia Valdés, 
nada puedo contestar; como ministro, nada puedo de- 
cir, pues no lo soy: los actos del ministerio constan 
en los espedientes de las secretarías, y en todo tiempo 
está pronto á responder de los cargos que puedan ha- 
cerle.» —«Ni mis compañeros, ni yo, contestaba Ar- 
gúelles, podemos suministrar las luces que las Córtes 
desean; exonerados del ministerio por una órden que 
veneramos, y convertidos en ciudadanos particulares, 
solo en el caso de hacérsenos algun cargo podrémos 
contestar segun las leyes previenen.»—«No nos resta, 
decia García Herreros, mas que el honor; todo esta- 
mos dispuestos á sacrificarlo por la patris; pero en 
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cuanto á lo que se nos pregunta, existen en la secre- 
taría todos los documentos justificativos que pueden 
necesitarse, y las contestaciones que ahora de memo- 
ria se nos exigieren, podrian adolecer de cualquier 
inexactitud.» 

Y como alguno, viendo su inquebrantable reserva, 
propusiese que se pasára á sesion secrola, esperando 
obtener así más revelaciones, respondió Argielles que 
precisamente la publicidad era su salvaguardie, y que 
4 no haber sido llamados á sesion pública, tel vez hu- 
bieran arrostrado los resultados de una desobediencia: 
y por último, rogaba á los diputados los sacasen del 
amargo conflicto en que los ponian. Reconociéndolo 
así Martinez de la Rosa, los ayudó con su elocuente 
voz apoyando y esforzando su ruego; accedió á él la 
Asamblea, y poniéndose término al asunto se levantó 
una sesion que habia atraido gran afluencia de espec= 
tadores, en la cual los ex-ministros se enallecieron 
por su conducta como caballeros y como hombres de 
Estado, las Córtes no acreditaron la mayor prudencia 
en este determinado caso, y el decoro y la dignidad 
del trono recibieron Jastimosas heridas, porquelos elo- 
gios que se prodigaban 4 los ministros depuestos eran 
votros tantos votos de censura al poder real, y se dió 
demás ocasion á que se hicieran multitud de insi- 
nuaciones sobre el espíritu anti-constitucional que do- 
minaba en el régio aleazar, suponiéndole contro de 
1uaquinaciones absolutistas, y ahondando así la sima 
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dela desconfianza y de las prevenciones entre el rey y 
los liberales. 

El nuevo ministerio que, conformándose con la 
propuesta del Consejo. de Estado, nombró el monar- 
ca, se componia de las personas siguientes: para Esta- 
do, don Eusebio Bardají y Azara, que ya lo habia 
sido en tiempo de la Regencia; para la Gobernacion 
de la Península, don Mateo Valdemoro, que habia 
sido de le Junta provisional consultiva; para Ultra- 
mar, don Ramon Feliú, ex-diputado de las constitu- 
yentes, y uno de sus notables miembros; para Gra- 
cia y Justicia, don Vicente Cano Manuel; para Hacien- 
da, don Antonio Barata; para Guerra, el teniente ge- 
neral don Tomás Moreno, y para Marina, don Fran- 
cisco de Paula Escudero: sugelos todos recomenda- 
bles, de opinion muy liberal, y ventajosamente cono- 
cidos por sus antecedentes. A pesar de oso, su nom- 
bramiento fué recibido por las Córtes, si no con visi- 
bles muestras de desagrado, tampoco con señales de 
satisfaccion. Encariñada la mayoría con los anterio- 
res ministros, parecíanle pequeños cualesquiera que 
les sucediesen. Además de lo difícil que esta circuns- 
tancia hacia la situacion del nuevo gobierno, hacíala 
doblemente embarazosa el estado de la opinion y de 
los partidos, porque toda consideracion con el rey se 
traducia á tibieza por la Constitucion, y toda toleran- 
cia con los exaltados constitucionales era un delito 
imperdonable para los palaciegos. 
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Agréguese á esto, y no era lo menos grave, el es- 
tado, no ya de pugna moral, sino de lucha material 
delos partidos fuera y dentro de España. En lo este- 
rior, la actitud de las potencias con motivo de haber- 
proclamado, como en España; la Constitucion en 
Nápoles y en Portugal: la alarma y las resoluciones 
dela Santa Alianza; las declaraciones de los Congre- 
sos de Troppau y de Leybach; la entrada de los aus- 
triacos en Nápoles, y la destruccion del régimen 
constitucional en aquel reino. En el interior, la forma- 
cion de partidas ó facciones realistas en las provincias 
de Valencia, de Cataluña, de Alava, de Burgos, de 
Galicia y de Toledo. Sucesos que merecen ser conla- 
dos separadamente, y que ahora no hacemos sino 
apuntar, como uno de tantos embarazos y compromi- 
sos para un gobierno que ya no contaba con una 
asamblea propicia, y que tenia que marchar por entre 
las opuestas oleadas de los partidos estremos resis- 
tiendo su encontrado empuje, y siendo por aquelle 
misma resistencia el blanco de los tiros de todos. 

Resentíanse las taréas delas Córtes, que es lo que 
al presente nos proponemos tratar, de este ostado ge- 
neral de agitacion exterior é interior. Habíase aumen- 
tado el núruero de los recelosos y desconfiados, segun 
que veian crecer, ó irse al mónos desenmascarando el 
delos enemigos. Así, aparfe de algunas discusiones y 
medidas sobre puntos como la formacion de ayunta- 
mientos constitucionales, sobre escepciones del servi- 
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cio de la Milicia nacional, aclaraciones sobre los de- 
eretos de extincion de mayorazgos, secularización de 
regulares, supresion de provisiones de beneficios y 
capellanfas, medios de cancelar pronto el empréstito 
de 200 millones, y algunos otros asuntos en que se 
invirtieron sin largos debates el mos de marzo y parte 
de el de abril, en lo que mostraron más afan y for- 
maron más empeño fué en tomar precauciones para 
impedir la reaccion que les parecia amenazar, y acor- 
dar medidas para sofocar las ingurrecciones que iban 
alzando la cabeza. De aquí la famosa Ley de 17 de, 
abril (1821), estableciendo las penas que habrian de 
imponerse á los conspiradores contra la Constitucion 
y á los infractores de ella, y el decreto de la misma 
fecha sobre el conocimiento y modo de proceder en 
las causas de conspiracion. Ley de circunstancias, 
pero que en tiempos posteriores ha adquirido impor- 
tancia suma, porque á pesar de aquella condicion y 
de los defectos que en ella se han reconocido, es la 
que constantemente ha: venido poniéndose en ejecu- 
cion, y á la que so ha apelado en los estados escopaio- 
nales, y siempre que se ha querido reprimir trastor- 
nos y revueltas, ya de índole reaccionaria, ya de ca- 
rácter revolucionario, 

No obstante ser por esta razon una ley bastante 
conocida, justo es que demos en este lugar sucinta 
idea de ella.—«Cualquier persona, dice su primer 
artículo, de cualquier clase y condicion que sea, que 
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conspirase directamente y de hecho á trastornar, ó 
destruir, 6 alterar la Constitucion política de la mo- 
narquía española, ó el gobierno monárquico moderado 
hereditario que la misma Constitucion establece, 6 4 
que se confundan en una persona Ó cuerpo las poles- 
tades legislativa, ejecutiva y judicial, ó á que se radi- 
quen en otras corporaciones ó individuos, será perse- 
guida como traidor, y condenada á muerte.» —La mis- 
ma pena se impone al que conspirase directamente 
contra la religion católica.—Impónese la de ocho años 
de confinamiento en una isla, con pérdida de todos los 
empleos, sueldos y honores, al que tratase de persua- 
dir de palabra Ó por escrito que no debia observarse 
la Constitucion en todo 6 en parte on algun punto de 
la monarquía. —Si el que incurre en este delito es 
empleado público, 6 eclesiástico secular ó regular, y 
lo hiciere en discurso, sermon, ó caría pastoral, se le 
doclara indigno del nombre español, con pérdida de 
todos sus empleos, honores y temporalidades, re- 
elusion por ocho años, y expulsion perpétua del terri- 
torio de la monarquía. —Auméntase la pena cuando el 
escrito 6 sermon produjeren sedicion 6 alboroto. — 
Prescribese cómo se ha de proceder contra los prela- 
dos de la Iglesia queen sus instrucciones ó edictos 
emitiesen máximas contrarias á la Constitucion.— 
Prosíguose 6 la designacion de penas para las autori- 
dades que directa 6 indirectamente contraríen, impi- 
dan ó embaracen el ejercicio de los derechos políticos 
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y constitucionales, dispensando y aun castigando la 
obediencia de los que tales órdenes ejecuten.—Señá- 
lanse las que se han de aplicar 4 los ministros ó se- 
cretarios del Despacho, ó cualesquiera otras personas 
que aconsejen al rey que se arrogue alguna de las fa- 
cultedes de las Córtes, ó que sin consentimiento de 
las mismas emplée la Milicia nacional fuera del terri- 
torio de las respectivas provincias —Declárase el cas- 
ligo en que ha de incurrir el ministro Ó juez que 
firmo 6 ejecute órden del rey privando á un ciuda- 
dano de su liberlad, 6 imponiéndole por sí algu- 
na pena. 

En el decreto sobre el conocimiento y modo de 
proceder en.las causas de conspiracion, se sometia á 
los reos de estos delitos que fuesen aprehendidos por 
alguna fuerza armada, destinada á su persecucion por 
el gobierno 6 por las autoridades militares, á un con- 
sejo de guerra ordinario.—Se entendia que hacian re- 
sistencia á la tropa, y por consecuencia se los gujeta- 
ba al tribunal militar, los que se encontráran reunidos 
con los facciosos, aunque no tuvieran armas, los que 
fuesen aprehendidos huyendo despues de haber estado 
con la faccion, y los que habiendo estado con ella se 
encontráran ocultos y fuera de sus casas con armas, 
—Tambiea habian de ser juzgados militarmente los 
salteadores de caminos, ladrones en cuadrilla, ete.— 
Contenia el resto del decreto minuciosas prevencio= 
nes á los jueces para la rápida instruccion y fallo de 
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los procesos, y reglas para la ejecucion de las sen- 
tencias. 

La ley de 17 de abril era una ley de temor y de 
desconfianza general; desconfianza de todas las clases, 
pero mas principalmente del rey, de los palaciegos, de 
los ministros, de los prelados de la Iglesia, del clero 
todo, como sus propios artículos á las claras lo reve- 
lan. Los hechos y las circunstancias no eran cierta= 
menle para tranquilizar á los legisladores, y el gran 
escarmiento del año 14 era un recuerdo que estaba 
pesando perennemente en su imaginacion. El recelo, 
pues, no era infundado, pero el rigor mismo que se 
empleaba para atajar las conjuraciones era tomado 
como una provocacion en las regiones en que se agi- 
taban los planes reaccionarios. Así se iban ahondando 
los abismos entre los dos partidos. 

Con la propia fecha de 17 de abril dieron las Cór- 
tes otro decreto, que se promulgó en mayo, mandan- 
do cesar de todo punto la prestacion de dinero ú otra 
cosa equivalente para Roma, con motivo de las bulas 
de arzobispados y obispados, y de las dispensas ma- 
trimoniales, y cualesquiera otros rescriptos, indultos 
6 gracias apostólicas; si bien en el artículo 2.> se de- 
cia, que siendo conforme á la piedad y á la generosi- 
dad de la nacion española contribuir al decoro y es- 
plendor de la silla apostólica y á los gastos del go- 
bierno universal de la Iglesia, consignaban las Córtes 
á Su Santidad por ahora y por via de ofrenda volunta- 
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ría, la cantidad anual de nueve mil duros sobre las 
señaladas en los anteriores concordatos, sin perjuicio 
de aumentar esta nueva asignacion si se hallase el 
reino en adelante en estado de hacerlo, De cualquier 
modo que la medida se cohonestase, no era apropósi- 
lo para hacerse propicia la córte de Roma, ni para 
alreerse al clero y al partido apostólico de España. 

Otra. providencia se dictó á los pocos dias (30 de 
abril, 1821) pera reprimir y castigar á los eclesiásti- 
cos que abusaban de su sagrado ministerio. En ella 
se decia, que algunos párrocos de las diócesis de Búr- 
gos, Osma, Calahorra y Avila, así como algunos frai- 
les de aquellos y de otros puntos, habian andado en 
cuadrillas de facciosos, aun durante la próxima Cua- 
resma, y que otros esparcian especies contrarias á las 
leyes y decisiones de las Córtes y del rey, y escitaban 
4 la desobediencia á las autoridades. Con cuyo motivo 
se hacian severas prevenciones y conminaciones á 
los reverendos obispos y prelados regulares, se los 
obligaba 4 dar cuenta de lo que hubiesen ejecutado 
respecto á los clérigos facciosos, y se les prescribia 
cómo y en qué sentido habian de publicar edictos y 
pastorales, y cómo y en quiénes habian de proveer 
con preferencia los curatos y benoficios. Pruebas to- 
das de la pugna material y moral en que estaban una 
gran parte del clero y las ideas y los hombres consti- 
tucionales, y síntomas todos de próximas y lamenta- 
bles colisiones. 
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Por aquellos dias extinguieron definitivamente las 
Córtes el cuerpo de Guardias de Corps, de hecho di- 
suelto desde el suceso de la víspera de la apertura. Y 
aunque en el decreto se prevenia que á los indivi- 
duos que no resultáran criminales ni se les irrogaba 
perjuicio, ni dejaria de satisfacérseles sus haberes ín- 
legros, hasta proporcionarles colocacion en destinos 
correspondientes á sus cireunstancias, no por eso 
la medida dejó de resentirlos y crear muchos ene- 
migos. 

Todas en aquellos dias llevaban cierto sello de li- 
beralismo ardiente, que parecia estudiado para dar en 
ojos al rey. Alleróse el tipo de la moneda (1.> de 
mayo, 1821), mandándose, entre otras cosas, que el 
nombre del monarca, en vez de incribirse como hasta 
entonces en latin, lo fuese en castellano, y que el 
lema seria: Fernando VII, por la gracia de Dios y la 
Constitucion, rey de las Españas.—Se dió un regla- 
mento adicional al de 31 de agosto de 1820 para la 
Milicia nacional (4 de mayo), por cuyo artículo 1.2 se 
autorizaba á los ayuntamientos para. recibir en clase 
de voluntarios á todos los que se presentasen con las 
circunstancias prescritas, estuviesen 6 nó alistados en 
la Milicia nacional no voluntaria. Dábase á éstos cier- 
ta preferencia sobre los forzosos, y en el caso de no 
alcanzar para todos el armamento, habia que empezar 
distribuyendo entre los voluntarios las armas que 
existiesen.—En el mismo dia 4 publicaron las Córtes 
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otro decreto señalando un sueldo anual de sesenta 
mil reales á cada uno de los ministros que habian sido 
exonerados porel rey, «en atencion, decian, al estado 
en que se hallaban, á los distinguidos servicios que 
habian hecho á la nacion y al rey, y á sus padeci- 
mientos por la independencia y libertad de la patria.» 
Lo cual no dejaba de envolver, en los términos y en gl 
fondo, una amarga censura al monarca que los habia 
depuesto. 

Un acontecimiento extraordinario y horrible vino 
á dar en aquellos dias nuevo interés á las sesiones de 
las Córtes. El capellan de honor don Matías Vinuesa, 
6 sea el cura de Tamajon, preso desde febrero en la 
cárcel de Corona como autor de aquella descabellada 
conspiracion de que hemos dado cuenta, estaba sien- 
do objeto de la recelosa espectativa de la gente exalta- 
da, y principalmente de algunas lógias y sociedades 
secrelas, que esperaban ver si era sentenciado á la 
pena de horca, dispuestas en otro caso á sacrificarle 
ellas y hacer lo que llamaban justicia popular. El 
juez, ó por no hallar méritos en la causa para conde- 
nar á muerte á Vinuesa como el fiscal pedia (, 6 ce- 
diendo 4 otro género de consideraciones, le condenó 
solo á diez años de presidio. Alarmáronse los clubs 
tan pronto como tuvieron noticia de la sentencia, y 
soñor Porez Anaya en ol tomoM. 
do sus Lecciones y modelos de 
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desde luego se vieron síntomas de estar resuelto el sa- 
crificio dela víctima, Desde las once de la mañana del 
dia 4 (mayo, 1821) se propagó y cundió la voz de 
que entre dos y tres de la larde se consumaria el 
horrible atentado, Nose notó prevencion ni medida 
alguna de parte del gobierno y de las autoridades para 
evitarle; y á la hora que se habia dicho, una cuadrilla 
como de unos ciento cincuenta miserables, despues de 
haber dado algunos gritos en la Puerta del Sol, se di- 
rigió 4 la carcel de Corona, y forzando la entrada, que 
la guardia de nacionales defendió ó aparentó defender 
débilmente, asesinó ferozmente al desgraciado Vinuesa, 
llenando su cuerpo de heridas y destrozando su cabeza 
de un martillazo. Desde entonces el martillo fué el 
innoble símbolo de aquella secta de asesinos, si el 
nombre de secta pudieran merecer los que con actos 
tan abominables y viles manchaban la causa de la li- 
bertad que con impíos lábios proclamaban: y la 
muerte fué celebrada por la gente vulgar con soeces 
canlases. 

Do tál modo asustó al rey este suceso, que recelan- 
do peligros para su propia persona bajó al patio de 
palacio, reunió y arengó ásu guardia, apeló á su 
adhesion y fidelidad en caso necesario, éhizo colocar 
artillería en las avenidas. Ya la guarnicion y milicia, 
aunque tardiamente, se habian puesto sobre las ar- 
mas. Los grupos se habian ido dispersando. Sin em- 
bargo, cuenta un escritor contemporáneo y testigo de 
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los sucesos 1), que á la hora de cometido el asesinato 
de Vinuesa, algunos desalmados se dirigieron á la 
cárcel de Córte, donde se hallaba preso el guerrillero 
realista llamado El Abuelo, con ánimo de perpetrar 
con él igual crímen, pero que bastó á impedirlo la pe- 
queña guardia de cuatro hombres y un cabo de ¡n= 
fantería y seis ú ocho jinetes de los que mandaba el 
comandante de caballería marqués de Pontejos; prue- 
ba de lo fácil que habria. sido evitar el negro borron 
con que manchó la bandera revolucionaria el horrible 
asesinato del clérigo Vinuesa, y el terror que se apo- 
deró de los hombres honrados de todos los partidos. 

Provocó este acontecimiento en las Córtes vivos 
debates. Dió conocimiento de él el ministro de la Go- 
bernacion de Ultramar, por ausencia del de la Gober- 
nacion del Reino por medio de un mensaje en nombre 
de S. M.'. El asunto ofrecia un buen campo á los 


(1) El marqués de Miraflores, 
en.sus Apuntes citad 

(2, El Mensaje d 

«El rey ha visto con el mas amargara [as consect que 
rolundo colar, que vaiosiadivé esto mal ejemplo podrá free 
juos, hollando la Constitucion y dentro y fuera de Españe. Si 
las leyes, heyan cometido el bor- fuese posiblo que algunas poten- 
ibie ¿tentado de quitar la vi estranjeras tratasen de 

'1 nuestros negocios Ínte- 

, el mayor mal de los mal 
tores no fuesen pronta y ejem- quo en concepto de 5. M. padie- 
plarmente castigados, y tovieso ra sucedernos, seria soltimento 
imitadores su conducta, los % 
dadanos que han hecbo 
bles esfuerzos para consegoie la cion; 
justa liberiad, que nadia como fensares, son 
S. M. proteje, caerian bejo el primeros que la desprecian y la 
alrcz despotismo de unos cuan- quebrantan, á los cuales es neco= 
tos que no tienen reparo en 40- sario reprimir con Imano fuerte. 
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oradores, y más á los de ideas templadas y de órden, 
para tronar contra un hecho de tanto escándalo, y 
que tanto daño hacia al régimen constitucional. Así 
fus quo si bien el esceso mereció general reprobacion, 
distinguiéronse por la vehemencia con que le anate- 
matizaron Toreno, Martinez de lo Ross y Garelly. Solo 
Romero Alpuente se atrevió, no á hacer la apología del 
asesinato, como algunos han querido decir, pero sí á 
impugnar el proyecto de contestacion al mensaje del 
rey (!), en términos que causaron disgusto é indigna- 


»£nlscircunstencias do ayer, to; pues que empezando por eca- 
reció conveniente á S. M. ha= llar los leyes, sustituiria 4 su fallo 
blee poral 4 los tropas que cue ol impoluiao clamor delas pio. 
ciales y tropa contestaron como los vínculos sociales, 
sra de esperar de su losltad al 
roy, y de au adhesión al actual 
MEE de he 

»El tey mo manda exponerlo 
todo á les Córtes; porque una 
triste esperiencia ha acreditado 
4 su gobierno, con cuánta facili- 
dad se inventan y se creen, ó se 
alecta creer, las maz absurdas 
oi 

(1) La respuesta de las Córtos 
cias 


Señon 
«Las Córtos han sabido con el 
mismo dolor quo V. M. el e 


tos obstácaloz padieran oponer 
al fácil y espedito curso de la 
F bajo justicia: y jamás serán inter 
su caslocia y amparo. lotimaz das porel gobieeno para cendyo 
mente convencidas de que el varátan laudable objeto, dentro 
ó lico es el cimiento de del círculo de sus legitimas facul- 
riad, que lan resuelto. tades, sia que concurran con 
50 muestra V. M. á protejer, las caosable anhelo hasta lograr el 
Gértes mo pueden dudar de los in apetecido. 

funestos efectos que producir! »Convencido V. M. de ser estos. 
impunidad de ua dello semejaa> los acntirientos que animan é les 


1 ou roal paluicio; y los oÉi- mos, y ocubório por desatar todos - 
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cion, y le valieron vigorosas réplicas, y fuertes y sen= 
tidos apóstrofes.—«No se oigan, señor, exclemaba 
»Martinez de la Rosa, estas espresiones en el Congre- 
»so de la nacion española. ¡Y desgraciado el dia en 
»que las toleremos sin mostrar indignacion y escánda- 
»lo!.... ¿Quién es, pregunto, quién es el que puede 
»unir las dos idess de Constitucion y puñales? La 
» Constitucion se defiende con la noble espada de la 
»ley, mas no con el arma alevosa de los asesinos.» — 
«¡Qué escándalo, señor! decia Garelly al terminar su 


Córtes, y anido fatimamente con han tenido que castigar crímenes 
ellas para soslener la Constitucion de mas fupesta trascendencia co 
de la monarquía, serán inútiles tra ln seguridad interior del Es- 
los esfuerzos de cualquiera clase tad 
de enemigos Comésticos, Y a 

recerá cada 


»Pero siendo tan importante 
dia mas lejano el que no se perturbo ésta en lo mas 
recelo de q e potencia es- mínimo, ni so mencille por nia- 
trenjere pretenda intervenir ea gun térmico la opinion de sense. 
muextros beuntos interiores, La lozy cordora quo ha. núquirido 
conducta mesurada y pradonto el pueblo español, las Córtes con- 
ue ha guardado el gobierno de fan en que el gobierno reprimiró 
luestra Majestad en sus relacio- con mano fuerto, para usar de so 
nes diplomáticas con las demía misma 'espresion, los ateolacian $ 
naciones, no ha podido inspirar demasías que bajo cualquiertítulo 
ninguna fundados motivos de ons- 4 pratesto pudisran infentarso. 
mislad y deseonfenza, yelestado — ' payudadas las leyos del vigoro- 
interior do la monarquía, á pesar so impulso del gobierno, apoya- 
de la incvitable inquietud que das ca la opinion páblica yen el 
krae consigo un tránsito político, voto unénime de todos los huenos 
dan dl que aemicloira dana al ciodndanos y PERICO pol as 
mas leve pretesto para amenezar armas do los ilustres defensores 
nuestra independencia. No creen de la patria, tan leales a la mu= 
per, lo isato ln Córieo que mn usa erso0a de Y M. como 
¡echo particular y eislado, por Ñelesá la Constitucion jurada, las 
criminal y doloroso quo aparezca, Córtes juzgon libro do todo rir 
pueda mónguor ol justo concepto un depósito tan sagrado, ostando 
Que ba merecido nisestea restas- prentas 4 contribatt, de" acuerdo 
racion política á las demás nacio= y en union con Y. M., 4 sostener 
nes, cuando aunlas mas cultas y 4 todo iranco la 
en Circanstancias menos críticas, po, le libertad d 
y tal vez on tiempos tranquilos, justo imperio de 
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adiscurso. Esto tiene raices muy profundas. Yo des- 
»cubro aquí claramente que el hecho se reputa como 
»el ejercicio de una jurisdiccion ordinaria. Pero ¡ay 
»de la nacion! ¡ay de la libertad si este principio llega 
»á consagrarse!» —El proyecto de respuesta fué 
aprobado. 

Trás algunas otras medidas políticas de escasa im- 
portancia que siguieron acordando las Córles, táles 
como la confirmacion de los premios y ascensos con- 
cedidos á los oficiales del ejército espedicionario, y las 
reglas para premiar á los milicianos nacionales 6 indi- 
viduos del resguardo que cooperasen al esterminio de 
los facciosos, diéronse dos decretos, uno relativo al 
reemplazo del ejército permanente en aquel año, que 
consistia en unos diez y siste mil hombres para todas 
las armas (14 de mayo, 1821), y otro en el propio 
dia facultando al gobierno para armar ciuco navíos, 
cualro fragatas, dos bergantines, cuatro golelas, y los 
demás buques que considerára necesarios para llenar 
las atenciones del servicio, concediéndose asímismo 
tres mil quinientos hombres de mar para tripularlos, 
con lo cual no se aumentaba la fuerza naval, puesto 
que en el mismo dia se mandaba. licenciar igual nú- 
mero de gente marinera, comenzando por los mas an- 
tiguos de cada clase que hubiesen cumplido. 

Prorogadas el 15 (mayo) por un mes, á propuesta 
del rey, las sesiones de Córtes, quisieron señalar aquel 
dia con mn acto, al parecer de generosidad, puesto que 
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se quiso amar decreto de amnistía á uno que se espi- 
dió prescribiendo lo que habia de hacersecon un gran 
número de facciosos que habian sido cogidos en Sal- 
vatierra, y habia de aplicarse á los de otros puntos. 
Decimos «al parecer de generosidad,» porque eran 
tantas las escepciones que se hacian, comenzando por 
los jefes ó cabezas de las facciones, siguiendo por los 
oficiales, sargentos y cabos, y aun soldados del ejérci- 
to 6 milicias provinciales que en dichas partidas se 
hubiesen alistado, continuando por los empleados de 
todas clases, abogados, médicos, cirujanos, eclesiásti- 
cos, prosiguiendo por los que hubieren excitado 4 la 
sedicion $ contribuido á ella de algun modo, ete., 
que en realidad los no comprendidos en ninguna de 
las escepciones y que habian de ser puestos en li- 
bertad quedaban reducidos á los simples facciosos, 
y de entre ellos á la gente mas insignificante y 
menuda. 

Hizo, y con razon, mucho ruido, la Ley comstitu- 
tiva del Ejército que aquellas Córtes acordaron y 
promulgaron (9 de junio, 1821). Pues sobre abar- 
car completa, aunque compendiosamente, todo lo 
relativo á la fuerza militar nacional, formacion y di- 
vision del ejército permanente, reemplazo, ascensos, 
instruceion,-haberes, premios, retiros, inspecciones, 
fuero, administracion, etc., era notable por algunas 
de sus disposiciones, y por las ideas políticas que és- 
tas envolvian. Establecíaso, por ejemplo, que la mili- 
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cia activa tuviese mucha fuerza en tiempo de paz, y 
el ejército permanente solo la precisa para el servicio 
indispensable y para mantener la disciplina. Prohi- 
bíase permutar el servicio personal por el pecuniario. 
Abolíase el fuero militar para todas las causas civi- 
les, y aun para las criminales por delitos comunes, 
quedando reducido á las que versáren sobre delitos 
puramente militares. 

Pero la novedad grande y peligrosa de esta ley 
estaba en un precepto, cuyos inconvenientes y cuya 
trascendencia no sabemos cómo pudieron ocultarse á 
aquellos legisladores. Despues de declarar delito de 
traicion (cap. 1.?, art. '7.9) el abuso de la fuerza ar- 
mada, cuando se la empleaba, 1.? para ofender la sa- 
grada persona del rey, 2.? para impedir la libre clec- 
cion de diputados 4 Córtes, 3. para impedir la cele. 
bracion de éstas en las épocas y casos que previene la 
Constitucion, 4. para suspender 6 disolver las Cór- 
tes 6 la diputacion permanente, y 8.” para embarazar 
de cualquier manera las sesiones 6 deliberaciones de 
aquellas ó de ésta, se mandaba (art. 8.” que ningun 
militar obedeciese al superior que abuséra de la fuer- 
za armada on los casos espresados en el artículo an- 
terior, bajo las penas que las leyes prefijasen. Y co- 
mo si esta prescripcion no bastase, y como querien- 
do fijarla de un modo indeleble en la memoria del 
soldado, se decia en el artículo 42: «Para obtener el 
»primer ascenso en el ejórcito se requiere saber leer, 
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»escribir, contar, y los articulos 7.* y 8.% del pre- 
»sente decreto.» 

Apenas se concibe en hombres de talento, como 
eran muchos de aquellos legisladores, establecer co- 
mo principio é imponer al soldado la obligacion de 
desobedecer á sus jefes en casos dados, y sobre todo, 
y esto era lo monstruoso y lo grave, dejarles el dere- 
cho de interpretar las órdenes y las intenciones de 
sus superiores, ¿Cuál podia ser la capacidad del sol- 
do, cuál su criterio y su regla para discurrir y des- 
lindar con acierto si las órdenes de sus jefes condu- 
cian ó nóal intento ó la consumacion de alguno de 
los delitos comprendidos en el artículo 7. ¿Qué tri- 
bunal lo habia de juzgar? ¿Se habia de entablar una 
controversia, como de igual á igual, entre el que 
mandaba y el que habia ó nó de obedecer? ¿No era 
éste un medio de poder justificar todas las sediciones 
militares? ¿No era esto acabar del todo con la disci- 
plina de un ejército, ya harto quebrantada con los 
premios revolucionarios, y de sobre minada por las 
sociedades secretas, en que habia afiliados multitud 
de sargentos, cabos, y hasta simples soldados? 

Y todavía, pareciendo á las Córtes escasos los 
premios concedidos á los caudillos del ejército de San 
Feruando y de otros puntos que habian proclamado 
la Constitucion, acordaron y deeretaron (25 de ju- 
nio, 1821) señalar á cada uno de los mariscales de 
campo, Quiroga y 200. una renta anual de ochenta 

“Tomo XXVM. 19 
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mil reales vellon; otra de cuarenta mil á cada uno de 
los generales, Arco-Agúero, Lopez Baños, O'Daly y 
Espinosa, y otra de veinte mil al brigadier Latre. Los 
recomendaban al rey para las cruces laureadas de 
San Fernando, dispensándoles las pruebas que: pres- 
cribian los reglamentos, y declaraban que por los he- 
Chos de los meses de enero, febrero y marzo de 1820 
habian merecido en alto grado la gratitud de la pa- 
tria, en nombre de la cuál las Córtes les espresaban 
su agradecimiento. Y en el mismo dia declararon me- 
ritorias y honoríficas las causas que durante la época 
del absolutismo se habian formado á los ciudadanos 
cuya lista nominal publicaban, por su adhesion á la 
Constitucion, así como los injustos y malos trata- 
mientos que habian esporimentado %, 

Siguiendo estas Córtes, como vemos, la marcha po- 
lítica en el espíritu de las de 1812 y 1813, decretaron 
en 29 de junio (1821) la reduccion del diezmo la mi- 
tad de lo que se estaba pagando, cuyo producto se 
aplicaba exclusivamente 4 la dotacion del clero y del 
culto, á escepcion de las porciones pertenecientes á los 
establecimientos de instruccion y beneficencia por pre- 
hondas y beneficios que les estaban unidos, cuyas 


(1) En esta lista se hallaban 
comprendidos, enur oires 


guientes 
junos de los, 

asia esto a de lo dos olas 

Miguel Anto Canoj», don Viconte Bortran de 


ía old Lis, y varios otros. 
Seas Conga Argtolls, bid 


3 
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rentes continuarian percibiendo hasta el arreglo de- 
finitivo del clero. A cambio de esta aplicacion, el Es- 
tado renunciaba el noveno, el excusado, tercias reales 
en Castilla, tercio diezmo en la corona de Aragon, 
diezmos novales y cualesquiera otros que la nacion 
percibia; y los seculares poseedores de diezmos cesa- 
ban en la percepcion de estas rentas. Para indemni- 
zar á los partícipes legos se aplicaban todos los bie- 
nes raices rústicos y urbanos, censos, foros, rentas y 
derechos que poseian el clero y las fábricas de las 
iglesias, esceptuándose las casas rectorales y los pala= 
cios de los obispos con sus huertas ó jardines. 
Fijábase en el decreto la base de las indemniza> 
ciones de los seculares; se-ponian á disposicion de la 
Junta nacional del Crédito público todos los bienes y 
derechos de que se hablaba; se establecia una Junta 
diocesana en cada capital de obispado para hacer la 
distribucion de sus dotaciones al clero y á las igle= 
sias; se designaban las personas que habian de com- 
ponerla, y cómo habian de renovarse; se suprimian 
todos los subsidios que ántes pagaba el clero, y por 
último se le imponía uno general de 30 millones de 
reales sobre el valor de los diezmos, repartiéndolos 
por esta vez la Direccion de contribuciones directas 
entre las diócesis, sobre el presupuesto que ofreciera 
el producto del noveno en el año comun del último 
quinquenio, debiendo concurrir á este pago los co- 
mendadores de las órdenes militares que aun existian. 
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Con el título modesto de Aclaracion de la ley de 
27 de setiembre de 1820 sobre vinculaciones, se de- 
terminó la parte de bienes vinculados que los actua- 
les poseedores podian enagenar, obteniendo el con- 
sentimiento del siguiente llamado en órden, y desig- 
nando quién deberia dar el consentimiento cuando 
aquél fuese desconocido, 6 se hallase bajo la patria 
potestad, y para el caso en que se opusiesen 4 la ven- 
ta. Notables discursos se pronunciaron en la discusion 
sobre la ley de señoríos, distinguiéndose mucho entre 
otros Garelly, Martinez de la Rosa y Calatrava, por 
su palabra, ó por su erudicion y doctrina. Los deba- 
tes fueron vivos 6 interesantes, porque se trataba, no 
ya solo del origen y la jurisdiccion, sino de la pose- 
sion y de la legitimidad de los títulos con que se te- 
nia, y la obligacion 4 los poseedores de exhibirlos y 
acreditarlos. Sobre la justicia 6 injusticia de este pro- 
ceder se alegaron de una y olra parle argumentos 
fuertes y se dieron razones poderosas. Prevaleció la 
Opinion que ménos favorecía 4 los señores, mes no 
alcanzó á obtener la sancion real la ley propuesta, de 
lo cual no se culpó á los ministros, conociéndose que 
la causa de la resistencia estaba mas arriba. Este 
asunto habia de dar todavía ocasion 4 ulteriores com- 
plicaciones. 

Afanábanse, como hemos indicado, estas Córtes, 
siguiendo las huellas de las del año 12, por dictar le- 
yes contra la amortizacion y los privilegios, y favora- 
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bles á las masas, y beneficiosas principalmente á la 
claso de labradores. Pero aquellas y éstos, lejos de 
agradecerlas, mostrábanse en lo general cada dia más 
enemigos del partido liberal y reformador. Asombrá- 
banse los diputados que más activamente y con mejor 
£n las promovian, y quejábanse de que siendo aque- 
llas medidas dictadas en pró de los labradores, colonos 
y pequeños propietarios, oprimidos hasta entonces 
por los señores, hacíanse enemigos á éstos, que eran 
los perjudicados, y aquellos no agradecian los bene- 
ficios. Y es que los diputados reforinadores no con- 
sideraban que el pueblo no los comprendia, y que la 
ignorancia por un lado y las sugestiones de las clases 
privilegiadas por otro le hacian mirar con prevencion, 
y hasta con enemiga, tales novedades. Para obtener 
mayoría en la ley de señoríos, tuvo Calalrava, aulor 
del proyecto, que atraerse á los diputados america- 
nos ofreciéndoles su influjo en los asuntos de Ul- 
tramar. 

A medida que se aproximaba la terminacion de 
la legislatura, iban las CGórtes resolviendo y formu- 
lando en decretos los asuntos que habian sido obje- 
to de sus debates y deliberaciones. Atentas al estado 
económico del país, dictaron una série de medidas 
encaminadas á mejorarle y organizarle. Primeramen - 
te autorizaron al gobierno para realizar un préstamo, 
que no podria exceder de 200 millones de reales. Ro- 
conocieron la deuda contraida en Holanda por el go- 
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bierno de Cárlos IV. Prescribieron el uso del papel 
sellado en todas las provincias de la monarquía sin 
distincion, sujetando al mismo impuesto las letras gi- 
radas en el estranjero sobre España, Establecieron la 
contribucion directa sobre predios rústicos y urba- 
nos en cantidad: de 180 millones: la llamada de pa- 
tentes, que comprendia diez clases de industrias: la 
de consumos, que ascendia á 100 millones de rea- 
les: impusieron condiciones reglamentarias para la 
venta de tabacos: se sujotó á un registro público todos 
los actos civiles, judiciales 6 extrajudiciales, habien- 
do de pagar ó un derecho fijo ó un derecho propor- 
cional, segun la clase á que pertenecieran: y por 
último, se formó y promulgó como ley un sislo- 
ma administrativo de la hacienda pública, y se dió 
una instruccion para la amortización de la deuda 
nacional. 

No se tomaron estas medidas, especialmente algu- 
nas de ellas, sin contradicción grande. Combatidas 
fueron primero, y murmuradas después por muchos 
la del empréstito estranjoro y la del reconocimiento 
de la deuda de Holanda, no obstante lo que exigia, 
de una parte la necesidad, y de otra el cumpli- 
miento de antiguas obligaciones. El sistema tribu» 
tario fué recibido con más descontenlo que aplau- 
so, porque chocaba con los viejos hábitos y cos- 
Eumbres. 

El presupuesto de gastos de aquel año, que com- 
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prendia de julio á julio, ascendia 4 '756.214,217 rea- 
los, repartidos en la forma siguiente: 


Casa Beal. ee st 45.242,00 
Ministerio de Estado, 44,460,813 
Ya. de la Gobornecion de la Peníasala. — 69.363,485 
1d. dela Gobernacion de Ultramar. . . 4.699,50 
y Josticia. - . - -  19.620,954 

5 . 156.000,000 

- 355.550,946 

Presupuestos de las Gértos, 0). 8,433,240 


756.214,947 


Ténto como era natural, y necesario, que llamáre 
la atencion y escitára el interés de las Córtes el esta- 
do dela Hacienda, y la urgencia de una reforma ad- 
ministrativa, tánto es estraño, y por lo mismo mas 
laudable, que en circunslancias lan agiladas y de lan 
viva lucha política, tuvieran el buen acuerdo, dando 
una honrosa prueba de su amor á la ilustracion y á 
la cultura, de cuidar del desarrollo y fomento de la 
enseñanza pública, base de la civilizacion y de la mo- 
ralidad social, proponiendo, discutiendo y aproban- 
do, con serenidad y calma, un plan general de estu- 
dios, ó sea un Reglamento general de Instraccion pú- 
blica, como le titularon. Reglamento que contrastaba 
con el estrecho, encogido y rancio sistema que habia 


(1) Téngaso prosento que los diputados cobraban diotas, 
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regido en los seis años de gobierno absoluto, el más 
completo y el mas avanzado de cuantos hasta enton- 
ces se habian hecho ó intentado en España, y en el 
que se sentaban ideas y principios que en tiempos 
posteriores se han adoptado como un gran progreso 
en el movimiento intelectual, y algunos de los cua- 
les, como propios del espíritu político que dominaba, 
iban mas allá de lo que se ha creido conveniente 
en las épocas de régimen constitucional que se han 
sucedido. 

Bajo el epígrafe de «Bases generales de la ense- 
ñenza pública» se presoribia que toda enseñanza 00s- 
teada por el Estado, 6 que se diese por cualquier cor- 
poracion con autorizacion del gobierno, hubiera de 
ser pública y uniforme. La enseñanza pública habia 
de ser gratuita: la privada absolutamente libre, y po- 
dia estenderse á todos los ramos del saber. Para re- 
cibir los grados académicos, que habilitan para el 
ejercicio de ciertos cargos y profesiones, se nece- 
sitaba incorporar los estudios privados por medio 
de exámen y aprobacion ante un tribunal de jue- 
ces, compuesto de profesores de los establecimientos 
públicos. + 

Diyidíase, como hoy, la enseñanza en primera, 
segunda y tercera. La primera la hacia necesaria la 
Constitucion hasta para el uso y ejercicio de los de- 

_ vechos políticos de los ciudadanos. Era menester por 
lo tanto estenderla y facilitarla. Al efecto se mandaba 
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establecer escuelas públicas en todos los pueblos de 
cien vecinos; en los que no llegáran á este vecindario 
se recomendaba á las diputaciones vieran de emplear. 
los medios conducentes para hacer de modo que una 
escuela pudiera servir á varias poblaciones, de forma 
que ninguna, por pequeña que fuese, se viera priva- 
da de este beneficio. En los pueblos de gran vecinda- 
rio hebia de haber una escuela de primeras letras por 
cada quinientos vecinos.—Para la segunda enseñanza 
se creaban Universidades de provincia, semejantes 4 
huestros modernos institutos provinciales, una en cada 
capital, habiendo de haber, en cuantas fuese posible, 
una biblioteca pública, academia de dibujo, laborato- 
rio químico, gabinete de física, sala de historia natu- 
ral, productos industriales, máquinas, y un jardin 
botánico. En la segunda enseñanza habian. de darse, 
como hoy, los conocimientos generales que preparan 
para la superior, y son mas necesarios al hombre en 
sociedad.—Era la tercera la que habilita para el ejer- 
cicio de las carreras científicas y profesionales. Esta- 
bleeíanse para ella diez universidades en la Península, 
y veinte y dos en las provincias de Ultramar. 
Creábanse además ócho escuelas especiales de me- 
dicina, cirujía y farmacia en otros tantos puntos del 
reino, y bastantes más en los dominios ultramarinos. 
Aumentábanse, conservando las pocas que ya habia, . 
las escuelas de lengua arábiga, de comercio, de astro- 
nomía y navegacion, de veterinaria, agricultura, mú- 
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sica y noblos artes; el depósito geográfico 6 hidrográ- 
fico; y se creaba una escuela ó colegio politécnico. 
Para el completo conocimiento de las ciencias se fun- 
daba en Madrid una Universidad Central, señalando 
los asignaturas que en ella debian cursarse. 

Para la conveniente direccion de la enseñanza se 
creaba una Direccion general de Estudios, compuesta 
de siete individuos de los mas notables del reino por 
su reputacion y saber: señalábase 4 cada director el 
pingúie sueldo de sesenta mil reales.—Los catedráticos 
$ profesores habian de entrar por rigurosa oposicion, 
y no podian sor depuestos sino por causa legalmente 
probada y sentenciada, ni suspensos sino por acusa- 
cion legalmente intentada.—Entraba en este plan la 
creacion do una Academia nacional, compuesta de cua- 

- renta y ocho individuos, sábios, literatos y profesores. 
Dividíase en tres secciones, á saber: de ciencias físicas 
y matemáticas, de ciencias morales y políticas, de 
literatura y artes, con sus corresponsales, nacionales 
y estranjeros.—Se proveia 4 la enseñanza de las mu- 
jeres.—Se mandaba conservar los establecimientes an- 
tiguos que existian, hasta la creacion de los nue- 
vos.—Y finalmento, para las atenciones y el sosteni- 
miento de la enseñanza se destinaban los fondos que 
hubiese en cada provincia consagrados á este objeto, 
y se propondria á las Córtes el modo de cubrir el dé- 
ficit con fondos generales del Estado. Tál era en resú- 
men el plan de Estudios de las Córtes de 1821, que 
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por desgracia las circunstancias y los sucesos no per- 
mitieron desarrollar. 

Hicieron por último estas Córtes su Reglamento 
interior: reglamento cuya parte principal han tomado 
las asambleas españolas de estos últimos tiempos, si 
bien no era posible la aplicacion en todas sus partes, 
por la diversa estructura de aquél y de los posteriores 
Congresos, por las naturales diferencias entre aquella 
Constitucion y las que después han resultado de las 
modificaciones hechas en aquel código. 

El 30 de junio (1821) cerraron las Córtes sue so- 
siones de esta segunda legislatura en medio de una 
aparente tranquilidad. Hízose el acto con toda solem- 
nidad y ceremonia. Asistió el monarca, y leyó un dis- 
curso-en elogio del sistema constitucional y de las ta- 
reas legislativas, resumiendo sus principales trabajos 
en este pasaje: —«Obra es de las Córtes, en efecto, la 
»nuova organizacion del ejército, tan adecuada á los 
»verdaderos fines de su instituto: el decreto de ¡ns- 
»trucción pública, que dividida en varias enseñanzas, 
»desde las primeras letras hasta lo mas sublime. del 
»saber, difundirá .proporcionalmente las luces y los 
>conocimientos útiles en todas las clases del Estado: 
vel de reduccion de diezmos, por el cual, sin desaten- 
»der la competente dotacion del clero, se alivia al la- 
»brador considerablemente, fomentando de este modo 
»la agricultura, manantial inagotable de nuestra ri- 
>queza; y en fin, el “sistema de hacienda, que supri- 
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»miendo los impuestos y arbitrios gravosos é inútiles, 
»ha fijado las rentas públicas en contribuciones ménos 
»molestas, y conocidas ya del pueblo español, en 
»otras nuevas, conformes con los principios equitati- 
»vos de la Constitucion política de la monarquía, y 
»adoptadas con buen éxito en las naciones "más 
»cultas. 

Respondióle el presidente en análogos términos, y 
despues de pasar una parecida reseña á los trabajos de 
la legislatura, concluia diciendo: «En medio de tan 
»verias atenciones, limitadas las Córtes por la Consli- 
»tucion á un período fijo en la duracion de sus sesio- 
»nes, y á posar de la prevision con que V. M. tuvo 4 
»bien prorogarlo, veian, señor, acercarse el término 
»de él, dejando pendiente la resolucion de muchos de 
»los graves negocios encomendados á su cuidado, y la 
»nave del Estado fuctuando entre la esperanza de ver 
asegurado su futuro destino, y el temor de que 
»nuevos pilotos le hicieran tomar un rumbo opues- 
»to.—V. M., participando de estos recelos, ha tenido 
»á bien anunciarnos la convocacion de las Córtes ex- 
»traordinarias; y manifestando de este modo sus ar- 
adientes deseos de ver consolidadas todas las partes 
adel sistema constitucional, adquiere V. M. nuevos 
»derechos á la gratitud de la nacion, y ú la veneracion 
ade todos sus súbditos.» 

Salió el rey del salon con la misma ceremonia, y 
en medio de los aplausos de los espectadores. Húbo- 
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los tambien para los diputados, quo todavía las 
Córtes gozaban de no poca popularid.d: y de lodos 
modos, si otros síntomas ya no se hubiesen presenta- 
do, de aquella ostensible armonfa entre el rey, las 
Córtes y el pueblo, nadie hubiera podido pronosticar 
tempestades que no estaban remotas. 
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LA SANTA ALIANZA. 
LOS ENEMIGOS DE LA CONSTITUCION. 


1821. 


(De enero 4 sotismbro.) 


Sensacion que produjo en Europa el cambio político de España.— 
Contestaciones do las potoncias.—Protonsionos dol gobierno fran- 
cés.—Conducta de Inglaterra. —Revolucion de Nápoles. —Procláma- 
so la Constitucion español rdones en Sicilia. Novedad: 
en Portugel y on el Piamonto.—Alarma de las potencias de ln Sa 
ta Alianza.—Congresos de Troppau y de Laybach.—Resuélveso 
la intervencion en Nápoles.—iscarso del rey de España en las 
Cértes con osto motivo.—Entrada do los austriacos en Nápoles. — 
Restablecimiento del absolutismo en Nápoles y Cerdeña, —Nota 
del gabinete imporial de Rusia al representante de Rspaña. - 
Aliento que toman con estos sucesos los españoles emomigos de la 
Constitucion.—Conspiraciones realistas. —Aumento de faccionos.— 
Destruccion de Merino.—Amnistía.—Reaparicion de aquel guer- 
rillero y sus atrocidades..Conducta del clero y de algunos prel: 
dos.—Agitacion contínua. —lodignacion y exaltacion de los libor 
los.—Plan de república en Barcelona.—Los carbonarios.—Bessio= 
res: su prisión.—Conmútssele la pena de muerte en la de encierro. 
—Otro conato do ropública on Zaragoza.—Conducta poco prudonte 
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de Riego.— Acusaciones que sa le hacen.—Es destituido del man= 
do, y destinado de cuartel á Lórida,—Electo que hace la separa- 
cion de Riego en los exaltados de Madrid.— Acuerdan pasear on 
procssion su retrato.—Probibealo los autoridados.—Verifícase la 
procesion, — Firmeza y energía do Morillo y San Martio.—La 
Arrebata San Martin el retrato, y des- 
'mquilidad en la córte.—Regreso del rey á 
facciones roalistos y sha causas.—Escritos 
francesados contra la Constitucion, y muevas divisiones 
jos liberales.—Próxima reunion de las Córtes extraor= 


Pensar que un cambio político tan súbito y tan 
radical como el que se verificó en España al comen- 
zar el año 1820, despues de seis años de un gobierno 
absoluto y despótico on la Península, y atendida la 
organizacion general que desde 1814 se habia dado 
ála Europa, no habia de encontrar dentro y fuera 
del reino enemigos que suscitáran obstáculos, que" 
contrariáren el planteamiento y embarazéran la con- 
solidacion del sistema constitucional, tál como se ha= 
bia proclamado y se ejecutaba, seria desconocer la 
marcha lógica y natural de las ideas, de los intereses 
y de los tiempos. Algunas de estas contrariedades he- 
mos tocado por necesidad al paso, indicándolas 8o- 
meramente. Darémoslas á conocer ahora más de pre- 
pósito, comenzando por las que en el exterior susci- 
taban los gobiernos de otras naciones. 

Mudado el sistema político europeo con la caida y 
desaparicion del coloso de Francia; dada una nueva 
organizacion al continente por obra de las cinco po- 
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tencias que eran 6 se designaron á sí mismas con el 
título de grandes; hecha la reparticion de Estados 
que á ellas les pareció, si no la más justa, la más 
conveniente á sus intereses; formada la Alianza, hi- 
pócritamente llamada Santa, de aquellas grandes po- 
tencias; proclamado como doguna político el princi- 
pio de la legitimidad 6 del derecho divino, com- 
préndese bien con cuán recelosos y desfavorables 
ojos miraria la Europa así reorganizada la repentina 
trasformacion que sufrió España por medio de un 
golpe revolucionario, tan en oposicion con el dere- 
cho público que ellas proclamaban, y querian hacer 
prevalecer en todas partes. Sin embargo, no se mos- 
traron al pronto abiertamente hostiles al gobierno es- 
pañol, ó por el poco temor que les infundiera la dis- 
tancia de España de las demés naciones del mundo, 
$ acaso recordando sus arranques de años atrás, 6 
por tomarse tiempo para adoptar acordes una reso» 
lucion definitiva. Así fué que todas tardaron en 
contestar 4 la comunicacion del gobierno participán- 
doles el cambio ocurrido; cambio que por otra parte 
acaso no desagradaba á Inglaterra, cuyas miras mer- 
cantiles sobre los dominios españoles de Ultramar no 
eran desconocidas. El monarca francés manifestaba 
abrigar la esperanza de que el muevo órden de cosas 
aseguraria simultáneamente el bienestar personal de 
la familia real y de la nacion española, con la cual 
morchaba enlazada y unida por sus relaciones la de 
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la nacion francesa, Afrmiábase además que aquel so- 
berano habia dado mision 4 su embajador en Madrid 
para que procurase la modificacion y reforma de la 
Constitucion, asimilándola á la Carta que entonces en 
Francia regia. En términos menos benévolos fueron 
contestando las demás potencias, siendo la Rusia la 
última. Y el Santo Padre se concretó á espresar sus 
deseos y su confianza de que se conservaria en Espa= 
ña la religion católica. 

Aunque hubiera sido entonces posible reformar 
el código constitucional, tál como Luis XVIII. de 
Francia proponia y parecia desear, y como opina- 
ban y querian tambien algunos españoles, Inglater- 
ra, que era la que deberia haber visto, ya que no 
con placer, por lo menos sin desagrado, que se afian- 
zase en España un gobierno libre, fué por el con- 
trario la que, 6 por celos de la influencia francesa, 
6 por la causa que ántes hemos apuntado, trabajó 
astulamente para deshacer lo que el rey de Francia 
intentaba, no solo por medio de su embajador en Ma- 
drid, sino con encargo y mision especial que dió 
para ello 4 Mr. De-la-Tour du Pin. En igual espíri- 
tu contestó el gabinete británico á una nota poste- 
rior del de Rusia. Aunque ningun soberano reti- 
ró su embajador de España, sin embargo su acti- 
lud fué, como no podia menos de ser, recelosa. Y 
más adelante el papa Pio VII. dirigió 4 Fernan- 
do aquello carta de que dimos cuenta en otro lu- 
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gar (), y que tanto alentó al clero español á combatir 
las nuevas instituciones. 

Ocurrió en este estado de cogas, y para mayor pe- 
ligro de España, la revolucion de Nápoles (julio, 
1820), en que se alzó la bandera de liberiad, y se 
proclamó la Constitucion española; revolucion á cuyo 
torrente tuvieron que ceder el rey y las autoridades, 
y que estendiéndose á Sicilia se entronizó en Palermo, 
donde se cometieron asesinatos horribles y otros la- 
.mentables desórdenes. Este inopinado acontecimiento, 
si bien parecia deber halagar á los liberales españo- 
les por ver adoptado allí su mismo código y sistema, 
pero de cuya circunstancia mo supieron aprovecharse, 
permaneciendo pasivos y aislados, alarmó de nuevo 
la Europa absolutista, y principalmente al Austria, 
interesada en sofocar aquella insurrección, como más 
próxima, y tambien más fácil. Mas lo que allí en este 
sentido se hiciese no podia dejar dle considerarse como 
un peligro para nuestro país. Agregóse 4 esto el ha- 
ber alcanzado al vecino reino de Portugal las chispas 
del fuego revolucionario, convocándose allí Córtes 
conforme á las bases del Código de Cádiz para dar 
una Constitucion al pueblo lusilano. 

Puestas en alarma las potencias del Norte con las 
novedades de Nápoles, celebraron um Congreso en 
Troppau, con asistencia de Francia é Inglaterra: en 


(1) Capítulo 3.5 y nota 4.+ del mismo. 
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él, no obstante una protesta de parte de los ingleses, 
se acordó intervenir en los asuntos de las Dos Sicilias, 
6 invitar al rey á que asistiese al segundo Congreso 
que habia de celebrarse en Laybach. Negóse el par- 
lamento napolitano á modificar su Constitucion, y á 
dar permiso al rey para concurrir al Congreso; mas 
él, dejando nombrado su lugar-teniente al duque de 
Calabria, fugóse en un navío inglés, pasó á Liorna, 
y de allí 4 Laybach, donde á presencia suya acordó 
la Santa Alianza derrocar á mano armada la Cons- 
titucion de Nápoles. Una de las ocasiones en que 
Fernando VIL. de España se espresó con mas doblez 
y disimulo fué al anunciar á las Córtes españolas es- 
ta resolucion alarmante de las potencias aliadas, por 
conducto del ministro de la Gobernacion. 

«Nuestras relaciones diplomáticas, decia el dis- 
»curso, siguen en el mismo estado... S. M. no cree 
»que deben mirarse como de la mayor importancia 
»los últimos sucesos de Nápoles, y que, aunque las 
>circunstancias no son iguales, para consolidar la 
»obra de nuestra libertad manda sin embargo que 
»los ministros velen muy particularmente por si los 
»enemigos del sistema:tratan de alterar la tranquili- 
»dad pública, proponiendo á las Córtes lo que por sí 
»no puedan resolver; que compadece la. situacion del 
»rey de las Dos Sicilias, porque rodeado de un ejér- 
»cito estranjero, no podrá menos de llevar á sus pue- 
»blos las calamidades que llorarán en su persona: 
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»que la opresion y consecuencias necesarias de la in- 
> vasion estranjera no son medios para que los reyes 
»obren con libertad, ni para que aseguren 4 sus súb- 
»ditos lo que éstos deben exigir: que conoce cuán fu- 
»nesto puede ser, no solo para los pueblos sino para 
»los mismos príncipes, la desgracia de aparecer con 
»poca delicadeza en la observancia de sus juramen- 
»tos y palabras; y que por este motivo se complace 
»en decir nuevamente por mi conducto, que cada yez 
»está mas resuelto á guardar y hacer guardar la Cons= 
»titucion, con la que mira identificados su trono y su 
» persona.» 

Semejantes frases, cuando; eran ya conocidas las 
intenciones del rey, y cuando se sabia haber en Espa- 
ña agentes secretos de la Santa Alianza, fueron sin 
embargo recibidas con aplauso unánime, por unos 
con sinceridad, con hipocresía por otros, habiendo di- 
putado conocido por sus ideas demócraticas, como 
Moreno Guerra, que dijo como poseido de entusias- 
mo: «He tenido mucha satisfaccion en oir el mensaje 
»de S. M., en el cual se ve la union del rey constitu- 
»cional de España con el pueblo: no hay en él nada 
» que no sea digno de escribirse en los mármoles y en 
»los bronces: S. M. aparece como un verdadero espa- 
víñol, etc.» Monarca y diputados se adulaban y enga- 
ñaban mútuamente, y lo ménos desfavorable que 
puede suponerse es que el miedo hacia á uno y á 

otros producirse en tálsentido. 
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No era infundado este miedo. Nápoles fué invadi- 
do por el ejército de la Santa Alianza. La defensa de 
los napolitanos, lejos de corresponder á sus jactancias, 
se redujo á una dispersion escandalosa á la vista del 
enemigo, y solo emplearon sus armas contra sus pro- 
pios generales. La Constitucion de Nápoles fué desgar- 
rada por las águilas austriacas (marzo, 1821). Subyu- 
gada fué igualmente por los aliados la revolucion del 
Piamonte, donde tambien se habia proclamado con 
algazara y regocijo la Constitucion de Cádiz, teniendo 
que abdicar el rey de Cerdeña la corona en su herma- 
no, y refugiarse él con su familia en Niza. Al fin el 
monarca del Piamonte se condujo con más dignidad y 
nobleza que el de Nápoles, pues al ménos no engañó á 
sus súbditos, prefiriendo la abdicacion á dejarse impo- 
ner de ellos la ley. Ménos consecuente el jóven prínci- 
pe de Carignan, que parecia resuelto y alentado, des 
pues de haberse ligado con los constitucionales, tál 
vez por ambicion, y de ponerse al frente de ellos, los 
abandonó en la hora de la prueba y del peligro, y se 
pesó con algunas tropas á la bandera austriaca, salu- 
dándola como aliada. Con esto apenas intentaron ya 
pelear los patriotas piamonteses. Los comprometidos, 
así piamonteses como napolitanos, que no expiaron 
allá su malogrado intento, vinieron á refugiarse ú Es- 
paña, siendo mas adelante causa de complicaciones 
para los mismos liberales españoles. Los jefes de las 
sociedades secretas de España, que habian impulsado 
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y celebrado con públicas demostraciones las mudan- 
zas de aquellas partes de Jtalia, y querido algunos 
hasta enviar iropas en duxilio de los nuevos gobier- 
nos, quedáronse desconsolados y sbsortos con la noti- 
cia de su destruccion; y si no temian un próximo pe- 
ligro de que la mano de hierro de las potencias del 
Norle ahogase tambien la libertad en la península es- 
pañola, por lo menos sus ilusiones se, convirtieron 
en recelo, y más no pudiendo olvidar lo sucedi- 
do en 1814. 

Tampoco era para irenquilizarlos la nota que poco 
después pasó ol ministro imperial de Rusia al repre- 
sentante de España en San Petersburgo, señor Cea 
Bermudez (2 de mayo, 1821), contestacion á la que 
éste, en nombre del gobieruo español, habia dirigido 
4 la córte imporial comunicáadole los sucesos del pró- 
ximo marzo. «El porvenir de la suerte de España, 
»decia entre otras cosas, se presenta bajo un aspecto 
»lúgubre y tenebroso: en la Europa han debido nece- 
»sariamente despertarse sérias inquietudes. Pero es- 
»llas circunstancias son tanto mas graves, cuanto pue- 
»den ser funestas á la tranquilidad general, de enyos 
»preciosos frutos empieza á disfrutar el mundo: así 
»que, las potencias garantes de este bien universal no 
»pueden pronunciar definitiva ni aisladamente su jui- 
»cio acerca de los sucesos ocurridos en los primeros 
»dias de marzo en España.....—«Toca ahora al go- 
»bierno de la península (decia mas adelante) juzgar si 
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»instituciones impuestas por uno de estos actos violen= 
»tos, patrimonio funesto de la revolucion, contra la 
»cual España habia luchado con tanto honor, serán 
»apropósito para realizar los bienes que los dos mun- 
»dos esperan de la sabiduría de S. M. C. y del patrio- 
»lismo de los que le aconsejan.—El camino que elija 
»la España para llegar á este objeto insportante, las 
» medidas por las cuales se esforzará á destruir la im- 
»presion que ha producido en Europa el suceso del 
» mes de marzo, serán las que decidirán de la natura- 
»leza de las relaciones que S. M. el emperador con- 
»servará con el gobierno español, y de la confianza 
» que deseará poder siempre manifestarle.» 

Esta amenazadora insinuacion del autócrata, el so- 
berano que habia estado en mas cordiales relaciones 
con Fernando VII., los ejemplos de Nápoles y el Pia- 
monte, y la actitud nada benévola de las potencias de 
la Santa Alianza, alentaban á los enemigos interiores 
del sistema constitucional, que desde el principio, co- 
menzando por el rey, cuyo alcázar era mirado como el 
foco y centro de las conspiraciones, combatian por to- 
dos Jos medios, incluso el de las armas, el nuevo ór- 
den de cosas. Síntomas no más, y como preludios de 
más pronunciada y ruda guerra á las nuevas institu- 
ciones, habian sido el molin de Zaragoza, la conspi- 
racion de Bazo y Erroz en Madrid, los manejos del 
canónigo Ostolaza en Sevilla, los trabajos en Galicia 
de la Junta Apostólica, cuya raiz estaba en la córte de 
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Roma, las partidas realistas de Aizquibil en Alava, 
del Abuelo en Toledo, de Morales en Avila, y del cura 
Merino en Castilla, el alboroto de los Guardias de 
Corps, la resistencia de algunos obispos y las predica- 
cionos del clero, la intentona del golpe de Estado por 
parte del rey en el Escorial, la destruccion de las má- 
quinas en Alcoy, el plan desatentado de Vinuesa con 
su trágico y horrible desenlace, y otros sucesos y 
manifestaciones, de que al paso se ha ofrocido dar 
Cuenta en los anteriores capítulos. 

Las clases privilegiadas y ofendidas, los que ro- 
deaban y aconsejaban al rey, todos los que estaban ¡n- 
formados de lo que pasaba fuera, y habian leido los 
protocolos del congreso de Laybach, y conocian la in- 
fluencia y los resultados de sus deliberaciones en pai- 
ses que habian proclamado gobiernos como el nues- 
tro, redoblaron su audacia y oplaron con más fuerza 
el fuego de la reaccion. De aquí el aumento de las 
partidas absolutistas en la primavera de 1821 en Ga- 
licia, en Cataluña, en la Rioja, en las inmediaciones 
de Burgos, en los pinares de Soria, y en Toledo, cuyas 
correrías y cuya táctica eran las mismas que las ensa- 
yadas con tanto éxito en la guerra de la independencia, 
y los mismos muchos de los guerrilleros, soldados, 
jefes 6 cabecillas. Persegufanlas las tropas constitucio- 
nales en todas direcciones con energía y decision, 
debiéndose á esto la destruccion de algunas facciones, 
la prision del Abuelo, que con el tiempo logró fugarse 
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de la cárcel, y la derrota de Merino en Salvatierra por 
don Juan Martin, el Empecinado, á la cuál siguió 
aquella amnistía concedida por las Córtos á los pri- 
sioneros de Salvatierra, de la cual hemos hablado en 
Otra parte, y que se hizo estensiva á los de otras fac- 
ciones. Pero renacian á lo mejor, como aconteció con 
el cura Merino, que volviendo á aparecor en Castilla á 
la cabeza de cien infantes y sesenta caballos, sorpren- 
dió un destacamento de soldados, y los fusiló á todos . 
junto al convento de Arganza. Los diputados acusa- 
ron al arzobispo de Burgos y al obispo de Osma de 
protejer y auxiliar al canónigo rebelde. 

Observóse que en la Cuaresma de aquel año se 
multiplicaban 6 aumentaban las facciones, lo cual se 
atribuia á las sujestiones del clero en el púlpito y en 
el confesonario, y acababa de enconar contra él á los 
liberales mas fogosos. Los prelados refractarios, co- 
mo los de Valencia, Tarragona y otros, eran extraña 
dos del reino, por actos de resistencia al gobierno y á 
las Córtes, 6 de rebelion más 6 ménos manifiesta. La 
Junta Apostólica fué tambien perseguida, y cayó en 
monos de las autoridades. ¿Mas cómo arrancar de 
raiz, ni cortar de una vez los hilos de trama tan in- 
mensa y por todas parles ramificada? Vivíase en per- 
pétua agitación y en una lucha congojosa, á la cual 
no se veia término, porque era idea y persuasion 
general, salvo la de algunos más incrédulos, tal vez 
por mejor intencionados y juzgando á otros por sy 
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corazon, que el centro y el resorie principal de todas 
las maquinaciones estaba en palacio, y que de allí 
partia el impulso y se comunicaba el movimiento á 
los directores y ejecutores de todos los planes. 

Sucedia, como siempre, que la audacia y la exal- 
tecion de un partido producia la indignación y la exal- 
tacion de otro, y los excesos de ambos. Los liberales 
ardientes de Madrid, vista la conducta de la Santa 
Alianza, intentaron apedrear y aun allanar las casas 
de los embajadores de Austria y de las demas poten- 
cias que ahogaron la libertad en Nápoles, que todavía 
se consideraban como amigas nuestras, pueslo que 
nada habian acordado contra España en Laybach. Y 
si bien la actitud y las precauciones de las autorida- 
des bastaron á disipar los grupos y á frustrar sus pro- 
yectos, la intencion sola del atentado sobraba para no 
atracrnos ni hacernos propicias aquella potencias, 

Habfase hablado ya de planes de república en algu- 
nos púntos; y aunque se'cree que tales ideas, si por 
acaso existian entonces en algunas individualidades 
aisladas, no entraban en los principios de partido al- 
guno, los actos y excesos de la gente exaltada de algu- 
mas poblaciones daban pié á que se repitiera esta acu- 
sacion por los enemigos del sistema, y por los mis. 
mos constitucionales moderados. Barcelona era uno 
de los puntos que más se distinguian como centros 
de exajerado liberalismo. La llegada allí de emigrados 
napolitanos y piamonteses comprometidos por la cau- 


o 


PARTE II. LIBRO XI. 301 


sa revolucionaria y huyendo de los rigores de la reac- 
cion, y las narraciones quo hacian, verdaderas ó abul- 
tadas, de las tiranías de los austriacos, acabaron de en- 
cender los ánimos de los barceloneses. La secta de los 
carbonarios, que habia comenzado á infiltrarse ya en 
España, cundió y se estendió allí con este motivo más 
que en otras partes. Y eomo al propio tiempo casti 

gase la epidemia aquella capital de un modo horri- 
ble (0, dando prelesto al gobierno francés para esta- 
blecer en la frontera un cordon sanitario, irritáronse 
más los catalanes, que ya tenian al gabinete del veci- 
no reino por enemigo de nuestras instituciones, sos- 
pechando que el cordon envolvia un objeto político, y 
no solo el material y ostensible de preservar su país 
del contagio de la peste. Inflamados los ánimos en la 
capital, pidieron los agitadores el destierro de los ser- 
viles, y calificando arbitrariamente las personas, ex- 


(1) Bé aquí cómo pints an moribundo, cayos dolores creoi 
escritor el estado ds Barcelona al verse privado del dulco c 
con motivo de aquella pes! suelo de la amistad y del paren: 

«La fiebre amarillo, trasporta- scribanos escondidos 
da ca buques venidos dola Ha- en sus hogares megabense á reci- 
bana al puerto de Barceiona, pro- bir testamentos, y el pavor y la 
Pegtbasecun suma rapidez desde, consteraacion sepulabzo más vi» 
el “cabo de Creus al de Gato, y timas en el sepulcro que la ora- 

la capital de Catelaña.  deza misma dela fiel ados 
La wisería y la pobreza comuai= los talleres y las fábricas, el basa» 
cábanls nuevos brios, y caycado bro amenazaba con mejores es- 
odas las playas sobre 'ol Prinsi- tragos, ai la piedad y él imorés 
pado, on medio de los horrores mismo de los ricos no hubiesen 
dio ls pesto alzábase el pendon de derramado á manos llenas el or 
lx tiranía en las montabas....... .. em todas las parroquias se distri 
Hayendo del contagio, ea los pri. buian abundantes sopas 4 
meros momentos abendonaba el bres, olc=a 
médico al enfermo, y la familia al 
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pulsaron y embarcaron para las Baleares, entro otros 
sujetos de importancia, al prelado de la diócesis, al 
baron de Eroles, á los generales Sarsfield y Fournás, 
y d jefes militares en activo servicio, que después des» 
pechados levantaron la bandera de la insurreccion en 
el Principado. 

El que allí se habia puesto al frente de: descabe= 
llado plan de república, era un aventurero francés 
amado Jorge Bessieros. Descubierta la trama, y pre- 
so y encausado el estramjero, el auditor le condenó 4 
muerte segun un decreto reciente de las Córtes sobre 
los conspiradores contra la ley del Estado. Agitáronse 
losalboroladores, exigiendo del general Villacampa que 
aplicára 4 Bessieres la amnistía concedida por las Cór- 
tes á los facciosos despues de la victoria de Salvatier- 
ra, Muy distinto era el caso, mas como quiera que la 
agitacion amenazase convertirse en alborolo, consul- 
lóse al Tribunal especial de Guerra y Marina, el cual 
conmutó la pena de muerte en la de encierro por diez 
años en el castillo de Figueras. La circunstancia de 

“haber sido después Bessieres, como veremos más ade- 
lante, uno de los más crueles satélites de la tiranía y 
uno de los verdugos de los liberales, hizo sospechar á 
muchos que en el plan de república obrase ménos por 
ideas propias que como instrumento de los enemigos 
del sistema constitucional, aunque la tontativa era de- 
masiado arriesgada para creer que la acometiese en- 
tonces por ficcion y como de burlas, 
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Hubo algo más tarde otro conato de república en 
Zaragoza. Movíanlo tambien dos refugiados franceses, 
conspiradores ya en su patria, llamados Uxon y Cug- 
net de Montarlot, y ayudábalos el español don Fran- 
cisco Villamor. Hallábase, como hemos visto, de ca- 
pitan general en Aragon don Rafiel del Riego. El ca- 
rácter de este célebre caudillo, sus antecedentes, su 
escesiva franqueza y falta de cireunspeccion, el acalo= 
rado liberalismo de que hacia alarde, su frecuente 
asistencia á las sociedades patrióticas, á los cafés, á 
las reuniones y fiestas populares, su tendencia á mez- 
clarse en todo género de demostraciones como un 
hombre del pueblo, sin miramiento á su elevado cargo 
y dignidad, circunstancias eran que autorizaban á 
muchos á suponerle siempre dispuesto á proteger todo 
lo más avanzado y estremo en materia de libertad, ó 
por lo ménos á creer que su conducta era la que daba 
alas á los autores de planes subversivos. El jefe políti- 
co de Zaragoza, don Francisco Moreda, paisano y 
amigo de Riego, pero hombre de otro temple, y mo- 
derado en política, informó al gobierno del estado de 
las cosas, y hubo de hacerlo en términos de no repre 
sentar como muy compatible con el reposo público el 
mando de Riego. Los ministros, que participaban más 
de las opiniones políticas de Moreda que de las de 
aquel general, releváronle del mando y destináronle 
de cuartel á la plaza de Lérida. 

Visitaba Riego á la sazon los pueblos de la provin- 
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cia, y cuando se disponía á regresar á Zaragoza, sa- 
lióle al encuentro, enviado por el jefe político, un ofi- 
cial con un piquete de caballería, y con órden de leer- 
le el real decreto; en tanto que Moreda, por-si se em- 
peñaba en entrar en la ciudad, y como si temiera que 
su llegada produjese algun disturbio, ponia la guarni- 
cion sobre las armas, tomaba otras medidas de pre- 
caucion, publicaba el plan de los conspiradores, y en- 
carcelaba 4 Montarlot y á los más iniciados en el plan. 
Díjose que el primer impulso de Riego habia sido ti- 
rar de la espada contra el oficial, y atropellar con su 
estado mayor el destacamento. Pero es lo cierto que 
sin material resistencia obedeció, y torciendo de rum- 
bo se dirigió al punto que se le señalaba de cuartel. 
Para la capitanía general de Aragon fué nombrado 
don Miguel de Alava, bien reputado en el partido libe- 
ral, y hombre de otras condiciones que su ante- 
ceso. 

La noticia de la separacion de Riego encendió los 
ánimos de sus apasionados en Madrid, y de otros mu- 
chos que, aunque no lo fuesen, motejaban tiempo hacia 
la marcha del ministerio por su propension á ahogar 
todo entusiasmo en favor de la libertad, atribuyéndole 
el proyecto de'ir separando las autoridades más com- 
promelidas en este sentido, y achacando á su con- 
ducta la osadía de los enemigos del sistema constitu- 
cional. Alzaron el grito en favor del general desterra= 
do los más exaltados de las sociedades secretas: agru- 
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póse la gente en la Puerta del Sol, y hubo voces y Co- 
natog de tumulto, peticiones de que se obligase al rey 
á volver á Madrid, y hasta propósitos de ir á buscar- 
le y traerle del Real Sitio de San Ildefonso, donde se 
hallaba: que ya tenia muy disgustado al pueblo de 
Madrid la aficion del rey á vivir fuera de la Córte, y 
atribuiase á voluntario y premeditado plan la ausencia 
de dos meses que sin dude por motivos de salud lleya- 
ha entre los baños de Sacedon y el palacio de la Gran- 
ja. Pasóse sin embargo aquel dia sin otra novedad que 
el amago de bullicio: mas aunque la Gaceta del 14 de 
setiembre desmintió de un modo solemne los rumores 
que circulaban desfavorables al gobierno, protestando 
no tener otro fundameñto que el siniestro fin de per- 
turbar el sosiego de los ciudadanos y hecerle odioso 
con las asonadas, los jefes de los exaltados acordaron 
pasear en procesion por las callas de la capital el re- 
trato de Biego, pintado con el libro de la Constitucion 
en una mano, y aherrojando con otra los mónstruos 
de la ignorancia y de la tiranía. La sociedad de la 
Fontana anunció la noche del 17 de setiembre que la 
procesion se verificaria al dia siguiente entre tres y 
cuatro de la tarde. El yulgo acogió este anuncio con 
estrepilosos aplausos. —. 

Era á la gazon capitan general de Castilla la Nue- 
va don Pablo Morillo, el vencedor de Cartagena de 
Indias, que enterado del cambio político ocurrido en 
su patria, celebrado un armisticio con Bolivar, habia 
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regresado á la metrópoli, donde se alistó en lús filas 
de los constitucionales moderados. Nombrado capitan 
general de Madrid, hombre de teson y de firmeza, 
habíase hecho ya respetar y temer de los alborotado- 
res, á quienes en más de una ocasion habia conteni- 
do y escarmentado con su arrojo, y desbaratado sus 
anárquicas tentativas. Aborrecido y acusado de in- 
fractor de las leyes por la gente de la Fontana, pidió 
que le juzgase un consejo de guerra, y absuelto de 
todo cargo volvió ¿ encomendársele la capitanía ge- 
neral.—Y era jefe político de Madrid el general don 
José Martinez de San Martin, que habia reemplazado 
al de igual clase don Francisco Copons y Navia; cam- 
bio en que no ganaron los exaltados, porque era 
tambien el San Martin enemigo de asonadas, y de ca- 
rácter resuelto y entero. 

Parecia que la oposicion de autoridades tan enér- 
gicas á la proyectada procesion deberia. haber bas- 
tado para que desistiesen los autores de ella. Pero no 
fué asf. En vano envió el jefe político algunos regi- 
dores á la Fontana para que mediasen con este objeto 
con los oradores mas ardientes. El mismo dia desig- 
nado para la funcion publicó San Martin un bando 
prohibiéndola, y suspendiendo hasta nueva órden la 
reunion de la Fontana. Comisionó tambien al alcalde 
para que arrestase al dueño de aquel café, y á los 
oradores Mejía, Nuñez y Mac-crohon; mas tropezando 
el alcalde con los grupos, vióse él mismo atropellado 
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y en peligro, despues de sufrir toda clase de denues- 
tos 6 ingultos. La procesion salió ú la hora señala. 
da (18 de setiembre), no obstante el aparato de tro- 
pas que Morillo y San Marlin hicieron desplegar en 
calles y plazas. Contaban los procesionistas con la 
adhesion del regimiento de Sagunto, y animáronse 
grandemente y prorumpieron en alegres gritos y vi- 
vas á Riego, objeto de su culto, y 4 la Constitucion, 
al ver que á su paso por lu Puerta del Sol Ja guardia 
o los habia hostilizado ni puesto obstículo alguno. 
Atravesaron la Plaza Mayor con objeto de depositar 
el retrato en las cases consistoriales; mas al desem- 
bocar en la calle de las Platerías, halláronla cuajada 
de'tropas y de milicia nacional, con Morillo y San 
Martin á la cabeza. Adelantóse este último con intre- 
pidez al frente de un batallon de la inilicia, que man- 
daba el comerciante catalan don Pedro Surrá y 
Rull (4, intimó á la muchedumbre que se disolviese, 
so pena de ser cargada á la bayoneta, arrebató cl re- 
tralo de Riego, y la multitud se dispersó tranquila- 
mente, quedando la poblacion silenciosa y sosegada 
á las primeras horas de la noche *). 


(0, Hombre poco conocido en- muacros los otros. Los vencidos 
bo] de cierta le ep des- aquella tarde en Madrid se ini- 


rias prisnes, y entro ellas la del. aabido deleder. Pero"lodo 
coronel y terios oficiales de Sa. krDuyO A lexer Boliriamiada la 
gucto, Índividuo de ls sociedad gent balliciosa. 
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Los escritores del partido exaltado dieron 4 este 
suceso, como por sarcesmo, el nombre de Batalla de 
las Platerías. Pero es lo cierto que la decision de las 
autoridades y el arrojo de una de ellas bastaron á di- 
sipar las masas, y d evitar los efectos de una demos- 
tracion, que si no se proponia producir un trastorno, 
y no era tal vez sino un desahogo y un signo de des- 
aprobacion de los actos del gobierno, era ocasionada, 
como todos los actos de esta índole, á conflictos y dis- 
gustos, y redundan casi siempre en desprestigio del 
gobierno. San Martin fué nombrado jefe político en 
propiedad: hízose salir de la córte al regimiento de 
Sagunto, y cuando el rey regresó de San lldefonso, 
encontró tranquila y sosegada la capital. Excelente 
ocasion, observa un escritor contemporáneo, para ha- 
ber cimentado sobre bases duraderas la paz pública, 
si el monarca se hubiera unido de buena fé y de 00- 
razon á los liberales; y no que, amigo solo de los ab- 
solutistas, á ellos solos dabo proteccion y aliento, y 
aquellos so veian forzados á marchar embarazosamen- 
te y con mil trabajos por entre las contrariedades y 
los ataques de los partidos estremos. 

Así era que las facciones realistas crecian y se 
derramaban por todas partes: Merino comelia mil ac- 
tos de ferocidad y de venganza: apareciéronse en Ca- 
teluña Francisco Montaner, y el célebre Juan Costa, 
conocido por el apodo de Misos, encendiendo la guer= 
ra civil, que pronto habia de hacer necesarios ejérci- 
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tos formales para atajarla, ya que no bastasen á ex- 
tinguirla. Las tropas, que se conservaban fieles, las 
derrolaban fácilmente, pero las derrotas eran mas 
bien por lo general dispersiones del momento, para 
volver á presentarse en otra parte, acaso aumenta» 
das, por la proteccion que encontraban en el país, 
cuyo espíritu auti-constitucional se mantenia y fo- 
mentaba con sermones, pastorales, proclamas secre- 
tas, y periódicos y otras publicaciones absolulistas que 
se daban á luz al abrigo de la libertad legal de que 
se aprovechaban, y que por otra parte se proponian 
destruir. 

Entre los escritores que usando de esta libertad 
atacaban la Constitucion y la organizacion política 
por ella establecida, pero de un modo nuevo, diestro 
y solapado, y por lo mismo mas temible, se distin- 
guian los afrancesados, venidos á España por el de- 
creto de amoislía del año anterior. Hombres ¡lustra- 
dos y de saber muchos de ellos, pero poco agra- 
decidos á los que tuvieron la generosidad de abrirles 
las puertas de le patria, porque los lastimaba y ofen- 
dia y condenaba á cierta nulidad el que ni se les de- 
volviesen sus bienes, condecoraciones y antiguos des- 
tinos, ni se los habilitase para obtener otros nuevos; 
sentidos de ver dominar una Constitucion que ellos 
no habian formado; émulos de los que, sin la coope- 
racion suya, habian dado pruebas de tanta ¡lustra- 
cion; por necesidad unos, por resentimiento otros, 
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diéronse á escribir empleando la sátira y la censura 
contra una Constitucion y uras leyes orgánicas, que, 
como muchas veces hemos observado, ni eran ni po- 
dian ser perfegtas, y no era tampoco tarea dificil ni 
de gran mérito eucontrarles defectos y hacer de ellos 
censura. Fundada y justa podia ser ésta en muchas 
partes; pero achacar á ellos todos los males políticos 
que se sentian, cuando no era fácil remediarlos, so- 
bre envolver intencion nada benévola y generosa, 
era aumentar la discordia entre los liberales, cuando 
más falta les hacia marchar unidos, creaban nuevas 
parcialidades, cayendo en su lazo muchos incautos, y 
aumentaban la confusion, ya harto lastim:osa, en el 
bando liberal. 

Nada benévolo ya el gobierno francés con la re- 
volucion española, y ménos todavía desde que aquél 
pasó á manos de hombres de ideas más pronunciada- 
mente realistas, aprovechó la circunstancia de la mor- 

“tífera enfermedad que se desarrolló en Barcelona para 
establecer en la frontera del Pirineo un cuerpo de 
ejército con el nombre de cordon sanitario, y con el 
objeto ostensible de preservar «del contagio la Fran- 
cia estorbando la comunicacion entre los dos pue- 
blos, Harto se comprendió, y pronto se vieron prue- 
bas de ello, que no eran las precauciones sanitarias ni 
el solo ni el principal fin de la aproximacion de aque- 
llas fuerzas, sino que tenia todo el carácter, anmque 
simulado, de una medida Je observacion y hasta de 
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Amenaza, y que por lo menos serviria, como sirvió, 
de proteccion y apoyo á las facciones del Principado. 
Débil entonces nuestro gobierno para reclamar enór- 
gicamente del francés la retirada de aquellas tropas, 
hízolo tambien con tibieza nuestro embajador. Y si 
bion Luis XVII, declaró mas adelante en las Cáma- 
ras que no tenian olro objelo que impedir la. propa- 
gacion de la epidemia, ni fueron creidas sus palabras, 
ni los hechos las acreditaron de ajustadas á la verdad. 

Llegó en tál estado la época de la reunion ¿le las 
Córtes extraordinarias, convocadas para el 24 de se- 
tiembre. 
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CORTES EXTRAORDINARIAS. 
GRAVES DISTURBIOS POPULARES. 


1821.—1822. 


Asuntos en qu. ¡baa d ocuparse las Górtos, senalados en le convoca- 
-Contestacion al discurso 
: marcha majos 
uosa y digoa.—Hacen la division del territorio español. —Organi- 
zacion de los cuerpos de Milicia nacional, —Arreglo y resello do 
moneda francess.—Redencion de cansos.—Junta de partícipes 
logos de diezmos.—Aduanas y aranceles.—Loy orgánica de la 
armada.—Regla mento de beneficencia pública, —NoLable discusion 
sobre código penal. Situacion del reino y de los partidos politicos. 
—Consurss que so hacian del mi —Su impopularidad. 
Sociedad de los Anilleros.—Ller del Angel exterminador. —Repre- 
sontacion de Riego.—Paseos procesionales de su retrato.—Proce- 
sioo dol dia de Son Rafaol.—Lo batalla de los late 
cion en Zaragoza.—Graves sucesos cn Set 
diencia de las autoridades de ambas proviucias al gobierno. 
Mensaje del rey á las Córtes con motivo de estos sucesos. —Rus- 
puesta provisional de la asamblea.—Comision para la contestacion 
deñoitiva.—Singular y misterioso dictámen.—Frases nolablos de 
él.—Abreso el pliego Cerrado quo contenia la segunda parte 
Importente y acalorada discusion.—lndiscrecion de algunes miois- 
tros.—Yolacior definitiva, —Censura ministorial.—Nuevo ¡aci- 
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dente en las Córtes sobre los. mismos sucesos. —Vehementes dis- 
cursos.—tro incidente.—Represontacion de Jáureguis—Rowol 
cion y votacion.—Roprosentacion dela Coruña contra el mi A 
—soparacio 4 —Disturbios que produce.—Rntusiasmo de 

lacion por Mina,—Pasa éste de cuartel 4 Leon.—Cómo es 
revibido.—Gravos alborotos sn Cartagena, Murcia y Valencia.—Sus 
rosultados. .1 de la independencia de la América española 
en las Córtes,—Medidas que ss acordaron para mantenerla en la 
obediencia. —Proyecio de ley adicional á la de libertad de impren- 
ta para reprimir sus abusos.—Discarsos de Torebo y Martinez de 
la Rosa.—Son acometidos por las turbas estos dos diputados al 
salir de la sesion.—Allanan la casa de Toreno.—Inienten lo mismo 
conla de Martinez de la Rosa.—Vivísima discusion sobre este 
atontado.—Dinoursos de los señores Cepero, Sancho y Calatrava, 
Resolucion.—Proyscto, discusion y ley para reducir á justos 
límites el derecho de peticion.—Cierran las Córtes extraordios: 
aus sesiones.—Discarso dol rey, y contestacion del presiden 
Juicio de equellas Córtes. 


Con arreglo 4la convocatoria instaláronse las Cór- 
tes extraordinarias de 1821 el 24 de setiembre, dia 
memorable, como aniversario y solemne recuerdo de 
la inslalacion de las primeras Córtes extraordinarias 
de España el año 1810 en la Isla de Leon, y como 
lál se celebró tambien con festejos patrióticos. Nom- 
bróse aquel dia presidente al obispo de Mallorca don 
Pedro Gonzalez Vallejo. El 28 se verificó la Sesion 
Régia con todas las ceremonias de costumbre. En el 
discurso de S, M., como en la convocatoria, se deter- 
minaban, con arreglo á un artículo constitucional, los 
asuntos en que habian de ocuparse las Córtes, que 
fueron los siguientes: division del territorio español; 
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los códigos; las órdenes militares; organizacion de la 
armada naval y de la milicia activa; restablecimiento 
de la paz y tranquilidad en las Américas; reforma de 
aranceles; liquidaciones de suministros; moneda; cré- 
ditos de reemplazos, y establecimientos de beneficen= 
cia. Asuntos, como se vé, ni pocos en número ni de 
escasa importancia. 

La contestacion del presidente contenia estas no- 
tables frases: «Nunca, Señor, apareció Y. M. más 
»glorioso en el augusto templo de las leyes que en 
»este dia memorable. Las Córtes ordinarias han sido 
»obra de la ley; mas en las actuales ha cabido la 
»principal parte 4 V. M., que no satisíecho aún con 
»haber juzgado conveniente su convocacion, tuvo la 
»fina delicadeza de indicar su generoso deseo de que 
»se instalasen en el dia 24 dde setiembre: ¡conformi- 
dad admirable de esta instalacion con la de las Cór- 
»tes generales extraordinarias en igual dia del año 
«1810, y oportuno recuerdo, que no será estéril en 
»los actuales representantes de la nacior....! ¿Y cuá- 
ales serán los obstáculos que pueda en adelante opo- 
»ner la malignidad, que no sean vencidos ni deshe- 
chos por el concierto del poder real le V. M. con el 
ade las Córtes? ¡Oh dichosa nacion! Manantial inago- 
»tahle de inmensos bienes para la nacion española, y 
»admirable leccion para las estranjeras, que podrán 
»aprender en ella la compatibilidad y armonía del 
»sistema constitucional y de una verdadera libertad 
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con la monarquía y el órden! Plegue al cielo, Señor, 
»perpetuar esta alianza lan venturosa, y derramar co- 
»piosas bendiciones sobre los generosos esfuerzos de 
»Vuestra Majestad y de los representantes de la na- 
»cion, para que precaviéndose todo motivo de in- 
»quieludes y agitaciones, y reunidos los españoles 
»todos á un centro comun, cual es la Constitucion y 
»el Trono constitucional, se consoliden éste y aquella 
ade una vez para siempre por la mas feliz concordia, 
»y con ella la felicidad de nuestra adorada patria y 
»la de V. M., que son una misma.» 

Redactóse en el propio sentido, y se aprobó 
(obra todo de un solo. dia) la contestacion al discurso 
de la Corona, la cuál se confió á la fácil y elegante 
pluma de Martinez de -la Rosa. Por mucha parte que 
quiera darse en estos documentos á la fórmula y cor- 
tesfa, por muy poco que quiera concederse al senti- 
miento, se vé el empeño y estudio de las Córtes, es- 
tudio y empeño laudables, de persuadir al rey de la 
necesidad de la armonía y concordia entre el trono y 
el poder legislativo, entre el monarca y el pueblo, 
para prevenir conflictos, disturbios é inquietudes; y 
la intencion, tambien recomendable, de procurar que 
apareciese á los ojos del público y de las naciones es- 
tranjeras que existian aquella armonía y concordia. 
Pues por más que fuese conocida la aversion del rey 
á las formas y prácticas constitucionales, convenia á 
las Córtes mostrarse desentendidas, como él lo disi- 
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mulaba; única manera de poder ir marchando en me- 
dio del íntimo desacuerdo de que unos y otros esta- 
ban convencidos. Al dia siguiente se nombraron las 
comisiones, cuyos títulos, á saber, de division del 
territorio español, de establecimientos de beneficen= 
cia, de Código penal, de Código de procedimientos, 
de Hacienda, de Comercio, de Monedas, de Guerra, 
de Milicias nacionales, de Armeda naval, indican bien 
los asuntos que debian ser objetos preferentes de sus 
tareas. 

Ocupáronse con efecto las Córles detenida y con- 
cienzudamente en ha. discusion de estes importantísi- 
mas moterias, con un afan digno de elogio, y sin 
aquel prurito de promover cuestiones políticas en que 
se señalaron otras de las que las habian precedido: 
por el contrario, al verlas conerelar sus debates á los 
objetos de la eonvocatoria y del programa del trono, 
hubiérase dicho, ó que la política y la lucha de los 
partidos estaba apagada ó muerta, ó que las Córtes se 
mostraban estrañas é indiferentes á las agilaciones 
que eoomovian los ánimos fuera de aquel sagrado re- 
cinto. Así estuvieron cerca de dos meses, hasta que 
un acontecimiento, de que á su tiempo nos ocuparé- 
mos, y que fué sometido con toda solemridad á su 
doliberacion, les dió forzoso tema para largos, sérios 
y acalorados debates, concluidos los cuáles, volvieron 
4 la discusion reposada de los asuntos que habian que- 
dado pendientes. 
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Mereció los honores de la prioridad la division 
del territorio, reclamada por las trasformaciones his- 
tóricas y por las neccsidados del órden político y ad- 
ministrativo; pero division, para cuyo mejor y mas 
conveniente arreglo se ofreoian mil dificultades, ya 
por la falta de datos estadísticos que entonces se sen- 
tia, ya principalmente por los intereses y rivalidados 
de localidad que siempre en estos casos se cruzan y 
mezclan, cegando á veces la pasion hasta el punto de 
creer que discurren y obran imparcialmente los que 
más se dejan dominar del espíritu de país y de apego 
4 la comarca. La discusion fué tan detenida, que du- 
ró, con algunos intervalos, casi toda la legislatura, 
El resultado no podia ser perfecto, pero se dió un 
gran paso, y se tuvo el buen acuerdo de hacer y lla- 
mar provisional aquella division. Segun ella, la Pe- 
nínsula con las islas adyacentes quedaba dividida 
en 52 provincias y los correspondientes partidos, ba- 
jo la base del censo de poblacion, con arreglo al cuál 
unas darian cinco, otras cuatro, tres ó dos diputados, 
cuyo número total era de 170 1, Siguió á ésta la di- 


y, ¿58 aquí la ivision y dis- Madrid, Mélega, Ciudad- Ros), 

tribucion que resultó: Murcia Toledo. 

Do 3. .* oleso, ó de tres di, 
¡Imcria, Dolearos, Canarias, 

Casisiiva, Cáneres, Gotona, Gus 

dalajara, Huesca, Leon, Chiuchi- 

'mplona, Logroño, Sa laman- 

Tarragona, Valladolid, Sam 

clase 6 de onto Bars 

putados icante, Cádiz,  Do4.2ciase, 6 de dos diputa» 

emos. Badoo Jeans Logos dos: Avlo, Calolayudrdnn Bahasa 


Google NIE 


313 IISTARIA DE ESPAÑA. 
vision en distritos militares, que eran 13, cuyos res- 
pectivos límites se determinaban, así como el sueldo 
y la graduacion de los comandantes generales que se 
destinaban á cada distrito segun su estension é im- 
portancia. 

Con el mismo celo y afan discutieron los demas 
proyectos indicados por el gobierno y presentados por 
las comisiones. Como que ni nos corresponde, ni fue- 
ra fácil hacer una historia le los debates parlamenta- 
rios, harémos lo que hemos preclicado respecto á 
otras legislaturas, dar idea de sus tareas porel fruto 
y resultado de sus deliberaciones, traducidas en de- 
crelos 6 leyes. Prescindiendo de algunas medidas ad- 
ministrativas, que no carecian de interés, pero que 
no tenian un carácter general, no puede dejarse de 
mencionar el establecimiento y organizacion de los 
cuerpos de Milicia nacional active en todas las pro- 
vincias, sirviendo de base para su formacion las mili- 
cias provinciales donde las hubiese, y habiendo de 
componerse esla fuerza de tres plazas por cada cuntro- 
cientas almas de poblacion, con arreglo á los censos 
que servian para la eleccion de los diputados 4 Cór- 
tes. Esta milicia habia de ser la reserva del ejército 
permanente, y estar dispuesta 4 salir de sus provin- 
cias 6 irá campaña siempre que el rey lo dispusiera, 
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con otorgamiento de las Córtes. Tambien las Diputa- 
ciones provinciales debian, segun el artículo 112, po- 
ner sobre las armas estos cuerpos en los cuatro casos 
siguientes: 1.2 cuando se alacára la persona sagrada 
del rey: 2.» cuando se impidiera la eleccior. de di- 
putados á Córtes en las épocas prevenidas por la 
Constitucion: 3.» cuando se impidiese la celebracion 
de las Córtes en los tiempos y casos determinados: 
4.» cuando las Córtes 6 la Diputacion permanente se 
disolvieran ántes del tiempo prefijado en la Consti- 
“tución. 

Fijáronse por decreto de 19 de noviembre (1821) 
reglas para impedir la circulacion de la moneda fran- 
cesa y resellar los medios luises, que era otro de los 
asuntos del programa. Señalábanse plazos dentro de 
los cuales conservaria cada clase de moneda el valor 
que entonces tenia, y trascurridos que fuesen, solo 
se consideraria y admitiria como pasta. Las monedas 
de diez reales que con ella se acuñarian llevarian den- 
tro de la orla del laurel las palabras; Resellado, diez 
reales. Y por otro decreto (22 de noviembre, 1891) 
se creaban una Junta general directiva de casas de 
moneda en Madrid, y otra subalterna en Méjico. 

En los ramos de hacienda y de comercio, dos de 
los temas comprendidos en la convocatoria, tras lu- 
minosas Jiscusiones, se acordaron variedad de medi- 
didas, de carácter más ó ménos general, táles como 
la redencion y compra de censos, como de olros bie- 
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nes nacionales, la creacion de una junta de partícipes 
legos de diezmos en cada diócesis, la supresion de las 
contadurías de Propios y Arbitrios en las provincias, 
la rectificacion de los bases orgánicas del arancel ge- 
neral de aduanas, ol establecimiento de un resguardo 
marítimo, la habilitacion de varios puertos de la pe- 
nínsula y de ultramar y su clasificacion, rebaja con- 
siderable de derechos á la introduccion de instrumen- 
tos y máquinas para las fábricas nacionales y para la 
enseñanza de las ciencias, y otras de índole más ó 
ménos transitoria ó permanente, que seria largo enu- 
merar, y que prueban la asiduidad con que aquellas 
Córtes se dedicaban al fomento de los intereses mate- 
riales. 

Obra fué de las mismas la ley orgánica de la Ar- 
mada, con su Junta de Almirantazgo y designacion 
de sus atribuciones; abolíase en ella el fuero militar 
de Marine en todas las causas civiles y en las crimi- 
nales que se formáran por delitos comunes, si bien 
esto no tendria ofecto hasta que se estableciera la dis- 
tincion entre los jueces de hecho y de derecho de que 
hablaba el artículo 307 de la Constitucion: les clases 
de oficiales de guerra de la Armada se reducian á sie- 
lo, á saber: almirante, vice-almirante, contra-almi- 
rante, capitan de navío, capitan de fragata, primer 
teniente y segundo teniente, que correspondian á las 
de capitan general, teniente general, mariscal de cam- 
po, coronel, teniente coronel, capitan y teniente en el 
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ejército, y su número seria proporoionado ú las neoe- 
sidades del servicio en los buques y en los departamen- 
tos. La ley abareaba y determinaba todo lo ooncer- 
niente á la armeda; guardias marinas, tropa de mari- 
na, constructores, cuerpo de pilotos, de capelianes, 
hospitales, marinería, oficiales de marinería, maes- 
tranza, arsenales, administracion económica, cuerpo 
de médico-cirujanos, almirante de escuadra, de de- 
partamento, y comandantes de divisiones y buques, 
y hasta bibliotecas, mandando se estableciese una en 
cada capital de departamento, surtida principalmente 
de obras nacionales y estranjeras pertenecientes á los 
diversos ramos de esta profesion. 

No menos admirable fué el detenimiento y el in- 
lerés con que estas Córtes se consagraron á discutir 
y resolver todo lo relativo á la beneficencia pública, y 
á organizar este importante ramo, tan útil y prove= 
choso á la humanidad, hasta dar por resultado su cé- 
lebre Reglamento, que se publicó el mismo dia que la 
ley orgánica da la Armada de que acabamos do ha- 
blar (27 de diciembre, 1821). Creábanse por su título 
1.> juntas municipales de beneficencia en cada pue- 
blo, compuestas de siete ú nuere individuos, segun 
el vecindario de cada poblecion, que se habian de go- 
bernar por las reglas que so fijaban: referíase el 2.2.4 
la administracion de los fondos de beneficencia: los £i- 
guientes determinaba y clasificaban las diferentes es- 
pecies de establecimientos benéficos, á saber: casas de 
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maternidad, de expósitos, de socorros, hospitales de 
enfermos, de convalecientes y de locos, hospitalidad 
domiciliaria y hospitalidad pública. Este plan general 
de beneficencia habia de irse planteando en toda la 
monarquía, al paso que se proporcionáran medios y 
fondos para realizarle, para lo cual se autorizaba al go- 
bierno oyendo á las diputaciones provinciales y á los 
ayuntamientos. 

Pero en lo que se elevaron aquellas Córtes á gran- 
de altura en esta legislatura extraordinaria, en lo que 
acreditaron gran juicio y sensatez, en lo que muchos 
de sus individuos desplegaron admirabie fondo de 
ciencia, erudicion y talento, fué en la redaccion y 
discusion del Código penal, con mucho acierto escrito 
por el señor Calalrava. Así los que formaban la co- 
mision, como los que impugaaron y sostuvieron el 
dictámen, manifestaron estensos y buenos conoci- 
mientos en jurisprudencia y en filosofía, y acredita: 
ron no serles estrañas las doctrinas de las escuelas 
y de los hombres mas adelantados en aquella ópoca. 
Los debates fueron ten largos y detenidos como la 
materia exigia, y se imprimieron formando un tomo 
separado de la coleccion del Diario de Sesiones, al 
modo que en 1811 hicieron las Córtes de Cádiz con 
las discusiones referentes á la abolición del Santo 
Oficio. 

En estas nobles y útiles lareas se hallaban ocupa- 
des las Córtes, cuando un suceso ruidoso, de carác- 


Google INIVERSIDAD COMPLUTENSE DE 


PARTE 1. LIBRO 11. 323 
ter político y de órden público, vino, segun indica- 
mos atrás, á interrumpir la marcha reposada y digna 
de sus trabajos. Antes de referirle necesitamos decir 
algo del aspecto que en punto al órden interior y á 
la situacion de los partidos presentaba el reino. 

Habia muchos liberales de buena fé, abstraccion 
hecha del partido exaltado, que opinaban que con 
hombres como los que constituian el ministerio no' 
era posible que se templase la animosidad y la into- 
lerancia de los partidos, ni que cesasen los distur- 
bios y las agilaciones. Sin alacar su probidad y hon= 
radez, echacábanles flojedad y descuido en la defensa 
del sistema y de los intereses constitucionales, supo- 
níanlos solamente fuertes cuando se trataba de repri- 
mir excesos de los liberales exaltados, tibios en re- 
primir las maquinaciones de los absolutistas, y poco 
menos que en cierta connivencia con los enemigos de 
la Constitucion. Por otra parte los hombres del par- 
tido moderado, participando de la manía de la época 
de constituirse en sociedad, formaron tambien la su- 
ya, Con sus estatutos y reglamentos, bautizándola con 
el nombre de Sociedad de los Amigos de la Constitucion, 
«como si los del partido mas avanzado no lo fuesen, 
y fomentando así la escision entre el uno y el otro, 
en vez de procurar conciliarso y vivir en concordia. 
Y como los nuevos sócios acordasen distinguirse por 
un anillo, que llevaban como símbolo de union y de 
fraternidad, sus adversarios y rivales tomaron aquel 
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signo por lo «ridículo, designándolos con el nombre 
de Anilleros, especie de apodo con que se los conocia 
y apellidaba. 

Tambion los absolutistas ó serviles, aunque más 
compactos y disciplinados, como que conspiraban to- 
dos á un fin, cayeron en la tentacion de imitar á los 
liberales formando sociedades; y mientras el papa 
Pio VII. en una encíclica anatemalizaba á los carbona- 
rios, y ordenaba le fuesen denun ciados. bajo pena de 
excomunion mayor, los realistas españoles se organi- 
zaban á su vez en sociedades secretas bajo los títulos de 
El Angel exterminador, la Concepcion, y olros, resul- 
tando una coleccion de asociaciones Ó grupos con 
opueslas tendencias y fines, la más propia para pro- 
ducir una completa confusion y anarquía, 

Necesitábase mucho pulso por parte de los libera= 
les para ir sacando á salvo la nave del Estado por en- 
medio de tan encontrados oleajes, Pero los opuestos 
vientos que los levantaban continuaban soplando. Rie- 
go hizo á últimos de setiembre (1821) una representa 
cion desde Lérida, pidiendo que se le formase causa 
para poner en claro su conducta, pero añadiendo, en= 
tre otras cosas, que sin su arrojo no gozaria España de 
gobierno representativo. La separacion de aquel ge- 
neral siguió siendo el tema de las quejas, y sirviendo 
de incentivo á las discordias de los partidos. Lejos de 
desmayar los que vieron frustrada la procesion cl- 
vica de su retrato en Madrid, espidieron circulares 4 
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las provincias invitando á que continuáran las proce- 
siones, y á que pidieran al rey y ú las Córtes un 
cambio de ministerio. Fué pues paseado el retrato de 
Riego sin obstáculo en muchas poblaciones, y se hi- 
cieron miles de solicitudes con millares de firmas pi- 
diendo la mudaoza ministerial. Y en medio de esto, 
los absolutistas no cejaban por su parle, y pretestan= 
do en Alcañiz planes de república en que pocos so- 
ñaban, alborotáronse obligando á las autoridades 4 
transigir con ellos, desarmando violentamente la mili- 
cia nacional. Así de la audacia de los unos nacian 
las demasías de los otros, y mútuamente se daban 
los partidos ocasion para desgarrarse y hacerse cruda 
guerra, de lo cual nada podia salir favorable á la li> 
bertad. 

De las representaciones que se dirigian de todas 
las provincias contra el ministerio, unas eran inspi- 
radas por ideas propias y por convicciones sinceras, 
otras eran arrancadas, Ó al ménos lo eran muchas de 
las firmas que las suscribian, por compromiso Ó por 
temor, A veces, despues de pasear grupos mas ó me- 
nos numerosos las calles al son de músicas, con con- 
sentimiento tácito 6 esplícito de la autoridad, ó se di- 
rigian al ayuntamiento donde leian una exposicion, 
que obligaban á firmar á las autoridades 6 jefes allí 
reunidos y á los ciudadanos que asistian, 6 levanta- 
ban tribunas en los parajes públicos, donde se pero- 
raba contra la fMojedad ó conducta poco decidida de 
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los ministros, y se reclutaban firmantes para las ex- 
posiciones. En todas partes circulaban papeles más ó 
ménos violentos contra el ministerio Feliú; el tema 
era que los ministros abusaban de su posicion para 
contrariar la opinion pública, y entibiar Ó apagar el 
entusiasmo por la Constitucion, y que so pretesto de 
acabar con un plan de republicanismo que decian 
existir, perseguian á los patriotas más decididos se- 
parándolos de sus puestos, para ensalzar á otros de 
antecedentes ó poco conocidos Ó contrarios al nuevo 
régimen. 

El dia de San Rafael (24 de octubre, 1821) los 
amigos de Riego eu la córte, como queriendo reani- 
mar á los suyos y reponerse del descalabro do las 
Platerías, dispusieron festejar otra vez al héroe de las 
Cabezas en el dia de su santo. Los reyes habian salido 
dos dias ántes al Escorial, tál vez noticiosos y temero- 
sos de la proyectada demostracion. Un numeroso gen- 
tío recorrió aquella noche las calles, entonando el him- 
no de Riego, acompañado de instrumentos músicos, 
y parándose delante de las casas de Morillo y de San 
Martin, objetos de su resentimiento y de su encono, 
les cantaron el Trágala, concluyendo por apedrear y 
romper los faroles y cristales. En varias ciudades se 
ejecutaron actos y demostraciones parecidas, ven= 
ciendo en algunas las autoridades, como en Granada, 
donde el marqués de Campoverde obligé 4 los bulli- 
ciosos á retirarse con el retrato de su héroe. En Va= 
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lencia se cometieron algunos atropellos, y se repitie- 
ron por mucho tiempo diariamente los insultos. 
Descaban los apasionados de Riego en Zaragoza 
ocasion de vengarse del jefe político Moreda, que ha. 
bia motivado, decian, la separacion de aquel general. 
Ofreciósela el haber chocado la noche del 28 de octu- 
bre (1821) unos vecinos del arrabal con dos 6 tres 
milicianos nacionales, de que resultaron éstos mal- 
tratados y desarmados. Hízose cundir al dia siguiente 
la voz de que el jefe político intentaba quitar las ur- 
mas á la milicia, y reunióse ésta al mismo tiempo 
que lo hacia tambien el ayuntamiento con el jefe po- 
lítico para tomar wedides de precaucion y de órden, 
A poco rato se presentaron á la corporacion munici- 
pal algunos oficiales de la milicia, que tomando el 
nombre del cuerpo y suponiéndose sus representan- 
tes, pidieron que se formase causa á los autores del 
atentado de la noche anterior, que se les permitiese 
victorear á Riego como héroe de la independencia es- 
pañola, y que se les facultase para prender á cual- 
quier hombre que bajo un disfráz se presentase ar- 
mado; añadiendo, que, en atencion 4 haber perdido 
el jefe político la confianza de la milicia, deseaban 
cesase en el mando. Algunos otros oficiales que en- 
traron después inculcaron la necesidad de que el 
jefe político cesase antes que llegára la mocho. El 
ayuntamiento contestó que sobre el sueeso de la no- 
che anterior se estaba ya instruyendo sumario; que 
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podian victorear á Riego, puesto que nunca se les ha- 
bia prohibido; se les facultaba para prender á cual- 
quiera que encontrasen disfrazado con armas, y que 
respecto á la cesacion del jefe político no estaba en 
sus atribuciones. Mas tomando entonces la palabra 
Moreda, dijo, que en circunstancias tan difíciles, y 
puesto que habia perdido la confianza pública, segun 
los comisionados manifestaban, hacia con gusto el 
pequeño sacrificio de cesar en sus funciones para evi- 
tar mayores males, deseando que de este acto resul- 
tára la paz y la tranquilidad del pueblo. 

Informado de estos hechos el gobierno, el minis- 
tro de la Gobernacion Feliú pasó una fuerte comuni- 
cacion á Moreda (2 de noviembre, 1821), condenan- 
do altamente sy conducta, declarando nulos todos los 
actos tumultuarios del 29, y principalmente su dimi- 
sion, y mandándole que inmediatamente volviera á 
encargarse del gobierno político de la provincia. Al 
propio tiempo llegaban al gobierno exposiciones, ya 
del pueblo, ya dela oficialidad entera de algunos ba- 
tallones de la milicia, expresando que ni la milicia ni 
el pueblo habian tomado parte alguna en los sucesos 
del 29, que el jefe político no habia. perdido la con- 
fianza de la una ni del otro, que todo habia sido obra 
de unos pocos genios turbulentos que trabajaban por 
alterar el sosiego de la capital, añadiendo los oficiales 
que ellos y los milicianos no podian soportar que se 
empañára así el brillo del cuerpo, pidiendo que se 
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mandára formar por un tribunal justificacion com- 
pleta del modo- como se habia forzado al jefe político 
4 hacer dimision, y que so procediera contra los au- 
tores de aquella violencia con arreglo 4 las leyes, de 
manera que el buen nombre de la milicia voluntaria 
de Zaragoza quedára en el lugar y buen nombre que 
le correspondia (0. 

Mucho más alarmantes y de más gravedad fueron 
los sucesos de Sevilla y de Cádiz. En ambas pobla- 
ciones habian permitido las autoridades el paseo del 
relrato de Riego que el gobierno tenia prohibido. Era 
capitan general de Andalucía don Manuel Velasco, go- 
bernador de Cádiz el brigadier don Manuel Francisco 
Jáuregui, ambos tenidos por exaltados. El gobierno 
los depuso, y nombró para el primer cargo al general 
«don Tomás Moreno Daoiz, ex-ministro de la Guerra, y 
para el segundo, 4 don Francisco Javier Venegas, 
marqués de la Reunion, que mandando en la Coruña 
cuando el alzamiento de 1820 habia sido depuesto y 
arrestado, y estaba desde entonces en situacion pagi- 
va. El nombramiento de una autoridad de estos ante- 
cedentes produjo un alboroto en Cádiz, á cuya cabeza 
se puso el mismo gobernador Jáuregui, que represen- 
16 al gobierno sobre lo desacertado de aquella provi- 
dencia. Venegas, noticioso de lo que pasaba, renunció 


(1)_ Todos cstos documentos, Gaceta extraordinería del 4 de 
con copia del acta del ayania- noviembre. 
miento del 29, se publicaron on 


Google 


330 ISTRIA DE ESPAÑA. 


su nuevo mando, El baron de Andilla, nombrado en su 
lugar, se puso en camino, pero al llegar 4 Jerez de la 
Frontera, intimáronle varios oficiales en nombre del 
gobernador de Cádiz que no pasase adelante, con lo 
que retrocedió protestando contra esta violencia. Jáu- 
regui comunicó á Sevilla lo que habia hecho, y esta 
ciudad resolvió, imitando á Cádiz, no admitir al nue- 
vo capitan general, ni al jefe político don Joaquin Al- 
bistu, nombrado tambien en reemplazo de don Ra- 
mon Escobedo, uno de los motores de la rebelion, y 
las autoridades de Sevilla representaron al rey en el 
mismo sentido que lo habian hecho las de Cádiz. 

Gran conflicto era ésle para el gobierno, que se 
veia contreriado y resistido hasta por las autoridades 
militares y políticas. El partido moderado prorumpia 
y se desohogaba en invectivas contra los que así in- 
fringian las leyes y quebrantaban el principio de au- 
toridad: mientras los exaltados, aun los que interior- 
menle reprobaban aquellos excesos, se alegraban de 
todo lo que fuera promover embarazos y apuros á un 
gobierno que decian contrariar los sentimientos pa- 
trióticos, con la esperanza de un cambio ministerial. 
Los lances de Cádiz y Sevilla hicieron gran ruido en 
la córte, y el gobierno creyó necesario apelar á las 
Córles y darles cuenta y pedir su cooperacion para 
salir de tan grave conflicto, que fué el caso en que 
dijimos haber tenido las Córtes que interrampir la 
majestuosa marcha de sus lareas. 
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Inicióse la cuestion con un mensaje que en la se- 
sion del 26 de noviembre (1821) presentaron todos 
los ministros á nombre del rey, poniéndole en manos 
del presidente. El documento decia así: 

«Con la mayor amargura de mi corazon he sabi- 
do las últimas ocurrencias de Cádiz, donde so pre 
»testo de amor á la Constitucion se ha hollado ésta, 
»desconociéndose las facultades que la misma me con- 
>cede, He mandado á mis secretarios del Despacho 
>que presenten á las Córtes la noticia de tan desagra- 
»dable acontecimiento; en la íntima confianza de que, 
»penetradas de él, cooperarán enérgicamente con mi 
»gobierno á que se conserven ¡lesas, así como las li- 
»bertades públicas, las prerogativas de la corona, que 
»son una de sus garantías. Mis deseos son los mismos 
»que los de las Córtes, á saber, la observancia y la 
»consolidacion del sistema constitucional: pero las 
»Córtes conocen que tan opuestas son á él las infrac- 
»ciones que pudieran cometer los ministros contra los 
»derechos de la nacion, como las demasías de los que 
atentan contra los que la Constitucion asegura al 
»trono. Yo espero que en esta solemne ocasion las 
»Córtes darán 4 nuestra patria y á la Europa un nue- 
»vo testimonio de la cordura que constantemente las 
»ha distinguido, y que aprovecharán la oportunidad 
»que se les presenta para contribuir á consolidar del 
»modo mas estable la Constitucion de la monarquía, 
»cuyas ventajas no pueden esperimentarse, y aun és» 
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»tarian espuestas á perderse, si no se contienen al 
»nacer los males que empezamos á sentir.—San Lo- 
»renzo, 25 de notiembre de 1821.—Fenxanno.» 

Leido que fué, hizo el ministro de la Guerra una 
relacion de los sucesos que motivaban el mensaje, 
todo lo cuál produjo gran sensacion en las Córtes, 
que hasta entonces se habian mantenido como estra- 
ñas 4 la agitaciones políticas de fuera. Presentáronse 
una tras otra dos proposiciones, uma del señor San- 
cho, otra del conde de Toreno, la primera para que 
se nombrase una comision que examinando el men- 
saje propusiese la conducta que habia de seguir el 
Congreso en aquellas circunstancias, y la segunda, 
para que sin perjuicio de lo que se hiciera después se 
nombrára desde luego otra que redactára un proyecto 
de contestacion al mensaje. Ambas fueron aprobadas, 
y en el mismo dia se contestó al rey lo siguiente: 

«Señor: las Córtes extraordinarias, al paso que 

+ »han recibido con el mayor aprecio la nueva prueba 
»de confianza que V. M. se ha dignado darles en su 
»mensaje del 25 del corriente, han visto con el ma- 
»yor pesar el motivo que la produce. No se equivo= 
»ca V. M. en el concepto que tiene formado de los 
»sentimientos de los representantes de la nacion. Las 
»Córtes, que nunca podrán menos de desaprobar al- 
»tamente cualquier insubordinación Ó esceso contra 
sel órden público, cualquier falta de respeto á los 
»leyes, están dispuestas como siempre á cooperar con 
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> todo el lleno de sus facultades constitucionales para 
»que ni las libertades públicas, ni la autoridad legí- 
>tima de V. M. sufran el mas leve menoscabo; Ínti- 
»mamente persuadidas de que sin la conservacion de 
>estos sagrados objetos no puede haber Constitucion 
»en España, ni tener la debida seguridad y garantía 
»los españoles, si no la tienen igualmente las prero- 
»gativas que la misma ley fundamental señala al go- 
vbierno. Las Córtes, pues, renovando á Y. M. con 
»este motivo sus inalterables sentimientos de lealtad 
»al trono y de amor á vuestra augusta persona, van 
adesde luego á tomar en la mas séria consideracion 
»cuanto Y. M. se ha servido manifestarles, y esperan 
»dar á V. M. y á toda la nacion un nuevo testimonio 
»de que nada omitirán para consolidar el régimen 
»constitucional, que es inseparable del órden y de 
»la rigurosa observancia de las leyes. Madrid 26 de 
»moviembre de 1821.—Señor.—Francisco Martinez 
»de la Rosa, presidente. —Diego Medrano, diputado 
»secrelario.—Juan Palarea, diputado secretario.— 
»Fermin Gil de Linares, diputado secretario.—Lucas 
»Alaman, diputado secretario.» 

Esta contestacion, digamos así, provisional, re- 
velaba ya bastante el espíritu del Congreso, entera- 
mente favorable á la prerogativa del trono y á la au- 
toridad del gobierno. En la sesion del 9 de diciembre 
(1821) leyó el señor Calatrava el dictámen de la se- 
gunda comision, con la singularidad de estar el dic» 
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lámen dividido en dos partes, de las cuales la una 
habia de discutirse ántes y con independencia de la 
Otra que iba en pliego cerrado, y que no habia de 
abrirse hasta que la primera estuviese discutida y 
aprobada. Este desusado método naturalmente habia 
de ser, como lo fué, impugnado y combatido, pero 
asegurando los individuos de la comision que en esle 
caso especial el decoro de la nacion, de las Córtes y 
del Rey, juntamente con la causa de la libertad, estri- 
baban en separar la segunda parte de la primera, se 
puso á votacion este procedimiento, y fué aprobado 
por 114 votos contra 64. Con esto se señaló para 
el 11 la discusion de la primera parte, que era la. co- 
nocida, y en la cuál, despues de hacer la comision 
un minucioso relalo de los sucesos, proponia el men- 
saje que se habia de dirigir al rey, en que se leian, 
las notables y principales frases siguientes: 


«Las Córtes están bien convencidas de que el ol- 
»vido de estos principios (los que la comision habia 
»sentado) conduciriz inmediatamente la sociedad á 
»una total disolución; y que, cualquiera que sea ol 
»prelesto que se alegue para autorizarle, el abismo 
»de calamidades que se abriria no seria menos pro- 
»fundo, sin que alcanzase á cerrarle el tardío arre- 
»pentimiento de aquellos que despues de haber re 
»conocido su error pretendiesen buscar su defensa, 
»6 disculpar su insubordinacion, suponiendo que ha- 
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»bian tenido que ceder á demasías, en vez de obede- 
»cer solamente á la voz de su deber y de la razon.— 
»Pero los jefes políticos y comandantes generales de 
»Cádiz y Sevilla, no solo se han excedido, sino que 
»no han reparado que con su conducta contribuian á 
»legitimar, si posible fuese, las maliciosas imputa- 
»ciones con que los fautores del despotismo pretenden 
» desacreditar las instituciones liberales, y persuadir 
»que es incompatible la libertad con el órden.—-Las 
»Céórtes, señor, por tanto, no pueden menos de ma- 
»nifestar á Y. M. y á toda la nacion del modo mas 
»lerminanle, que 'desaprueban altamente unos suce- 
»sos que podrán mirarse como precursores de males 
»incalenlables, si no se atajan en su orígen, y cre- 
»yendo por una parte que la inobediencia de los je- 
» les políticos y comandantes generales de Cádiz y Se- 
»villa. debe ser hija principalmente del error, y por 
»otra que la lealtad, la ilustracion y patriotismo que 
»tanto distinguen á aquellas ciudades no pueden ha- 
»cer dudoso por un momento el triunfo del órden y 
»de las leyes, han resuelto como medida preliminar 
»hacer la solemne declaracion, de que unos y otros 
»han debido y deben obedecer y cumplir fielmente 
»las providencias de V. M. que no han llevado á 
»ofccto; bien seguras las Córtes de que esta resolu- 
acion será bastante para que aquelles sutoridades, 
»con todos los que á su ejemplo se hayan extravia- 
»do, vuelvan á entrar en la senda de sus deberes, 


3] 


Go ¡al 


338 HISTORIA DE ESPAÑA. 


>sin poner á la representacion nacional en el amargo 
»conflicto de tener que adoptar otras medidas.—Las 
»Córtes se complacen en ofrecer ú V. M. en esta re- 
»solucion un testimonio de los sentimientos que las 
animan, ete.» 


Hablaron en contra Florez Estrada, Quiroga, Gas- 
eo, Vadillo y otros; en pró Calatrava, Toreno, Marti- 
nez de la Rosa, el ministro de la Gobernacion y algun 
otro. Apoyábanee los impugnadores del dictámen en 
la impopularidad de los ministros, de quienes se podía 
dudar si mandaban constitucional ó inconstitucional- 
mente; en que los pueblos y las autoridades de Sevi- 
la no habian dicho que no obedecian, sino que no re- 
conocian ninguna órden espedida por el actual minis- 
terio; que su repugnancia no era al gobierno, sino á 
las personas de los ministros, los cuales por otra par- 
te habian enviado á gobernar los pueblos y mandar 
las armas en las ciudades mas adictas á la libertad, y 
donde existian los asesinos del 10 de marzo, á suge- 
tos de antecedentes contrarios al régimen constitucio- 
nal. Pero nada podian responder á argumentos tan 
precisos como los que hacia, por ejemplo, García 
Page: «El rey ¿ha sido desobedecido, sí 6 n6? El rey, 
»cuando ha mandado y no ha sido obedecido, ¿ha 
»mandado usando de las facultades que la Constitu- 
»cion le da? ¿El rey puede haber sido desobedecido 
>sin infringirse la Constitucion? Cuando una perse- 
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»na ó autoridad desobedece al gobierno es criminal; 
»pero no así cuando la nacion se une á esta desobe= 
»diencia por alcanzar su libertad; y si se examinan 
»las exposiciones que se han hecho acerca delos acon- 
»tecimientos de que se trata, se verá que no hay una 
»en que se haya aprobado la obediencia á la autoridad 
»conslituida, elc.» 

Fué, pues, aprobada la primera parte del dictámen 
en votacion nominal por 130 votos contra 48; y á la 
comision que se nombró para llevarle al rey, com- 
puesta de diez y seis diputados, contestó S. M. en estos 
lérminos: «La satisfaccion con que recibo el mensaje 
»de las Cótes templa en parte el dolor que no puede 
»menos de causarme el motivo que la produce. Una 
»desobediencia manifiesta 4 mi voluntad, ejercida 
»dentro de los límites constitucionales, es un mal 
»que debe sofocarse desde el principio, ó la Constitu- 
»cion peligra.» 

Abrióse en la sesion del dia siguiente (12 de di- 
ciembre, 1821) el pliego cerrado que contenia la se- 
gunda parte del dictámen. El documento, aunque es- 
tenso, es lan importante que merece todo él ser cono- 
cido de nuesiros lectores, porque no hay nada que 
revele mejor las ideas, el espíritu y la tendencia de la 
mayoría de aquellas Córtes. Decia así: 


Comision encargada de examinar el mensaje de 
Su Mejestad, leido en la sesion de 26 de noviembre, 
despues de haber ruanifestado en la primera parte del 
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informe sa dictámen acerca de los desagradables sucesos 
de Cádiz que lo motivaron, y consiguiente á lo que tenia ” 
ofrecido, pasa en esta segunda á indagar las causas de' 
los males que on aquel so anuncian; males que por des- 
gracia se dejan ya sentir demasiedo, y á proponer les 
remedios que á sujuicio podrian aplicarso, para que so- 
focando aquellos al nacer, se conserven tan ilesas las pro- 
rogativas constitucionales del trono, como las libertades 
públicas, y se consolide de un modo estable nuestra 
Constitucion, ídolo de todos los verdaderos españoles, y 
la sola que podia llevarlos á la prosperidad á que por tan- 
tos títulos se han hecho acreedores. 

»La comision entiende que si bien pueden provenir en 
gran parte los desórdenes que se esperimentan de la con= 
ducta de los gobernados, tambien puede tener algun lu- 
gar en ellos la do los agentes principales del gobierno, 
esto es, la de los ministros de S. M.; y entrará, aunque 
con dolor, en esta desagradable averiguacion, por exigirlo 
astel mismo espediente de Cádiz y Sevilla, los acomteci- 
mientos públicos que tienen en espectacion á los verda- 
deros amantes de la patria, y la confianza que el rey dis- 
ponsa á las Córtos on su citado mensaje. 

»Examinando este punto en su orígen, encuentra la 
Comision que las cirounstancias en que los más de los a0- 
tuales ministros entraron al desempeno de sus importan- 
tes funciones no fueron las más apropósito para poder 
adquirirse la confianza pública. Planes subversivos, de 
que públicamente se instruyó Á las Córtes en sesion'de 
20 de marzo, conspiraciones de varias clases contra el sis- 
toma constitucional, y partidas de facciosos, que casi si= 
multáneamente aparecieron en varios puntos de la mo- 
narquío, hacian harto difíciles los primeros ensayos del 
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ministerio; y los patriotas que contemplaba en todos 
estos movimientos amenazada la existencia del sistema 
constitucional, llenos de la agitación que es natural en 
semejantes coyunturas, no apartaban su vista perspicáz de 
Jas operaciones del ministerio, esperando que, pues tenía 
reunidos bastantes dalos que manifestaban la calidad y 
estension de la conjuracion, no podria menos de encon- 
trar su foco, y las manos que la dirigian; le espectativa 
Pública fue frustrada por entonces; perdióse el hilo de la 
trama, y esto pudo contribuir á que aumentándose las ¡n= 
quietudes mo lograse el ministerio toda aquella confanza 
pública que en sus primeros pasos le era tan necesaria, y 
de que se enagenó después con la separacion de algunos 
de los jueces interinos de Madrid que entendian en 
causas de conspiracion, á pesar de que la voz pública ase= 
guraba haberlos consultado en primer lugar el Consejo de 
Estado para la propiedad de sus plazas. Este pequeño ac= 
cidente, que en otro caso apenas llamaris la atencion, es 
1l vez uno de los motivos que más poderosamente hen 
influido en él triste estado en qué yace la recta admi- 
pistracion de justicia; porque los jueces doben caer natu- 
ralmente en el desaliento cuando ven que la carrera mo 
so abro al que persigue con la vara do la loy al dolim- 
cuente, sino al que adula y se prosterna ante el poder. 

»El espíritu público, agitado de recelos y lemores, se 
manifestó bien á las claras en el clamor general de todas 
los provincias, pidiendo Córtes extraordinarias. La nece= 
idad que tuvieron entonces los representantes de la na- 
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saban, ó que sus insinuaciones para con el monarca no 
tenian todo el carácter de imparcialidad, ni todo el valor 
que es indispensable tengan en los gobiernos comsti- 
tuidos, 

»Despues de estos sucesos la nacion reposaba (ranqui- 
la en el dulce sóno de la paz y de las esperanzas, cuando 
el genio de la discordia, aprisionado por la vigilancia de 
los españoles, redobló en agosto último todos sus esfuer= 
sos, y agitó desapisdado las pasiones, y sembró las des- 
confianzas, y señalaba con su dedo el triste cuadro de la 
guerra civil, amargos frutos de los esfuerzos con que los 
enemigos, tanto domésticos como estranjeros, procuraban 
lanzarnos en los horrores de la mas funesta anarquía. 

>»Aterrados éstos en sus primeros ensayos por el pro= 
nunciamiento simultáneo y enérgico de todas las clases 
del Estado contra los fecciosos de Merino y de Salvatier= 
ra, por el duro escarmiento que tuvieron, y por la vigoro- 
sa ley de 25 de abril, llegaron á convencerse de que no 
podian combatir abiertamente con los amigos de la Cons= 
titucion, y prepararon otra claso de ataque, que aunque 
oscuro, era por lo mismo tanto más peligroso. Exaltar las 
pasiones, dividir los ánimos, sembrar en todos la descon- 
fanza, conducirnos así á la anarquía y á la guerra civil, y 
provocar, si fuese posible, una estrenjera, era indudable- 
mente el medio mas eficaz para conseguir sus deprava- 
dos intentos. Algunos estranjeros vinieron tambien en su 
socorro, y esparcieron en Madrid y en otros pueblos pla- 
nos subversivos de la Constitucion y órden público, que 
no debieron ocultarse al ministerio, 

»Esto conjunto de fatales circunstancias debió servirle 
de norte para remediar el mal en su orígen, y evitar de 
este modo otros mayores, que habian necesariamente de 
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sucederles. Debió el ministerio calmar las pasiones, unir 
los ánimos, y granjoarss la opinion pública por una mar= 
cha frenca y libre de toda sospecha, mas por desgracia 
no sucedió así. 

»La Comision no cree necesario recordar á las Górtes la 
influencia que en el estravío de las opiniones pudieran te- 
ner por entonces los dos nombramientos para el ministe- 
rio de la Guerra, que tanto agitaron los ánimos, y que 
dieron muevo pábulo á los antiguos temores y á la general 
desconfianza. Pero ¡cuánto no se aumentaron aquellas, y 
hasta qué punto tan poco meditado no llegó esta descon- 
fianza ominosa, cuando ignorando los motivos en que pu= 
do fundarse el ministerio se enteró el público de la circu— 
lar que por la Gobernacion de la Península se remitió á 
los jefes políticos con ocasion de las próximas elecciones 
para diputados á Córtes! Esta medida, inspirada acaso por 
un celo povo rellexivo, irritó y dividió los ánimos, y pro= 
vocó pasiones violentas, y encendió el resentimiento en 
un gren número de personas, que, con fundamento 6 sin 
él, creian poder presentar títulos respetabies á la gratitud 
nacional. 

»La Comision mo por eso hace la apología de los prin= 
cipios exagerados, ni niega la existencia do quien los pro- 
fese. Cualquier extremo es un vicio; y tan ridículo seria 
suponer en una nacion de 42 millones de habitantes que 
nadie llevaba á un extremo su pasion por la libertad, como 
pretender que no haya quien ame el despotismo. Es pre- 
ciso que haya fanáticos por uno y otro extremo; que haya 
quejas, resentidos, ignorantes, ilusos. Empero la ciencia 
del gobierno en estes cireunstancias exigía que no presen- 
tase nuaca un punto de reunion á todas ostas clases, y los 
sucesos que han dado motivo al presente informe dan al= 
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gun derecho 4 la Comision para creer que en esta ocasion 
no tuvo el ministerio toda la prevision conveniente. 

Coincidieron por desgracia con estas ocurrencias las 
dels provincia de Aragon. La ley fundamental concede 
al rey la provision y remocion de los empleados civiles y 
militares; pero el ministerio debe usar de esa facultad, 
como de todas las demás que ejerca en nombre del mo- 
narco, con el tino y discrecion que caracterizan los actos 
de un buen gohierno. La coincidencia de la remncion de 
aquel comendante general con el arresto de los emisarios 
franceses en Aragon y en Valencia, y con la causa de Vi 
Memor, y otros incidentes, hicieron sospechar á todos que 
tenian el mismo orígen. El silencio tan incomprensible 
del gobiorno en esta ocasion hizo temer 4 unos el verse 
calumniados en la opinion pública, como creian haberlo 
sido una de las personas mas dignas do la gratitud nacio- 
nal; bizo sospechar á otros que el ataque no era á las per= 
sones sino á las cosas; y convenció 4 todos de que el mi- 
nisterio con su obstinado silencio habia cometido una fal-. 
ta de gravísima trescendoncia. 

yTál era el estedo de la opinion, cuando la sesion de 42 
de octubre aumentó el descrédito de los ministros El go- 
bierno necesitaba que se le autorizase para mentener 80- 
bro las armas algunos cuerpos de milicias que debisn re= 
forzar los cordones de sanidad. La naturaleza de esta pe- 
ticion no admitía soguremento la megativa de los Córtes, 
que hubieran cargado en tál caso con la responsabilidad 
de la propagacion del contagio que aigio 4 la industriosa 
Cataluña y á otros puntos del Mediodía de la Península. 
Algunos diputados quisieron enterarse con esta ocasion 
de los medios empleados por el gobierno para llevar á de- 
bido efeoto el decreto del reemplazo, y de los recursos 
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con que podria contar para atender á estos nuevos gas- 
tos; los ministros, sin embargo, se desentendieron de to- 
do; eludieron las cuestiones, y aseguraron que habia me- 
dios para acudir 4 estos gastos extraordinarios, cuando los 
ordiuarios estaban notoriamente desarondidos, 

»A] llogar aquí no puede la Comision dejar de ofrecer 
4 la meditacion de las Górtes dos observaciones, por la 
íntima conexion que tienen con el objeto principal de 
este informe. 


4. Las Córtes decretaron en la legislatora pasada me- 
dios abundantísimos para cubrir los presupuestcs, y sin 
haber hecho el uso que se debia de estos medios, por 
impericia, ó por lo que se quiera, la penuria del Era- 
rio ha llegado al extremo escandaloso de desatenderao 
las obligactones mas sagradas, y hasta la consignacion 
deS. M. 

3.*. »Las Córtes decretaron tamblen un sistema de im- 
puestos y de administracion, que no se ha llevado á efeo- 
vo, ofreciendo el fenómeno singular de que la resistencia 
ha nacido mas bien de parto de los empleados que de los 
contribuyentes. 

aLa sério de sucesos que ha enumerado brevemente la 
Comision, y otros acaso que ignora, han enervado casi del 
todo la fuerza moral del ministerio. Cualquiera que sea el 
orígen, ol resultado es indudabl 

1Se han visto empleados civiles, cuerpos militares, 
autoridades locales pidiendo la deposicion del ministerio. 
Varían en el modo, pero la alarma ha sido general: de las 
esposiciones poco respetuosas so ba pasado á las amena= 
zas, y de éstas á una inesporada desobedisncia, que la 
Comision quisiera poder borrar con su silencio de la his» 
toria de unos pueblos que tanto han hecho por la patria, 
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y 4 cayo heroismo debemos en gran parte la gloria inmar- 
cesible y la dulce libertad por que suspirábomos. Pero el 
resultado, Señor, es que nos vemos con autoridades que 
degobeven al gobierno, y quo el ministerio no ha hallado 
otro recurso, si ha de salvarse la nave del Estado, que 
ofrecer 4 lss Córtes en los sucesos de Cádiz y Sevilla un 
nuevo testimonio de los obstáculos que encuentran sus 
medidas en la opinion extraviada de muchos de los gober- 
nados. 


Comision sin embargo distingue los tiempos, dis- 
tingue las personas, distingue los negocios. Ni todos los 
ministros han tenido igual parte en estos sucesos, ni to- 
dos cuentan igual fecha en sus destinos; pero las Córtes 
por otra parte no deben permitir se confunda muliciosa= 
mente ó por extravío la autoridad constitucional del rey, 
que es una, indivisible é independiente, con las de las 
personas que estienden las órdenes en su nombre. Creer 
que las providencias que emanan del trono cambian bajo 
ningun aspecto de naturaleza por los nombres de los que 
los firman, seria trastornar todas las ideas del sistema 
representativo. 

»La conducta misteriosa del ministerio, el estado de la 
hacienda pública, la general desconfianza, los esfuerzos 
de los descontentos, y la ambicion de algunos, debieron 
inflvir necesariamente en el desarrollo de las pasiones, 
que bojo mil especiosos pretestos han conducido á la na= 
cion al triste estado en que la Comision la considera, y en 
el que ha creido debia presentarla á las Córles. 

Los abusos, que con mengua del nombro español se 
repiten con demasiada frecuencia, son de tal naturaleza, 
que seria un crímen, ó al menos una debilidad imperdo- 
nablo, el quo la Comision tratase de oculiarlos, d preten- 
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diese 
Mvencia. 

»Hombres ambiciosos, de poca ó ninguna reputacion, 
que no pueden existir ni figurar sino en el desórden, pa- 
reco quo apuran todos sus esfuerzos para lanzar al pueblo 
incauto en los horrores de la licencia y de la feroz anar- 
quía. Son pocos, es verdad, y no podian sor muchos entro 
españoles leales y sensatos; pero por desgracia han sido 
los bastantes para causar conmociones y tumultos popule= - 
res, no solo en algunas provincias, sino aun en la capital 
de la monarquía; y han tenido la audacia de intentar que 
se repulase la voluntad de un determinado múmero de 
personas por la voluntad del pueblo, á pesar de faltarle 
las formas que la Constitucion requiere, y abusando así 
del derecho de peticion que ésta tan justamento dis- 
pensa. 

»Do este mal ha provenido oiro de no menos grave 
dad; á saber, el verse forzadas las autoridades locales y 
provinciales 4 reunirse en juntas que la Constitucion des- 
conoce, enagenando débilmente, y con desdoro de sus 
empleos y personas, las facultados que ésta les señola. Se 
han visto juntas de esta clase, á que han asistido jofes de 
cuerpos militares, de milicias locales, y hasta prelados re- 
gulares y personas que se atreven A llamarse delegados 
del pueblo, cuando la Constitucion mo conoce ótros que 
los diputados á Córtes. 

»La libertad de la imprenta, principal baluarte de la 
nacionel, es en cierto modo profas 
daloso que se ha hecho de ella, esp 
timos dias. No se ha respetado ni el honor, ni el decoro 
de las personas, y se han proclamado doctrines subversi- 
vas y sediciosas, Las Córtes extraordinarias de Cádiz y 
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las ordinarias de 4880 han procurado con sus leyes y de- 
cretos remediar estos dafios, que ordinariamente suelen 
acompañar á esta libertad naciente; pero como el mal sigue 
en aumento, no es difícil presumir que las autoridades se 
han descuidado y descuidan en su exacto complimiento. 

»Táles son los males que sentimos, tál el triste estado 
en que la Comision se ha visto para haber de enumerar- 
los con la imparcialidad y firmeza que las Córtes apete- 
cen, y á que ha procurado corresponder, si no cuál deseá= 
ra, al menos cuál se lo han permitido el tiempo y las cir= 
cunstencias, Concluyendo, pues, la segunda parte de su 
informe, opina que con presencia de lo que en él queda 
manifestado se dirija 4 S, M. un mensaje en que espon— 
gan las Córtes: 

4.% »Cuán conveniente es para calmar los Lemores y la 
desconfianza pública, y para dar al gobierno toda la fuer= 
za que necesita, que S. M. se digne hacer en su ministe- 
rio las roformas que las circunstancias exigen imporiosa= 
mente, 

9.2 »Quo si para remediar los malos y abusos refori- 
dos S. M. creyese necesarias algunas medidas legislati- 
vas, las Córtes están dispuestas á doliborar sobro los pro- 
yectos de ley que la prudencia de S. M. les proponga. 

»Madrid 8 de diciembre de 1824.—Diogo Muñoz Tor= 
rero.—Pedro, Obispo de Mallorca.—Josó María Calatrave 
—Vicente Sancho.—Ramon Losada. —Miguel de Vitorica. 
—José María Moscoso de Altamira.—Frencisco Fernandez 
Golfin.—Juen Prancisco Zapata.» 


Comenzó á discutirse el 13, y apresuráronse á pe- 
dir la palabra en contra hasta treinta y un diputa- 
dos; en pró solamente los señores Navas y Dávila, 
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Habia disgustado profundamente el dictámen al mi- 
nisterio por las censuras que contra él contenia; así 
fué que el ministro de Estado tomó el primero la pa- 
labra para decir que el ministerio no. trataba de hacer 
su apología, ni se oponia á la parte del dictámen en 
que aconsejaba al rey hiciese en €l las reformas que 
tuviese por convenientes. «Mas mo puedo menos de 
>observar, añadió, que los motivos en que se funda 
»son unos motivos equívocos, vagos, indetermina- 
»dos, y en la mayor parte de poca ó ninguna consi- 
»deracion. El rey nos ha mandado que si no se ha- 
»cen otros cargos al ministerio nos retiremos, res- 
»pecto de que no hemos venido ayuí. bajo partida de 
»registro, y que no debemos responder sino cuando 
»se nos exija una responsabilidad en los términos 
»que previenen las leyes y la Constitucion.» Teoría 
inconstitucional, que ofendió altamente á las Córtes, 
que destruia las buenas prácticas parlamentarias, que 
probaba el poco tacto de aquellos ministros, y que 
por lo mismo suscitó contra ellos una terrible oposi- 
cion, sobre la que ya tenian. 

Defendiéronse ellos, y los defendieron algunos 
del partido moderado, que habia triunfado en la pri- 
mera parte del dictámen, abogando con elocuencia y 
con valor por los principios inmutables del órden so- 
cial; pero en esta segunda escudábanse casi única- 
mente en que, si bien el documento envolvia una cen- 
sura formal de los actos del gobierno, no se formula. 
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ba cargo alguno concrelo sobre el que se les exigiese 
la responsabilidad. Aprovechándose los del bando 
contrario de las censuras de la comision, pedian que 
alcanzasen á todo el gabinete como cuerpo colectivo, 
y por lo tanto debia proponerse al rey la remocion 
de todos. Distinguia la comision entre la ilegalidad y 
la inconveniencia de los actos y medidas del gobier- 
no, y fijébase en el principio de que podia un gobier- 
no muy bien, y acontecia muchas veces, no salirse de 
la órbita constitucional, y sin embargo, ó por impre- 
vision Ó por falta de tino, dictar providencias incon- 
venientes 6 perniciosas, que no eran maleria de acu- 
sacion legal, pero que daban derecho á los diputados 
para manifestar al rey su desagrado, y el peligro que 
de continuar táles hombres al frente de la goberna- 
cion pudieran correr las cosas públicas. Que los nom- 
bramientos de las autoridades de Cádiz y Sevilla, co- 
mo la separacion de Riego y otros semejantes aclos, 
si bien legítimos, no correspondian á lo que debia es- 
perarse de un gobierno celoso de lo que reclamaba la 
opinion pública, y de lo que exigia la necesidad de 
sujetar á los hombres bulliciosos y dados á motines, 
lo cual se conseguia mejor inspirando confianza y no 
dando motivos de sospecha ni recelo á los hombres 
comprometidos por la causa constitucional. 

Por último, para obviar ó satisfacer á los reparos 
de vaguedad que se hacian al dictámen, le condensó, 
como se diria en lenguaje moderno, el señor Calatra- 
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va, en las siguientes frases: «Diríjase á S. M. un 
»mensaje, esponiendo que las Córtes consideran que 
sel actual m rio no tiene la fuerza moral necesa- 
»ria para dirigir felizmente el gobierno de la nacion, 
»y sostener y hacer respetar la dignidad y prerogati- 
»vas del trono: por lo cual esperan las Córtes y rue- 
»gan á S. M. que en uso de sus facultades se digna- 
>rá tomar las providencies que tan imperiosemente 
»exige la situacion del Estado.» 

La discusion, que duró tres dias, fué animadísi- 
ma: pero los ministros mostraron no estar á la altura 
de lo que requeria su situacion y el vigor y solemni- 
dad del debate. Además de la frase del ministro de 
Estado, de que no venian á las Córtes bajo partida de 
registro, que tan mal efecto hizo en la Asamblea, el 
de la Gobernacion usó de otra que no sonó mejor en 
los oidos de los diputados, á saber, que ellos, como 
buenos pilotos, no abandonarian el timon de la nave 
del Estado, cualquiera que fuese la decision del Con- 
greso, mientras el capitan no les manifestase su vo- 
luntad expresa de que le trasmiliesen á otras manos. 
El resultado fué que la segunda parte del mensaje, 
segun la última redaccion que le dió Calatrava, se 
aprobó tambien en votacion nominal (15 de diciem- 
bre, 1821) por 104 contra 49; notándoso con cierta 
estrañeza que se separáran de la votacion varios de 
los que acostumbraban á votar siempre en el mismo 
sentido, entre ellos Toreno y Martinez de la Rosa, ha- 
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cióndolo en pró del dictámen el primero, en contra el 
segundo. Declararon, pues, las Córtes al rey que sus 
consejeros carecian de la fuerza moral necesaria para 
dirigir los negocios del Estado, y le rogeban por tan- 
to tomára las medidas que la situacion imperiosamen- 
te reclamaba, 

Todavía no paró aquí este ruidoso asunto, En la 
sesion del 22 (diciembre, 1821) se leyó un oficio de 
la diputacion permanente, remitiendo otro del jefe po- 
lítico de Sevilla, Escobedo, con una esposicion de las 
autoridades y otras personas de aquella ciudad 4 las 
Córtes, y otra al rey, manifestando la agitecion en 
que la ciudad y la provincia se hallaban desde que se 
supo la resolucion de lás Córtes relativa al mensaje; 
que éstas se habian propuesto mantener con ella las 
libertades públicas y la prerogativa del trono; y lo 
que ¡ba 4 producir era comprometer la tranquilidad y 
acarrear la guerra civil; que por lo mismo pedian á 
las Córtes tomáran de nuevo el asunto en considera- 
cion, hacióndose cargo de la ineptitud del gobierno, 
que habia perdido la contianza pública, etc. Y al rey: 
que los habitantes de Sevilla estaban resueltos á no 
recibir las nuevas autoridades, por creerlas omino- 
sas á la libertad, y enviadas por un gobierno sospe- 
choso, al cuál no prestarian obediencia; y que si se 
empeñasen en ser reconocidas y entrar en aquella ciu- 
dad, se comprometeria la tranquilidad pública, y sus 
personas correrian mucho riesgo, 
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Vehementemente se espresó el conde de Toreno 
contra la descarada insistencia de los sevillanos. «Nos- 
»otros seriamos culpables, decia, á los ojos de nues- 
»tros sucesores, de la nacion y de la Europa entera, 
>si no obrásemos con vigor en estas circunstancias. 
» Puesto que se vá apurando el sufrimiento, porque 
»los atentadores insisten todavía en sus proyectos, de- 
* »ben tomarse todas las medidas que estén en las fa- 
»cultades del gobierno para poner un dique á esta in- 
»subordinacion.» Aplicó á los agitadores las terribles 
palabras de Ciceron á Catilina y sus secuaces, y pre- 
sentó una proposicion para que la esposicion de les 
autoridades de Sevilla se pasase al gobierno, y éste 
bajo su mas estrecha responsabilidad hiciera respetar 
y obedecer les disposiciones de las Córtes. Admitida 
discusion, la retiró durante el debate, para adherirse 
4 otra del señor Calatrava, que decia: «Pido que con 
arreglo á la Constitución y á las leyes se declare ha- 
»ber lugar á la formacion de causa contra todos los 
»que han firmado la esposicion hecha á las Córtes, 
>y que así acordado, se pase al gobierno el espediente 
»para los efectos que correspondan.» Tomada en con- 
sideracion esta última, se nombró una comision, que 
en el acto pasó á estender su dictámen. La mayoría de 
ella opinó y propuso que se formase causa al capitan 
general don Manuel Velasco, al jofe político don Ra- 
mon Luis de Escobedo, y á las demás autoridades y 
sugetos que firmaron la esposicion, Este diciámen fué 
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discutido, y aprobado por una inmensa mayoría, vo- 
tando golo 36 en contra, y con la única modificacion 
de queen vez de las demás autoridades se pusiese fo- 
dos los que han firmado la representacion. 

Aun no terminó con esto el enojoso y ya célebre 
asunto de las autoridades de Andalucía. El 1. de 
enero (1822) elevó el brigadier Jáuregui, comandante 
general de Cádiz, una espusicion manifestando la im-" 
posibilidad de entregar el mando en las circunstan- 
cias en que se hallaba el país, y pidiendo ge le for- 
mase causa á'fin de poder esclarecer y justificar su 
conducla; si bien á los pocos dias (10 de enero) co- 
municó de oficio haber hecho entrega del mando al 
brigadier don Jacinto Romarate. Desagradable taréa 
era ya para las Córies este disgustoso negocio. La 
comision á cuyo exámen pasaron estos documentos 
se dividió en mayoría y minoría, proponiendo aque- 
lla que se remiliesen al gobierno para los efectos 
consiguientes, y opinando ésta que se formase cause 
al brigadier Jáuregui como á las autoridades de Sevi- 
la. El dictámen de la minoría fué el que prevaleció 
en una votacion de 70 contra 48, cuyo número in 
ca bastante el cansencio de los diputados de cuestion 
tan fatigosa y pesada. 

Lo peor era que. mientras las Córtes discutian so- 
bre aquellas ocurrencias, y buscaban y proponian su 
remedio, acontecian en otras partes disturbios y oon- 
flictos parecidos á los de Andalucía, y algunos de 
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peor índole y carácter. A consecuencia de una repre= 
sentación contra la marcha política del ministerio he- 
cha por la poblacion y las autoridades de la Coruña, 
el gobierno separó de la comandancia general de Ga- 
licia al general don Francisco Espoz y Mina, acusado 
como Riego de patrocinar á la gente exaltada y de 
movimiento, confiriendo interinamente el mando de 
las armas al jefe político, brigadier don Manuel de 
Latre. Mina obedeció la órden del gobierno y resignó 
el mando: pero conmovida y alborotada la poblacion 
de la Coruña, que hacia alarde de ser y llamarse el 
segundo baluarte de la libertad, con la noticia de la 
remoción de Mina, que era su ídolo, opúsose al eum- 
plimiento de la órden con tál decision y energía, que 
el mismo Latre, convencido de la imposibilidad de 
contrariar la irresistible resolucion del pueblo, volvió 
á transferir la comandancia general á Mina, lo cual se 
celebró en la ciudad con locas demostraciones de jú- 
bilo. Comunicábase todo por despachos extraordina- 
rios al gobierno, que esperaba á la sezon lo que las 
Córtes resolvieran sobre los sucesos de Andalucía 
(noviembre y diciembre, 1821). 

En tál estado, y cuando parecia haberso aquieta- 
do con la permanencia de Mina la poblecion do la 
Coruña, salióse Latre clandestinamente de la ciudad, 
y llevando consigo y poniendo en movimiento algu- 
nas fuerzas del ejército y de la milicia, obrando de, 
nuevo como comandante general de Galicia, ofició 


Google 


354 MISTORIA DE ESPAÑA. 
desde Lugo á Mina para que dejase la comandancia, 
y trasmitiéndole otra órden del ministro de la Guerra 
que lo prescribia, ya mas envalentonado el gobierno 
con la resolucion de las Córtes en lo de Sevilla y Cá- 
diz. Rogábale Latre que para evitar nuevas conmo- 
ciones y alborotos en la ciudad, saliera sigilosamente 
de ella sin que se epercibiesen sus moradores, hasta 
que hubiese un encargado interino de la comandan- 
cia. Mina, con prudencia suma, haciendo sacrificio 
de sus:ideas políticas y ahogando sus particulares re- 
sentimientos, ausentóse de la ciudad como quien sa- 
lia á dar su paseo ordinario á caballo, dejando el 
mando al jefe de mayor graduacion; dió cuenta de 
todo á Latre y al gobierno, al cudl pidió permiso pa- 
ra permanecer un mes ó dos en Galicia, ya por el mal 
estado de su salud, ya por dejar arreglados los asun- 
tos del matrimonio que entonces contrajo y celebró 
por poder. Pero el gobierno le contestó que las cir- 
cunstancias exigian hiciese un esfuerzo para trasladar- 
se inmediatamente á Leon, donde le señaló su cuarlel, 
en lugar de Sigienza, donde ántes le tenia destinado. 
Mina obedeció sin replicar, y con trabajo grande se 
trasladó 4 Leon, en cuya ciudad fué recibido y agasaja- 
do con todo género de obsequios y demostraciones de 
afecto y de simpatía. El triunfo de la Coruña, de este 
modo obtenido, alentó mucho al gobierno, y acabó 
de desconcertar á los desobedientes de Andalucía (1, 


(4) Todo lo courrido sn la. Coro y on Calicia desdo los dias 
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No en todas las conmociones que como chispa- 
zos de lo de Sevilla y Cádiz estallaron triunfó pron- 
to la autoridad del gobierno. En Cartagena procla- 
maron los amotinados, reunidos en la plaza públi- 
ca, ódio 4 los ministros, que habian perdido, decian, 
la confianza de la nacion, exoneración de los emplea- 
dos sospechosos, prision y procesamiento de los ene- 
migos de la libertad, y hasta victorearon á la inde- 
pendencia de la poblacion, que parecia oblenerla de 
hecho, no habiendo quien les fuese á la mano. Otro 
tanto hicieron en Murcia los agitadores, capitaneados 
por el brigadier Piquero, no obstante los esfuerzos 
del jefe político Saavedra, que al ver heridos á dos 
dependientes del resguardo y el aspecto que el motin 
presentaba, libréso con la fuga del peligro que él mis- 
mo creia correr. Afortunadamente, acudiendo con bre- 
vedad el nuevo jefe nombrado por el gobierno, gene- 
fal don Francisco Javier Abadía, puso pronto lérmi- 
no al desórden, ayudado del batallon de la Princesa, 
y entregó y sometió los independientes á los tribu- 
nales. 

Muy sério pudo ser el alboroto de Valencia, en 
cuya ciudad, al decir de un historiador anónimo que 


27 y 28 de noviembre de 482% mo IL. Allí se oncuentran las 
hacia 01 40 do enero de 1823, se muchascomunicaciones y contos- 
balla ostensamente referido y taciones que mediaron entro Mi- 
documentado en las Memorias del. na y Latro, así como las do cada 
general Mina, escritas por él uno de émos y del syuntamiento 
miemo, y publicadas por su viada con el gobierno, la diputación 
la ilustre condesa de Mina, to- permanente de Córtes, eto. 
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tenemos por valenciano, contrabandistas llenos de 
crímenes dirigian las asonadas, juntamente con otras 
personas oscuras y sin talento, llegando el caso de 
afluie en ciertos dias del mes de diciembre (1821) los 
contrabandistes de toda la provincia con puñales y 
trabucos, llenando las calles, jactándose de que en- 
carcelarian á los ricos y se ropartirian sus bienes, 
que era como ellos entendian la igualdad. Semejante 
aparato infundió pavor al jefe político don Francisco 
Plasencia, que, condescendiente hasta entonces con 
la gente fogosa, les opuso desde aquel dia una resis- 
tencia vigorosa y enérgica, y el 30 (diciembre, 1821) 
hizo una esposicion al rey, que firmaron la mayor 
parte de las autoridades y jefes militares, y myltitud 
de ciudadanos pacíficos, propietarios, comerciantes 6 
industriales, en favor de las prerogativas del trono y 
contra los desórdenes populares y la anarquía, Á pe- 
sar de esto, una semana después (7. de enero, 1822) 
volviéronse á reunir los agitadores, y dirigiéndose á 
las casas consistoviales donde se hallaba el jefe polí- 
tico, y subiendo y atropellándolo todo, y denostan- 
do 4 aquella autoridad, pidieron la pronta salida de 
la ciudad del regimiento de artillería, que como el de 
Gerona, pasaba por defensor de la legalidad y del 
órden, y á cuyos oficiales y soldados creian incomo- 
dar gritando cuando los encontraban: «¡Viva Riego!» 
Dispersados aquel dia por la tropa leal, tumultuáron- 
se otra vez el 9, y uniéndogeles los mas turbulentos 
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del segundo batallon de la Milicia, que de serlo tenia 
fama, en la pleza del Mercado, protestaban no soltar 
las armas hasta conseguir que saliese el regimiento 
indicado. Pero el comandante general conde de Al- 
modóvar y el jefe político Plasencia, dirigiéndose con 
resolucion á la plaza al frente del regimiento de Za- 
mora y de cuatro piezas de artillería, obligaron á los 
rebeldes á rendir aquellas armas que protestaban no 
sollar, y redujeron á prision á los que lan jactancio- 
sos se mostraban. 

En todo este tiempo Cádiz y Sevilla estaban sien- 
do teatro, especialmente la primera, de la mas viva 
agilacion, de disidencias graves y de muy sérios lemo- 
res. Las sociedades secretas habian movido aquella 
inquietud, y las sociedades secretas la sostenian. Mas 
para que la confusion fuese mayor, odiábanse entre 
ellas mismas y hacíanse mútua guerra, y entre los in- 
dividuos de una misma sociedad todo reinaba menos 
la fraternidad y la armonía. La de los comuneros era 
una hija que desgarraba las entrañas de su madre, y 
trabajaba por destruir la de los masones de que habia 
nacido. De entre los masones habíalos que se arrima- 
ban mucho á los comuneros, calificando ya de tibia 
su misma secta, y habíalos que por huir de este estre- 
mo casi se confundian con los moderados del temple 
de Argúelles. Los de Cá: Sevilla se declararon de 
hecho fuera de la obediencia de la autoridad suprema 
de la secia que residia ea Madrid, porque la veían in- 
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clinada á defender al gobierno. Los diarios devotos de 
cada sociedad sostenian y avivaban esta guerra: te- 
nian los masones El Espectador, los comuneros El 
Eco de Padilla; eran en favor del gobierno El Uni- 
«ersal y El Imparcial. Pero habia además en Cádiz 
un periodista que hacia alarde de abogar, en estilo 
tan atrevido como grosero, por las ideas mas estre- 
madas. Era un ex-religioso de estragadas costumbres, 
que escribia con el seudónimo de Clara-Rosa, jactán- 
dose con desvergienza inaudita de haberle formado 
de los nombres de dos mujeres con quienes habia te- 
nido tratos amorosos. Este indigno eclesiástico fué 
preso cuando se restableció el órden; 4 poco tiempo 
murió, y sus parciales le hicieron un entierro propio 
de quien habia vivido lan apartado de todo lo que la 
religion y su estado le prescribian. 

La resistencia de Cádiz y Sevilla, aunque provo- 
cada por los exaltados de las sociedades, estaba sos- 
tenida hasta por los mismos constitucionales de órden, 
queen la alternativa de desear, ó el triunfo del go- 
bierno, ó el de la rebelion, aunque les pareciese injus- 
ta, inclinábanse á esto último, siquiera porque supo- 
nian salyarse así la causa de la revolucion, mientras 
de la victoria del gobieruo temien que resultase la 
preponderancia de los onemigos del sistema constitu- 
cional, y que saciáran en los liberales su sed de ven- 
ganza. Pero al propio tiempo pesaba ya á los mismos 
incitadores á la desobediencia haber llevado las cosas 
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mas allá de lo que se habian propuesto. De todos mo- 
dos pasáronse dias muy amargos, no solo en aquellas 
poblaciones, sino en toda la extremidad meridional 
de Andalucía, hasta que sabidos los últimos acuerdos 
delas Córles, la sociedad secreta de Cádiz, de que pa- 
recia depender todo, creyó llegado el caso de hacer la 
sumision, cuya noticia fué recibida con júbilo, y más 
de parte de aquellos, incluso el mismo comandante 
general Jáuregui, 4 quienes semejante situacion se 
habia hecho insufrible. 

De este modo se vivia, entre agitaciones y turbu- 
lencias, ó simultáneas ó sucesivas, aprovechándose las 
facciones realistas de estas discordias de los liberales, 
que redundaban en descrédito de la libertad y en pró 
de sus enemigos, trayendo unos y otros hondamente 
perturbado el país. Las Córtes volvieron despues de 
aquel incidente á las taréas que constituian el objeto 
desu convocatoria. 

Reclamaba imperiosamente su atencion, y á ello 
la consagraron tambien, el estado de las provincias 
de Ultramar, emancipadas ya unas, pugnendo y en 
vias de conseguir su emancipacion otras. Difícil era 
todo remedio que no fuese reconocer su independen- 
cia, sacendo de él todo el partido posible, que enton- 
ces podia ser grande. Mas ai el gobierno ni las Córtos 
entraban en este remedio, heróico pero necesario, has- 
la por motivos y razones constitucionales, no permi- 
tiendo la Constitucion enagenar parte alguna del terri- 
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torio de las Españas. El rey no queria desprenderse 
del dominio, siquiera fuese ya nominal, de aquellas 
provincias. Creian-muchos todavía poderlas traer á 
una reconciliacion y pacificación. La comision y el 
gobierno andaban discordes en las medidas; recibió 
algunas modificaciones el dietámen, y se consagraron 
algunos dias á su discusion. Hacia poco que el gene- 
ral O* Donojú, enviado de virey á Nueva España, ha- 
bia ajustado con don Agustin Itúrbido ol célebre tra- 
tado de Iguala, por el que en cierto modo se recono= 
cia la independencia de Méjico. Equivocáronse los 
estipulantes, y principalmente O' Donojú, en creer 
que esto tratado obtendria el asentimiento del rey y de 
las Córtes españolas. Por último acordaron. éstas el 
remedio, tardío, y por lo tanto infructuoso, de enviar 
nuevos comisionados á Ultramar, encargados de oir 
las proposiciones de los americanos y tratar sobre 
ellas, siempre que no fueran basadas sobre la inde- 
pendencia de aquellos dominios, trasmitiéndolas al 
gobierno de la metrópoli, el cual las pasaria inmedia- 
tamente á las Córles para que resolvieran lo conye- 
niente (0. 


(1) Bl señor Golíin presentó — 2.+ Desde la fecha de esto re- 
úproposicion 4 proyectodecon- conocimiento cesarán las hostil. 
lo” sobre las bases siguientes: dades entro ambas partes por 
Cortes recodocen en mar y tierra. 

indopendencia de las 3. Lesde cto dia para siem- 
continentales do las pre babrá por y orfeia unio y 
meri ¡Bolas, en les re los naturales 
cuales se hallo cstoblecida de una alla 
heobo. blo: ontre 
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Trataron después de tresimportantes proyectos de 
ley, que el gobierno presentó, á saber, sobre libertad 
de imprenta, sobre sociedades patrióticas, y sobre el 
derecho de peticion; las tres palancas que servian á 
los descontentos y á los enemigos de los gobiernos 
templados para empujar y mover la máquina de las 
revueltas y los trastornos; de 141 modo que los dipu- 
tados mas ardientes confesaban que no era posible sin 
descrédito del gobierto representativo dejar de modifi- 
car los decretos que sobre aquellas materias regian. La 
imprenta principalmente, así la liberal como la abso- 
Iutista, se habia desbordado en términos de no respo- 
tar ni las personas ni las cosas mas sagradas,de haber 
rolo el freno á toda consideracion social, y de no ha- 
ber objeto que estuvieso libro ni seguro de ser grose- 
ramente insultado ó vilipendiado en periódicos, folle- 


los gobiernos ostablecidos en ara- don Fernando VII. con el título 
bos hemisfes do Protector de la gran Confede- 
4.2" Los ospañolos on América  racion hispano-americana, y la 
y los amoricanes en España goza-  guidadolo cesores por el 
rán do iguales derechos y de la órden prescril 
lema proteccion que de la monarquía 
concedan las ley 482 Dentro de dos años, 6 
da país respectivo. .  ántes sí ser pu 'e ballara 
5.2 Los iratados de comercio. reunido en Mádrid wn Congreso 
entro ambas paises se arregiorán federal, compuesto de represen: 
por medio de una negociacion tentes de cada uno de los diver. 
, elo, ñ 808 gobiernos español y america. 
otras menos impor= nos, debiéndose tratar en dicho 
las dos ultimas, que Congreso todos los años sobre los 
intereses generales de la Confe- 
16.2" Se establecerá una cou- deracion, sio perjuicio de la Cons. 
federacion compuesta de los di- titucion particular de cada uno, 
versos Esiados amoricanos y la — Habló cn esta discusion el dis 
Españo, y se titulará Confedero- putada mejicano don Lucas Ala- 
cion hispano-americana; debi masa, después autor ¡lustre de la 
40 ponerse 4 su cabeza ol a Méjico. 
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tos, hojas volantes, caricaturas ó alegorías. La ley ni 
habia previsto todos los casos, ni era en otros de clara. 
aplicacion: los jurados, 6 por ignorancia ó por miedo, 
absolvian aun lo que era de toda evidencia peligroso ó 
disolvente; y todos los hombres pacíficos y honrados 
reconocian la necesidad de poner un dique é tanto es- 
cándalo. Presentó pues el gobierno un proyecto de ley 
adicional á la de 22 de octubre de 1820, sobre califi- 
cacion de los escritos, penalidad, responsabilidad de 
las personas y modo de 'proceder en los juicios (”. 


(1) E6 agaíla loy adicional tál 
somo quedó despues de reforma- 
do el proyecto del gobierno. 


*TrrtLo UI.—De la calificación de .Son libelos infamato- 
los escritos. rios los escritos en que se vulne- 
ra le reputacion de los particu= 
«Artículo 1.9 Son subreraivos lares, aunque no so les designe 
los escritos en que se injuria la. con Sus nombres, sino por ana- 
sagrada € inviolable persona dol gramas, alegorías den ura forma, 
Fej, 0 se propajen' máximas Ó. siempre que los jueces do hecho 
doclrioas que le supongan sujeto creyerco, segu” su conciencia, 
“4 responsabilidad. ¿que se habla 6 hace alusion á por: 
rt. 20 5 sona ó porsonns dotormiaa: 
propa »Ari.5.* Las caricetur 
;nas, $ sa refieren tán sujetas á la misma rogll 
los $ escitar la re- lificscionas y penas que se pres 
'n para los impresos en la 
ley de 23de octubre de 1820 y la 
actual. 


sodici 


'TiriLO 1Y.—De las penas corres- 
pondientes. 


»hrt. 
desobedienci 


El 
donde ejorcs 
scatas “ifrazados 


castigera con acia meses de 
sion. 
»Art. 7.2 La pona que señala 
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Acaso la oposicion al dictámen dela comision, 
aunque vencida al fin, no habria sido nitan viva ni 
tan numerosa, si Calatrava no hubiera impugnado 
con energia unos y otros proyectos, sabedor de los de- 


sm e, 

sel auatro Y dos mosca de 
slot? además da la prosnlaria quo 
alli se establ 


A Las ponas de prision 
de que ae babla en la ley de 33 
de octubre de 4820 y en la pro- 
sento, se entenderán siempre en 
lo ó fortaleza. 


“trrozo Y.—De las personas res- 
ponsables. 


»Art 9%, Cualquier escrito que 
so reimprima puedo ser da 

sado en el logar de la rei 
y son responsables, el editor 
Simpresor que respectivamente 
la procuraren 6 hicieren, seg 
so previene para la impresion 
los artículos del título 5.» de la 
ley de xx de octubre de 4208, 


'TrroLo WI. —De las personas que 
pueden denunciar los impresos, 


»Ar. 40. Además de lo dis= 
puesta eo al art. 33 de la loy de 
de ociubre de 1820 acerca del 


| gob 
jofo político de la mi 
obligados, bajo su 

dad, 4 dehonciar los impresos de 
que habla el citado artícalo, 4 ¡n= 
terponer en su caso el recurso 
inte la junta de proteccion de la 
ilbertad de imprenta, y á soso» 


nor la demncia en el Juicio de 
calificacion. 


Toruzo VIL—Del modo de proce- 
der en estos juicios. 


sárt 14. La persona que se 
jozga calumoiada en un eserito, 
uede demandar de calamnia an- 
los tribunales competentes, sin 
necesidad de hacer ante cl al 
de la denuncia que prescribe 
rt. 36 de la loy de 22 de octa- 
bre de 4820. En esto caso se sigue 
el juicio por las reglas comunes, 
coino si el impreso fuese mma= 
nuscrito. El impresor, á roque= 
rimiento de la autoridad judi- 
cial, dobo manifostor ol nombre 
dol'aaior 6 aditor, 6 rospondor 


or 
PT Ari 02, Elnombramiento de 
los jueces de hacho de gue habla 
sel art. 37 de la loyde 2% de octu- 
bre de 1820, so hará en la forma 
siguiente; el ayuntamiento cons- 
tifucional de la capital de provin- 
cia nombrará ana tercera parto, 
y la dipuiacion provincial las dos 
Festantes. Una y otra eleccion ae 
entiende 4 pluralidad absoluta do 
Votos. 

ú»Le diputacion provincial ha- 
rá ss oleccion en has primos 
sesiones del mos de marzo; vori= 
rá lista de los nom- 
yuntamiento para que 


ésto practique inmediatamente la 
su 


3Art. 43. Poresta sola vez los 
untamientos sortearáo de entre 
los a nombrados la tercera parte 
que les corresponde; y verificado 
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signios nada favorables á la libertad que el rey acari- 
ciaba y no abandonaba nunca. En cambio Garelly los 
defendió con vigor, como individuo de la comision 
que era; y Martinez de la Rosa y Toreno, el uno con 
su facundia, el otro con su elocuencia incisiva, pro- 
nuncieron discursos y emitieron frases é ideas, de 
aquellas que hacen siempre sensacion en los cuerpos 
deliberantes. 

«¡Triste cosa seria la libertad, exclamaba el pri- 
»mero, si fuesen necesarios los abusos para: sostenor- 
»la! Solamente las leyes le sirven de apoyo.»—«Yo 
»digo la verdad, decia el segundo: un gobierno desor- 
»ganizador, ó un gobierno que buscase el despotismo; 
»deberia buscar abusos en la libertad de imprenta; 
»porque el hombre ultrajado prefiere el despotismo á 
»una libertad tempestuosa: ahora vemos atacar á ciu- 
»dadanos beneméritos, no solo por sus opiniones y 
»por sus hechos, sino por su vida privada..... y si 
»las Córtes, en lugar de contener eslos abusos, llegan 
»á dar pábulo á ellos, acaso sucederá To mismo que en 
»Francia, en donde si la asamblea constituyente hu- 


ñ la lista do los decida por plaralidad ebsoluta de 
diputaciones pro- votos «si há lugar 4064 la for- 

quo hogan desdo macion de causa,» so publicará . 
jon. eta de Madrid, 
SÁrt. 14. Cumado los jueces como 1o previcno en el srt. 78 de 
de hecho declaran que 2no há la ley de 9% de octubre de 1820, 
logar á la formacion de cause » con respecto 4 la calificacion y 
se puede recurrir 4 la junta de sentencia. En uno y otro caso se 
proteccion de la libertad de im- espresarán los nombres de los 
prenta, pera que examinando de jueces de hecho, que beyan vo- 
nuevo la denuncia y el impreso, tado el sí ó el n0.> 
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»biese creido á los hombres solicítos del bien de su 
»patria, no hubiera pasado aquella nacion al estado 
»de despotismo. Si porque el gobierno está constitui- 
»do de un modo ó de otro, no debemos cortar de raiz 
»estos males, serémos hombres, pero no de Estado, y 
»atraerémos sobre nosotros la maledicencia de los bue- 

»nos, siendo el escándalo de la posteridad..... (.» 
Caro hubo de costar á los dos ilustres oradores 
del partido moderado el haberse producido de aquel 
modo, sobre la necesidad de enfrenar la deshocada 
imprenta. Tiempo hacia que observaban algunos di- 
putados que al salir del Congreso los seguian ciertos 
grupos, y con aire de provocacion les repetian el 
grito de ¡Viva Riego! Al retirarse de la sesion aquel 
. dia (4 de febrero, 1822), grupos de malévolos per- 
turbadores los llenaron de improperios, con especiali- 
dad á Toreno y Martinez de la Rosa, y aun habrian 
corrido riesgo sus personas, si los amigos y la fuerza 
armada no los hubieran prolegido. Enfurecidos los 
sediciosos, pasaron después á la casa de Toreno, des- 
trozaron los muebles, maltrataron á los criados, in- 
sultaron á su hermana, la viuda del general Porlier, 
ahorcado en la Coruña porla causa de la libertad, 6 hi- 
cieron alarde de ir á una tienda inmediata á comprar 
cuerdas, propalando que eran para ahorcar al conde 
si lo encontraban. Las autoridades, y principalmente 


(1), Sesion del k de febrero, 182%. 
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el general Morillo que mandaba la fuerza, dispersaron 
á los revoltosos, arrojándolos igualmente de la casa 
de Martinez de la Rosa, que tambien intentaron 
asaltar. 

Gran sensacion produjo este atentado en la córle, 
y en la sesion del dia siguiente diputados de ambos 
lados de la cámara mostraron vigorosamente la ¡ndig- 
nacion de que se hallaban poseidos. Nadie queria 
aparecer sospechoso de complicidad en tan horrendo 
crímen. El señor Cepero pintó el envilecimiento de la 
asamblea, si no se reprimian y castigaban tamaños 
escesos, que la ultrajaban en las personas de sus in- 
dividuos, y presagió la muerte de la libertad si de 
ese modo eran atacados sus mas firmes mantenedo- 
res. Sancho y Calatrava anatematizaron con fuego el 
escándalo de la víspera. «Han sido insultados, decia 
»Sancho, los diputados, la patria, la representacion 
»nacional entera.... ¡No faltaba mas que dos docenas 
»de hombres pagados (digo pagados, porque se los 
»oyó decir que habian recibido tanto por irá cometer 
»los insultos que se cometieron ayer), quiten la liber- 
»lad á la representacion nacional! ... No señor, es me- 
»nester esterminar esta faccion muserable.... La liber- 
»tad es enemiga del desórden, porque el desórden es 
»un yugo mas duro que el despotismo.» Y propuso 
que se nombrára una comision, que oyendo al gobier- 
no y á les autoridades competentes, propusiera á las 
Córles lo conveniente sobre aquellos sucesos... «¿Son 


Google IMVERSIDA 


PARTE 101 LIBRO Xd. 367 
»constitucionales, exclamaba Calatrava, son liberales, 
»son ciudadanos los quo atacan la inviolabilidad de los 
»diputados? Son traidores: traidores los llama la Cons- 
>titucion y la ley, y traidores los llamo yo y la Europa 
»entera. Traidores son los que coartan la libertad de 
»1as Córtes, y traidores los que turban la tranquilidad 
»de sus sesiones. ¿Y cómo habrá libertad en las deli- 
»beraciones de las Córtes, silos diputados que es- 
»presan en ellas francamente sus opiniones, son in- 
>sultados al salir de este recinto, y las casas donde se 
»albergan las viudas, restos de las víctimas de la li- 
»bertad, son allanadas sin respetar este asilo tan dig- 
»no de serlo por los que tienen amor á la libertad y 4 
»las leyes? ¡Ingratos! ¡Hombres que se han espuesto 
»mil veces á perder la vida por conservarles la liber- 
»tad; viudas de los que han perecido en un cadalso 
»por recobrarla; diputados que han sacrificado cuanto 
»tenian por sostener esta Constitucion, se ven atacados 
»por los que cobardemente se la dejaron arrebatar, 
»por infames que acaso entonces se complacieron en 
>su ruina! ¿Estos son los que ahora se llaman libera- 
»les? Nó; éstos jamás encontrarán en Calatrava un 
»protector; Calatrava hablará contra esta infame gavi- 
»lla mientras ocupe esle lugar; Calatrava será el pri- 
»mero que pida que caiga sobre ellos la cuchilla de la 
»justicia. Y si no se aprueba la proposición del señor 
»Sancho, yo voy á hacer otra.» 

Los dos diputados principalmente ofendidos se 
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condujeron con admirable generosidad y nobleza en 
esta sesion, suplicando á las Córtes que no se ocupá- 
ran de sus personas, que no tratáran de este asunto, 
pues como Córtes extraordinarias solo podian delibe- 
rar sobre aquello para que habian sido convocadas, 
que este suceso no era de aquella índoie, que lo pri- 
¡mero de lodo era dar ejemplo de respelo ú la ley, y 
así rogaban que se continuase la discusion pendiente 
el dia anterior. Pero la asamblea insistió en que se 
aprobára la proposicion del señor Sancho, la cual 
pasó á una comision. Y por último, las Córtes apro- 
baron el proyecto represivo de la ley de imprenta, 
despreciando los insultos y amenazas de los de- 
Magogos. 

Igual resultado tuvo el proyecto sobre el derecho 
de poticion, del cual no se habia abusado menos que 
del de imprenta, siendo tál el furor de dirigir repre= 
sentaciones y peticiones, más ó menos respetuosas, 
más ó menos atrevidas, exigentes ó amenszadoras á 
las Córtes y al gobierno, por parle de las sociedades 
patrióticas, de los ayuntamientos, de la milicia y del 
ejército mismo, que era una presion contínua la que 
se ejercia sobre el gobierno y las autoridades, una 
incensante traba al libre ejércicio de sus funciones, un 
manantial perenne de agitacion y de inquietud, y un 
estado habitual muy parecido á la anarquía. Recono- 
cieron pues las Córtes la necesidad de regularizar este 
derecho constitucional y de reducirle á sus justos lí- 
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mites: y esto fué lo que hicieron con la ley de 12 de 
febrero de 1822 “%, 

En igual espíritu habria sido resuelto el proyecto 
relativo á sociedades patrióticas, otro de los gérme- 


(1)_ 86 aquí el testo de esta al gobierno Ó á las autoridades 
importante ley: constituidas, todos quedan reg- 
ponsables individualmente de la 

ias, verdad de los hechos que es 
0, así como de cualquiera delito 
Jubversion, sedicion, desacato 
9 iuobediencia que resultare ey el 
Los ciugo primeros Que 


«Las Córtes extraordi 
habiendo tom 
cion la prop: 
tiva é prescribir los 
del derecho do peticion, y des- 


pues do haber sbsorvado todas «den ces 
' formolidades prescritas por ll do todas 
Cantitucion, han deorotado lo ai- 

dolas pat 

de que 

:ecedenies 

despues de 

jeta en tsdo 

das lo que juzgars convenient al ln libertad de iat- 

bien público, a prenta de la misma manera que 

»Art. 2.7 Los que dirigieren cualquier otro impreso. 

ma representacion ó pet Los cuerpos 6 asoci 


sobre negocios públicos 4 ciones legalmente constituidas nc 

es, el gobieroo 6 á las autoride- pueden represomiar como táles 

des coustituidas, cualquiera que mi hocer peticiones á las Córtes, 

bierno niá las sutoridados 

icassino acerca de los objetas 
ectivo instituto, 


los; ombre de otras derecho de peticion sino dentro 
personas, aunquo les hubieren de da salea de las j 
lado poderes pnra ello. Los que Ye lo están sel 18 por la 
coolravinieren á esta dispo mstlycio € por las leyes 6 de- 
sulrirón una prision de cuatro cretos de las Córtes, No se com- 
meses dun año, Peepidon on, esia disposicion las 
xart. 3. Los militares en los: Córtes, ni la diputacion perma= 
negocios politicos y civiles pue= nente de Górtes. 
den usar del derechoindividual  »Ari.8.2 autoridades diferem- 
de peticion del mismo modo que tes mo pueden reunirse para ha= 
Jos demás españoles, con sujecion cor peticiones, ní para dictar uak- 
4 lo dispuesto en cola loy, damento providencias on negu- 
»Art. 4.*  Guondo muchos es- cios que scan do peculiar atriba= 
pañolos dirigieren alguna repro- cion do alguna do ollas, ó no 
sentación $ poticion $ las Córtes, pertenezcan legalmente ¿ningu= 
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nes fecundos de anarquía en aquella época, y por cu- 
yo remedio clamaban con sobra de razon y justicia 
todos los hombres sensatos; mas no les alcanzó el 
tiempo para ello; camplióse el plazo señalado 4 la le- 
gislatura extraordinaria: habian comenzado yá y se 
estaban celebrando las juntas preparatorias para las 
Córles ordinarias, y se verificó la sesion régia de 
clausura el 14 de febrero (1822) con la solemnidad 
y ceremonias de costumbre. Al final de su discurso 
dijo el rey: «Al relirarse ¿ sus provincias los señores 
»diputados los acompaña el testimonio de la gratitud 
»nacional y la mia; y yo confío de sus virtudes pa- 
»trióticas y sanos consejos, que contribuirán 4'man- 
»tener en ellas el órden público y el respeto á las: 
»autoridades legítimas, como el mejor medio de con- 
»solidar el sistema constitucional, de cuya puntual 
»observancia depende el bienestar y prosperidad de 


disposicion perdería 
mo hecho sua emple 
formacion de causa ri 
los funcionarios ea quieaes es aLocual preeontan les Córtes 
necesaria sentencia para que sean 48. M. para quo teng á bin 


destituid su sancion. Madrid 13 de febr 
»Art, 9. “Ramon Giraldo, presi- 

realguo icolás Garcia Page, di- 

9 continue rado de 


de peticion popular ó por aclema- 
cion de la fuerza armada, pordo= 
rá por el propio hecho el smpleo. —Publíquess como loy,—Forasa- 
qu tuviore, con sujecion á lo dis-. do.—Cuino socreiario do Estado 
puesto on ol artículo antecedente; 
y no podrá obtener otro algu 
por el tiempo de cuatro años. 
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»esta nacion magnánima.» Corto fué el discurso del 
monarca: algo más estensa la contestacion kel pre- 
sidente Giraldo: «Gloríese Y. M., concluia, de la 
»gran parte que tiene en la felicidad de la nacion, y 
»de hallarse en ese trono apoyado y sostenido por la 
»Constitucion y las Córtes, desde el que hará la dicha 
»de su augusta familia y de todos los españoles, 
»mientras nosotros, desnudos ya de la investidura 
»con que nos habia condecorado la ley, dirigimos 
»constantemente nuestros votos por la prosperidad de 
»nuestra patria, y damos lecciones con nuestra per- 
>suasion y muesiro ejemplo de obediencia ú las leyes 
»y do respoto á la sogrado persona do V, M.» 

Al terminar nosotros este largo capítulo, y sin 
perjuicio de juzgar á su tiempo estas Córtes y este 
importante período, parécenos oportuno trascribir el 
juicio que de ellas dejó consignado uno de nuestros 
mas distinguidos amigos, y uno de los mas ¡lustres 
patricios de aquella y de la presente época: «Si las 
>Córtes no llevaban al terminar sus sesiones la grati- 
»tud del rey, tenian á la de la nacion un derecho in- 
»contestable. Que se habian mostrado dignas de su 
»elevado puesto por sus virtudes, ilustracion y de- 
»más prendas de verdaderos representantes de los 
»pueblos, aparece ex sus actos, en las leyes con que 
»dotaron á un país tan atrasado, tan afligido por 
»abusos. Sin representar un papel tan brillante como 
»las Córtos de Cádiz por la diversidad de circunslan- 

Tono xXvit. 25 
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»cias, y sobre todo por no haber venido al mundo 
»las primeras, hicieron ver que hay segundos pues- 
»tos donde se puede coger gran mies de reputacion y 
agloria. Se penetraron bien de lo que de ellas exigia 
»la opinion pública, el gran nombre que llevaban, y 
»la repulacion personal de algunos de ellos que ha- 
»bian pertenecido á las de Cádiz, de tan alta nom- 
»bradía (0, 


(0 San Miguel, Vida de Arguelles, tor. II, pág. 299. 
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CAPITULO X. 


CORTES ORDINARIAS. 
MINISTERIO DE MARTINEZ DE LA ROSA. 


1822. 
(Do marzo 4 julio.) 


Nueva fez que toma la política.—Conducta del monarcs.—Luchs y 
destomplauza do los partidos..—Fisonomía de 
tendencias.—Riego pr esidente,—Cambio de 
nos de los nuevos ministros.—Comienza la opos 
—Proposicion de consurs.—Complicacion producida por la ley do 
senorlos.—Otra proposicion de censure,—Inesperioncia de la opo- 
sicion.—Argtelles miniater 
Galiano.—Ovacion de las Córtes al segundo batallon de Astári 
Escena singular del.sable da Ricgo.—Greacion del regimiento de 
ha Constitucion. —Honores tribatados por las Cértes á los Comune- 
ros do Castilla, y á los mártiros do la libertad en Aregon.—Ardo 
la llama de la guerra civil.—Catalua.—Misas, Mosen AUtoD, ol 
Trapenss.—Navarra; doo Santos Ladroo.—Valencia: Jaime el 
Barbudo.—Chogues y conflictos entre la tropa yla 
Medrid, en Pamplona, ou Borcelons, en. Valoncia.—Sesiones bor + 
rascosas sobre los sucesos de esta última ciodad.—Exaltacion de 
Bertran de Lis. 
perales que proponia pura remediar aquellos y olros semejantes 
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esórdenss.—Actitud de las córtes estranjeras para con bl gobier- 
no español.—El Santo Padre.—Planes que so fraguaban en el pa- 
looio do Aranjuez. —agontes do Fornsado en ol ostranjoro.—Con = 
decia do la córtp de Francia.—Sesiones del Congreso.—Cuestion 
de Hacienda.—Guerra entre los ministros y 
economíse.—Lergaeza en panto á rocompensss patri 
declara marcha nacional el himno do Riego.—Ereccion de dos 
monumentos en las Cabezas de San Juan.—Ordenanza para la 
Milicia maciomal.—Escitacion oficial del entusiarmo público. 
Enérgioo y riguroso decroto contra los obispos desafectos 4 la 
Constitucion.—Mensaje de las Cártes al rey.—Su esplri 
ministerial.—Discursos de Alcalá Galiano y Arglellos. 
oscuro cuadro que presentaba la nacion.—Suceso dol 
Forsando en Aranjuez.—Graves disturbios en Valencia 6n el mis- 
mo dis.—Ardientes sesiones sobre ellos.—Bertran de Lis y ej 
ministro de Estado: frasos descompa: Votacion. —Crecon 
en todas partes las turbulencias.—Aumento de facciones.—Toma 
de la Seo de Urgel por el Trapense.—Lmportancia de este hecho. 
Tareas y decretos de las Córtes.—En lo pario militar.—En mate- 
rias económicas. —Presupuestos: contribuciones.—Ciérranse las 
Córtes.—Frialded con que es recibido el rey dentro y fuera del 
Congreec.—Sintomas de graves disturbios. 


«Nueva época constitucional,» llema un ilustrado 
escritor de las cosas de aquel tiempo, á ésta que co- 
menzó con la apertura de las Córtes ordinarias de 
1822 y con el nombramiento de un nuevo ministe- 
rio. Y bien puede llamarse así, en razon á la nueva 
faz que tomó la política, á la nueva fisonomía que le 
imprimieron los dos primeros y fundamentales ele- 
mentos del régimen constitucional, la Asamblea na- 
cional y el gobierno, el poder legislativo y el eje- 
cutivo. 
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Al choque, que' veremos, entre estos dos pode- 
res, que hien necesitaban marchar unidos, y que en- 
contrados habian de ocasionar colisiones lamentables 
en daño evidente para la nacion, agregébaso la con= 
ducia del monarca, de quien se tenia la conviccion 
de que trabajaba incesantemente en secreto por des- 
truir aquel sistema y derribar aquellas instituciones 
con que de público se mostraba tan identificado. Y 
uníase 4 todo esto la actitud y exacerbación coñ que 
luchaban y se combatisn, sin consideracion y sin tre- 
gua, los tres partidos que se disputaban el triunfo, y 
parecia disputarse tambien el apasionamiento y la 
destemplanza indiscreta y provocadora, á saber; el 
absolutista, que trabajaba descubiertamente en los 
campos, á la zapa en lo recóndito de los santuarios y 
del régio alcázar; el de los liberales exaltados, que 
bullia en las plazas, en los clubs y en la representa 
cion nacional; y.el de los liberales moderados y re- 
formistas de la Constitucion, que pugnaban por preva* 
lecer en la Asamblea, en el gobierno y en los consejos 
del soberano. Faltos de tacto, de discrecion y de pru- 
dencia todos como partidos en esta époce, aunque 
hombres de buena fé muchos de sus individuos, to- 
dos fueron culpables de los tristes sucesos que van 4 
desplegarse á nuestros ojos. Irémos viendo la parte 
que en ellos cupo á cada uno. 

Producto las Córtes que ahora se abrian de unas 
elecciones hechas en ol estado turbulento del país que 
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hemos bosquejado en el anterior capítulo, y bajo la 
influencia y actividad de las sociedades secretas, vi- 
nieron á tomar asiento en los escaños de los legislado- 
res muchos de los hombres más acalorados y fogosos, 
conocidos por la exaltación de sus ideas, con más do- 
sis algunos de buena f$ que de esperiencia y aplomo. 
Habia pocos doceañistas, por la circunstancia de ha- 
ber abundado en las anteriores, y la prohibicion de 
ser reelegidos. Escaseaban los grandes y. títulos; no 
habia un solo prelado de la Iglesia; eran en corto nú- 
mero los propietarios y aun los empleados; en mayor 
proporcion estaban los abogados y literatos (!), Des» 
eollaban entre los mas ardientes el duque del Par- 
que, Riego, Alcalá Galiano, Isturiz (don Javier, her- 
mano del don Tomás, diputado en las de Cádiz, ya 
difunto), Infante, Saavedra (don Angel), Bertran de 
Lis (don Manuel), Ruiz de la Vega, Salvato, Rico, 
Escobedo y otros. Figuraban como moderados, rela- 
fivamento á éstos, Argúelles (don Agustin), Canga, 
Valdés, Alava, Gil de la Cuadra, y algunos otros do- 
ceañistas, aunque dispuestos á no ir detrás de sus 
adversarios en todo lo que afectase ó tendiese á man-= 
tener la integridad de la Constitucion y el soste 
miento de las reformas hechas. Generalmente habian 


(4) «Componiase este Congreso, y cauónigos, tsuinta militares, 
vico un escritor do aquel tismpo, te y sleto empleados ¡nferio- 
de ua sao pesado de España, el 

in Joniana de dro; de dos itulos, 
ningun obispo, veinte y asis curas 
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salido de las urnas los nombres de los que eran más 
conocidos por su animadversion á los que ocupaban 
las sillas ministeriales. 

Desde las primeras juntas preparalorias, que fue- 
ron varias con arreglo al sistema de entonces,, revela 
ban estas Córtes sus tendencias y lo subido de gu 
matiz político. En el exámen de poderes púsose repa- 
ro á los del duque del Parque, en razon á prohibir la 
Constitucion que fuesen diputados los empleados en 
la real casa, y ser el duque gentil-hombre de cámara 
con ejercicio. Pero tenia tama de liberal exaltado, y 
como predominaban los de estas ideas, se decretó su 
admision. De mayor y mas grave tacha adolecian los 
poderes de Alcalá Galiano, puesto que estaba proce- 
sado como infractor de la Constitucion, á causa de 
unas elecciones municipales que ilegalmente habia 
anulado siendo intendente y jefe político de Córdoba. 
Pero Galiano era considerado como el tipo de las opi- 
niones y doctrinas mas extremadas; era un tribuno 
popular de empuje; habia ayudado 4 la rebelion de 
Cádiz y de Sevilla, y sobre todo era objeto de ódio 
especial para los moderados. Pasó, pues, por encima 
de todo el mayor número, y diósele entrada en el Con- 
greso. Tambien se hallaba. procesado el ¡efe político 
revolucionario de Sevilla, pero este caso se aplazó pa- 
ra cuando estuviesen reunidas las Córtes. Finalmente, 
en la última junta proparatoria (25 de febrero, 1822) 
fué elegido presidente de més don Rafael del Riego, 
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que más por su significacion que por su influencia era 
como un guante que se apresuraban á arrojar al mo- 
narca y á los moderados. 

Señalado por el rey el 1.? de marzo para la sesion 
régia, el discurso de la Corona solo ofreció de notable 
el párrafo siguiente: «Nuestras relaciones con las de- 
»más potencias presentan el aspecio de una paz dura- 
»dera, sin recelo de que pueda ser perturbada; y 
»tengo la satisfaccion de asegurar á las Córtes que 
»cuantos rumores se han esparcido en contrario ca- 
»recen absolutamente de fundamento, y son propaga-. 
»dos por la malignidad, que aspira 4 sorprender á 
»los incautos, á intimidar á los pusilánimes, y abrir 
»dle este modo la puerta á la desconfianza y á la dis- 
»cordia.» A todos constaba que no era así, y lo vere- 
mos luego; pero éste era el cardoler y éste el manejo 
de Fernando. En la brevísima respuesta del presiden- 
te solo llamaban la atencion las últimas palabras: «Las 
»Córtes harán ver al mundo entero, que el verdadero 
»poder y grandeza de un monarca, consisten única 
»mente en el exacto cumplimiento de las leyes.» Pa- 
labras que desde luego se comprendió que más que 
una simple aseveracion envolvian una advertencia con” 
minatoria para el trono. 

El rey por su parte, despues de haber admitido 
en 8 de enero la dimision de los ministros de Estado, 
Gobernacion, Guerra y Hacienda, hecha á consecuen= 
cia del mensaje y de la actitud de la anterior cáma- 
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ra, y nombrado interinamente otros en su lugar, aun- 
que declarando estar muy satisíccho de los servicios 
de los primeros (1; despues de haber hecho pasar los 
ministerios por otras manos interinas, la víspera de 
abrirse estas Córtes y conocido ya su espíritu, nom- 
bró el gabinete definitivo (28 de febrero, 1822), 
compuesto de las personas siguientes: Estado, don 
Francisco Martinez de la Rosa; Gobernacion, don Jo- 
sé María Moscoso de Altamira; Ultramar, don Manuel 
de la Bodega (que á los pocos dias fué reemplazado 
por don Diego Clemencin); Gracia y Justicia, don Ni- 
colas Garelly; Hacienda, don Felipe Sierra Pambley; 
Guerra, don Luis Balanzat, y Marina, don Jacinto 
Romarate. Toreno, que habia sido invitado por el rey 
para la formacion del nuevo ministerio, no tuvo por 
conveniente aceptar, y se contentó con indicar 4 Mar- 
tinez de la Rosa para jefe de aquél. 

Hombres pacíficos y honrados los nuevos minis- 
tros, conocidos en la anterior legislatura por sus opi- 
niones moderadas, y algunos por su brillante elocuen- 
cia, cuelquiera que fuese el cálculo y el propósito del 
monarca al encomendarles las riendas del gobierno, 
fronte 4 unas Córtes compuoslas en gran parte de 
hombres exaltados y fogosos, Martinez de la Rosa jefe 
del ministerio y Riego presidente de la Asamblea, era, 
(Estado), don Vicente Cano Ma= 
nus! (Cobornacioo), don Frencis- 


p 50 de Paula Escudero (Guerra), 
ron don Remon Le "Pelegrio. y don José Imaz (Baciacda) 
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sobre una verdadera anomalía, un peligro evidente de 
choque entre los dos poderes. Pues aunque so colocá- 
ran en los bancos ministeriales Argiielles y otros di- 
pntados de talento y de prestigio, la falanje con que 
tenian que combatir era formidable y Lurbulenta, y lo 
que le faltaba de esperiencia y de tacto parlamentario, 
lo suplia la fogosidad, una palabra ficil en algunos, 
y en todos la resolucion y la constancia en no perdo- 
nar medio para deshacerse de los nuevos ministros y 
arrebatarles el poder. La comunicacion de su nombra- 
miento en la primera sesion (1.* de marzo) fué recibi- 
da ya con visible desagrado. 

Muy poco, pues, tardó en romperse el fuego entre 
la oposicion y el gobierno, antes que hubiese actos 
de éste que poder juzgar. Túvose por de mal agiiero 
la salida del rey con su familia el 6 al real sitio de 
Aranjuez, porque se observaba que la ausencia de la 
córie era siempre presagio de alguna mala nueva. Así 
fué que en la sesion de aquel mismo dia trabóse dis- 
puta sobre el órden en que los ministros habian de 
leer la Memoria que cada uno llevaba redactada sobre 
el estado de su ramo, opinando unos que fuesen por 
el órden de las secretarías, otros que indistintamente. 
El de la Gobernacion manifestó que no -habiendo ley 
alguna que lo determinase, no tenian obligacion de 
atenerse á la práctica, y procedió á leer Ja suya el mi- 
nistro de Morina, en razon á tener que acompañar al 
rey aquella tarde. Bastó este fútil pretesto para que 
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acto continuo se presentára una proposicion, que apo- 
yó el señor Isturiz, concebida en estos términos: «Po- 
» dimos á las Córtes que manifiesten el alto desagrado 
»con que han visto la conducta del ministro de la Go- 
»bernacion de la Península en la discusion sobre el ór- 
»den de leer las Memorias del ministerio.» Por solos 
dos votos no fué tomada en consideracion, y en se- 
guida se aprobó otra del señor Alava, reducida á que 
las Memorias de los secretarios del Despacho se le- 
yesen por el órden con que éstos estaban designados 
en la Constitucion, y que si por un acaecimiento im= 
previsto no pudiese observarse precisamente este Ór- 
den, se autorizase al presidente para que señalase la 
que debia leerse. 

La adinision del señor Escobedo produjo tambien 
largo altercado en la sesion del 7, Era Escobedo aquel 
jefe político de Sevilla desobediente á las órdenes del 
gobierno, y como 1ál sometido á una causa por su 
conducta con arreglo al acuerdo de las Córtes extraor- 
dinarias de 24 de diciembre último. Discutióse mucho 
sobre su aptitud legal, y por último se aprobó una 
proposicion del señor Oliver, para que declarasen las 
Córtes que aprobados los poderes de Escobedo entrase 
á jurar, sin perjuicio de lo que determinase el tribu- 
nal de Córtes. 

Suscitó mayor debate en la misma sesion un ofi- 
cio que leyó el ministro de Gracia y Justicia, partici- 
pando que S, M. no habia tenido á bien sancionar la 
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ley de 7 de junio de 1821 sobre señorios, y la devol- 
via con la fórmula de: «Vuelva é las Córtes.» Y al 
propio tiempo presentaba un nuevo proyecto de ley 
sobre la misma materia. Desagradable sensacion hizo 
lo uno y lo otro en la mayoría del Congreso, y vigoro- 
samente lo combatió el señor Adan como atentatorio 4 
las facultades de las Córtes, diciendo que jamás en la 
historia de las naciones libres se habia visto devolver- 
se 6 los cuerpos deliberantes una ley negando la san- 
cion, y presentando al mismo tiempo otra ley el poder 
ejecutivo, como si aquellos no estuvieran facultados 
para devolver la misma, segunda y tercera vez, á la 
sancion. Hiciéronse con este motivo diferentes proposi- 
ciones, acordándose por último que quedára sobre la 
mesa para resolver dentro de cuatro dias. 

En la misma sesion hizo el diputado Canga Argúe- 
lles la siguiente proposicion. «Que las Córtes declaren 
que se examinen como más urgentes los asuntos que 
siguen: 1.2 El arreglo de la Hacienda nacional, al 
cual está unido el de la dotacion del clero; 2.> La ¡n= 
vostigacion de las eausas interiores y esteriores de la 
situacion política de la nacion, y los medios mas con- 
venientes para asegurar la tranquilidad del Esta- 
do; 3.” El conocimiento radical de la situacion de las 
provincias ultramarinas, juntamente con les medidas 
adoptadas por el gobierno sobre este punto, á fin de 
tomar el partido mas espedito para establecer la tran- 
quilidad en aquellos paises; 4,* Que mientras estos 
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puntos se discuten renuncien los señores diputados al 
derecho de hacer nuevas proposiciones; que el tiempo 
que deben durar las sesiones no se limite precisamen- 
te á las cuatro horas que previene el reglamento.» 
Declaráronse en efecto urgentes todos estos puntos, 
agregándoseles la formacion de las ordenanzas del 
ejército, y relirando el señor Canga el relativo al exá- 
men de la situacion política del reino, por haber ya 
sobre ello otra proposicion pendiente, 

Poro todo era escusado, pues lg que buscaba la 
oposicion no eran negocios urgentes, sino asuntos de 
censura para el gobierno. Así es que en la sesion 
del 9 (marzo) se presentó una proposicion suscrita por 
mas de cuarenta diputados, que decia: «Siendo tan 
»funestas las turbulencias que se advierten en las pro- 
»vincias, y las reacciones contra el sistema constitu- 
»cional, seguidas de procedimientos y persecuciones 
>contra patriotas beneméritos, piden á las Córtes los 
> diputados que suscriben se sirvan resolver: que los 
»señores secretarios de la Gobernacion de la Penínsu 
»la, Guerra, y Gracia y Justicia se prosenten ca las 
»Córtes á dar cuenta al Congreso del orígen de tales 
»procedimientos, y providencias que hayan dado en 
»su razon=» Apoyada y admitida á discusion, se acor- 
dó que los ministros se presentasen aquella misma 
noche en el Congreso. Hicióronlo así, y hubieron de 
responder á una lluvia de preguntas, observaciones, 
inculpaciones y cargos, que los diputados unos tras 


Google ' 


384 HISTORIA DR ESPAÑA. 


Otros les hacian; paro lejos de versar sobre puntos de- 
terminados y concretos, abarcaban vagas generalida- 
des, á las cuales los ministros, hombres de talento que 
eran, respondian fácil y satisfactoriamento, aprove- 
chándose hábilmente de la poca práctica parlamentaria 
de sus adversarios. Guatro horas duró aquella especie 
de exámen en preguntas y respuestas (2, concluyendo 
la sesion con las siguientes palabras del presidente: 
«Las Córtes-se han enterado por los señores secreta- 
»rios del Despacho del estado en que se encuentra la 
»nacion, cuyos informes tendrá presente la comision, 
»para proponer á las Córtes lo que estime conveniente, 
»y éstas entretanto esperan que el gobierno tomará 
»las medidas necesarias para calmar la agitación pú- 
»blica, y para aliviar la suerte de algunos patriotas 
»que gimen bajo el peso de la arbitrariedad.» 
Habiendo fallado á la oposicion aquella tentativa, 
buscó otro camino para quebrantar al gobierno, pre- 


riguando qué aabien do 
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lentonáronse las mivistros con 
ver tan ilaco al enemigo que los 
acumetía, do suerte que. llego 
Barcelona; quién de 'Oribuela; Moscoso (+1 ministro de la Gober= 
1 de Lucena. Nepiitadosó dacio), sl bacerlo us pre 
do ;akro 8 sueco de cierta ci 
lad, á responder on tono de pl 
cido insulto, quo no lénia novedad 
en su salud.» 


su pueblo, lo encaba 4 pl: 


PARTE 11). LIBRO XI. 385 


sentando en la sesion del 12 (marzo) la siguiente pro- 
posicion, firmada nada menos que por cincuenta y tres 
diputados: »Pedimos á las Córtes se sirvan acordar, 
»que ningun diputado pueda admitir destino alguno 
»du provision real, como no sea de escala en su res- 
»pectiva carrera, sino despues de trascurrido un año 
»siguiente al de su diputacion.» La comision opinó 
que debia uprobarse. El objeto, plausible en su fondo, 
y bien conocido, era impedir que el gobierno ganá- 
ra con el aliciente de los empleos á los miembros del 
poder legislativo, haciéndoles perder su indepen- 
dencia, y desvirtuando así la índole del cuerpo y de 
la institucion. La cuestion no era nueva, y la hemos 
visto ya tratada en las Córtes de Cádiz, cuyos diputa- 
dos con su espontáneo desprendimiento en este punto 
ganaron gran prestigio. El problema sin embargo no 
es de fácil solucion; tiene en cada uno de sus estremos 
inconvenientes incontestables: la dificultad está en dis- 
cernir cuál de los dos males es el mayor, si la libertad 
$ la prohibicion absoluta. Argúelles combatió la pro- 
posicion con vigor y con elocuencia. «Yo convendré, 
»decia entre otras cosas, que es fácil que un diputado 
»se deje corromper por la esperanza de un destino: 
»hasta cierto punto conozco la fuerza de este argu- 
»mento, pero no me deslumbra; porque si es verdad 
»que un diputado ha dado pruebas públicas de que 
»quiere contribuir al bien de su patria, ¿qué cuidado 
»debo causar el que ocupe un empleo en que continúe 
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»dando las mismas pruebas....? La Constitucion ha 
sestrechado ya imucho en el dia el círculo de los pa- 
»triotas que pueden ser empleados... En las revolu- 
»ciones es preciso no desperdiciar los talentos, y 
>ya vemos que resultan mas de trescientas personas 
»esluidas por un tiempo determinado de poder des- 
»empeñar los primeros cargos de la nacion. ¡Cómo, 
»pues, hemos de aumentar nosotros esta esclusion?» 
Muchos y fuertes fueron los argumentos y razones que 
adujo, pero esta vez no prevalecieron en el ánimo de 
la asamblea, como tampoco los de otros diputados que 
hablaron hábilmente en el mismo sentido, puesto que 
votado nominalmente el dictámen, fué aprobado por 
sesenta y siele votos contra sesenta y cuatro. 

Igual suerte tuvieron los esfuerzos que en otro 
discurso hizo con molivo de otra cuestion análoga que 
se suscitó á los pocos dias (17 de marzo). Llevados de 
cierto alarde de independencia los diputados de opo- 
sicion, y queriendo al propio tiempo representar co- 
mo sospechosas y poco dignas ciertas relaciones en- 
tre el ministerio y los ministeriales, se hizo otra pro- 
posicion para que no se permitiese á los diputados 
concurrir personalmente por ningun título .4 las Se- 
cretarías del Despacho. Tanto éste como el anterior 
son temas que se han reproducido en todas las épo- 
cas y casi en lodas las legislaturas, si no con está pu- 
blioidad, en desahogos y conversaciones privadas, 
siempre en son de queja de abusos en este órden co- 
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metidos. Argúelles lo impugnó tambien. «Yo me abs- 
»tendré seguramente, decia, de concurrir á las Se- 
»cretarias del Despacho; pero como diputado de la 
»nacion, quiero quedar en absoluta libertad para ir 
»á ellas á cara descubierta ú las horas mas públi- 
»cas si algun justo motivo me obligase á ello; y si 
»la provincia que me ha dado sus poderes me hubie- 
»se impuesto la precision de obrar de otra manera, yo 
»habria tenido suficiente libertad para decirle, que 
»no era digno del honor que me dispenseba, pero 
»que no podia sujetarme á semejantes restricciones.» 
Y atacó además la proposicion como ofensiva á la dig- 
nidad y decoro de los diputados, sin negar el abuso 
que hubiera podido haber. 

Por el contrario, Alcalá Galiano la defendió con 
razones como las siguientes: «Los acontecimientos 
»que se han notado últimamente, la observacion de 
»que ciertas personas volaban unánimes á favor del 
»ministerio, ciertas provisiones que el gobierno ha 
»hecho de los destinos de su atribucion, todo esto ha 
»introducido una desconfianza tál, que ya se cree 
»que no venimos aquí sino á pretender empleos; no 
>se mira esto sino como un escalon para subir á otro 
»puesto, y ocupar destinos lucrativos. Si el Congre- 
»s0 quiere adquirir una fuerza moral cual necesita, 
»es preciso que lo haga por medio de esta proposi- 
»cion, cuyo efecto es mas moral que verdadero....... 
>Es preciso que se destraya el influjo fatal que ha 
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»producido la vista de los paredones de palacio(", le- 
»nos de personas que pertenecian al Congreso. En- 
»horabuena que fuesen con otros fines; pero viéndo- 
»los en aquel sitio, han dado márgen á creer que iban 
»á solicitar mercedes... Los diputados, añadia con- 
»testando á Argúelles, á mi entender no son los 
»agentes de las provincias; pueden sin embargo pro- 
»guular sobre ellas á los ministros, y para ello se 
»los llama al Congreso. Aquí es donde debe el dipu- 
»tado de la nacion conocer al ministro; aquí donde 
» debe pedir á favor de su provincia; donde debe ver- 
»se con ól cara á cara, no en otra parte...» Asombra 
considerar las distintas banderas en que militaban en- 
tonces, y las opuestas en que militaron después es- 
tos dos célebres oradores políticos. La proposición 
fué aprobada en votacion nominal por "77 votos con- 
Ira 48. 

Obsérvase en todo, que la mayoría exallada de 
eslas Córtes no veia más peligros para ol sistema 
constitucional que de parte del poder ejecutivo, cu- 
yos abusos trataba de prevenir ó cortar con ese rigo- 
rismo de que hacia como gale, y hasía por esos me- 
dios minuciosos que vamos viendo. No le faltaba ra- 
zon de desconfiar, sino por parte de los consejeros 
oficiales del trono, por la de la persona que le ocupa- 
ba y de sus consejeros privados, Pero no todos los 


(1) Dosignaban así los misis- el Palacio R 
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peligros venian de allí: venian tambien, y no pocos, 
> de la exajerada estension que muchos querian dar á 
la libertad; y cuál fuera la significacion que muchas 
gentes daban ó querian dar entonces á esia palabra, 
pruébalo el haber creido necesario un diputado (el 
señor Pedralvez) presentar una proposicion que de- 
cia: «La nacion que quiera ser libre debe aprender ú 
»serlo, y para fijar y garantizar la libertad pública de 
stodo español es preciso convenir en el significado de 
ala voz libertad. Pido pues ú las Córtes que tengan 
»á bien manifestar de un modo solermne, que la liber- 
»lad que concede la Constitucion al pueblo y al go- 
»bierno para hacer esto Ó aquello no puede ser otra 
»que una libertad racional, justa y prudente, y que 
»tiende al mayor bien comun, ole. (%.» El Congreso 
pareció desentenderse de una proposición, que cierta- 

mente no le honraba, pero que significaba mucho. 
Una escena, tambien de mucha significacion, pero 
defadoleespecial y estraña, y que por lo mismo se pres- 
la á muchos comentarios, tuvo lugar dos dias después 
(16 de marzo) en el recinto mismo de las Córtes. El 
ministro de la Guerra les anunció que con motivo de 
hallarse 4 las inmediaciones de la capital el bata- 
llon 2.” de Astúrias, á cuya cabeza habia Riego pro- 
clamado la Constitucion en las Cabezas de San Juan el 
año 20, era la voluntad de S. M. que aquel benemé- 


(1 Sesion del 44 de marzo, 1822. 
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rito cuerpo entrase en la córte y pasase por la plaza 
de la Constitucion, y que lendria tambien una com- 
placencia en que las Córles acordáran que desfilase 
por delante del Congreso de paso para Vicálvaro don- 
de se dirigia. Las Córtes no solo accedieron á esto, 
sino que acordaron además que una diputacion de un 
individuo por clase del batallon se presentese en la 
barra del Congreso, donde recibiria de manos del pre- 
sidente un ejemplar de la Constitucion, que conser- 
varia el cuerpo como de su propiedad. Y como esla- 
ba mandado que la enseña de todo el ejército fuese un 
leon en lugar de bandera, el ministro de la Guerra 
quiso y las Córtes otorgaron que se regalára tambien 
al batallon uno de los leones primeros que se acaba- 
ban de fundir. Hizo en efecto el batallon su entrada 
triunfal, recibido por toda la guarnicion, y seguido 
de alegre muchedumbre que le victoriaba y aplaudia, 
desfiló por la plaza de la Constitucion, pasó la de 
las Córtes, y cuatro maceros del Congreso salieron 4 
recibir la diputación y conducirla á la barra. 

Puestos allí, el comandante pronunció una brev 
arenga dando gracias por la honra que al batallon se 
dispensaba, á que contestó el vice-presidente Salva- 
101, diciendo entre otras cosas: «La justa gracia que 
»os dispensa este Congreso, y la entrada que os con- 
e bida parmio piro jerlo sar dl ía aos le arte 


Sila "de la "presidencia, por tra de aquellos honores. 
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acedió el monarca en la capital, os dan una muestra 
»de cuánto estiman vuestro pronunciamiento hecho 
»en las Cabezas, y del amor que profesan á los apoyos 
»de la libertad..... Ahí teneis ese libro precioso que 
»nos resvaló de nuestra eterna desventura, por las 
»apreciables víctimas del heroismo..... Vais á recibir 
»nsí mismo la divisa que hoy reina..... ¡Batallon de 
>Asturias! El genio tutelar de la libertad acompañe 
»tus filas, mientras que el aprecio general de los 
»hombres libres te sigue 4 lodas partes» Y los secro- 
tarios le entregaron el libro de la Constitucion. «Al 
»recibir esta augusta prenda (diju'el comandante) de 
»manos de los representantes de la nacion, nada hay 
»mas grato para mí que poder presentarles este sable, 
que fué el primero que relumbró en la mano de Rie- * 
»go al proclamar la libertad en 1820.» El vice-presi- 
dente le contestó: «Las Córtes admiten con singular 
»aprecio este acero, fasto vivo del pronunciamiento de 
»la libertad, y trofeo del héroe predilecto de ella. Las 
»mismas dispondrán de él segun su agrado.» 

La ceremonia no dejaba de sor estraña y peregri- 
na, al menos en España, y recordaba los tiempos en 
que la Convencion francesa dispensaba parecidos ho- 
nores á las secciones armadas en París. Pero además 
el espectáculo de un cuerpo legislativo entregando el 
código de la ley fundamental del Estado 4 un coman- 
dante de batallon, y el de un comandante regalando 
un sable á las Córtes, se prestaba tambien á comenta- 
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rios, no todos del género sério. Algunos diputados 
sensatos hubieron de conocerlo así, y aunque Canga 
Argúelles propuso que el sable de Riego se colocase 
en el santuario de las leyes, las Córtes lo pasaron á 
una comision, la cual fué de dictámen, que el mejor y 
mas propio destino que al sable podia darse era vol- 
verle al general Riego, para que le usase y con él de 
fondiese la Constitucion de la monarquía y al rey 
constitucional, reservándose le nacion su propiedad, 
para que á la muerte del general se le colocase con la 
distincion que merecia en la Armerís nacional, al lado 
de otras armas ilustres que habian defendido los de- 
rechos de España; y que mediante á ser la vaina de 
acero, se grabase en ella una inscripcion espresiva del 
acuerdo de las Córtes. Así se aprobó por unani- 
midad. 

El comandante habia además presentado y reco- 
mendado una esposicion, que se leyó en la sesion si- 
guiente (17 de marzo). Reduciase á pedir, que del 2. 
batallon de Astúrias, y del 2.? de Sevilla que se le 
habia reunido en Arcos para dar el primer grito de li- 
berlad, se formase un regimiento de línea con el títu- 

- lo de la Conslitucion, consagrado á guardarla elerna- 
mente, y que el coronel fuese su antiguo comandante 
el general don Rafael del Riego, y teniente coronel don 
Francisco Osorio, que era en el acto del pronuncia- 
miento segundo comandante de dicho batallon de Se- 
villa. Las Córtes acordaron que pasase á la comision 
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de Guerra. El segundo batallon de Astúrias, despues 
de recibidos los honores, y dado su paseo triunfal por 
la cérie, se habia dirigido á Zaragoza, puato que le 
estaba designado. 

Ya.que tales honores habian tributado á los que 
llamaban héroes predilectos de la libertad, y que vi- 
vian y se hallaban presontes, era ¡menester no dejar 
sin ellos 4 los que por la misma se habian suerificado 
y perecido en los antiguos tiempos. Hizo esta mocion 
Argúelles en la sesion del 19 de marzo, aniversario de 
la publicacion de la Constitucion, diciendo ser la so- 
lomnidad del dia la mas apropósito para celebrarla con 
la aprobacion del dictámen de la comision de Premios, 
sobre los honores que debian hacerse los beneméri- 
tos españoles Padilla, Lanuza y demás que murieron 
en defensa de las libertades públicas. La mocion fué 
acogida con general agrado, y en su virtud se leyeron 
los artículos del dictámen, que fueron aprobados por 
unanimidad, haciéndose solo en pocos de ellos ligeras 
modificaciones. Reducfanse en lo esencial á declarar 
beneméritos de la patria en grado heróico á log caudi- 
llos de la libertad y que murieron por ella en Castilla 
y Aragon; á que se iuscribiesen sus nombres en el 
salon de Córtes, á la derecha del soli los de los co- 

* iuneros de Castilla, Juan ps Panita, Juan Brapo y 
Fnancisco Mazvosano, á la izquierda los de los arago- 
neses Juan or Laxuza, Dizco pe Hereoia y JUAN DE 
Luxa, y á que se erigieran monumentos á los mismos, 
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4 los primeros en ol sitio en que fueron decapitados, 
4 los segundos en el que se designase, por no saberse 
entonces con certeza; á que se exhumasen los restos 
del comunero obispo de Zamora, don Antonio Acuña, 
enterrado en Simancas UU), y se trasladasen y sepulta- 
sen con los demás obispos de aquella iglesia, espre= 
sándose en el epitafio haberse hecho de órden de las 
Córtes del reino y por justicia debida ú su patrio- 
tismo. Ñ 

Mientras de esta manera se entregaban las Córtes 
á estos arranques de fogoso liberalismo, y rendian una 
especie de culto 4 los apóstoles antiguos y modernos 
de la libertad, ardía por todas partes la llama de la 
discordia, soplada por contrarios vientos, y vivian en 
contínua alarma los hombros amantes del sosiego y 
de la paz. «Jamás se habia visto, dice un escritor re- 
firióndose á este período, amenazado de tantos onemi- 
gos á la vez el sistema representativo, ni trabajada 
una nacion por tanto fuego de discordia.» Iremos por 
partes. Ademas de la guerra diplomática y sublerrá- 
nea que hacian los realistas, las facciones armadas se 
estendian y se presentaban cala vez mas numerosas y 
mas audaces. En Cataluña, Misas, Mosen Anton, el 
monje de la Trapa Fray Antonio Marañon, conocido 


(4) Los huesos de los demás vales de casi toda Ca 
comuneros habian sido ya exbu- monumento de éstos 
mados el año anterior con toda erigirse cn Villalar, lug 
solemnidad, la fúne- catástrofe, 
bre geremmobia '2os nacio 
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por el Trapense; el aventurero francés Bessieres, 
aquel revolucionario condenado á muerte en Barcelo- 
na por republicano, y ahora cabecilla de facciosos 
realistas, habian convertido el Principado en un ver- 
dadero teatro de guerra, cometiendo lodo linaje de 
atrocidades en nombre del rey y de la religion. Era 
el Trapense hombre de unos cuarenta y cinco años, 
de aspecto severo y sombrío, ojos vivos y mirada fija 
y Peuetrante: dábase aires de ascético y virtuoso, y 
bendecia con mucha gravedad á las gentes, que se 
arrodillaban á su paso y tocaban y besaban su ropaje. 
Fingia revelaciones para fanatizar y entusiasmar á la 
crédula muchedumbre; montaba con el hábito reman- 
gado, que suponía embotar las balas enemigas y ha- 
corle invulnerable: llevaba en su pecho un crucifijo, y 
sable y pistolas pendientes de la cintura. En una 
ocasion los frailes capuchinos de Cervera de Cataluña 
hicieron fuego 4 los soldados del ejército conslitucio- 
nal: irritados éstos penetraron en el convento y dego- 
Maron los frailes. El Trapense sostuvo en la ciudad una 
lucha sangrienta con la tropa, causándole muchas 
bajas, sembrando de cadáveres las calles é incendian- 
do la poblacion por los dos ángulos opuestos. 
Perseguian sin descanso á las facciones jefes mi- 
litares tan entendidos, activos y resueltos como Mi- 
lans, Torrijos, Manso, Rotien y otros, los cuiles las 
batian donde quiera que las alcanzaban. Pero si- 
guiendo aquellas la táctica de las guerrillas, haeian 
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de la dispersion una maniobra militar, para reapare- 
cer y reorganizarse de nuevo en el punto de antemano 
designado. Era además de esto dificil y poco menos 
que imposible gu destruccion, por la proteccion y los 
auxilios con que las apadrinaban, como hahrémos 
luego de ver, del otro lado del Pirineo el gobierno y 
las tropas francesas, dentro del país las olases del pue- 
blo en que más ¡fluencia ejercia el fanatismo que de 
intento se fomentaba. 

En Navarra se habian presentado el general Que- 
sada, el brigadier Albuin, don Santos Ladron, Jua- 
nito, y otros jefes de prestigio en el país. Unas ve- 
ces, perseguidos, se acogian á los Alduides, para vol- 
ver luego al mismo territorio, otras se corrian 4 Ara- 
gon ó á la Rioja. Por la sierra de Murcia andaba Jai- 
me, llamado el Barbudo, arrancando y haciendo pe- 
dazos en los pueblos las lápidas de la Constitucion, 
cuyos hechos aplaudian y auxiliaban muchos natura- 
les. Alzaba tambien su bandera la faccion en la Man- 
cha; dejábanse ver partidas en Castilla, y apenas ha- 
bia provincia en España en que no saltase alguna 
chispa de un fuego que amenazaba prender por todo 
el ámbito del reino. 

Los choques y conflictos en las poblaciones entre 
la tropa y el paisanaje, entre soldados y nacionales, y 
entre los cuerpos mismos del ejército, eran frecuen- 
tes, y tenian la gente en temor y desasosiego contí- 
muo. Tan divididos andaban los ánimos en política. 
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En Madrid mismo se miraban con manifiesta enemi- 
ge los cuerpos de línea de la guarnicion y los de la 
guardia real. Junto al puente de Toledo ocurrió una 
tarde una reyerta, que Riego dijo en las Córtes ha- 
ber presenciado él mismo, entre paisanos y milita- 
res, en que se mezclaron tambien individuos de la 
milicia nacional, y que produjo declamaciones y dis- 
cusiones en el Congreso, y el nombramiento de una 
comision para entender cn éste y otros sucesos de la 
«nismo índole. En Pamplona era la tropa la que obli- 
gaba al vecindario á dar vivas á Riego, mientras la 
milicia nacional y los paisanos gritaban: ¡viva el rey 
absoluto! y ¡viva Dios! De sus resultas hubo el 19 de 
marzo, el mismo dia que se acordaba en las Córtes 
levantar monumentos á los mártires de la libertad, 
una sangrienta refriega, que produjo veinte muertos 
y treinta heridos segun los partes oficiales, doble nú- 
mero segun la fama. El gobierno decretó el desarme 
de la milicia nacional de Pamplona, y el general Lo- 
pez Baños fué comisionado para restablecer la calma 
en aquella ciudad. 

Al revés do la milicia y del vecindario de Pam- 
plona eran el vecindario y la milicia de Cartajena. 
Nombrado el brigadier Peon para mandar las armas 
en esla plaza, no solo se opusieron á su admision, si- 
no que atentando á su persona, costólo Irabajo y di- 
ficultades poder huir para salvar la vida y no per- 
derla en manos de la acalorada muchedumbre. Al al- 
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boroto siguieron las representaciones contra aquel 
nombramiento, y hasta las mujeres dejaban las la- 
bores de su sexo para tomar la pluma y firmar la es- 
posicion. Túnto exaltaba tambien las imaginaciones 
ferneniles el furor de la política. —Otro nombramien- 
to produjo tambien sérios disgustos en Barcelona. Un 
teniente coronel de la milicia, hombre inquieto y bu- 
llicioso, habia hecho dimision de su cargo; el ayun- 
tamiento nombró otro en su lugar, y el coronel del 
cuerpo se negó ú admitirle, y aun lo resistió con la 
fuerza. Las autoridades sostuvieron tambien con ella 
el acuerdo del ayuntamiento; el coronel fué depuesto, 
y como tenia partido entre los exaltados suscitóse una 
grave conmoción, que fué deshecha con la interven- 
cion de la tropa y los cañones. 

Hemos visto atrás algunos disturbios de este 
género en Valencia, la conducta del comandante ge- 
neral conde de Almodovar, la del jefe político Pla- 
sencia, y la del segundo regimiento de artillería, al 
cual la gente turbulenta guardaba particular enemi- 
ga. Una noche, acompañando á la retreta de este re- 
gimiento un concurso numeroso (17 de marzo), 5 
porque el pueblo quisiera obligar al piquete 4 dete- 
nerse delante de la casa del coronel y victorear á Rie- 
go, Ó porque algunos mal «intencionados llegáran á 
arrojerle algunas piedras, ó porque la tropa se cre- 
yese de cualquier modo insultada, los soldados se de- 
jaron llevar de la cólera é hicieron fuego á la muche- 
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dumbre, resultando algunos heridos, y llenando de 
pavor y espanto á las señoras y ciudadanos pacíficos 
que habian acudido al atractivo de la música, y di- 
fundiéndose luego la alarma en la poblacion. El suce- 
so se trató en las Córles, y las tres sesiones que sobre 
él hubo fueron ardientes y borrascosas. El ayunta- 
miento de Valencia en una esposicion, que se leyó, 
sinceraba completamente al pueblo, y cargaba toda 
la culpa y toda la responsabilidad á los artilleros, que 
decia haber sido los ¡provocadores y los agresores; y 
pedia fuese disuelto aquel régimiento y diseminados 
sus individuos en otros. Los partes oficiales daban al 
hecho una version enteramente contraria. Los minis- 
tros fueron llamados al seno del Congreso, y en su 
virtud acudieron á dar esplicaciones. Los diputados 
valencianos acriminaron de un modo vehemente al 
regimiento de artillería y é las autoridades de aquella 
ciudad. 

«¿Será posible, decia Bertran de Lis, que despues 
»de tantos sacrificios, cuando Valencia creia reposar 
>tranquila, se vea condenada á tener por autoridades 
«dos modernos Ellos (Almodóvar y Plasencia)... 
»¿Dos mandarines que no piensan en otra cosa que en 
»asegurar ss destinos? ¡Quién pudiera pensar lál de 
>Almodóvar! Muy lejos estaban mis paisanos de pen- 
»sarlo así cuando le proclamaron por capitan gene= 
»ral de aquella provincia, despues de haberlo sacado 
ade un oscuro calabozo de la Inquisicion en donde 
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»gemia, y no por la causa de la libertad, aunque él 
»ha tenido buen cuidado de ocultarlo. El y el jefe po- 
>lítico Plasencia han manifestado su carácter de tál 
»suerte, que no pueden ya engañar sobre su modo 
»de pensar... Por último, concluiré con decir, que 
psi el gobierno no toma medidas enérgicas, separan- 
»do á aquellos mandarines de sus destinos, vendrá 
»el momento en que apurada la paciencia de los va- 
»lencianos, y sin respetar las leyes, como lo. han he- 
>cho hasta aquí, se creerán autorizados para tomarse 
»la venganza por sí mismos, y el resultado me parece 
»que no será muy satisfactorio. Si corre la sangre, 
»¿quién será el responsable?» 

Parecenos que no podia proclamarse más descara- 
da y solemnemente el principio de la venganza popu- 
lar. Pero la sesion de aquel dia terminó con aprobar- 
se una proposicion de varios diputados, para que se 
suspendiese aquella discusion, y se nombráre una co- 
mision especial, que reuniendo los antecedentes y 
oyendo al gobierno, propusiera al dia siguiente una 
medida general, enérgica y conveniente, que reme- 
diára los males que amenazaban, y evilára la repeti- 
cion de funestas convulsiones como la ocurrida en 
Valencia. 

La comision presentó al siguiente dia su dictá- 
men (23 de marzo), dividido en dos partes, la prime- 
ra refiriéndose al suceso concreto y á la situacion de 
Valencia, la segunda abarcando una medida general. 
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Respecto á la primera, la comision manifestaba no ha- 
ber podido conseguir del gobierno la remocion de las 
dos autoridades de aquella ciudad y del segundo regi- 
miento de artillería, eucastillíndose los ministros en 
que habiéndose sometido ya el asunto á los tribuna- 
les, á éstos incumbia juzgar á los, que resultasen de- 
lincuentes, y el gobierno cuidaria de su castigo. Ci- 
ñéndose pues á la segunda, que era la de las medidas 
generales, la comision proponia las siguientes: 1.2 Ac- 
tivar la organizacion de la milicia nacional volunta- 
ria, así de infantería como de caballería: —2.= Acti- 
var la conclusion de las causas de Estado:-—3.* Es- 
cluir 4 todo estranjero de los mandos de cuerpo, pla- 
za 6 provincia, no tener dispensacion particular de 
las Córtes para obtenerlo: —4.s Exigir la responsabi- 
lidad á cuantos hubiesen detenido, entorpecido 6 di- 
latado el cumplimiento de los decretos de las Córtes, y 
hacer que los que estuviesen por cumplir se llevasen á 
efecto dentro de ocho dias: —5.* Que las Córles avo»= 
casen d sí todos los espedientes de las Secretarías de 
Gracia y Justicia y Consejo de Estado, relativos á4 
los nombramientos de los tribunales y demás plazas 
de magistraturos, para que los examinase una comi- 
sion especial: —8.* Que las Córtes enviasen un men- 
saje al rey, para que manifestándole el estado de 
desconfianza y amargura en que se encontraba la na- 
cion, se sirviese nombrar funcionarios públicos que 
mereciesen de antemano el amor y confianza de los 
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pueblos, y que en union estrecha con la representa- 
cion nacional se tratase de calmar la ansiedad de las 
provincias, de consolidar el sistema constitucional, y 
de establecer de una vez la tranquilidad de esta nacion 
heróica, etc. 

De estas medidas, sobre las cuales hubo la discu- 
sion viva y fuerte que era de suponer, fueron aproba- 
das en la sesion del 24 las 1.* 2.* y 6.*. La 3.* la 
retiró la comision; sobre la 4.* ae declaró no haber 
lugar á volar, y la 5.* fué desechada en votacion no- 
minal, aunque por corta mayoría. Por último halla- 
ron las Córtes á qué asirse para exigir la responsabi- 
lidad al jefe político don Francisco Plasencia, y hallá- 
ronlo, uo en los sucesos objeto del ruidoso debate, 
sino en la queja de un alcalde á quien aquél hubia im- 
puesto la multa de 2.000 reales y suspendido de su 
cargo á falta del pago de la multa. 

Si de estos cuadros tan desacordes y tan poco 
apropósito para dar el tono y armonía necesarios á la 
consolidacion de un sistema nuevo, pasamos al que 
ofrecian las Córtes estranjeras, y el palacio mismo del 
monarca español, no los hallarémos en actitud mas 
propicia ni mas benévola para el afianzamiento de las 
instituciones. El espíritu de los gabinetes de la Santa- 
Alianza no habia ni cambiado ni mejorado. El Santo 
Padre indicaba bastante su disposicion en el hecho de 
suspender las bulas á los dos célebres eclesiásticos di- 
pulados de Cádiz, Espiga y Muñoz Torrero, presenta- 
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dos el primero para el arzobispado de Sevilla y el se- 
gundo para el obispado de Guadíx, sin otra causa al pa- 
recer que sus ideas constitucionales. La estancia de 
Fernando en Aranjuez, que siempre se hacia sospecho- 
sa, iofundia ahora sérios y no ínfundados temores. Dá- 
hase por seguro que so fiaguaban allí nuevos planes 
contra el régimen vigente. Suponian unos que el pro- 
yecto era derribar enteramente las instituciones, y res- 
tablecer por completo el absolutismo, que al decir de 
las gentes era el pensamiento y el deseo que más hala- 
gabe 4 Fernando. Abrigaban otros la persuasion de 
que el plan era modificar la Constitucion de Cádiz, 
asimilándola á la Carta francesa: idea que acariciaban 
muchos moderados, ya por los defectos que encontra- 
ban en el código de 1812, y que deseaban corregir, 
ya porque de este modo creian que se disiparia la 
animadversion de las potencias estranjeras, y prin- 
cipalmente del monarca y del gabinete de las Tulle- 
rías. Ambos designios rodaban por la mente de Fer- 
nando; la preferencia la daria entonces al que calcu- 
lára de éxito más seguro, aunque alguno condujera á 
su fin ménos derecha y más lentamente. 

Ambos los entablaron y ensayaron los agentes 
y comisionados del rey en Francia y en otros puntos 
del estranjero. Eran éstos principalmente, el general 
Eguia, el que encarceló á los diputados 4 Córtes en 
1814, fugado á Bayona desde Mallorca, donde, por 
las causas que atrás dijimos, se hallaba: el oficial de. 
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la Secretaría de la Guerra Morejon, enviado por Fer- 
nando á París para concerlarse con la córle de Fran- 
cia: el ex-ministro marqués de Mataflorida, autor de 
la representacion de los Persas: el ex-fiscal del Con- 
seja de Indias Calderon, y algunos otros; y por parte 
del gobierno francés el ministro Villele, el vizconde 
de Boisset y otros, junto con el español Balmaseda. 
Dividiéronse tambien estos comisionados, trabajando 
los más ardientes por la restauracion completa del 
absolutismo, los mas templados por la modificacion 
del código constitucional, sobre la base de las dos cá- 
maras y del veto absoluto. Dieron unos á luz publi- 
caciones que olros no aprobaron, y eruzábanse los 
agentes, los planes y los manejos de París á Bayona, 
de Bayona 4 Aranjuez, de Aranjuez á Madrid, y vice- 
versa. De esta manera, constante la conspiracion, an- 
daban tambien desacordes entre sí los conspiradores 
realistas: olro género de confusion, que agregada á 
las discordias entre los liberales, ponian en lastimosa 
descomposicion y anarquía el reino. 

Parecia haber querido las Córtes dar alguna tre- 
gua á las cuestiones políticas, ocupándose en mejorar 
el estado de la Hacienda, que bien lo habia menester 
en su deplorable situacion. Mas tambien esla lerreno 
se hizo campo de guerra entre el ministerio y las Cór- 
tes. Dominaba á una gran parte de ellas un espíritu 
exagerado de economías. Empoñábase el presidente 
de la comision, Canga Argúelles, ex=ministro del ra= 
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mo, en que el presupuesto de ingresos, ó ses los im- 
puestos, no habia de esceder de la cifra de 500 millo- 
nes, y que á éstos habian de arreglarse los gastos pú: 
blicos. Insistia el ministro de Hacienda en que, con 
arreglo á la Constitucion, procedia presentar y discu- 
tir primero el presupuesto delos gastos precisos é 
indispensables, y después el de las contribuciones 
necesarias para llenarlos. Y como adujese que el ór= 
den inverso era contrario 4 la Constitucion, diéronse 
por ofendidos varios diputados, pidiendo el señor 
Ferrer que el ministro guardase el decoro debido al 
Congreso, pues estaba haciendo guerra al dictámen 
con unas armas haste entonces desconocidas; y aña- 
diendo el señor Isturiz: «Yo pido más: que de no 
»usar la moderacion debida, se presente á la barra.» 
El ministro dió sus esplicaciones, manifestando que 
no creia haber faltado 4 la moderacion y al respeto 
que debia á las Córtes. Siguieron á esto algunas aca» 
loradas réplicas entre Canga Arguelles y el ministro 
de Hacienda, á causa de haber dioho aquél que era 
llegado el caso de disputar palmo 4 palmo al gobierno 
sus pretensiones en órden á los gastos públicos. 

La comision proponia un plan de economías, en- 
Ire las cuales se contaban: la supresion del plantea- 
miento del plan de instruccion pública, en la parte 
que ocasionaba aumento de gastos al Tesoro; hasta 
que mejorase su situacion; la de la concesion de jubi- 
laciones y retiros, hasta nueva órden; la de provision 
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de ciertas plazas en las secretarias; la de no abonar á 
cesantes 6 jubilados que sirvieran destinos en comi- 
sion sino el haber que como cesantes les correspon- 
diese, y otros ahorros tan menudos como éstos, apar- 
te de las rebajas que se hiciesen en cada ministerio, 
en proporcion á la de ingresos que se decretase, se- 
gun su sistema. 

Más generosas las Córtes en punto á premios y 
recompensas patrióticas, negáronse á admitir la cesion 
$ renuncia que el general Riego hacia de la pension 
de 80,000 reales anuales que las anteriores Córtes le 
habian asignado. Hizo sobre esto don Agustin Ar- 
gúelles una proposicion (3 de abril, 1822), que decia: 
«Pedimos que las Córtes se sirran declarar, que los 
»sentimientos de gratitud nacional que ostimularon 
»la anterior legislatura para señalar la pension de 
>80.000 reales al general don Rafael del Riego son 
»los mismos que tiene ahora el Congreso para no ad- 
»mitir la cesion, que por su interés y desprendi- 
»miento quiere hacer de ella.» La proposicion fué vo- 
tada por unanimidad. 

En la misma sesion presentó un dictámen la Co- 
mision de Guerra, que aprobado, produjo el decreto 
de 7 de abril, cuyos dos únicos artículos decian: «1. 
Se tendrá por marcha nacional de ordenanza la mú- 
sica militar del himno de Riego, que entonaba la co- 
lumna volante del ejército de San Fernando mandada 
por este caudillo: 2.” Este decreto se comunicará en 
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la órden de todos los cuerpos del ejército, armada y 
milicia nacional al frente de banderas. 

Señaláronse estas Córtes por su marcada predi- 
leccion á todos los asuntos de carácter político, y que 
fueran propios para escitar el entusiasmo por la liber- 
tad. Hemos mencionado algunos de los decretos en 
este espíritu: mencionarémos para ejemplo algunos 
más. Declararon benemérito de la patria en grado he- 
róico á don Felix Alvarez Acebedo, y mandaron que 
se inscribiera su nombre en el salon de Córtes (19 de 
mayo.) Decretaron la ereccion de dos monumentos en 
las Cabezas de San Juan y en San Fernando en me- 
moria del ejército que primero proclamó la Consti- 
tucion (21 de junio). Dieron una ordenanza para la 
milicia nacional local de la península 6 islas adyacen- 
tos (20 de junio), sobre bases amplísimas, obligando 
á serviren ella, aparte de los voluntarios, á todo espa” 
ñol desde la edad de veinte años hasta los cuarenta y 
cinco cumplidos, que estuviera avecindado y tuviera 
propiedad, rentas, industria ú ótro modo de vivir co- 
nocido, y é los hijos de éstos, encargando 4 las dipu- 
taciones y ayuntamientos el fomento de esta milicia 
con todo género de medios y recursos (20 de junio). 
Con el título de «Medidas y facultades que se dan al 

Ñ gohierno para mejorar el estado político de la na- 
cion,» se autorizaba, entre otras cosas, ú los jefes po- 
líticos para promover el entusiasmo público por me- 
dio del testro, canciones patrióticas y convites cívi- 
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cos, «en los que se restablecieran, decian, las virtu- 
des de la libertad, franqueza y union.» 

Facultábase por el mismo decreto al gobierno 
para usar de toda energía con los obispos que por su 
desobediencia 6 desafeccion credran obstáculos á la 
consolidacion del sistema; para que los obligára á pu- 
blicar pastorales, en que clara y terminantemente ma- 
nifestáran la conformidad de la Constitucion política 
con la Religion católica apostólica romana, apremián- 
dolos con la pena de estrañamiento y ocupacion de 
temporalidades; para trasladar prebendados de unas 
iglesias á otras; para que hicieran á les jefes. políticos 
y diputaciones informarle mensualmente de los ecle- 
siásticos que observáran una conducta sospechosa, 
para que con este conocimiento los prelados separáran 
dle las parroquias á los que inspiráran desconfianza; 
para que no permitiesen que se predicára sermon al- 
¿uno sin espresa licencia del prelado y conocimiento 
de sus doctrinas, haciéndolos responsables del abuso 
que se cometiera en el desempeño de este ministerio; 
para que preguntáran á los prelados qué eclesiásti- 
cos de su diócesis andaban en partidas de facciosos y 
qué medidas habian tomado contra ellos, exigiendoles 
respuesta á vuelta de correo, y documentada. 

Y al propio tiempo prescribian las Córtes á los ar- 
zobispos y obispos se abstuviesen de espedir dimiso- 
rias y conferir órdenes mayores bajo ningun título, 
hasta que las Córtes, despues de formado el arreglo 
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del elero, y visto el número de ministros del culto que 
resultára, resolvieran lo conveniente; les daban reglas 
para las oposiciones y concursos á curatos, y les man- 
daban que los que vacasen en las ciudades Ó pueblos 
donde existieran muchas parroquias, no se proveye- 
sen, agregándose la feligresía á la parroquia mas in- 
mediata, hasta que aquellas se regulasen por el máxi- 
mum de 4,500 almas y el mínimum de 2,500, ó se 
determinára otra cosa en el arreglo definitivo del 
clero. 

Continuando en su espáritu de hostilidad al go- 
bierno y de suscilarle conflictos, la comision de seño- 
ríos reprodujo en todas sus partes el proyecto de ley 
aprobado en la anterior legislatura, y devuelto por el 
rey sin sancionar á las Córtes. Estas, no obstante 
los esfuerzos del ministro de Gracia y Justicia y de al- 
gunos diputados moderados, aprobaron el dictámen 
con pocas modificaciones, poniendo así á la corona en 
el compromiso, ó de ceder ante la insistencia de la 
asamblea, Ó de producir un desacuerdo formal entre 
los dos poderes. 

Llegó el caso de leer tambien su dictámen (24 de 
marzo) la comision encargada de redactar el mensaje 
al rey sobre el estado de desconfianza en que se en- 
contraba la nacion, y la necesidad de dictar medidas 
para restablecer en ella la confianza, el órden y el s0- 
siego de que carecia. Estaba de lleno la oposicion en 
su terreno.—«La nacion española, señor (se decia 
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»entre otras cosas en este célebre documento), al ver 
»la lentitud con que camina el sistema constitucio- 
»nal, está sumida en la desconfianza más dolorosa. 
»Esia descontianza, que exalta y exaspera los ánimps 
»de los españoles todos, se aumenta de dia en dia al 
»ver claramente la audacia con que alguna nacion es- 
»tranjera, ó por mejor decir, su gobierno, influye en 
»nuestros disturbios, proteje y acalora nuestras des- 
»avenencias, y con imposturas y calumnias trata de 
»desacreditar nuestra santa revolucion.—La nacion 
»española, señor, cree combatida su libertad al notar 
»la lentitud con que se procede contra los que la ala- 
»can frente á frente, y la insolencia con que hacen 
»alarde de sus maquinaciones los enemigos de la Cons- 
»titucion, jactándose abiertamente de su triunfo.—La 
»nacion española, señor, es presa del mas amargo 
»descontento, al ver en algunes de sus principales 
»provincias entregado el gobierno en manos poco es. 
»pertas, en sugetos que no gozan del amor de los pue- 
»blos; y la impunidad de los verdaderos delitos, y las 
» persecuciones infundadas y arbitrarias, que en algu- 
»nas de ellas se advierten con escándalo, tienen 4 to- 
»dos los buenos en una ansiedad y tirantez que pue- 
»den tener funestísimas consecuencias. » 

Procedia después 4 señalar las causas de aquella 
intranquilidad y descontento, y designaba como una 
de las principales la conducta de algunos ministros del 
santuario, prelados y religiosos, «que difundian la 
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- »supersticion y la desobediencia con máximas y con- 
»sejos contrarios á la justa libertad asegurada en la 
»Constitucion,» y que «perjuros y sacrílegos, fanati- 
»zaban y sublevaban los pueblos, banderizabán á los 
aque seducian, y se amalgamaben con los foragi- 
ados, ,,,» Y concluia esponiendo que era menester acu- 
dirá S. M. con la energía de diputados de un pueblo 
libre, rogándole arrancase de una vez con mano fuerte 
las raices de tantos desastres y peligros, haciendo que 
el gobierno marohára más en armonía con la opinion 
pública, que se armára y aumentára inmediatamente 
la milicia local voluntaria, que se organizára con pre- 
mura el ejército permanente, que manifestára decidida- 
mente á lodo gobierno estranjero, que la nacion espa 
ñola no estaba en el caso de recibir leyes de nadie, ni 
consentir que tomáran parte en nuestros negocios do- 
mésticos, y que alerrára con enérgicas y formidables 
providencias á los eclesiásticos que promovian el fana- 
tismo y la rebelion. 

Combatió Alcalá Galiano en un largo discurso el 
dictámen por poco esplícito en la censura contra el 
ministerio, del. cual dijo que se hallaba en un absoluto 
trastorno. Declamó contra la guerra que decia estarse 
haciendo á los exaltados; quejóse ácremente del mi- 
nistro de la Gobernacion, á quien atribuia el designio 
de acabar con la milicia nacional voluntaria, «pues si 
algun dia puede ser conveniente, decia, que no haya. 
mas que una sola milicia, no es llegado aún el de 
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arrancar las armas de las manos de la valiente juven- 
tud, que es la que puede sostener ahora nuestras li- 
bertades, y no las fuerzas heladas de la vejez:» y pe- 
dia tambien que en el ministerio de la Guerra «no se 
conservase ese influjo aristocrático, contrario 4 la glo- 
riosa revolucion del año 20.» Impugnó Argielles 4 
Alcalá Galiano, saliendo á la defensa del ministerio, y 
principalmente del ministro de la Gobernacion, que 
habia sido ol mas duramente tratado por aquél; y en 
enanto al mensaje, deseaba que se modificára una 
parte de él, y aprobaba todo lo que en él se decia 
acerca de apadrinar el gobierno de la nacion vecina 
los enemigos interiores de la libertad española. Des- 
pues de una interesante discusion, el mensaje fué apro- 
bado sin modificacion alguna, por 81 votos contra54; 
y aunque envolvia una censura ministerial, votaron en 
pró Argúelles, Valdés, Gil de la Cuadra, y otros que 
de ordinario votaban del lado del gobierno. 

Á vista de este oscuro cuadro que ofrecia la na- 
cion, de este choque contínuo entre las Córies y el po- 
der ejecutivo, de la guerra de facciones en los campos, 
de los disturbios en las ciudades, del desbordamiento 
de la imprenta, de la incesante conspiracion dentro y 
fuera del reino, de los soberanos estranjeros y dol 
monarea propio, divididos entre. sí los liberales, indis- 
crelos los moderados, imprudentes los exaltados y sin 
cabeza y sin bandera conocida, sin fuerza el poder, y 
todo en inquietud, en inseguridad y en zozobra así- 
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dua, comprendíase bien que no era esta situacion por 
mucho tiempo sostenible; y no podian ménos de es- 
perarso sucesos violentos, y de augurarse compromi- 
sos graves que no podian dejar de sobrevenir. | 

No se hicieron por cierto esperar. El 30 de me 
yo (1822), dias del rey, habia acudido gran afluencia 
de gentes al ral sitio de Aranjuez donde aquél se ha- 
llaba, y donde corrian rumores de que iba á estallar 
un movimiento. Las señales que desde luego se ob- 
servaron lo persuadieron más. Por la mañana, en los 
jardines mismos, cuando ya estaban concurridos de 
gente, se dieron vivas al rey absoluto, que sin duda 
pudo oir el mismo monarca, y que se aseguraba ha- 
ber salido de los lábios de sus mismos sirvientes, y 
delos soldados de su guardia. Pero prevenidas la mi- 
licia nacional y las tropas leales, y solícito y activo el 
general Zayas, contuviéronse los gritos sediciosos, Sin 
embargo, se reprodujeron éstos por la tarde; temíase 
vna séria insurreccion; mas, fuese por cobardía, ó por 
la vigilancia de los destinados á reprimirla, quedaron 
burlados los que la deseaban. 

Cuando en Madrid traia preocupados los ánimos 
y se comentaba con indignacion el amago y la frus- 
trada intentona de Aranjuez, llegaron noticias de otro 
más grave acontecimiento ocurrido en Yalencia en el 
mismo dis, que por esta circunstancia se supuso efeo- 
to de un plan combinado, y acabó de llenar la medi- 
da del disgusto en los liberales. Tratóse de dar liber- 
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tad al general Elío, preso en la ciudadela, y ponerle á 
la cabeza de la insurreccion. Un piquete de artillería 
que pasé al citado punto á hacer las salvas de orde- 
nanza por el dia de San Fernando, prorampió en vi=" 
vas al rey absoluto y al mismo Elío, penetró en la 
ciudadela, y levantó el puente levadizo. El jofe políti- 
co y el comandante general acudieron á la puerta de 
la fortaleza, y trataron de disuadir de su empeño á los 
sublevados; desoyeron éstos sus consejos, pero tam- 
bien los desoyó á ellos Ello, que, ó más previsor, ó 
más conocedor del estado de la opinion, eacerróse en 
su calabozo, y se negó á tomar parte en el proyecto 
de los amotinados, que confiaban en que se pronun- 
ciaria en favor suyo la ciudad. La milicia nacional, 
el regimiento de Zamora y otras tropas circunvalaron 
la ciudadela, tomaron los puntos que la dominaban, 
se publicó la ley marcial, y se concedió el plazo de 
media hora á los rebeldes para someterse. Mantuvié- 
ronse indóciles á la escitacion; 4 las cuatro de la ma- 
sana del 31 se rompió el fuego contra ellos; varios 
paisanos y hacionales escalaron la ciudadela y pene- 
iraron.en su recinto; los artilleros se. entregaron sin 
condiciones. Buscábase con ánsia al general Elío, po- 
ro el gobernador halló medio de ablandar á uno de 
los jefes de los asaltadores (", y le salvó la vida, en- 

00, Segun un Menifonto que Elo, el medio do que se valió 
so publi o 4823 en Ya- el gobernador para ablandar al 


lencia, y 
en su cal 


decia escrito que le saltó entonces la vida 
por el general fub ontregarlo veinte onzas da 
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tregándole para su custodia al regimiento de Zamora. 
Formóse consejo de guerra entre los oficiales que ha- 
bian asaltado la ciudadela, y condenados á ser arca- 
buceados los artilleros rebeldes, murieron vinos tras 
otros. Verémos mas adelante lo que fué del general 
Elío, envuelto en aquel proceso. 

Dió ocasion y motivo este suceso á discusiones 
borrascosas en las Córtes, y á palabras y escenas tan 
ardientes como no se habian oido ni pronunciado. 
Los ministros fueron llamados al Congreso (3 de ju- 
nio); el diputado valenciano Bertran de Lis, despues 
de quejarse de que no hubiera sido relevado el se- 
gundo regimiento de artillería, y pasando á de- 
ducir consecuencias, «la consecuencia es, dijo, que 
»el ministro de la Guerra está complicado en el plan 
»(aplauso en las galerías, y varios diputados reclama- 
>ron el órden). Yo me presento aquí, continuó, como 
>un diputado que acuso al ministro de la Guerra, y 
»me dirijo contraS. S, La consecuencia que yo saco es 
>ésta; y si sobre esto no le hago cargo, es porque no 
»tengo más que sospechas, porque no tengo los datos 
»justificativos para el efecto. Mas sí le haré un cargo 
»terrible, do haber sido el autor de todas estas des- 


oro que llevaba en un cinto. - tiass, 6 los promovisn y atizaban 

Dice un escritor, que creemos desde detrás de un mostrador; y 

que los cfcialos de que entre ellos habian sobreia- 

publicado por. lído dos con los títulos de: Za 

ios folletos, za- Cimitarra del soldado musulman, 
y Zas Despabiladeras. 
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»gracias que han sucedido en Valencia, y de cuantas 
» puedan ocurrir. La sangre que se ha derramado en 
»aquella ciudad, sea de los artilleros disidentes, sea de 
»quien fuere, es de españoles, y pesa sobre la cabeza 
»del ministro de la Guerra; y este sangre pide su 
»BA0gre....» 

Enfureció este lenguaje al ministro de Estado, el 
cuál, despues de unas breves palabras en defensa del 
gobierno, añadió. «Si los diputados son inviolables 
»por sus opiniones, no lo son por sus calumnias, y 
»el secrelario del Despacho públicamente desmiente 
sesta calumnia.» Varios diputados reclamaron el ór- 
den, y asimismo las galerías; y como el presidente 
mandára leer el artículo del reglamento relativo al 
modo como deben estar los que asisten á las sesio- 
nes, el diputado Salvá, valenciano tambien, esclamó: 
«Esto quiere decir que el Congreso sigue los mismos 
»pasos que el gobierno, á saber, de oprimir el espí- 
»ritu público,» El presidente le llamó al órden. Las 
galerías murmuraban, como suelen, cuando hablaban 
los ministros, y aplaudian las ideas y las frases mas 
exagerados. Apoyó Alcalá Galiano 4 Bertran de Lis, 
pero este mismo diputado volvió 4 confesar que care- 
cia de dalos para sustener la acusación contra el mi- 
nistro, y la proposicion que tenia hecha pidiendo la 
responsabilidad de aquél como autor de las desgra- 
cias ocurridas en Valencia, la reformó limitándose á 
que se le exigiese por no haberlas evitado. Al fin vo- 
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taron otro dia las Córtes que no habia lugar á deli- 
berar sobre la proposicion, y el público quedó poco 
satisfecho del resultado de aquellas discusiones, des- 
pues de haber presenciado escenas lamentables, on 
que la pasion parecia haberse propuesto no dejar lu- 
gar alguno á la templanza. 

Tampoco la habia fuera de aquel recinto. Al con- 
trario, las pasiones políticas arreciaban, y les turba- 
ciones crecian. Las bandas realistas se multiplicaban 
en los campos; los alborotadores inquietaban las gran- 
des ciudades. En Madrid y en Zaragoza quemaban 
públicamente el proyecto de Milicia Nacional presen- 
tado por el gobierno, y entregaban tembien á las lla- 
mas el retrato del ministro de la Gobernacion. En Bar- 
celona el jefe político Sancho se veia precisado á cerrar 
la tertulia patriótica. Los manejos del rey y de la córte 
con el monarca francés y su gobierno en contra del 
código de Cádiz, así como los de sus discordes agentes 
en el estranjero, adquirian una publicidad irritante. 
Las facciones hallaban amparo, y aun proteccion y fo- 
mento en la frontera y dentro de la nacion vecina. Aca- 
baron de alarmarse los unos, de envalentonarse los 
otros, con la noticia de haberse apoderado los facciosos 
de la Seo de Urgél en Cataluña (21 de junio, 1822). 
Acaudillábalos el famoso Trapense, siendo él mismo 
el primero que subió la escala, con el crucifijo por 
bandera en la mano, segun costumbre, y sin que le 
tocasen las balas, lo cual acabó de fanatizar y enloque- 
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cer á los catalanes, que le consideraban invulnerable 
por especial privilegio y providencia del cielo. Encon- 
traron allí los rebeldes sesenta piezas de artillería, y 
ensañáronse tanto con los prisioneros, que á todos les 
quitaron bárbaramente la vida, gozando en ello el reli- 
gioso de la Trapa. La toma de aquella fortaleza fué de 
inmensa importancia para los realistas, porque era 
una de las condiciones de los gobiernos estranjeros 
para auxiliarlos abiertamente la posesion de un punto 
fortificado como base de operaciones. Facilitóles tam- 
bien el instalar allí su gobierno con el título de Re- 
gencia. . 

A los pocos dias de esto se trasladó el rey de Aran- 
juez á Madrid (27 de junio), por la mañana temprano, 
sia ceremonia, sin prévio aviso alguno, y sin que el 
pueblo se apercibiera de su entrada, como si le dic- 
tára su conciencia que debia evitar la presencia y las 
miradas de la muchedumbre: suponia, y no se equi- 
vocó, que mo habian de ser benévolas ni de cariño, 
porque así lo esperimentó tres dias después, al tener 
que presentarse al público para hacer la clausura so- 
lemne de las Córtes. 

En este intermedio hablase ocupado tambien el 
Congreso en otras tareas de carácter ya mas adminis- 
trativo, y no tan políticas como las anteriormente men- 
cionadas. Parecia haberse propuesto tomar desquite - 
del tiempo invertido en estas últimas. Los decretos del 
mes de junio, en que terminó, como veremos, la le- 
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gislatura, prueban la variedad de materias sobre que 
en el postrer periodo discutieron y legislaron aquellas 
Córles. Ellas elevaron á ley (8 de junio) el código pe- 
nal, aquella grande obra elaborada por las que las pre- 
cedieron, con su admirable distribucion de materias y 
sus ochocientos diez y seis arlículos. En la parte mili- 
tar, decretaron la fuerza de que habia de constar el 
ejército permanente para el próximo año económico, la 
cual se fijaba en 62,000 hombres: que el gobierno pu- 
diera disponer por ocho meses fuera de sus provincias 
de 12,000 hombres de Ja milicia nacional activa (12 de 
junio), cuya autorizacion se amplió los pocos dias 
hasta 20,000; que se establecieran escuelas de ense- 
fanza mútua para instruccion de los soldados del ejér- 
cito (22 de junio): se hicieron reformas en el presu- 
puesto de la Guerra, y se determinó el modo de for- 
marse la guardia real, que habia de componerse dle 
alabarderos, infantería de línea y caballería ligera (20 
de junio). 

Las materias de hacienda habian sido objeto de 
largas discusiones, en cuya reseña seria prolijo y no 
nos es posible entrar, pero que dieron por resultado 
los principales decretos siguientes: reconocizndo por 
acreedores del Estado todos los poseedores de oficios 
públicos que salieron de la corona por título oneroso, 
y que habian sido suprimidos por incompatibles con 
la Constitucion y las leyes (12 de junio): extinguieado 
lajunta pacional del Crédito público, y dando nueva 
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forma á este establecimiento (22 dejunio): reduciendo 
lodos los documenlos que representaban la deuda pú- 
blica á tres clases, á saber: vales, créditos con interés 
y oréditos sin interés (25 de junio): poniendo la admi. 
nistracion y recaudacion de las contribuciones y rentas 
del, Estado ó cargo de las oficinas y establecimientos 
que se espresaban: encargando esclusivamente al mi- 
nistro de la Gobernacion la formacion de la estadística 
y catastro del reino: Bjando para el próximo año eco- 
nómico en 270 millones la contribucion sobre la ri- 
queza territorial, consumos y edificios urbanos, y en 
20 millones el subsidio del clero: transigiendo el go- 
bierño con los deudores de los ramos extinguidos de 
tercias, noveno y excusado, sol»re el modo de cobrar las 
cantidades que debian (decretos de 25 de junio): habi- 
litendo á todos los regulares secularizados de uno 
y olro sexo para adquirir bienes de cualquier clase 
(26 de junio): aprobando las tarifas para el porteo de 
carlas y de impresos: haciendo un reglamento para los 
dopósitos de géneros prohibidos: determinando la con- 
Lribucion llamada de patentes en sus diferentes clases: 
aprobando el empréstito nacional de 103 millones, 
celebrado en 4 de agosto de 1821, y el contratado 
con la cosa de Ardoin, Hubberd y compañía: desig- 
nando los objetos á que habia de estenderse el uso 
del papel sellado (27 de junio), que eran en general to- 
dos los pagos ó entregas de dinero 6 efectos cuyo im- 
porte no escediera de 200 reales. 
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Aprobáronse por último los presupuestos genera- 
les de gastos é ingresos para el próximo año económi 
eo de 1822 4 1823, importantes uno y otro la suma 
de 864.813,224 rs. (9, Pero previendo el caso de que 


() Distribuidos en la forma siguiente: 

Presupuesto de gastos. 
Casa Meal. ooo roo oo roo ABRA OOO 
Córtes. caos 5.523,365 
Ministerio de mado. 2... 85.160.947 
dexn de la Gobernacion” de la Ponínsal 32,448,038 
dewa de la Gobernacion d y Ultramar. . + - 3m,400 
Lem de Gracia y Justicia. . 16.891,899 
Igea de Haciendo...» . 448.899,016 
Idera de la Guerra, - >. > 


Idem de Marina. 0000 


Trora cubrir los 66£ millones labon las rontaa y cont 
que resaltabao de gastos, se señs- que siguen, Ósea ol si 


Presupuesto de ingresos: 


Contribucion territorial. . ... . + - 150,000,000 
Idem del clero. + -.--. ++ 7 30.000,400 
Idem de consumos... 7 140.000.000 
Idem do casa. 20 000. ] 30.000,00 


ldem de patenles. ... 25.000.000 

Regalía de aposento. - - 500,000 

Kezagos de las rentas deciosu - 10.000.000 

E > 684000,000 

data - 15:000,000 

Adund0, co - 60.000,00 

Papel sellado y ¡otros do cambio. > 30.300,00 

Lolerías : 10,000,600 

44.000,00 

12.000,00 

8.00),000 

2.000,00 

A 2.000,00 

Caudales de América 10,000,000 
Economías em los 

rentas. . 10.000,00 

Inscripciones 402.013,324 

064.813,324 


O 

[2] 
o 

S 


422 BISTORIA DE ESPAÑA. 


las rentas y contribuciones no produjeran los rendi- 
mientos que se estimaban, se autorizó al gobierno para 
la venta y emision de 13 millones de rs. en rentas 
del 5 por 100, inscribiéndoles en el gran libro (20 de 
junio). Se declararon legítimos los vales emitidos por 
el gobierno intruso, conocidos con el nombre de du- 
plicados: se determinó el modo de repartir el medio 
dieamo y primicia: se señalaron los medios y arbi- 
trios que habian de aplicarse á la enseñanza pública; 
finalmente se dió el célebre decreto sobre repartimien- 
to de terrenos baldíos y realengos, y de propios y ar- 
bitrios del reino, en que bajo el título de premio pa- 
triótico, se distribuia una parte de dichas fincas entre 
los que se habian inutilizado en el servicio militar, 
6 servido con buena nota todo el tiempo de su empe- 
ño, y se destinaba otra á repartir por sorteo entre 
los labradores y trabajadores de campo no propie- 
tarios 


(0, H6 aquí algunos de los tener dos pas 
principalos artículos dol decreto: — 5, lidas on estos térmi- 
sorteo á ll 

42 Las tierras restantes (era pitanes, tenientes Ó subt 
dali que se Bayan retirado 6, 

se '"M antes del reparto por su 
valor y de edou, ó por haberse inutiliza- 
será la que baste para que regu- doen el servicio militar, con la 
Jarmente cultivad» pueda mante- debido liceneio, sin nota, y con el 
nerse con su producto una familia. documento leg/timo que acredite 
de cinco personas; pero si dividi» su buen desempeno; y lo mismo 
«Jas de esta manerá no resolian á cada sargonto, cabo, soldado, 
bastantes para dar una 4 cada uno brompete 0 tambor, qe por las 
dle los que Sieuon dorecho á ollas, propías causas, e por fabor cum- 
so aumentará su Dúmero reda- pli tiompo despues de haber 
iondo su cabida, con tal quo 4 lo la guorra de la Jade= 
monos scan auficiontes para mon- haya obtenido la li 
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Llegado el dia de cerrarse las Córtes 30 de ju- 
nio (1822), el rey asistió á la sesion de clausura con 
la coromonia y el aparato de costambre. Nolóso ya 
frialdad y falta de entusiasmo, así en la carrera como 
en el recinto del Congreso. En el discurso de despedi- 
da era natural decir algo de los últimos acontecimien- 
tos, y esto lo hizo el rey en el penúltimo párrafo en 
los términos siguientes. «Me es sumamente doloroso 
» que el fuego de la insurreccion haya prendido en las 
»provincias que componian la antigua Cataluña: pero 
»á pesar de que la pobreza de algunos distritos y la 
»sencillez de sus habitantes les hacen servir de instru- 
» mento y de víctima de la mas delincuente seduccion, 
»el buen espíritu que reina en todas las capitales y vi- 
»llas industriosas, el denuedo del ejército permanen- 
vie, el entusiasmo de las milicias, y la buena dispo- 
»sicion que muestran en general los pueblos al ver 
»comprometidos en una misma lucha su libertad y sus 
»hogares, todo contribuye 4 infundirme la justa con- 
»fianza de ver frustradas las maquinaciones de los ma- 


cencia absoluta sia mala nota, ya res de campo no propietarios, y 
sean nacioneosd extranjeros unos aus vio con hijos mayores de 
y otros: igtalmente tendrá doce años; entendiendos: 

de en el mismo sorteo los 

duos no militares que se bay 
inuti lo en accion de guerru. de una de las suertes quo se ham 
Estas nuertos ac titularán Premio de repartir, ó teniendo ganados 


1 00- 
brasen tierras, se dará de ello 
realengos se cuenta á las Córtes despues de 
repartirón por mente haber hecho los repartos. 
entre los labradores y trabajado- 
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»lévolos, desengeñados á los ilusos, y confirmada con 
»esta nueva prueba la firmeza del régimen constitu- 
»cional.» Era el lenguaje de siempre en aquel sitio. 
No ofreció nada de notable la contestacion del Presi- 
denle, el cual declaró en seguida cerradas las sesiones 
de las Córtes. Fria la despedida que se hizo al rey, - 
como lo habia sido el recibimiento, el público no se 
mostró con él á la salida mas afectuoso ni mas galan- 
le que los diputados. 

Noláronse ya en la carrera síntomas de mala inte- 
ligencia entre la tropa que la formaba y el paisanaje, y 
al llegar 4 palacio mezcláronse los vivas al rey absolu- 
to, que salian de los lábios de algunos soldados con los 
que daban otros á Riego y ála Constitucion, sobrevi- 
niendo á los pocos momentos reñidos choques entre 
soldados y milicianos, de que resultaron varios heri- 
dos, y hasta algun muerto. Principio y señal de graví- 
simos disturbios, que con no poca pena habrémos de 
referir en otro capítulo, terminando el presente, segun 
nos habiamos propuesto, tan pronto como concluyera 
la legislatura con que le come1zamos. 
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CAPITULO XI. 


EL SIETE DE JULIO. 


1822, 


Asesinato de Lendáburu.—Consternacion que produce, Alarma en 
le poblacion.—Patrullas.—Síntomas de rompimiento sério.—Cas 
+ro batallones de la Guardia real salon de nocho de Madrid, —Acti- 

y milicia.—8l batallon Sagrado.—Los Guar= 


general Morillo.—Plones on Palacio.—Representacion de diputa= 
dos á la Diputacion permanante.—Nota al Consejo de Estado. 
Tralos com los sediciosos,—Falian al convenio. 
rey.—Dimision de los ministros, no ademitida,—lo 
dias de noche la capital.—'rimer encuentro.—Salen rechazados. 
y escarmontados de la Pinza Mayor.—Hordica decision de -la mi- 
licia.—Se acogen los Guardias 4 la plaza de Palacio.—Se ven cor- 
cade acuerda su desarmo,—Desobedecen y eslen huyendo 
de Madrid. 
racion del pueblo de Madrid. —Importancia de los succsos del 7 de 
julio.—Contestaciones entre el cuerpo diplomático y el ministro 
de Estado, —Reiteran los ministros sus dimisiones.—Pido su sepa 
racion ol ayuntamiento, —Consulia ol 

Contesiacion de esto cuerpo.—Probíb 
Riogo.—Cainbio de mivisterio.—San Miguel 


En el órden político, como en el mundo físico, y 
como en la vida social, y hasta en las intimidades de 
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la vida doméstica, cuando soplan los vientos de la dis- 
cordia, y en vez de emplear para detenerlos Ó tem- 
plarlos los medios que la prudencia y la necesidad 
acoasejan, los aviva la pasion y los arrecia y empuja 
el resentimiento, no puede esperarse sino conflictos, 
y choques, y perturbaciones graves. Tampoco del es- 
tado político de la nacion y de la intolerante y apa- 
sionada conducta de los partidos, que en el precedente 
capítulo acabamos de bosquejar, se podia esperar otra 
cosa que perturbaciones, choques y conflictos lasti- 
mosos. De ello, como apuntamos, era síntoma la ac- 
titud nada tranquilizadora que en (ropa y pueblo se 
advirtió la tarde misma que se cerraron las Córtes, y 
fué principio la refriega que ocurrió al regreso y en- 
trada del rey en palacio. 

Aquella misma tarde los destacamentos que ha- 
cian el servicio del régio alcázar, 4 más de obligar al 
pueblo con ásperas maneras y ademanes hostiles á 
desalojar el altillo que dominaba la plazuela, entregá- 
ronse á disputas acaloradas y á actos de indisciplina, 
no sin que por lo menos algunos oficiales tratáran de 
enfrenarlos. Y como entre éstos el teniente don Ma- 
merto Landáburu, que pasaba por exaltado, desen- 
vainase el sable para hacer 4 los soldados entrar en 
su deber, tres de ellos le dispararon los fusiles por la 
espalda, cayendo el infeliz sin vida y salpicando su 
sangre el vestíbulo del palacio mismo. Consternó este 
suceso y llenó de indignacion á los habituntes de la 
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capital. Se formó inmediatamente la guarnicion, la 
milicia voluntaria empuñó las armas, se situó en las 
plazas de la Constitucion y de la Villa, fuertes patru- 
las recorrian las calles, y la Diputacion permanente 
de Córtes, el Consejo de Estado, la Diputación pro- 
vincial y el Ayuntamiento se reunieron para deliberar. 
Mas no habiendo ocurrido otro suceso, fuéronse cal. 
mando un tanto los ánimos, la milicia se retiró á sus 
hogares, continuaron las patrullas, y el ministro de 
la Guerra mandó formar causa á los asesinos de Lan- 
dáburu (0, 

La luz del siguiente dia encontró las cosas en el 
mismo estado. Las patrullas continuaban; las tropas 
en sus cuarteles; en los suyos tambien los cuatro ba- 
tallones de la guardia real; y los dos que hacian el 
servicio de palacio permanecian en sus puestos. En 
medio de esta aparento calma, una ansiedad general 
dominaba los espíritus. Casual 6 meditado el choque 
de la víspera, augurábase un rompimiento sério y 
formal. Temíase todo de parte de la Guardia; un ba- 
tallon de ésta se negó á cubrir el servicio del dia; un 
piquete que ¡ba al mando de un oficial se resistió á 
seguirle por que hacia tocar el himno de Riego, de- 
clarado por las Córtes marcha de ordenanza. Todos 
eran indicios de una próxima sedicion. Trascurrió no 


Ll concedió 4 su ciuda ol educados í espencas de a nacion. 
sueldo entero que él disfrutaba, Fernando rubricó este dec: 
y 16 declaró que us hijos serian 
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obstante todo el dia sin alteración material, aunque 
en estado de alarma y de efervescencia, que se au- 
mentó, cerrada la noche, tomando los guardias des- 
afectos á la Constitucion dentro de gu cuartel una ac- 
titud desembozada, prorumpiendo en gritos sedicio- 
sos, empuñando armas y banderas, formando con 
sus oficiales, y amenazando á los que entre éstos con- 
trariaban su propósito y pasaban por de opuestas 
ideas. Propusieron al general Morillo que se pusiera 
á su cabeza, prometiendo obedecerle y seguirle: el ge- 
neral desechó la propuesta, pero sin combatir á los 
sediciosos. Quietos ellos en su cuartel, y como indeci- 
sos y perplejos sobre el modo de ejecutar su plan, 
dieron tiempo á que se apercibiera la poblacion y 4 
que se reunieran en el cuartel de artillería, frente 4 
las caba lerizas de palacio, oficiales, diputados, gene- 
rales, entre éstos don Miguel de Alava, con alguna 
fuerza, inclusos oficiales y soldados de la Guardia que 
no habian querido entrar en la sedicion, preparados 
todos al parecer á la defense. Morillo corria de unos 
en otros, procurando ovitar un rompimiento, pero 
siendo inútil su tentativa. 

En'tal estado, y á altas horas de la noche, de- 
jando los guardias dos de sus batallones acampados en 
la plaza de palacio, salieron los cuatros restantes si- 
lenciosamente de Madrid; resolucion estraña 6 incom- 
prensible, pero acto ya de manifiesta y declarada ¡ 
surreccion. Súpose que se habian dirigido al real si- 
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tio del Pardo, á dos leguas escasas de la capital, y 
sentado allí sus reales. Ni so atinaba el designio que 
semejante movimiento envolviese, ni ellos. parecian 
guiados sino por un inesplicable aturdimiento. Difun- 
dióse la agitacion en Madrid, y se corrió 4 las armas, 
siendo el cuartel de artillería como el foco de la fuer- 
za constitucional, cuyo mando se dió primeramente 
al general Alava, después á Ballesteros, pero decla- 
rando por último el jefe del cuartel que él mo obede- 
veria otras órdenes que las que emanéran de la autori- 
dad superior legítima de Madrid, que era el capitan 
general don Pablo Morillo. Así amaneció el 2 de ju- 
lio (1822), viéndose el singular espectáculo de dos fuar- 
zas enemigas, observándose sin moverse, la una en 
la plaza de palacio, la otra en el cuartel de artillería: 
Morillo mandando las dos fuerzas opuestas, la una 
como comandante de la Guardia, la olra como capitan 
general: los ministros asistiendo á palacio y despa- 
chando con el rey, y el rey ó cautivo de sus propios 
guardias, ó jefe y caudillo de la rebelion, que era lo 
que se tenia por mas cierto. 

Reunióse la corporacion municipal, y comenzó á 
dictar por su parte medidas correspondientes á la si- 
tuacion. Congregóse mucha parte de la milicia en la 
plaza de la Constitucion, como guardando la lápida, 
símbolo de la libertad; y en la de Santo Domingo se 
situó un destacamento, compuesto de oficiales relira- 
dos, de otros no agregados á cuerpo, y de patriotas 
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armados, que tomaron el nombre de bafallom sagra- 
do, y cuyo mando se confirió 4 don Evaristo San Mi- 
guel. Pareció hacérsele insoportable 4 Morillo tál es- 
tado de cosas, y prometió públicamente ir á batir los 
insurrectos, y salió en efecto llevando consigo el regi- 
miento de caballería de Almansa, cuerpo que tenia fa- 
ma de exaltado, y cuyos oficiales y sargentos perte- 
necian los más á las sociedades secretas, y así es que 
salió dando entusiasmados vivas á la libertad. Llegó 
Morillo con esta tropa al Pardo, habló y exhortó á los 
sediciosos, pero con estrañeza general volvióse sin ba- 
tirlos ni atraerlos, esperando siempre componerlo to- 
do por medio de arreglos. No es estraño por lo mis- 
mo que se hicieran muchos y muy encontrados co- 
mentarios sobre su Conducta. 

No era mas definida, ni menos sujeta á interpre- 
tacion la de los ministros, y ya que planes de abso- 
lutismo no les atribuie nadie, techábaselos por lo 
menos de inactivos. El ayuntamiento, calculando em- 
barazada la accion ministerial, por estar los ministros 
encerrados en palacio 6 incomunicados con las demas 
autoridades hallándose interpuestos los dos batallo- 
nes de la Guardia, les ofició reservadamente ofreción- 
doles un asilo en la plaza de la Constitucion y casa 
llamada de la Panadería, donde él funcionaba, y don- 
de podrian deliberar mas libremente como punto cón- 
trico y defendido. Contestáronle los ministros agrade- 
ciendo su ofrecimiento, ! pero manifestando que su 
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honor y su deber no les permitian en tan delicadas 
cireansiancias abandonar su puesto natural y ordina- 
rio. La diputacion permanente de Córtes se veia aco- 
sada de unos y otros, y recibia representaciones pi- 
diendo remedio, como si fuera fácil cosa para ella po- 
nérsele. Por su parto Riego, que hallándose fuera de 
Madrid con licencia vino al ruido de los aconteci- 
mientos, quiso con su acostumbrada fogosidad exci- 
tar á otros y lanzarse él mismo á la pelea, entrando 
con este motivo en contestaciones égrias con Morillo, 
que no le castigó por consideracion á su carácter de 
diputado (. Mostrábase el general Morillo, conde 
de Cartagena, lan enemigo del despotismo como de la 
anarquía, y tan aborrecibles eran para él los partida- 
rios ciegos del uno como los que con sus exageracio- 
nes traian la otra. 


Llegó en tal estado la noticia de haberse shbleva- 
do en Castro del Rio, provincia de Córdoba, la briga- 
da de carabineros reales en el mismo sentido que los 
guardias del Pardo, y que el batallon provincial de 
aquella capital, sabedor de la rebelion de los carabi- 
neros, imitando á los de Madrid, se habia salido de la 
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ciudad á unir sus banderas á las de los rebeldes, con 
muerte del capitan de la milicia nacional que se ha- 
llaba de guardia 4 la puerta, € intenló impedirles la 
salida. Envalentonáronse con esto los partidarios de la 
insurrección en la córte, que eran muchos, y pasá- 
banse dias en este indefinible y lamentable estado. 
Mas lo que la voz pública señalaba como el centro y 
foco de las tramas reaccionarias era la cámara real, y 
no se equivocaba en esto la voz pública; ni tampoco 
las encubrian y disimulaban mucho los imprudentes 
cortesanos, criados, azafatas y gente de la servidum- 
bre, que llenaban las galerías y pasillos de palacio, 
haciendo alarde de agasajar á los sublevados, y cele- 
brando la conjuracion y jactándose de ayudarlos en 
ella. Dentro de la cámara, rodeado el rey y como es- 
cudado por el cuerpo diplomático estranjero, aprove- 
chábanse de las circunstancias los embajadores, y 
principalmente el de Frantia, conde de Lagarde, para 
dar al movimiento el curso y giro que convenia á los 
designios do aquella Córte, que eran siempre los úe 
reformar el código de 1812. El rey no los contraria- 
ba, sin perjuicio de entenderse, á espaldas de los em- 
bajadores de sus aliados, con los que iban franca- 
mente al restablecimiento completo del absolutismo, 
que á ésto ás que á lo otro le arrastraban sus sim= 
patías, y esle era su carácter. y tál era su manejo. 
La Diputacion permanente de Córtes=se hallaba 
reunida desde el principio. A ella acudieron, como 
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wdicamos ánles, los diputados en número de cuarenta 
(8 de julio), con ma vigorosa esposivion en que de- 
-cian: «Cuatro dias há que la capital de las Españas es 
»teatro de escenas aflictivas, y veáS. M. yá su go- 
»bierno en medio de unos soldados rebelados. Eu tal 
»caso, ni se observa que los ministros den señales de 
»vida, ni que la Diputacion permanente se revista de 
»la decision necesaria para hacer frente á los peligros 
»que la rodean y amenazan. Ya no es tiempo de 
»contemplaciones. El rey, cercado de facciosos, no 
»puede ejercer las facultades de rey constitucional de 
»las Españas: sus ministros, en igual situacion, no 
»pueden gobernar el Estado: la Diputacion, sin una 
»traicion conocida, pierde la consideracion de los pue- 
»blos. Tiempo es de salir de tan equivoca situacion. 
»—Los que suscriben, solo ven dos caminos para 
»salvar la patria, y ruegan á la Diputacion perma- 
»nente que los adople, á saber: 6 pedir 4 S. M. y á 
alos winistros que vengan á las filas de los leales, ó 
adeclararlos en cautividad, y proveer al gobierno de 
»la nacion por los medios que para tales casos la 
» Constitucion señala.—Si la Diputacion no accede á 
»esta insinuación, los que suscriben protestan anle 
»sus comilentes que no son responsables de los males 
»quo han ocurrido, y se aumentarán probablemente. 
»Maudrid, etc.» 

El rey por su parte pasó aquel mismo dia una or- 
den al ministro de la Guerra, mandándole convocar 
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para aquella tarde una junta, compuesta del ministe- 
rio, del Consejo de Estado, del jefe político, del capi- 
tan general y de los jefes de los cuerpos del ejército, 
en la cual habia de examinarse una nota que acompa- 
ñaba, promoviendo la cuestion de si no estando ga- 
rantida su vida, quedaba 6 nó disuelto el pacto social, 
y entraba de nuevo en la plenitud de sus derechos. 
Ya se veia aquí claramente cuál de los dos planes de 
reaccion era el preferido por Fernando; y el medio 
parecia ser el concebido por el desgraciado Vinuesa, 
de reunir un dia todas las autoridades en palacio para 
apoderarse de ellas, y todo lo demás que era conse- 
cuencia de este paso. Por fortuna los ministros, apo- 
yados en la Constitucion que declaraba único cuerpo 
consultivo del rey el Consejo de Estado, y acaso pe- 
netrando el objeto 6 la tendencia, se opusieron á la 
reunion, y enviaron el documento al Consejo; euya 
corporacion contestó dignamente al rey, que en el 
caso de haberse roto el pacto social, no le habia roto 
la nacion, y aconsejaba á S. M. saliese del peligroso 
estado en que se hallaba con una providencia pronta 
y digna del trono. 

Y en tanto que esto pasaba, en aquel dia mismo, 
mediaban tratos y negociaciones entre los batallones 
sublevados del Pardo y los ministros, por medio del 
jefe de aquellos el conde de Moy, y de algunos oficia - 
les, que vinieron á Madrid á conferenciar con los 
Secretarios del Despacho, y con el mismo monarca. 
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Convino ya el gobierno, deseoso de restablecer la tran- 
quilidad sin efusion de sangre, en que á pesar del de- 
creto de las Córtes se conservaria la Guardia real tál 
como estaba, á condicion de que una parle de ella 
fuese á guarnecer á Toledo, y otra á Talavera de le 
Roina. Pareció esto bien á los comisionados, y en 8u 
virtud el ministro de la Guerra espidió el siguiente 
decreto: —«Excmo. señor.—A consecuencia de cuan- 
»to V. E. manifiesta en oficio de este dia, que me 
»hon entregado don Luis Fernando Mon y don Fortu- 
»nalo de Flores, y despues de cuanto los mismos 
»han manifestado personalmente al rey, ha tenido ú 
»bien S. M. mandar, que de los cuatro batallones de 
»los regimientos de la Guardia real de infantería que 
>5se hallan en el Real Sitio del Pardo, se trasladen dos 
»4 Toledo y dos á Talavera de la Reina, á cuyo efecto 
»digo lo conveniente al comandante goneral de este 
»distrito, coronel interino de los dos regimientos de 
»la Guardia real de infantería, á fin de que dé las ór- 
»denes correspondientes, acompañándole los corres- 
»pondientes pasaportes, dados por el mismo coman- 
sdante general, debiendo emprender desde luego el 
»movimiento para dichos puntos, avisándome haber- 
»lo así ejecutado para noticia del rey, que al mismo 
>tiempo espera de su amor y lealtad á su real perso- 
ana, de V. E., oficiales y tropa que componen los ci- 
»tados batallones, que esta su real voluntad será cum- 
»plida inmediatamente: Y de órden del Rey lo digo 
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»á V. E. para su cumplimiento.—Dios elc. Pala- 
»cio 3 da julio de 1822.—Luis Balanzat.» 

Sin duda el cumplimiento de esta real órden, á 
que estaban obligados por deber de obediencia y por 
el compromiso de un pacto hecho, habria podido con- 
jurar por el pronto el conflicio inmediato que amena - 
zaba, Y á ello parecia estar dispuestos los batallones; 
pero opúsose Córdoba al convenio, y con su elocuen= 
cia arrastró á los demás, Los antecedentes y la his- 
toria de este negocio hicieron sospechar que obrase 
de este modo, no tanto por conviccion propia como 
por inspiraciones, cuando no fuesan mandamientos re- 
cibidos de elevada region, superior á la de los minis- 
tros. No debió influir poco esta nueva actitud en la 
renuncia que éstos hicieron de sus cargos el dia 4, mu- 
cho más siendo la opinion del Consejo de Estado en 
sus consultas que no hallaba medio honroso de ter- 
minar el negocio sinó la sumision de los guardias del 
Pardo y la retirada de los de palacio á sus cuarteles. 
Pero el rey no admitió las renuncias de los ministros, 
siendo la situacion de éstos cada vez más comprome- 
tida y apurada. 

No era muy desahogada ni halagúeña la del rey, 
atormentado por la incertidumbre, fluctuando entre 
esperanzas y temores, titubeando entre los diferentes 
planes que le proponian los que lo ascdiaban. En la 
mañana del 6 parecia haber prevalecido el que era 
más conciliatorio, el de la modificacion del código 
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de 1812, dividiendo el cuerpo legislativo en dos cá- 
maras, y robusteciendo las prerogativas del trono. 
Mas como la tendencia y propension de Fernando fue- 
se la de ir mas allá en el camino de la reaccion, cam- 
bióse á la tarde la escena, advirtiósele disgustado del 
acuerdo de la mañana, y dió á entender haberle agra- 
dado más y preferido definitivamente el plan de los 
partidarios del absolutismo puro. 

Los ministros habian hecho repetidamente y con 
instancia dimision de sus cargos, esponiendo que en 
tales circunstancias su permanencia no podia produ- 
cir ningun bien 4 la nacion ni al rey mismo. Siempre 
el rey se habia negado á admilirla. En Ja maña- 
na del 5 hahian repetido la renuncia de la siguiente 
resuelta manera: «Señor: En circunstancias tan críti- 
»cos como las actuales, un solo dia que permanezca el 
ministerio en este estado de suspension é incerti- 
»dumbre es un gravísimo mal para la nacion. Nues- 
»tro deber, nuestro honor, y las obligaciones que te- 
»memos para con la patria, igualmente que con V. M., 
anos ponen en la precision de suplicar rendidamente 
»que Y. M. se digne admitir desde luego la di- 
»mision que reiteramos de nuestros destinos, de los 
» cuales nos consideramos exonerados desde ahora.—Se- 
»ñor, A. L. R. P. de Y. M.—Madrid, 5 de julio 
»de 1822.»— Seguian las tirmas de los siete secre- 
tarios del Despacho. Grande debió ser su sorpresa, é 
Immenso su asombro, al recibir la siguiente contesta- 
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cion, escrita toda de letra y puño del rey.—«En con- 
»sideracion é que las actuales circunstancias críticas 
adel Estado podrán haber tenido principio en las pro- 
»videncias adoptadas por los actuales Secretarios del 
» Despacho, de que son responsables conforme á la 
»Constitucion, ínterin no varien las ocurrencias gra - 
»ves del dia no admito la renuncia que haceis de 
»vuestros respectivos ministerios, en euyo despacho 
acontinuaréis bajo la mas estrecha responsabilidad.— 
»Palatio ú 5 de julio de 1822.» 

Al día siguiente dirigieron loé ministros tna 00 
municacion al rey, contestando á la gravísima incul-- 
pacion que les hacia, é insistiendo de nuevo en su re- 
nuncia. El monarca nada providenció; reiteró el de 
la Guerra la suya por separado, añadiendo á las ante- 
riores razones que su salud se habia quebrantado de 
tál modo, que se habia visto precisado á retirarse á su 
casa arrojando sangre por la boca, por cuyo motivo 
lo era imposible continuar en el ejercicio de su em- 
pleo. Al fin Fernando le admitió aquella noche la re- 
nuncia. Los demás quisieron tambien retirarse, pero 
se les intimó que no salieran, y se les cerraron las 
puertas del palacio, quedando allí como arrestados, y 
condenados á sufrir las tribulaciones de aquella no- 
che, que fueron tan terribles como vamos á ver. 

Habian recibido algunos milicianos un aviso anó- 
nimo de lo que estaba tramado y se iba á ejecutar, 
pero no le dieron crédito, y descuidaron, como esta- 
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ban descuidadas las autoridades, sin que se hubiesen 
tomado mas precauciones que las ordinarias de aque- 
los dias, cuando 4 eso de la madia noche se vió la 
capital invadida y sorprendida por los cuatro bata- 
llones de guardias que estaban en el Pardo, y que en- 
trando con el mayor silencio por el portillo del Conde- 
Duque, y marchando por la calle Aucha de San Ber- 
nardo hiciero alto á la embocadura de la de la Luna, 
sin que hasta allí hubiesen sido molestados, ni diese 
nadie aviso de lo que ocurria. Era su plan continuar 
los tres batallones por la última de estas calles, para 
caer el uno sobre la Puerta del Sol, y los otros dos 
sobre la Piaza de le Constitucion, donde se hallaban 
la mayor parte de los milicianos, quedando el cuario 
quieto y en reserva hasta que los otros dieran el gol- 
pe, para arrojarse sobre el batallon sagrado que esta- 
ba en la plazuela de Santo Domingo, y darse luego la 
mano con los batallones rebeldes de su nismo cuerpo 
que permanecian en la plaza de Palacio. 

Mas quiso la suerte que al llogar la primera co- 
lumna 4 la embocadura de la calle de Silva tropezára 
con uua patrulla del batallon sagrado mandada por el 
ex-guardia don Agustin Miró, y dándose el guién vive, 
y reconocióndose enemigos se hicieron fuego. Descon- 
certáronse los invasores al verse de este modo des- 
cubiertos, quedando de entre ellos prisionero el te- 
niente don Luis Mon, así como el estruendo de aquel 
primer encuentro sirvió de despertador 4 la poblacion 
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y úlas tropas liberales, Solo en un punto de la capi- 
tal se habia estado siempre alerta y sobre aviso. Este 
punto era el palacio real, donde nadie se habia acos- 
tado aquella noche, y donde varios personajes habian 
concurrido, prontos á recoger el fruto de la invasion 
que esperaban y del triunfo que por seguro tenian. 
No así el general Morillo, que en su honradez y leal- 

_tad no sospechando ni teniendo por verosímil el gol- 
pe de mano intentado por los guardias, recibió como 
á ilusos ó engañadores á los paisanos que le dieron la 
primera noticia y los puso arrestados, Mas saliendo 
de su error con la presentacion del oficial prisionero 
y con otras pruebas fehacientes, montó en cólera con- 
tra. los invasores, desenvainó la espada, y partió á 
tomar las disposiciones que le correspondian como á 
jefe de las armas, airado y resuelto á castigar y escar- 
mentar tamaña falsía. 

Por mas que algunos jefes de los rebeldes com- 
prendieran haberles fallado el golpe, habríales sido 
ya vergonzoso retroceder, La primera columna avan- 
zó y llegó sin estorbo á la Puerla del Sol, mas no 
pudo apoderarse de la Casa de Correos, donde está 
la guardia del principal, cerrada la puerta por los 
soldados, y atrancada con una gran piedra á falta de 
cerradura. La que se dirigió á la Plaza de la Consti- 
tucion acometió aquel recinto por tres puntos, con un 
ímpetu que ereia no podrian resistir los inespertos 
nacionales. Hizose nolar por su arrojo un guardia de 
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blanca y larga barba, que llegó 4 tocar con la mano 
la boca de uno de los dos cañones. Pero los milicia - 
nos, mandados por el brigadier Palarea en tanto que 
llegaba el general Ballesteros, con inesperada sereni- 
dad, pero con el valor de la indignacion, acribillaban 
con sus fuegos á los agresores, y los unos eran recha- 
zados á la bayoneta, mientras la artillería diezmaba 
las filas de los otros, viéndose obligados todos á re- 
Iroceder y ampararse á la columna de la Puerta, del 
Sol. Mas allí se encontraron con el fuego certero do 
dos piezas de artillería que el general Ballesteros ha- 
bia llevado del parque, con que desconcertadas las 
haces de la Guardia emprendieron el camino de la 
Plaza de Palacio al abrigo de los dos batallones que 
allí habia. y no se habian movido de sus puestos. 
Siguieron á su alcance los vencedores, y del batallon 
de patriotas de la plazuela de Santo Domingo acudie- 
ron tambien por diferentes calles á confluir en el mis- 
mo punto, haciendo todos alto frente 4 Palacio, dele- 
nidos como por respeto ante aquel para ellos sagrado 
recinto. Sin embargo, afirmase que una bala de fusil 
penetró por una de las ventanas del régio alcázar, au- 
mentando el pánico que ya reinaba dentro de aquel 
asilo 0, 
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La victoria se habia declarado por las armas cons- 
titucionales, Hora y media de combate les habia bas- 
tado para triunfar completamente de tropas que se 
consideraban como invencibles. La luz del nuevo dia 
disipó las ilusiones de los reaccionarios, que dos ho- 
as ánies, durante las tinieblas de la noche, se sabo- 
reabsn con la caida del régimen conslitucional y el 
entronizamiento seguro del despotismo. Las huestes 
que iban á ser los instrumentos de aquella reaccion se 
hallaban armadas todavía, y en un sitio que considera- 
ban como asilo, pero vencidas y sin retirada. ¿Cuál iba 
é ser la suerte de estas tropas? El rey manifestó sus 
deseos de que cesasen las hostilidades, acaso porque 
creyó en peligro su propia existencia. Dícese que el 
general Ballesteros contestó al encargado de esta mi- 
sion: «Diga V. al rey que mande rendir las armas 
inmediatamente á los facciosos que le cercan, pues 
delo contrario las bayonetas de los libres penctrarán 
persiguiéndolos hasta su real cámara.» Mas no obs- 
ante lan áspera respuesta, mandó aquel general ce- 
sar las hostilidades, y tratóse de parlamento, envian- 
¿lo Ballesteros el emisario del rey al conde de Carlá- 
gena. 

Formóse pare tratar este negocio una gran junta, 
compuesta de individuos de la Diputacion permanente 


Morillo se dedicó á ganas el edi guardiss que se habien mobs 
fio de is reales Cabellenzas, lo la 


lieron tambion los 
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de Córtes, de dos de la de provincia, de consejeros 
de Estado, generales (% y otros personajes de impor= 
tancia, que se reunieron en la casa llamada do la Pa- 
nadería. Asistieron ú la junta el marqués de Casa- 
Sarriá, y los comandantes de los sublevados Heron y 
Salcedo, que autorizados por el rey espusicron, que 
el deseo de S. M. era que no se derramase sangre, y 
que no parecia decoroso al esplendor del trono que 
fuese desarmada su Guardia; medida que por otra 
parte las circunstancias y la opinion exigian. Así 
vino á reconocerse despues de una apimada polémica, 
puesto que se convino en que los cuatro batallones 
que habian invadido la poblacion depusiesen las ar- 
mas, y en que los dos de la plaza de Palacio saliesen 
armados á situarse en Vicálvaro y en Leganés. Mas 
al saber los guardias de aquellos primeros las condi- 
ciones con que se los perdonaba, en vez de some- 
terse al desarme prorumpieron en gritos sedicio- 
sos, y pronuncióndose de nuevo en rebelion baja- 
ron tumultuariamente al Campo del Moro, y por 
la puerta de la Vega tomaron el camino de Al- 
Ccorcon. 

En pós de los fugitivos partieron inmediatamente 
las tropas del ejército y milicia, mandadas por Co- 
pons, Ballesteros, Palarea, y el diputado á Córles 

(1), Los jofes militares que de- Copons, Riego, al condo de Oña- 
fesdian aquel dia la causa consti- to, el duque del Lo Palarsa, 


tucional eran Morillo, conde de Infante, San Miguel, Grases y 
Cartagena, Ballesteros, Alaro, Otros varios. 


Google mm 


444 EHBTORIA DE ESPAÑA. 


don Facundo Infante, coronel á la sazon (, quedan- 
do el palacio real casi desguarnecido y sin defensa; 
siendo de notar y de aplaudir, que despues de una lu- 
cha y una crisis tan terrible, y de un triunfo que era 
tan popular, y á posar de la indignacion que causó en 
los ánimos tan irritante trama, ni se profirieron gri- 
tos de venganza, ni se dirigió un insulto al soberano, 
ni se traspasaron los umbrales de la régia morada. 
¡Admirebla moderacion en revoluciones de esta índole! 
Los fugitivos fueron los que pagaron cara aquella tarde 
su segunda rebelion. Ametrallados primero, acuchi- 
llados después por la caballería de Almansa, á cuyos 
soldados no pudieron contener los oficiales, perecie- 
ron muchos, y los demás fueron casi todos cayendo 
prisioneros, individualmente unos, en grupos y pe- 
lolones otros. Los dos batallones que habian guarneci- 
doá palacio, fueron diseminados por Terancon, Oca- 
ña, Alcalá de Henares y otros pueblos. 

Así acabó en su parte militar y de material pelea 
la famosa jornada del 7 de julio de 1822, célebre en 
los anales políticos de España, no por la duracion de 
la luche, ni por la sangre que en ella se vertie- 
ral, aunque muy sensible por ser toda sangre de her- 


(1), Dics vn escritor queal lle- añade, indigoo de un pecho hom- 
gar á este tiempo Morillo á las rado,» etc. 
puertas de palacio, el rey se aso- — (8) Si bemos de creer los par- 
im6al bale», y le maudó perse- tes oficiales, poca fué la que 6s 
guir 4 los batallones de su guac- derramó en los ataques de la no- 
dia, gritando: ad ellos ¡4 ellosto. che, pues segun el del comandan- 
.Rdogo de cobardía y. de bejeza, to do la nacional situada 
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manos, sino por la naturaleza de la conspiracion, por 
los altos personajes que en ella intervenian, por la 
crísis terrible en que puso á la nacion, por la reac- 
cion espantosa que habria seguido á su triunfo, por 
el heroismo con que fué rechazada, y por la lemplan- 
za y sensatez con que se condujeron, al menos en 
aquellos momentos, los vencedores. «Yo los he visto 
asalir de sus filas, decia el general Ballesteros en su 
»proclama, no sin riesgo de la vida, y con pañuelos 
»blaucos y otras señales de paz, ofrecer sus brazos 
»y su amistad á los mismos que por error ó seduc-= 
>cion se habian declarado enemigos suyos y de la 
»patria.» A las diez de la mañana del siguiente dia 
(8 de julio) vefase levantado un sencillo altar en la 
plaza de la Constitucion, teatro del sangriento choque 
de la víspera; delante de él formadas en cuadro la 
tropa y la milicia que habian peleado y vencido; á su 
presencia y á la de todas las autoridades y de un in- 
menso pueblo, el obispo auxiliar de Madrid entonó 
un solemne Te-Deum en aquel altar de la patria, dan- 
do gracias á Dios por haberla libertado de la tiranía 
con que se habia intentado esclavizarla. ¡Ojalá hubie- 
ra durado mucho la respetuosa templanza, desnuda al 


enla 
los mili 
muertos, 
diez y 
guardias en cal 
espresarse ol número de heri- 
dos, La perdida en la plazuela 


Mayor, la pérdida de o, segan el par- 
08 consistió en tres te de don Everisto San Miguel, 
renta y un heridos y no pasó do caatro muertos 

La mayor fué la que tuvi 
lo Guords fugilivos enel l 
ce dela tardo. 
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parecer de pasiones, que se observó en los asistentes 
á aquella solemnidad cívico-religiosa (! 


Casi coincidió con el 
dias de Madrid el de los 
(0, En aquel mismo di 


reció en la Gaceta el 
artículo, fechado del 7: 


«Hoy ba visto esta capital una 
de las escenas mas execrables 
que se pueden imaginar. Esla pa- 
iria comun de todos los españo= 
les, esto pueblo pacifico y geno- 
oso, modelo de todas las virtu- 
dos sociales, so ha visto atacado 

jor aquellos 


ju patria y contra sa mismo 
y 4 quion aparentaban dolon- 
, vino anoche desdo el Pardo 
ar la capital por el punto de 
:, hasta cuyas ¡nmediacio- 
nos logró penetrar, favorecido de 
h oscuridad. 


=Estos facciosos empren: 
sin duda semejante opor: 
sontarea con un foliz ros 


a 
» Coya principal 
en aquel 
z ir cobar= 
jemente por ellos, y lograrian 
cuando menos quitarle la artille- 
Pero ¡cuán fallidas les sal 
sus esperanzas! Esta Milicia 
herdica les hizo un vivísimo fue= 
30 con wn valor digno de le cau- 
a de la libertad. 
»Esia Milicia, verdaderamente 
aacionul, lauro y honra eterna de 
su patria, sostenida por la arti- 


vencimiento de los guar- 
sublevados en Córdoba y 


Moría, logró rechazar á aquellos 
genízaros, que allá en so Hárbaro 
Orgullo contaban can una victo- 
rio ácl, concurriendo igualmente 
á ollo los demas cuerpos de esta 
benemérita guarnici dl la ma- 
yor parte de la oficialidad, m 

chos sargento», cabos y soldad 

de la misma Guardia real, que 
sabian podido abaudonar 4 los 
insubord nados, los cuales tod 
4 compotcncia” haa cooperado 4 


del la conservacion de nuestras libor- 


tados, y salvar á esta populosa. 
pie do os horrores dol esór 
don, de 


gloriosa ace 
si patria, ha 
ion de estos sucesos talos 
como han sido, refriendo tod: 
“sus intoresantes pormenores; pe- 
ro entretonto no podemos menos 
de levantar nuestra 
la: faz de todo el uni 
afeaw este enorme crimen, y de- 
mostrar una tierna gralitud 6 
horóicos defensores, Ve- 
orcos los farores de la 
zuerra dentro de uns gran po= 
jacio», dentro de la misma ca- 
ital e las Espanas, esponiéndo- 
la 8, ¡odos los horrores de un 
combate, el incendio, al saqueo, 
4 la muerto de milleres de vía 
mas inocentes, es una maldad 
tan espantosa que nadie podia 
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Castro del Rio. Habian perdido éstos la ocasion de 
apoderarse de Córdoba; la misma flojedad que para 
esta empresa, que tan fácil les habria sido, la tuvie- 
ron para batirse en Montilla con el regimiento de la 


imeginarlo, ni que hubiese sspa- cion le hicieron? ¿qué papel ro- 
Solos capaces de comelerla resenió er los ad 2008 de ar. 
embargo, es may cierto que este. bitrariedad la megnánima nacion 
alentado insedivo se ha cometido española boire las demas nacio: 
por soldados españales, mes de la Enropa á quienes ense- 

»4T cuál ha sido ol mosivo do Bó á defendor 'su independoncia? 
tan bertaro arrojo? ¿Cuol la ra. Pero ¿que digidad, que grande» 
zon paderosa que estos hombres za, qué decoro habia de t:ner un 
kan Honido para despedazer de pueblo esclavizado y entragado 4 
este modo el seno de su madre manos do uns facoion egoista y 
acostumbrada á la adulación cor- 
de una 
saba de la confs 
del rey solo para saciar su codi= 
cia y ambicion? 

Partilarios del poder absola- 
to, sí no fueras los mas igooran- 
tes y estúpidos de los hombres, 
os avergonwariais de la mala cau 
sa que defendeis. Si semejantes 
hombres fueran capaces de £8- 
200, se convencerian de que es 


dapesible restablecer el despulis” 
. 


mo, 6 20 ser sobre sans 


haroó un malvado. ] 
No nos es posible eopecifi 
car por abora Gual destáramos 
fee pormenares del ajag do - 
te da, en que acabó de sucun= 
Bir el partido anticonstitucional, 
quedaron frustradas todas Sub 
F lacas esperanzas; pero 4 lo me= 
¿quiénes Son Jos hombres que nos iremos que los fndividuos de 
Pioiendos privoria do tau Tar le Guardia rel, que no cono 
Sprociable bien? ¿Dónde están sus do <l espiritu publico d la MÍN 
juces, 0us talentos y sua virtudes cia voluntaria do Medrid, do 4a 
pan poderes y co aid e + y de todos ave deci 
ran pueblo? duando fueron ár- dildos babitintes (do los que mu= 
¡ros de sn suerte, ¿qué benefi chísimos esponténsamente so ben 
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Constitucion, dejándose vencer de menos fuerza que 
la que ellos eran. Desanimados con esto, cobrando 
aliento sus contrarios, y cayendo luego sobre los re- 
beldes numerosas fuerzas de línes y milicianos na- 
cionales de las vecinas poblaciones, mo pudieron ya 
resistir y tuvieron que entregarse. 

No obstante haber presenciado el cuerpo diplo- 
mático estranjero el comportamiento de la tropa y 
pueblo de Madrid, y haber visto con sus propios ojos 
que ningun riesgo habia corrido le persona del mo- 
narca, pasó aquel mismo dia al ministro de Estado la 
siguiente nota: 


«Dospues de los doplorables acontecimientos que aca— 
ban de pasar en la capital, los que abajo firman, agitados 
de las mas vivas inquiotudos, tanto por la horrible situa- 
actual de S. M. C. y de su familia, como por los peli- 
personas, se dirigon de 


prosentado tambien á la defensa. las cercanías de la capital, ha- 
de la libertad), ¡otentaron tan te-. biendo entrado á hacsr la guar- 
meraria emprean, fueron v! día de palacio el regimiento del 
yu necio orgullo, y los que pu- ofente deu Cérlos, y quedando 
dieron escepar de la veogenza de calmada ya la oforrescencia de 
alientes se los uilizados todos 


mo vió ya 
de tomar pron= 


s E dias ss fue= 
la parte del rio los que por la ma- ron insertando los partes oficia= 
ñana se ocultaron en el recinto les de cade uno de los jefes de 
do Palacio, y han sido persegui- las tropas leales, de los cuales, 
dos por la' caballeria y artillería: aparte de los consiguientes por= 
ol resto de los imsubordiaados menores, consta en su lo 
cedió, y selieron inmediatamente - mismo quo llevamos ref 
esta tardo para varios pueblos do 
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nuevo ÁS. E. el señor Mortinez de la Rosa, paro reiterar, 
con toda la solemnidad que requieren ten inmensos inte- 
reses, las declaraciones verbalos que ayor tuvieron el ho- 
nor de dirigirle reunidos, 

»La suerto de España y de la Europa ontera dopondo 
hoy de la seguridad y de la inviolabilidad de S. M. C. y 
su familia, Este depósito precioso está en manos del go- 
bierno del roy, y los que abajo firman se complacen en 
renovar la protesta, de que no puede estar confiado á mi- 
vístros mes llenos de honor, y mas dignos de confianza. 

»Los que abajo firman, enteramente satisfechos de las 
esplicaciones llenas denobleza, lealtad y Adelidad £ su Ma- 
jestad Católica que recibieron ayer de la boca de gu exce- 
lencia el señor Martinez de la Rosa, no por eso dej 
de hacer traicion á sus mas sagrados deberes, si no reite= 
rosen en este momento, á nombre de sus respectivos so- 
beranos, y de la manera mas formal, la declaracion de 
que de la conducta que so observe respecto de S. M. G. 
van á dependor las relaciones de España con la Europa 
entera, y que el mas leve ultraje á la majestad roal su= 
mergirá la península en un abismo de calamidades. 

»Los que abajo firman se aprovechan de esta ocasion 
para renovar á S. E. el señor Martinez de la Kosa las ve- 
ros de su muy alta consideracion. 


J. Y. Arzopisto DE Tino. De Sanonor. 

Ec comnz on Bauserrr. Fx conne DE Donnars. 
EL CONDE DE LA GARDE. ALDEVIER. 

De ScarraLan. Dz Casrao. 


EL CONDE BULGARI. 


Madrid, 7 de julio de 4829. 
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Martinez de la Rosa le dió al otro dia la siguiente 
estensa respuesta: 


«Son notorios los acontecimientos desagradables de 
estos últimos dias, desde que una fuerza respetable, des- 
tinada especialmente á la custodia de la sagrada persona 
de S. M., salió sin órden ninguna de sus cuarteles, aben= 
donó la capital y se situó en el real sitio del Pardo 4 dos 
leguas de ella. Esto inesperado incidente colocó al gobier= 
no en una posicion tan difícil como singular: la fuerza 
destinada á ejecutar las leyes sacudió el freno de la su- 
bordinacion y la obediencia; y militares destinados á con- 
servar el depósitó de la sograda persona del rey, no solo 
lo abandonaron, sino que atrajeron la espectacion pública 
hácia el palacio de S. M. por estar custodiado por sus 
compañeros de armas. En tales circunstancias conoció el 
gobierno que debia dirigir todos sus esfuerzos hácta dos 
puntos capitales. Primero, conservar á toda costa el ór- 
den público de la capitel, sin dar lugar 4 que el estado 
de alarma, ni la irritacion de las pasiones diesen lugar á 
insultos ni desórdenes de ninguna claso. Sogundo, tentar 
todos los medios de paz y de conciliacion, para traer 4 su 
deber á la fuerza extraviada, sin tenor que acudir á mo- 
dios de coaccion, ni llegar al doloroso estremo de verter 
sangre española. Respecto del primer objeto, han sido 
tan efloacas las providencias del gobierno, que el estado 
público de la ten críticos ha ofrevi- 
do un ejemplo tan singular de la moderacion y cordura 
del pueblo español, que ni han ocurrido aquellos peque- 
os desórdenes, que acontecen en todas las capitales on 
tiempos comunes y tranquilos. Respecto del segundo ob- 
jeto, no ban tenido ten buen éxito las gestiones practica= 
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das por el gobierno, por la portinoz obstinacion do las 
tropas seducidas: se han empleado en vano todas Jas me 
didas conciliatorias que hen podido dictar la pradencia 
y el mas ardiente deseo de evitar consecuencias des 
ogradables; so han agotado todos los medios para disipar 
los motivos de alerma y de desconfianza, que pudieran 
servir de motivo 6 protesto á la tropa insubordinada; se 
la destinó á dos puntos, repitióndoles el gobierno por 
tros veces y on tres diversas ocasiones la órden de oje- 
cutarlo; se pusieron en práctica cuantas medidas conci- 
sugirió al gobierno el Consejo de Estado, consul- 
tado Lros veces con este motivo, y el mivisterio llevó has- 
ta 1ál grado su condescendencia, que ofreció á les tropas 
del Pardo que enviasen los jefes ú o 
4 6n de que oyesen de los mismos lábi 
era su voluntad, y cuáles sus deseos; cuyo acto se veri- 
ficó efectivamente, aunque sin producir el efecto que so 
enbelaba. 

»A pesar de todo, y sin perjuicio de heber adoptado 
los precauciones convenientes, todavía fueron teles los 
sentimientos moderados del gobierno, que no solo no em- 
pleó contra los insubordinados las tropas existentes en la 
eapital, sino que para alejar todo aparato hontil, no des 
plegó otros medios que estaban á su disposicion, y de que 
pado legítimamente valerse, desde el momento que sus 
órdenes no fueron obedecidas como debian; pero tantos 
miramientos por parte del gobierno, en vez de hacer de- 
sistir do su propósito.á los batallones extraviados, no sir= 
vieron sino para que alentados en su culpable designio, 
intentasen llevarlo á efecto por medio de una sorpresa 
sobre le capital. Pública ha sido su entrada hostil en ella; 
públicos sus impotentes esfuerzos para sorprender y batir 

Tomo xxvH. 30 
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4 les valientes tropas de la guarnicion y de la milicia ne- 
cional; y público, on fia, el óxito que tuyo sutomerario ar- 
rojo. En medio de esta crísis, y de la agitacion que debió 
producir en los ánimos una agresion de esta claso, se ha 
visto el singular espectáculo de conservar la tropa y mi- 
Jicia la mas severa disciplina, sin abusar del triunfo, sia 
olvidar en medio del resentimiento que eran españoles 
los que habian prorocado tan fatal acontecimiento. Des- 
pues de sucedido mo era prudente, ni aun posible que 
pormeneciesen los agresores en medio de la copital, ni 
guardando á la persona del Rey, objeto de la veneracion 
y respeto del pueblo español. Así es que se encargó de 
esta guardia preciosa un regimiento, modelo de subordi- 
nacion y disciplina, y las tropas y el público conocieron 
y respetaron la inmensa distancia que habia entre una 
Guerdia Real insubordinada, y responsable ante la ley 
de sus exsravíos, y la augusta persona del Rey, declarada 
sagrada é inviolable por la ley fundamental del Estado. 

aJamás pudo recibir S. M. y real familia mas pruebas 
de adhesion y respeto que en la crísis del dia de ayer, ni 
jamás apareció tan manifiesta le lealtad del pueblo espa- 
ñol, ni tan en claro sus virtudes, Esta simple relacion de 
los hechos, notorios por su naturaleza, y de que hay tan 
repetidos lestimonios, escusa la necesidad de ulteriores 
relexiones sobre el punto importante á que se refiere 
la comunicacion de VV. EE. y VY. SS. de ayer, cuyos 
sentimientos no pueden menos de ser apreciados debida- 
mente por al gobierno de S. M., como proponiéndose un 
fin tan útil d intereseate bajo tedos sus aspoctos y rela- 
ciones.—Tengo la honra, eto. 


Farcisco MARTINEZ Di La BOSA, 
Madrid, 8 de julio de 1822. 
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Los ministros, que durante la noche del 6 al 7 ha- 
bian estado como aprisionados dentro del palacio, 
fueron llamados por el rey su cámara, donde los re- 
cibió con halagos, y solicitó de ellos un apoyo que 
conocian no poderle prestar. Así fué que en vez de 
querer continuar en sus puestos, le Feprodujeron 
aquel mismo dia la solicitud tantas veces hecha de que 
les admitiese la renuncia, é hiciéronlo en las dignas 
frases siguientes: 

«Señor: Nuestra posicion durante la noche ante- 
»rior, que es notoria á V. M., habia acabado de impo- 
»sibilitarnos para continuar por mas tiempo al fren- 
ste de las Secretarías del Despacho. Ahora que se 
»han mejorado las circunstancias, es llegado el caso 
»de dejar la direccion de los negocios, sin que parez- 
»ca que abandonamos á V. M. en el momento del pe- 
»ligro. Esperamos, pues, de la bondad de V. M. que 
»se dignará admitir la dimision de dichos destinos, 
»en cuyo ejercicio hemos cesado de hecho, prolestan- 
»do 4 V. M. los sentimientos que nos animan y anima- 
>rán siempre de respeto y adhesion á su sagrada per- 
»sona.—Dios, etc.—Señor, A. L.R. P. de V. M-— 
»Francisco Martinez de la Rosa. —José María Moscoso 
»de Altamira. —Diego Clemencin.—Nicolás Garelly. 
»—Felipe de Sierra y Pambley.—Jacinto Romarate. 
»—Palacio 7 de julio de 1822.» 

El Ayuntamiento por su parte dirigió con fecha 
del 9 una representacion al rey, en la cual, entre otras 
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cosas, le pedia la pronta exoneración de aquellos mi- 
nistros. «Para dar la primera prueba, le decia, de 
»que V. M. ha abrazado sinceramente esta causa (la 
»de la Constitucion), nada es tan necesario como 
»nombrar en reemplazo de los ministros que han he- 
»cho dimisión de sus empleos, hombres de conocida 
»ilustracion y notoriamente adictos al sistema, y de 
»una energía y actividad capaces de alentar el cuerpo 
»social, exánime y moribundo por la mala fé de mu- 
»chos, 6 la indolencia ¿ impericia de no pocos.» Y 
añadia: «Vuestra córte, Señor, Ó sea vuestra servi- 
»dumbre, se compone en el concepto público de cons- 
»tantes conspiradores contra la libertad. La perma- 
»nencia de uno solo de ellos privaria á V. M. de la con- 
» fianza de sus lenles españoles...... No interesa menos, 
»Señor, para que se restablezea completamente el s0- 
»siego público y renazca la seguridad, el ejemplar y 
»pronto castigo de los malvados y perjuros que han 


»hecho correr la sangre inocente de los que no tenian 
»otro delito que el de haberse mantenido fieles á sus 
>sagrados juramentos. Un cestigo pronto y severo, 
»tál como oxigen las leyes para su consorvacion, ahor- 
»ra muchas victimas, economiza la preciosa sangre 
española, y evita los horrendos crímenes que son 
>causa de que se derrame, etc.» 

Respecto al ministerio, ya el rey habia pasado 
el R mna real órden al Consejo de Estado, enyo pre- 
sidente era el ¡lustre don Joaquin Blake, mandándole 
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le propusiese lista triple de personas capaces de suce- 
der á los actuales secretarios del Despacho. Pero 
aquella corporacion, que tenia acerca de los ministros 
una opinion enteramente contraria á la del Ayunta- 
miento, espuso 4 S. M. que «si siempre estas variacio- 
nes traen inconvenientes y peligros, la que en aquel 
momento se pretendia traeria la ruina cierta de la 
nacion, y ántes la del trono de $. M.» Y se atrevió 
tambien á decirle, «que no seria estraño que con tan 
intempestiva mudanza se fortificasen las sospechas 
que se habia procurado hacer cundir, de que los fac- 
ciosos han oreido tener para ellos de su parte la volun- 
tad de S. M. (.» Pidió, sin embargo, nuevamente el 
rey al Consejo la propuesta de personas para minis- 
tros, y el Consejo no solo insistió en su anterior 
consulta, sino que le hizo grandes elogios de los 
actuales (10 de julio), diciendo que se estaba en el 
caso de empeñar el honor, el patriotismo y el celo por 
el bien público de los últimos siete: secretarios para 
que continuáran dando nuevas pruebas de estas vir- 
tudes, y mereciendo bien de la patria en momentos 
en que tanto necesitaba de los esfuerzos de sus hijos. 


sl Consejo »actoal, Los que son capaces de 
e mento le siguiente » desempeñar estas funciones no 
juiciosa reflexion: «Por desgracia Ñ imero, ni eun en 

escandalosamente dilatada alos pais adelentados en 
sta de los que llamados al vilustracion, y á Y. M. sele ¡o 
»ministerio han salido doól, oun- »duce 4 cetás frecuontes mudon= 
aque “no s: incluyesen en ella »z0s del ministerio, cuendo des- 
amas que las personas que han »graciadamente no puede ser 
seprcido osas foncienes desde grande lo Initud pora la eltc- 
sel restablocimiento dol sistema »cion. 
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A pesar de todo, nombró el rey aquel mismo dia 
ministro de la Gobernacion de la Península á don 
Josó Marta Calatrava, en reemplazo de Moscoso de Al- 
tamira; medida que se consideró como transitoria. Y 
en cuanto al segundo estremo de la esposicion del 
Ayuntamiento, referente al castigo de los conspirado- 
res contra la libertad, el rey, procediendo segun su 
costumbre, de sacrificar despues de un plan frustrado 
á los que más por él se habian comprometido, no 
solo dió las gracias d las autoridades y milicia por su 
valeroso comportamiento, sino que mandó formar 
causa á su Guardia, nombrando fiscal de ella á don 
Evaristo San Miguel, separó de su lado á su mayor- 
domo mayor, capitan de alabarderos y primer caba- 
Merizo, que lo eran el duque de Montemar, el de Cas- 
troterreño y el marqués de Bélgida, y confinó á difo- 
rentes y apartados puntos al marqués de Castelar, al 
de Case-Sarriá, y á los generales Longa y Aymerich, 
que habian sido-los hombres de su predileccion y 
confianza. 

Uno de aquellos mismos dias (el 9) llamó el rey 
al general Riego, manifestólo la estimación en que le 
tenia, que no deseaba sino el bien de todos los espa- 
ñoles, y que en lo sucesivo no daria entrada en su 
corazon á los consejos de hombres pértidos. Debió 
creer el cándido general la súbita conversion del mo- 
narca, y corrió al ayuntamiento, al cual regaló una 
medalle de plata con emblemas de la Constitucion, y 
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saliendo á uno de los balcones arengó á la milicia que 
en la calle se hallaba formada, y entre otras cosas le 
dijo que deseando el rey que no se cantase el Trága= 
la, por los disgustos que habia originado, habia ofre- 
cido á S, M. que se haria así, y les rogaba que lo 
cumplicsen, así como les suplicaba que no victora- 
sen más su nombre, puesto que se habia convertido 
en grito de alarma. Ambas cosas le prometieron los 
milicianos, y el ayuntamiento en su virtud dió una 
alocucion, prohibiendo la cancion del Trágala y los 
vivas á Riego, y mandando prender al que no obede- 
ciese la órden. 

No obstante la consulta é informe del Consejo, 
Martinez de la Rosa y Garelly insistieron en su di- 
mision, y la presentaron -por octava 6 décima vez, 
el primero con fecha 19 de julio, el segundo con la 
del 22, y en términos aun mas. vigorosos y resueltos 
que las anteriores. El rey admitió la de Garelly al si- 
guiente dia 23; la de Martinez de la Rosa, reiterada 
el 26, fué al fin admitida el 27. Este distinguido 
hombre público cedió 4 favor de la nacion todos los 
sueldos que le correspondian por el tiempo que habia 
desempeñado la secretaría de: Estado, por cuyo des- 
prendimienio le dió el rey las gracias, y lo mandó pu- 
blicar en la Gaceta. Provistos interinamente casi to- 
dos los ministerios, á escepcion de el de la Guerra, 
que se confirió al general Lopez Baños, comandante 
general que era de Navarra y Provincias Vasconga- 
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das, reservóse la designacion del resto del gabinete. 
hasta que este ministro viniese á Madrid. 

Vino en efecto á principios de agosto, y fácilmen- 
le se puso de acuerdo con el rey para la formacion 
del nuevo ministerio. Nombróse, pues, ministro de 
Estado (5 de agosto) á don Evaristo San Miguel, ayu- 
dante general de Estado mayor, que equivalia enton- 
ces al empleo de coronel; de la Gobernacion de la Pe- 
nínsula á don Francisco Gasco; de la de Ultramar á 
dou José Manuel Vadillo; de Gracia y Juslicia 4 don 
Felipe Navarro; interino de Hacienda á don Maria= 
no de Egea, director de rentas, y de Marina al capi- 
tan de fragata don Dionisio Capaz, casi todos ex-di- 
putados de las Górtes de 1813, ó al menos de las 
de 182) y 1821. 

Asíacabó el ministerio de Martinez de la Rosa, y 
con él la administracion del partido moderado, que 
desde 1820, con ministerios de matices más ó ménos 
vivos, habia empuñado las riendas del gobierno. Acu- 
sóseles por unos de haberlos abandonado en los mo- 
mentos en que no podian menos de tomarlas los hom- 
bres de ideas mas avanzadas, Criticóselos por otros de 
faltos de accion, de excesivamente temerosos de las 
máximas y reformas revolucionarias, y de haberse 
suicidado por la esperanza de modificar el código de 
que recibian la fuerza para contrarestar les tenden- 
cias reaccionarias del monarca; mientras otros los 
censureban por no haberse puesto resueltamente de 
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parte de la reforma de la Constitucion, tál como la 
Francia lo deseaba y proponia. La verdad es, que 
atendido el apasionamiento y la exacerbacion de los 
partidos, las conspiraciones incesantes de unos y 
otros, y la que se fomentaba y mantenia dentro del 
mismo palacio, su posicion era en estremo espinosa 
y dificil, y dificilísimo guiar y conducir con acierto la 
nave del Estado, por mucha que fuese, como lo era, 
su ilustracion, y por rectas que fuesen, como lo eran, 
sus intenciones. Y la verdad es tambien, que como 
afirma un escritor no apasionado de aquel ministerio, 
«con el monarca al frente, la libertad era imposible, y 
con la ley en la mano no se podia atacar al monarca.» 
Por lo demás, despues de los sucesos de julio no po- 
din dejar de pasar las riendas del gobierno á manos 
de hombres do otro partido. 
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Creemos que nuestros lectores verán con gusto 
los siguientes importantes Documentos. 


Manifesto de la Junta Provisional á las Córles. 


Terminados con la reunion de las Córtes las funciones 
de la Junta provisional, está ya en el caso de cumplir el 
último de sus deberes, manifestando los principios que ha 
seguido y objetos que se ha propuesto, sus operaciones, 
resultado que han tenido, y los que deben prometerse. 

Un manifiesto de esta naturaleza debe por consecuen» 
cia ser un compendio de la historia de nuestra revolucion, 
la más breve y fecunda en sucesos, así como la mas noble 
y dichosa de cuantas las naciones han esperimentado en 
todos los siglos que nos han precedido, y que dá motivo 
run en los venideros, á pesar del progreso 
cion, se verifique otra somejente. 
confiarza con que el pueblo y el monarca 
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entregaron á nuestras escasas Jucos é insuficientes virta= 
dos, la suerte del trono y de la patria, solo manifiesta los 
megnénimos deseos de tan generosos comitentes, y á la 
Junta toca manifestar, que si sus tartas no han llenado 
completamente las esperanzas, á lo menos ha empleado 
para conseguirlo el mas poro desinterés, el mas noble ce 
lo, y el mas ardiente patriotismo. 

Ala nacion, al rey, á la posteridad, á nuestro honor, 
y aun al mundo entero, debemos esta exposicion; por que 
no solo tienen derecho los tan próximamente interesados 
en nuestros sucesos á conocor la marcha que éstos han 
llevado, sino to naciones, á quienes sirvan de guia 
6 escarmiento los aciertos 6 los estravíos con que cada 
parte del género humano verifica sus variaciones políti 
cas. Más do una voz ba sufrido la Junta reconvenciones, 
bijas de la impeciencia que anhelaba la publicidad de to- 
das sus operaciones y principios, y si no ha complacido 
en esta parte al pueblo que la culpaba de reservada y mis- 
teriosa, ba sido por que convencida de la inoportunidad 
y perjuicios que semejante publicidad Ireeria consigo, ha 
querido mes bien sufrir aquellas provenciones y el sa- 
orificio de su amor propio y do la popularidad que esta 
impradencia le hubiera conciliado, que esponer 6 malo- 
grar disposiciones importantes, por una fatal condescen= 
dencia 4 doscos nacidos de la imprevision, la cual nos hu 
biera traido á ser el instrumento del pueblo, deblendo ser 
guia, en cuyas dos palabras está cifrado para los hombros 
profundos el gran secreto de por qué nues:ra revolucion 
no so parece á las de otras nacionos. La necesidad y el 
verdadero interés de la patria produjeron este silencio; á 
él se debió on gran parto el que no naciesa la anarquía 
democrática, fruto de todas las revoluciones populares, y 
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que se llevasen 4 ofeoto disposiciones de la más alta im- 
portancia, cuya ejecucion es incompatible con su publi- 
cidad; poro llegado ya el tiempo en que la Janta puedo sin 
inconveniente dedicar su atencion á satislacer estos de- 
seos, lo hace qon tanto más placer, cuanto su sencilla ex- 
posicion acreditará de prudente y justa la reserva de que 
se la culpaba. 

Como una exposicion de esta clase oficial y documen- 
tada, hecha sobre los mismos sucesos, debe llevar el ca- 
rácter de la mas severa verdad y sana crítica, que el 
transcurso del tiempo no la puede alterar ni oscurecer, es 
necesario indicar, aunque rápidamente, el estado de la 
nacion y las cousas de nuestra revolucion y mudanza de 
gobierno, para que pueda juzgarse con acierto de las ope- 
raciones que desde el dia de la esplicacion del pueblo y 
del monarca han conducido la nave del Estado sin naufra- 
gio mi avería por entre los escollos que naturalmente 
ofrece toda convulsion política, particularmente en una 
nacion que habia prosontado siempre en la escona un go— 
bierno con derechos y sin obligaciones, á la faz de un 
pueblo que siempre estuvo abrumado de éstas y privado 
de aquellos. 

Las naciones de Europa, no teniendootro barómetro 
que las operaciones del gobierno para medir y juzgar del 
estado de nuestras luces y civilizacion, hicieron 4 España 
injusticia de reputarla muy atrasada del siglo actual, é 
incapáz por lo tanto de nivelarse con ellas; pero no obser- 
vaben que los gobiernos absolutos nunca esián al nivel de 
sus naciones mi de su siglo, y que en sus últimos tiempos 
solo subsisten por la costumbre de obedecer que adquirie= 
ron los pueblos, sin que en ello tenga parte la voluntad, y 
por la fuerza que cobibe y refrena la energía de los prin= 
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cipios ya conocidos y amados, pero contrarios 4 on siste- 
ma de poder absoluto. 

Astse hallaba España en tiempo de Gárlos IV., y la 
idea que de ella se tenia hizo á Napoleon Bonaparte co- 
meter el error de intentar como cosa muy fácil su con- 
quista. La nacion entonces recobró su carácter guerrero 
y constante, desplegó sus luces, se presentó cual era, y 
no cual su inepto gobierno la hizo parecer; venció 4 sus 
cnomigos, y ol Congreso necional que formó, cuando sole 
la patria en el corazon de sus hijos, dejó muy atrás 
la sabiduría de los Estados generales, de las Dietas, de las 
Asambleas, Convenciones y Parlamentos de que ss glorían 
otros pueblos, 

Formada, jurada y eslablecida le Constitucion política 
do maestra monarquía, hija, no do faccion ni espíritu de 
novedad, como los mal intencionados quieren persuadir, 
sino de la necesidad y de la madurez del siglo, era consi- 
guiente la formacion de nuestros códigos, snálogos á los 
prinvipios jos y luminosos consagrados en la ley funda- 
mental; ora consiguiente simplificar la administracion pú- 
blica en todos los ramos, y en fin, era preciso derivar to- 
das las disposiciones del gobierno del bien público, y no, 
como hasta entonces, del interés personal. 

No hay ni faccion, ni partido, ni conspiracion capáz de 
mudar un gobierno establecido, respetado y obedecido 
por largo espacio de tiempo; suponer las revolaciones ge- 
narales de los pueblos hijas de tales principios, es mucht 
ignorancia, ó muobo deseo de engañar. Estos grandes mo- 
vimientos de las. naciones son en todas ellas hijos de la 
necesidad, traidos por el tiempo, 6 lo que es lo mismo, de 
la impericia ó estolidez do los gobiernos, que no quierer 
$ nosabon marchar á la par de los progresos humanos, é 
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identificarse con sus tiempos. Cuendo cae un gobierno, 
cualquiera quo sea, es por solo la razon de no podor s09- 
tenerse, ya sea por la decrepitud de sus instituciones, 6 
por una ineccion ó consuncion, que no necesita ningun 
agente esterno que le impela. 

La nueva direccion que toman los negocios públicos y 
privados causa relormes considerables, pero esencialmen- 
te necesarias, y do ellas las quejas y descentento de to- 
dos los interesados en los antiguos abusos y desórdenes. 
El intorés individual, el intorós de cuerpo, y la falaz idéa 
de que pueda continuar existiendo lo que ya debe de ce 
sar do oxis! haoo rounir osta elaso de intoresados, y 
formar lo que única y verdaderamente debe llamarse fao— 
cion ó partido. La esperiencia ha enseñado á mucha costa 
que cuando una reforma ha llegado á ser necesaria, el re- 
sislirla es trasformarla bn destraccion de los que la resis- 
ten; pero 14l es la naturaleza humana, que ni la rezon ni 
la esperiencia son de ninguna fuerza en comparacion del 
terés personal. Esta fué la principal causa de la aboli= 
cion del gobierno constitucional 4 la vuelta del rey á la 
península. Todos los que temian el progreso do las luces, 
porque sus elementos eran las tinieblas, todos los que te- 
mien que la falva de mérivo en un gobierno justo los vol= 
viéso 4la oscaridad, de donde jamás la jasticia los hubie- 
ra secado, todos los que debian su olevacion á la influen= 
cia de an favorito en el anterior reinado, todos los que go- 
zaban riqueza pública sin retribucion de trabajo, auto- 
ridad sin virindes, respeto sin sabiduría, honor y consi 
deracion sin merecimientos, y en fin, cuantos interesa- 
ban en los abusos y desórden que habian traido á la ne— 
cion y su rey al bordo del presipicio, todos conspiraron 
contra el gobierno constitucional, valiéndose de la calum= 
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nia, de la corrupcion, de la hipocresía, y de todos los ama- 
ños y arterías para presenter al incauto pueblo como 
contradictorias las idéss de constitucion y rey. Favore- 
ciales para esta inícua empresa ol poco y en parte el nin- 
gun conocimiento que los pueblos tenian del gobierno 
constitucional, porque su corta duracion no pudo hacer= 
les sensibles sus ventajes; favoroolalos igualmento el pres- 
del nombre del rey, cuyo amor habian cultivado los 
constitucionales hasta la idolatría, y fescinando al jóven 
monarca lograron abolir el gobierno representativo, rei- 
nar on nombro de un soberano, á quien deprimian al mis- 
mo tiempo que adulaban, llevando el furor de la vengan- 
za, no solo á estinguir les idéss que les eran contrarias, 
sino tambien á acabar con todos los hombres que la 
habian producido 6 adoptado; y favorecíales, en Sn, la 
virtud heróica con que los constitucionales se dejaron ase- 
sinor, sin resistoncia, por no traer con elle sobre la de- 
vastada España los horrores de una guerra civil, tan fo- 
nosta siempro á los vencodores como á los vencidos. 

Apoderados estos hombres del gobierno, hicieron rei- 
nar al desgraciado monerca, no como rey de una nacion, 
sino como jefe de un partido, y distribuyeron entre sí los 
puestos y destinos más olevados y de mayores proveobos, 
ora sea en el órden eclesiástico, ora en el judicial, civil y 
militar, como despojo de vencido, y botin de campo de 
batalla. . 

Restablecióse todo al sor y estado que tenia la mori- 
bunda España en 1808, cuya disposicion por sí sola era 
suficiente pora hundirla en su anterior abatimiento y 
volverla al abismo en que en aquel estado la babia sumi- 
do: pero so añadió la impolítica é injusta persecucion, que 
cubrió de luto y lágrimas 4 millares de familias, y pobló 
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de víctimas las tumbas, las cárceles, los presidios y los 
castillos. Desaperecieron, lanzadas por la hipocresía, 
virtudes cívicas, y aquel heróico entusiasmo que se habi 
desplegado contra el usurpador, y así éstas como el espí- 
ritu de patria y honof fueron sustituidas por un egoismo 
necesario, La nacion, lejos de reponerse de las oalamida- 
des de la guerra, se empobreció en medio de la más pro= 
funda paz y de las más abundantes cosechas; perdió su 
gloria, y fué objeto de lástima ó burla de los naciones es- 
sranjoras, pocos dias despues de haberlo sido de su ad- 
miracion; el rey perdió el amor del pueblo, y fué tratado 
por los estranjeros en sus oscritos con el mayor desacato 
y vilipendio; la deuda nacional creció en vez de dismi= 
muirso; el crédito público quedó arruinado; la defeccion 
de las provincias de Ultramar se aumentó y cobró fuerzas; 
el comercio se extinguió dol todo, y en fin, el desengaño 
Jlegó á penetrar hasta las mas incultas aldeas. Se cono- 
cieron los causas de los malos, y so toleraron por modera 
cion, esperando que el mismo gobierno haria las mudan- 
zas que la necesidad exigía. El descontento de todos, el 
agravio de los oprimidos, el despecho de los engañados, la 
inseguridad personal, y el deseo innato de mejorar ten 
mala suerte, fermentaban en secreto á pesar del espionaje 
y delacion. El monarca, en medio de sus buenos deseos, 
viendo las cosas á través del vidrio que sus aduledores le 
ponian, descansaba tranquilo en el cráter del volcen que 
aquellos habian encendido, y quee cubrian con los ama- 
os y arterías, para que eran tan idóneos, como ineptos 
para conducir el Estado á su bien y el rey á su gl 

Convencidos de que toda mudanza soria perjudicial 4 
sus propios intereses, y no teniendo virtud mi remordi- 
miontos para desviar, á costa do algun sacrificio, el pali- 
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gro que amenazaba, ocultaron al roy ol verdadero estado 
ion; desmintieron con el descaro del despotismo 
jon pública que generalmente se desenbria, y para 
ahogar una revolucion indisrensable y manifestada sieto 

violentos 6 


voces en cinco años, adoptaron los mes 
impolíticos que la engendran en donde no exise, y Je pre- 
cipiten donde está preparada. 

Así espusioron á desastres interminables 4 la patria, 
que habia sufrido tentos insultos, y al rey que los habia 
colmado de honores y riquezas, Pero como estos últimos 
eran los únicos objetos de su corazon, poco les importaba 
la patria, sí dejaba de ser su patrimonio, y ménos el rey, 
si dejaba de ser instrumento de su ambicion y sus ven- 
ganzas. ¡Monarca digno de amor y compasionl Trás una 
juventud oprimida, y un largo y pórfido cautiverio, te es- 
taba reservado ser presa de una faccion de hipócritas” 
ineptos y malvados, que haciendo en seis años de par 
más daño á la nacion que el enomigo en los de la guorro, 
Le enageñasen el amor de tus súbditos, te presentesen á 
la faz del mundo como un tirano, y le espusiesen 4 los 
horrores de una revolucion! Si como lo lleva generalmen= 
ve el órden de la nawuraleza, se compensan Jos bienes 
con los males, ¡cuán grande será la gloria de tu reinado 
constitucional, si La de compensar los males del mando 
absoluto! ¡Cuánta tu felicidad futura, si ha de compensar 
tus pasadas calamidados! Así parece que lo quiere la Pro- 
videncia, pues la nueva carrera se Le ha abierto, sin nin- 
guxo de los horrores que acompañan á las revoluciones, y 
so ha señalado con osto prodigio tu entrada on el impario 
de la ley, que ni adula ni insulta. 

Seguramento España no hubiera permanecido tanto 
tiempo en el estado letárgico, ruinoso y degradante que 
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su situcoion geográfica vo la taviesa fuera de con- 
tacto con las naciones poderosas y más civilizadas, pues 
en esle caso, 6 la revolucion se hubiera anticipado, ó hu- 
biera sido presa de cualquier príncipe ambicioso , que 
hubiese querido conquistarla. Extinguido el amor 4 du 
roy, sustituido el egoismo al amor de la pasria, difundido 
el descontento por todas las clases del Estado, sin crédito 
ni recursos, sín ejército ni marina, y con un goblernodas. 
acreditado y aborrecido, que no contaba con fuerzas para 
defenderse, no podia esperar la nacion peor suerte de pa- 
sar 4 otro dol que la que sufria por la rapacidad, 
Iueptivud y orueldad do los gobernantes á que estaba en- 
tregada. 

En tál estado la revolucion era ya una consecuencia 
necesaria del abuso dol poder, de la confusion del gobier= 
no, y do le perspectiva de lo futaro, que era tan funesta 
como la de lo pasado, Y aunque aquella os, y debe ser en 
todo caso, el último recurso do todos los hombres que no 
saben pensar ni conocer los efectos de las pasiones que 
desencadena, apenas bobia ya quien no la desoase: los sá- 
bios estaban decididos á ella por la conviccion de la nece 
sidad que la traia; los irritablos por su sensibilidad 4 la 
opresion; las almas fuertes por la indiguacion que escita 
un gobierno en manos indignas; los denodados y fogosos 
por el glorioso deseo de arrostrar peligros on una noble y 
justa causa; los ofendidos por su resentimiento, y la na- 
cion entera por el ¡astinto de la propia conservacion, y 
tendencia natural á mojorar de suorto. Ya se habia lloga- 
do á la línea de demarcación que indica el momento en 
que so debo dejar de obedecer y empezar á resistir: solo 
faltaba una ocasion oportuna en que ostallase y se des- 
cabrieso la opinion general; y la disposicion del pueblo y 
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el ejército reunido en Andalucía para hacer la costosa y 
mal preparada espedicion de Ultramar, facilitaron los me- 
dios, proclemando el primero la libertad de la patrio. El 
ejército tenia á la vista el poco resultado de otras espedi- 
ciones; habia conocido la perfidia con que el año 44 so 
abusó de su lealtad al roy; notaba entre ésta y las prime- 
ras espodiciones la enormo diferencia de que éstas ha- 
bian ido á sosegar turbulencias injustas, y llevar á la Es- 
paña ultramorina la libertad y santes leyos de nuestra 
Constitucion, que establecida en ella hubiera hocho la fo- 
licidad de sus vastas regiones; pero esta última llevaba 
el despotismo, que asolaba la España europea; estaba pe- 
notrado de que si la sublevacion de las provincias insur- 
gentes fué de principio injusto, ahora su resistencia to- 
maba el carácter de defensa do sus derechos neturales, 
rechazando le opresion de un gobierno destructor. Por tan- 
to oreia que enviarle á guerras sin gloria, y sin prepararlo 
el triunfo por otros medios más que su fuerza física, era 
querer deshacerse de él como de un enemigo peligroso; era 
comprar á costa de su sangre un nuevo número de escla- 
vos en los ¡nsurgontes quo redujese; y en lin, era mani- 
fostar el deseo de privar á la nacion del apoyo de sus va- 
lientes, únicos restos que quedaban de los 200,000 guer- 
reros que tonia á principios dol oño 44, y cuya gloria y 
merecimientos hacian sombra á los proyectos de la oligar- 
quía teccrática que dominaba. El ejército lo babia visto 
todo, lo habia sufrido, pero su obediencia no era envil 
miento: las virtudes y el valor de los vencedores de la Al- 
buera y San Marcial estaban solocados, pero no extings 
dos; su corazon en secreto dabe culto al númen de la pa- 
ria, desterrado por el ídolo de la adulacion; la discipline 
del guerrero, aunque severa, no es la ciega abnegacion 
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del cemobita; el ejército estaba reunido, su opinion era 
general y conforme al vowo de la nacion, y en él residian 
los medios de anunciarlo y sostenerlo. La tentativa de ju= 
lo del año anterior so había frustrado, la disposicion y 
resolucion no era igual en todos los cuerpos, aunque el 

. desco fueso el mismo; pero esto nada importaba, bastaba 
el primer impulso, y llegó su momento. El día primero de 
este año vió el so), por primera vez en el mundo desdo su 
creacion, un ejército libertador de sa patria, sin deslucir 
el trono de su rey. Un caudillo animoso se presenta á las 
filas: «Hasta de sufrimiento, dice, guerreros de España 
hemos cumplido con el honor; más lerga paciencia seria 
vileza y cobardía: el rey y la patria son“esolavos de una 
feccion; rostablezcamos el imporio de lo ley; devolvemos 
sa libertad al pueblo y su gloria al trono.» El grito uni- 
versol do ¡libertad! ' ¡Constitucion! ¡patria! puebla los 
aires, y resuena en las llanuras de les Cabezas: 6.000 ba= 
yonotas siguen sus intrépidos caudillos, ocupen los li- 
bertadores la inespugnable situacion de la Isla, despues 
de proclamar solemnemente ol código sagrado de la liber- 
tad, y juran con la fuerza de la razon y el entusiasmo del 
valor su observancia y dofonsa baste la muorto. 

A la noticia de tan bizarra empresa, todas las provin= 
cias comenzaron á fermentar, y á proporcion de sus cir= 
cunstarcias se presentaron bajo el mismo aspecto, con el 
mismo espíritu y con la misma decision. El fuerte galle- 
go. el noble asturiano, el bravo navarro, el infatigable 
murciano, el esforzado aragonés, el impávido catalan, to- 
dos repitieron la misma voz, todos proclamaron la Cons= 
titucion, todos corrieron á las armas pare defenderla, to- 
dos formaron gobiernos populares y previsionales para 
ostablecorla, y todos acotoron á su rey al mismo tiempo 


Gougle E 


472 HISTORIA, DE, ESPAÑA . 


que recobraron, su likertad. Las provincias intoriores y la 
capital, ardiendo en los mismos deseos, esperaban que el 
gobierno, viendo abierto el abismo an que podia hundirse 
el trono, ovitase la necesidad de un movimiento popula 
siempre peligroso y terrible; pero aunque todo lo podian. 
esperar de su rey, neda tenian que esperar de los gober= 
nantes que le sitiaban. Lejos de esto, los hipócritas obser- 
vando el silencio de la felonía y deslumbrando al monar= 
ca, consumaban la carrera del crímen, armando los brazos 
fratrioidas sin el menor oscrápulo, para inundar en sangre 
la patria y tener el placer de conservar el mando despí— 
tico, aunque fuese sobra escombros y cadáveres. ¡Insen: 

satos! Ignoraban la verdad mes trivial de la historia, á sa 
ber, que las naciones nunca perecen, y lo que en ell 
perece son los gobiernes. Casi todas las provincias de la 
reunferencia de la Peninsula estaben declaradas en ar= 
mas y con gobierno provisorio; ya la opinion se enunciaba 
francamente; el cobarde espionaje se ejercitaba sin resul= 
tado alguno; casi á las puertas de la capital se habia pro- 
clamado la Constitucion por un cuerpo de tropas, que 
tranquilamente ocupaba y recorria la Mancha: el imperio 
enticonstivucional no se estendia á más que desde Aran= 
juez 4 Guadarrama, el horizonte que se descubre desde 
palacio era el límite del reiao de Fernando sin Constitu= 
cion; los gobernantes podrian decir, aya no poseemos mas 
que lo que vemos,» y aun el goblerno no habia dicho nada 
al pueblo; no se habian atrevido á llamar en público trai- 
dores y rebeldes á los dignomonte levantados, porque eron 
muchos, y temian tener que sucumbir á la razon apoyada 
de la fuerza, Los seguados agentes emplearon por adula= 
cion tan odiosos nombres, último ubsequio que podian ha- 
cer al despotismo moribundo; pero ya toda España sabia 
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que las naciones 'no so rebelan, porque tienen derecho de 
darse ó exigir un gobierno conveniente y justo, y que 
quien so robola son los gobiernos, cuando son injustos, y 
porque no tienen derecho de tiranizar á los naciones. 

Ya era llogado el momento de la esplosion, rotardeda 
mes y medio por la prudencia de los buenos, y hecha al 
fin procisa por la mala fó do los gobernantes, que en ello 
hicieron el último mal que pudieron á la patria y al rey, 
como fué esponerlos á los terribles esfuerzos de una reyo- 
Jucion. Pero no temais, ¡amada patria, y menarca quéri- 
dol Los que os salvaron ántes del poder de los enemigos 
esteriores, os salvarén ahora de las garras de los inter- 
nos, cuya hipocresía os ha conducido al precipicio. El pue- 
blo y el ejército ostán unidos, los hombres buenos de to= 
des lss clases, en lugar do encerrarse en sus casas, on lu- 
gar de abandonar al pueblo á los excesos, se pondrán á su 
cabeza, conducirán su movimiento, refrenarán su fogosi- 
dad, conservarán el órden, inspirarán respeto á le digni- 
dad real, la harán conocer su estado, y lo manifestarán 
honradamente sus necesidades; su carácier será el de una 
resolucion invarisble, sus armas serán palmas, su grito 
Loy y Rey, su divisa la Constitucion. Ninguna voz de «mue- 
ra irigida á los malvados, empoñará el aire paro 
de i y gloria que llenará nuestra atmósfera el 
dia 7 de marzo. Así fué puntualmente; el pueblo y la ho- 
róica guarnicion de Madrid, hechos lo que realmente son, 
una familia de hermanos, se cubrieron de una gloria á 
que ninguna nacion ha llegado, haciendo una revolucion, 
sin mover una bayoneta, sin una gota de sangre, sin des- 
órden alguno. En la guarnicion desde el general hasta el 
último soldado, y en el pueblo desde el sábio hosta el mas 
inculto, parecia haberse despertado como por encanto 
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una gloriosa y uunca vista emulacion de ejercitar las no- 
bles y sublimos pasiones que elevan 4 los hombres sobre 
su comun esfera, Nunca so vió tante union y fralernidad; 
nunca sa enuneió la voz de patria, lay, rey, con la virtud 
y diguidad que merecen ten caros objetos. ¡Amor santo 
de la patrial tuyo es este prodigio; tú convertiste á los 
guerroros en héroos do paz, y á los ciudadanos en solda- 
dos de la razon. En este dia prometió S. M. jurar y guar- 
darla Constitucion de muestra monarquía, y verificado 
estejuramento ol dia. 9, con la mayor espontansidad del 
bondadoso monarca, ol entusiasmo y la alegría pública no 
tovieron límites: reuniones, fiestas, ilaminacicnes, can= 
ciones patrióticas, animadas del grilo de: «Viva la Consti- 
tucion, viva el rey constitucional,» formaban el delirio de 
plaoor, á quo so entregó el pueblo sin intermision los dias 
siguientes, por manera que la Junta habló con oxactitud 
geométrica ol dia 2 do mayo, cuando dijo que la revola- 
cion de España y variacion de su gobierno se habia ho- 
cho con sois años. do paciencia, un'dia de esplicacion y 
dos de regocijo. 

Poro las nuevas instituciones que acababan de jurarso 
$ la far de Dios y de los hombres, no podian ser estableci- 
das por los principa ntes del anterior gobierno; el 
pueblo necesitaba gerantía de la buena fé de éste, y el 
rey de la seguridad y decoro de su trono y Real persona. 
Objetos tan sagrados no podian entregarse é la justa des- 
confianza que debian inspirar al pueblo los gobernantes 
del rógimen arbitrario, y al rey la instabilidod y riesgos 
de los movimientos populares. De aquí nació la formacion 
de esta Junta provisional, compuesta de personas de la 
confianza dal pueblo y de S. M., quien el dia 9 la mandó 
reunir para consultarle las providencias que emanasen 
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del gobierno, hasta la reunion de las Córtes que debipn 
convocarse cuanto ántes. 

Rounido la Junta, y animeda del mejor deseo del 
aolerso, comenzó sus trabajos por jar sus ideas, para que 
sus operaciones no incurriesen jamás en contradicciones 
6 en errores, que por pequeños que fuesen en sí, la natu- 
releza de las circunstancias podia hacerlos de la mayor 
importancia y trascendencia. De pequeños prinoipios y 
deslices, al parecor despreciables, nos manifiesta la histo= 
ria que han tenido orígen los grandos y funestos sucesos 
que han trastornado los gobiernos y las naciones en erísis 
de esta especie. Generalmente se ha creido que una revo- 
lacion es una mudanza do gobierno, y se ha confundido 
una idea, que bien conocida de los pueblos ó delos que 
los han guiado en tales casos, los hubiera libertado de 
grandisimos meles. La Junta se penetró bien de que lq re- 
volucion es la reaccion natural de la libertad contra la 
opresion, y la mudanza ó variacion de gobierno os, 6 debe 
ser, su objeto. Toda revolucion que dure mas de un dia, 
es necesariomento sangrienta y desgraciada, porque su 
duracion supone falta de gobierno, y á esta sigue inmo- 
diatemente la anerquía, 

Do aquí se siguen dos consideraciones de consecuencia 
gravísima; 4.* Que la revolucion, ó lo que es lo mismo, la 
reaccion de le libertad contra la opresion, siendo una ope- 
racion física, debo sor igual y contraria á la accion que la 
produjo; y esta es la causa por que las revoluciones de In- 
glaterra, Francia y otros paises han cubierto de sangre y 
de delitos su suelo, vengando en meses ó años de resccion 
la oprosion da siglos enteros. Pero si la prudencia puedo 
quitar á la reaccion este carácter de física, y hacerla en 
£ierto modo moral, entonoes las leyes so varían tranqui= 
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lamenta, p-sín horrores ni crímenes, antes bien poniendo 
en ejercicio las virtudes. 2.! Que toda variacion, 6 sea rez 
volucion, por oefiirnos á la espresion vulgar, que haga el 
poeblo por sí mismo, debiendo ser larga, y por consecnen- 
desgraciada, y acabar en nueva tiranía, solo puede ser 
feliz cuando indicada por el pueblo, sea ejecutada por 
el gobierno mismo; de lo que se sigue que es necesario 
conservar el gobierno, y no así como quiera, sino conser= 
varlo con la consideracion y fuerza necosaria para que se 
haga obedecer. La fuerza disuelta y tumultuaria de los 
Pueblos no sirve, por graudo que sea, para establecer 
nuevas instituciones; solo puede hacer esta operacion con 
la fuerza contínua y reunida de los gobiernos. Así pues, 
lo que necesitábamos era trasformar el gobierno, pero no 
dostruirlo, Do habor comenzado les puobles por dostruir 
su gobierno, han resultado las calamidades de todas las 
revoluciones, y esto provino de haber trosportado á los 
hombres el aborrecimiento que solo debe tenerse á las co- 
sas. Las naciones on una larga sório do siglos, asesinando 
príncipes y megistrados,. no ban hecho mas que sustitoir 
un tirano á otro; si en lugar de decir, «muera ol tirano,» 
hubieran dicho, «muera la tiranía,» lo hubieran acertado. 

Como las tompostados on el órdon físico de la natura- 
leza, son las revoluciones en el órden moral de la socie- 
dad. Aquellas son un efecto nocosario del desórdon y falta 
de equilibrio de principios naturales, y éstas lo son del 
abuso del podor y falta da equilibrio on los derechos y 
obligaciones; el efecto de las primeras os el restituir el vi- 
gor y lozanía á la mústia y moribunda naturaleza, y el de 
las últimas restablecer la fuerza de las loyes protectoras 
delos pueblos. Pero el efecto de las primeras es fijo y se- 
guro, porque la maturaleza obra siempre por leyes inva- 
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risblos; y el de las segundas es tan vario, como lo son las 
opiniones que dominan on los hombres; y de aquí proce 
de, que la mayor parte de las revoluciones han acabado 
por establecer una mueva tiranía sobre las ruinas de la 
antigua, porque no fijándose en principios seguros la 
marcha de las nueves disposiciones, su contínua y penosa 
situacion fatiga á los pueblos y á los gobiernos, y se aban- 
donan á le muerte; los unos, cansados de no ver cumpl 
dos nunca sus deseos, y los otros, de no acertar á satis- 
facerlos; aquellos de tocar males en lugar de los bienes 
que se prometian, y éstos de encontrar vituperios donde 
esperaban alabanzas. 

El movimiento del ejército y del pueblo habia sido solo 
el relámpago precursor de la tempestad que amenazaba, 
preñada de venganzas, pasiones 6 intereses opuestos, que 
nunca se concilian, una vez desatados; y ¿cómo impedir 
su funesta explosion? Conteniendo la exaltacion, y desar= 
mando la arbitrariedad; guiando al monarca por el cami- 
no dela ley, y al pueblo por el de la obediencia nacional; 
anticipándose, 6 previniendo la explosion dela revolucion, 
así como el sábio físico, que para evitar la-do uns nube, 
la descarga del eléctrico, y restituyendo por este único y 
verdadero medio el equilibrio á la naturaleza, restablece 
la atmósfera ásu brillante serenidad, sín pasar por los 
horrores del írueno, pi los estragos del rayo. 

No adormecia al vigilante celo de la Junta le aporien” 
cia de tranquilidad y buen órden con que el pueblo habia 
hecho su movimiento, por que conocia que nunca en su 
principio se desencadenan las pasiones inmobles que los 
revoluciones abortan, ni se manifiesta en el principio la 
discordia, porque la primora impresion dol peligro causa 
naturalmente la union, que la imprevision atribuye 
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igualdad y conviccion de principios. Lejos de este funes- 
to error, la Junta comprendia toda la estension de las con- 
secuencias necesarios de una revolucion, que cualquiera 
que fuera su primer aspecto, podia ser tanto mas terri 
cuanto ademas de romper el antiguo yugo del podor arbi 
trario, tonia que vengar á la razon ultrajada, por seis 
años de persecuciones inicuas que habian ofendido á todos 
y hecho gemir millares de familias; añadíase 4 esta consi- 
deracion la del efecto que producen en tales crísis las teo- 
rías exaltadas, que confunden los hombres con las cosas 
y el derecho del pueblo con su fuerza, no considerando 
que no hay derecho contra razon en nadie, aunque en el 
pueblo hay fuerza para todo. 

La situacion en que se hallaba la Junta era delicada, 
porque su fuerza moral tenia que será un mismo tiempo 
el escudo del rey y del pueblo; uno y otro esperaba de ella 
la seguridad de sus respectivos derechos, y era dada por 
ambos como una garantía mútua de sus operaciones. Tál 
se consideró la Junta, tál se hizo considerar del pueblo y 
del gobiorno, para que ambos so persuadiesen de que con» 
servaria escrapulosamente la línea de demarcación de sus 
derechos y obligaciones, y vada propondria que no fuese 
dirigido 4 guardar y asegurar los del trono y los del pue- 
blo, evitando cuidadosamente toda invasion del uno sobre 
los del otro, que es el verdadero medio de derramar el sa- 
ludablo bálsamo de la confianza, único calmante de las 
agitaciones políticas. Tenia, pues, que contener la vatural 
tendencia del pueblo y del gobierno á arrogarse derechos, 
y disminuir obligaciones; y como el mantener este justo 
equilibrio, así como es la mayor dificultad, es el único me- 
dio de llevar á efecto la salud de la patria, la Junta formó 
desde luego la resolucion de mantenerle tan invariable, 
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que el que hubiese querido invadir los derechos del otro, 
hubiera tenido que pasar por encima de sus cadáveres, así 
el pueblo para atacar los derechos del trono, como el rey 
para invadir los del pueblo, 

Difícil cosa parecia que muestra revolucion no fuese 
acompañada de los desastres que tod: de otras macio= 
nes, pero la Junta se otrevia á esperarlo, siguiendo sus 
principios, y aprovechando con arreglo á ellos el momento 
decisivo que cada cosa tiens en el mundo, y aunque cono- 
cerlo y aprovecharlo sea el mayor esfuerzo de la prudencia, 
sus buenos deseos le ocultaron la escasez de la suya, fiada 
en que, tomando sobre sí la revolucion en el iustante de su 
erísis, podria darlo una direccion fija y favorable, y con- 
seguir así el sujetar sus resultados ó cálcul orque sin 
una direccion determinada, las revoluciones marchan cie 
gamente entregadas al acaso; los hombres no ven el fondo 
del abismo que se abre á sus pies, y cada dia es una nue- 
va revolucion, que aborta y engendra al mismo tiempo 
sucesos, que los hombres mas sábios no pueden esperar 
ni provenir, Uno de los principalos resultados que la Jua= 
ta se proponia sacar de su conducta, fundada en estos 
principios, era bacer amable la causa de la libertad, sepa 
rando de ella las tristes escenas que suelen acompañar, ó 
mas bien impedir su establecimiento, y lograr que el des- 
potismo huyese de vergúenza y confusion del suelo de las 
Españas, probando al pueblo y al gobierno que la libertad 
bien organizada, no solo se conforma con la ley, sino que 
la fortifica y ennoblece. 

No era menos grave el cuidado que Ja Junta debia te= 
ner de no dejarse sorprender, tanto por los estravíos.do la 
exaltacion de los amantes de la libertad, como por las ar= 
terías y sugestiones de los enemigos de ella, y mucho más 
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conociendo la astucia de los últimos para sacar partido y 
servirse de la efervescencia de los primeros, como del 
instrumento más apropósito para minar los cimientos de 
la libertad naciente, La exaltacion por sí sola, en cualquier 
sentido que sea, trae consigo la intolerancia y la infrac= 
cion de las leyes protectoras de la libertad, y presentando 
siempre á los gobiernos un estado inseguro y revolucio- 
vario, tiraniza la opinion, y esparce la alarma y la zoxo— 
Era. La Junta, pues, se propaso, como un principio de con- 
ducta de la més alta importancia, ovitar toda exaltación 
en sus disposiclones, y no dar márgen á la pública, fijen 
do en su corazon la importento verdad de que: «Los reyes 
se harán tiranos por política, siempre que sus súbditos se 
hagan rebeldos por principios.» 

Tendida la vista sobre el vasto espacio de las revolu- 
ciones, y adoptados principios gonoralos para conducirla 
folizmente, faltaba todavía considerar los obstáculos que 
presentaba ol estado particular de las provincias, Lo guer- 
ra civil habia comenzado desde que el ejército, reunido en 
Andalucía, recibió la órden do obrar hostilmonte contra 
las tropas de la Isla; la causa y el nombre de nacional de 
un ejército, y de real otro, hacien verdaderamente ene- 
mígos unos de otros á los españoles, y los hostilidades 
emperadas entre los dos ejércitos, ofrecian ya todo el ca= 
rácter y encarnizamiento de una guerra civil. 

El aspecto de las provincias levantadas, que habian 
formado sus juntas provisorias cada una de por sí, y 0or= 
tado toda comunicacion con el gobierno, partiendo sin 
vniformidad, eunque con el mejor órden interior, amena- 
zaba una escision, ó que tal vez levantase la cabeza la hi 
dra del federalismo. El gobierno acababa de ceder, des= 
pues de dos meses de Incha; su trasformanion de absoluto 
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an moderado no podía ser obra de un momento, y hasta 
que los principales agentes fuesen sustituidos por otros, 
y el régimen constitucional se estableciese, ni el ejército 
de la lala, ni les provincias podian ni debian dejar su ac= 
titud imponente y armada, porque esta era su única sal= 
vaguardia y garantía; invitarlos á desarmes y á entrar en 
comunicacion de pronto, sin que ántes sa les diesen prue- 
has dela buena fé y decision del gobierno, podia parecer 
un lazo tondido por éste pera reducirlos á la obediencia 
pasiva, y como no tenian ciertamente motivos de esperar 
ningun bien, y sí de temer todo mal, segun la esporioncia 
de seis años, su suspicacia era justa, era necesario respe- 
sorle, y abrir á lo confianza ol único camino de la buena 
16, con pruebas jodudablos de una marcha leal y constan= 
to parla noble seuda de las nuevos instituciones. Esto 
marcha debia sar rápida, mas no imprudente y precipita- 
da; sus providencias debian ser esenciales, y mo solo para 
las provincias que no habian negado la obediencia, sino 
genorales para todas, porque siendo dirigidas á restable- 
cer el sistema constitucional, debian ser admitidas hasta 
de aquellas ea que sin gobiernos provisionales se hubio— 
sen enticipado 4 dictarlas en sus distritos. 
Poner en accion, al mismo tiempo que las leyes funda- 
mentales se jureben, todas las providencias que el go- 
bierno representativo dictó en tres años, tenia el incon= 
veniente de escitar y promover la confusion en las segun- 
des manos del gobierno, y cada agente hubiera dado en su 
ejecucion más preferencia á unas que á otras, y el ejecu 
tarlas todas á la vez, sobre ser imposible, hubiera sido el 
, Modo de que ningana se hubiese llevado á efecto, y en lu- 
gar deuna mudanza de gobierno, se hubiera hecho una 
completa desorganizacion de todos sus ramos. Además de 
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esto era de observar, que siendo muchas de las disposicio- 
nes contenidas on los decretos de las Górtes y órdenes de 
la Rogoncia, propias dol momento on quo so dieron, y que 
cesaron con las circunstancias que las hebian producido, 
el discernimiento de éstas con las que debian restablecer 
se, seriatan vario como los funcionarios que debian eje- 
cutarlas. En fin, bien meditado este punto, tomó la Junta 
el pradento partido de los buenos médicos, que no adm; 
nistran al enfermo de una vez toda la medicina que necé- 
sita, por segura y saludable que sea, sino con proporcion 
4 la posibilidad de sus fuerzas fisicas, y con el tiempo n+- 
cesario para quo obre, sin la intorrapcion é nulidad que 
causaria su acumulacion. Y en fin, si la Junta hubiese exi- 
gido la sancion real, de una vez, á todo lo mandado por las 
Córtes, habria faltado al priacipio que adoptó, de conser- 
var al gobierno toda la dignidad y decoro quo le dá y ase- 
gura la misma Constitucion; sa conducta hubiera sido ta- 
hada do violenta, y este mismo carácter tendria la sar 
cion real, si so hubieso dado sin el tiempo necosario, para 
que fuese obra y resultado de exámen y de Intimo con- 
vencimiento. 

Poro así como la previpitacion do las disposiciones 
para el restablecimiento del régimen constitucional seria 
imprudente y peligrosa, su lentitud causaria el enorme 
perjuicio de dilatar los buenos efectos de su ejecucion, y 
de tener quo ocuparso las Córtos on su plantificacion, lue- 
go que se instalasen, en lugar de los grandes objetos legis- 
lstivos á que dobion consagrar sus tareas. Para evitar, 
pues, ambos inconvenientes, Ajó la Junta la atencion en la 
sucesion que debia darse al restablecimiento de aquellas 
disposiciones segun su importancia, dando la primera en 
su juicio 4 las que eran orgánicas y constitutivas del mue- 
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vo régimen; era tambien preciso darlas on un órden bien 
meditado, que las primeras facilitasen la ejecucion de las 
segundas, y éstas la de las sucesivas, porque no es me- 
nos importanto establecer leyes, que el facilitar su eje- 
encion. 

La naturaleza de la Junta y el espírita con que fué 
creada, era de une corporacion cogobernante con el mo- 
harca, pero el carácter que se lo dió por escrito, fué de 
consultiva hasta la reunion de las Górtes. Esta notable di- 
ferencie en hombres de menos cordura, pudiera haber 
ceusado muy malos efectos (pues desde luego produjo al- 
guna inquietud en el público quo prosuró desvanecer), pe- 
ro como apenas hay coses de que el verdadera celo no 
pueda sacar partido, y volverlos on bien de la patria, 
cuando ésta es la única pasion del hombre público, la Jun- 
ta se propuso servirse de esta misma diferencia, para pre» 
sentarse bajo el aspecto que fuese mas conveniente en su 
caso, no escitar celos en el gobierno, ni ideas quiméricas 
en el pueblo, y poder conservar el ejercicio de su atri- 
bucion sin degradar al uno, ni exaltar al otro. Otra con= 
sideracion tambien de la mayor importancia, deridió 4 la 
Junta á tomar este término, y es la de que todos las cor- 
Peraciones populares de esta close, en tales casos, vitnen 
á acabar con los gobiernos, por paco que en ollas se mezcle 
la ombicion, Gel furor de captar la popularidad; y si evi 
tan estos escollos, por poea resolucion $ confianzs, incu 
ren en el opuesto de entregarso al gobierno, y ponen al 
Pueblo en el caso de una revolucion para recobrar los de 
resbos de quo se cree despojado, cuando considera 4 la 
autoridad de su eleccion y confianza en una opresion 6 
dependencia precaria del gobierno. En ambos casos p 
gra la cousa del trono y del pueblo, y la his:oria de las re- 
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voluciones nos conserva la memoria de los males que haa. 
procedido de este orígen, para que la Junta los elvidase, 
y no tratase de evitarlos. 

La Junta, pues, con arreglo á estos principios, debia 
ir dejando su popularidad y transferirla al gobierno, 4 
proporcion de las pruebas que éste diese de su buena fé 
y decision por el sistema constitucional; conservarle el 
respeto y decoro que los movimientos populares hacen 
vacilar, y cuya depresion es el precursor de la caida de 
los tronos y de la subversion de la sociedad; conciliar é 
identifcar el amor á la ley y al rey, y preparar la reunion 
de Córtes en términos que éstas hallasen ya organizado y 
en accion espedita el gobierno constitucional, y estuvie- 
sen desembarazadas de todas las atenciones que no fuesen 
las legislativas, 

Estos son los principios que la Junta adoptó por norte 
de su conducta en las espinosas circunstancias, en que 
plugo 4 la Providoncia fiar á sus cortas lucos y débiles 
hombros el grave cargo que hoy finaliza, y cuyo desem- 
peño, cualquiera que haya sido, presenta al juicio de la 
nacion. 

Indicados con la posible rapidez y concision los más 
esencieles principios que la Junte adoptó por base de sus 
operaciones, y los objetos que con ellos se proponia, pasa 
4 hacer un ligero bosquejo de aquellas, citando como com- 
probanies algunos documentos, pues el referir todos los 
trabajos seria inútil é impertinente, y mucho más queden- 
do en poder del Congreso para el uso que estime conve= 
niento. 

Corto ha sido en verdad el espacio de cuatro meses, 
que la Junta ha estado al fronte de los negocios públicos, 
pero tan fecundo en materias de su instituto, que para no 
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hacer una aglomeracion informe y pesada de sus opera= 
ciones, es preciso clasificarias, reduciendo á una gran 
seccion las pertenecientes al restablecimiento del régi- 
men constitucional, y á otra, las tocantes á la marcha del 
gobierno de la monerquía, dar. nte las funciones do esta 
corporacion; y dividiendo después estas dos secciones en 
los subdivisiones mas escnciales, sin mencionar la malti- 
tud de pequeños incidentes, que si bien han sido objeto 
de su trobajo, no deben serlo de su conmemoracion, pues 
aunque han contribuido á establecer el órden, se han con= 
fundido después con el mismo, así como las fuentecillas 
que concurriendo á formar los rios, se confanden con 
ellos, al mismo tiempo que ayudan á formor su caudal, 


Despues de esto, la Junta provisional daba cuenta 
del estado de los negocios en cada ramo y en cada 
departamento de la administracion pública, bajo los 
epígrafes de: Reunion de la opinion al ceniro del go- 
bierno constitucional: —Correspondencia con las Juntas 
provisionales: Convocatoria y reunion de Córtes:— 
Gobierno: —Relaciones exteriores: —Admisistracion pú- 
blica :—Uliramar :—Negorios eclesiásticos : —Hacien- 
da: —Marina. 

De buena gana traseribiríamos tambien estos in- 
teresanles datos, mas no nos es posible por su mucha 
estension. 


Dictámen de la Comision nombrada por las Córtes para presenter 
un proyecto de ley que asegure á los ciudadanos la libertad de 
ilustrar con discusiones politicas, evilando los abusos. 


La Comision encargada de proponer un proyecto de 
ley que asegure á los siudadauos le libertad de ilustrar 
con discusiones políticas evitando los abusos, ha medi- 
tado muy detenidamente sobre tan delicada materia, to- 
mando en consideracion la tendencia del corazon huma 
no, lo que arroja de sí la historia de las asociaciones cres 
das al parecer por el celo patriótico, pero sin lacon- 
currencia de la autoridad y las disposiciones positivas 
de nuestras leyes no derogadas aún, y sobre todo teniendo 
siempre clavados los ojos en la letra y espíritu de la Cons- 
titucion política de la monarquía. Si la natural propension 
de los individuos los impele á dar ensanche cada uno á lo 
que mira como propieded 6 atribucion suya, los cuerpos 
políticos, ó sea estos mismos individuos formando asocia- 
cion, pugoan incesantemente para dilatar la esfera de sus 
facultades. Y de aquí la imperiosa necesidad de que la ley 
marque sus límites de un modo positivo, y vele de contí= 
únuo para que no sean traspasados. 

Exominadas bajo este punto de vista las sociedades 
patriótices, las federaciones, etc., se hallaban en vísperas 
de llegar 4 un término que hubiera llenado de amargura 
á sus mismos fundadores y 4 los asociados primeros. Eri- 
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gidas por el mas interesado patriotismo para sostener la 
vacilente opinion pública en los dias de mayor crísis, oo- 
operaron á preservar tál vez la nacion de lag reacciones 
mas ominosas, calmendo la ensiedad de los leales, enfre- 
nando las maquinaciones de los disidentes, y templando 
la vehemencia de los impetuosos. Pero sontado ya majes- 
tuosamente el edificio de nuestra libertad civil, y obtenida 
en 9 de julio tuda la garantía que es de desear en lo ba- 
mano, la regeneración política, consiguiente al nuevo sis- 
tema, debió ser obra de los elementos que ha señalado la 
Constitucion misma, sin la concurrencia de otro alguno, 
por plausible que parecioso. Partiendo de base tan sólida 
las sociedades, segun la organizacion que se habian dado 
y ol moblo orgullo que les inspiraban sus servicios, se en= 
contraron naturalmente en una posicion muy dificil desde 
la instalacion del Congreso, como lo reconoció alguna de 
ellas, tomando el prudente acuerdo de disolverse, Su pro- 
pegacion y relaciones mútuas caminaban sin advertirlo á 
una especie de proselitismo, que la novedad, el fuego de la 
juventud y otras mil concausas multiplicarian más y más 
cada dia. No era de esperar que retrocediesen en su mar- 
cha, pues on los momentos de oscilacion ejercieron cierta 
potestad tribunicia, forzando, por decirlo así, en sus mis- 
mas trincheras á las autoridados precarias é interinas, 
para que no se desviasen una sola línea de le senda cons= 
titucional. Emprendida ya ésta por autoridades y cuerpos 
estables bajo la ley de la responsabilidad, la censura de 
la imprenta y la vigilancia de las Córtes, legítimamento 
congregadas, debia temerse 6 que el ardor del celo entor- 
peciera 4 los respectivos poderes en el desempeño de sus 
atribuciones, invocendo como auxiliar el extravío de la 
de la incauta muchedumbre, ó que en un momen- 
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to de fogosidad se avanzasen procedimientos inconsidera- 
dos, cuyo menor resultado seria el descrédito de las nue 
vas instituciones, y una cooperacion indirecta á los cona- 
tos do los malvados que la dotestan en su corazon, La Co- 
mision no hará ciertamente las odiosísimas comparaciones 
dol desonredo que tuvieron en una nacion vecina las jun 
que habian empezado como el modelo de amor á la pe- 
tria, y que blasonaban de ser el baluarte do la libertad. 
Otra os la circumspeccion, la sensatez y cordura del pue= 
blo español. Y pues cuenta además, como pa 
elusivo suyo y de su presente generacion, la gloria de ha- 
bor combinado un sacudimiento universal sin convulsio- 
nes anárquicas, sabrá no desmentirse en el progreso de 
su goneracion, y se elevará desde ol abismo de la esolavi- 
tud hasta la cumbre de una libertad anchurosa, sin que se 
turbe por un solo momento el órden público. Pero la Comi- 
sion no puede olvidar ni debe pasar en silencio los sucesos 
domésticos. 

El celo por la conservacion de antiguas franquezas dió 
orígen 4 la liga de Lerma en los dias de don Alonso el Sá- 
bio, euyos tristes resultados esperimentó y describió él 
mismo en el libro de Las Quorellas. Son bien sabidas las 
hermandades que para contrarestar las demasías de los 
tutores y potentados, durante la menor adad de don Alon- 
so el Onceno, se otorgaron en Búrgos el año (315, y aun 
fueron confirmadas en las Córtes de Carrion en 4347. A su 
imitacion y para sostén de la pública libertad, creóse la 
de 15 de setiembre de 4464, cuyo trágico fia se dejó ver 
en Avila al siguiente año, y solo pudo conjurarse olorgan- 
do exorbitantes donativos 4 los coligados, segun respon= 
dió al reino Enrique IV. en la peticion cuarta de las Cór= 
ses de Ocaña de 4469. 
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Entretanto en Aragon los ricoshomes de natura 6 mes- 
nada, los hidalgos 6 infenzones con los magistrados de vo- 
to en Córtes, jurándose mútua fidelidad, socolor de man 
tener su Constitucion, atacaron más de una vez el trono 
constitucional, dictando leyes y usando de sello partiou- 
lar, y arrancando el reconocimiento de este ominoso dere- 
cho á Alfonso HI. en 4287, y á don Pedro IV. en 4347, has- 
ta que poco después le borró este monarca con su misma 
songre, de acuerdo y en presencia de las Córtes, como no- 
civo al Estado é injurioso al Rey. 

Se dirá quizós que otra es la situacion del reino, la (n= 
dole de nuestra Constitucion actual, el orígen ú objeto de 
las sociedades ó federaciones patrióticas, pues que se en- 
camican únicamente á difundir las Juces d rectificar la opi. 
ion, y á desplegar por ¡os medios legales el derecho de 
peticion que concedo á todo espoñol la ley fundamental 
del Estado. Sea así enhorabuena. Pero la Comision debe 
manifestar al Congreso sin reserva, que estando todavía en. 
su infencia dichas asociaciones, se advierte ya una fraterni- 
dad y enlece entre sí mismos, que tiene todos los sínto= 
mas de federacion y de alianza ofensiva y defensiva, si es 
lícito hablar así; que han llogado á sus manos impresos de 
algunas con ua tono muy amenazador; bandos fjados por 
otras on el lugar do su residoncia, cuyo lenguaje es ente- 
ramente subversivo; escritos, en fn, di 
y que obran on su Secretaría, en los cueles se califican á 
sí mismas de parte integrante de la reprosentacion nacio- 
nal. Y si á esto se añaden la celebracion de sesiones secre- 
tas, les circulares y correspondencia recíproca, las derra= 
mas do caudales y la animosidad indecible de ciertas pe- 
roraciones públicas en que no se respetó cuanto hay de sa- 
grado entro los hombres, ¿será por ventura temeridad ol 
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recelar, que acrecentendo con el tiempo su podorío llega- 
sen un dia á comprometer abiertamente la pública tran- 
quilidad? ¿Quién responderia de elle la mayor parte del 
año en que no deben estar congregadas las Córtes, si á 
vista, ciencia y paciencia de ellas desplegan un carácter 
tan imponente? 

Todavía la Comision, ansiosa de acertar en su dictámen 
y do no desviarse un ápice de la ley, ha procurado regis- 
trar escrupulosamente las que se hallan en nuestros có- 
digos vigentes. Empezando por el de las Siete Partidas, 
trató de analizar la opinion vertida en este salon mismo, 
de que son legítimas semejantes asociaciones, aunque des- 
de luego le parecia una paradoja, que un cuerpo de leyes 
que prohijó las falsas decretales en menoscabo de nuestra 
antigua disciplina, que ensanchó los límites del poderío 
real on los términos que espresa la loy +3, título 4,%, por- 
tida 4.*, que canonizó los feudos y los tormentos, autori- 
zaso las cofradías y asociaciones sin la intervencion del 
gobierno, Pero no es esta la vez primera que se ha abusa= 
do del testo de ellas para upoyar actos contrarios 4 su 
verdadero sentido, por los que se vió turbada la seguri- 
dad del Estado. Los descontentos en tiempo de don 
Juan II. alegaben en favor de su levantamiento la ley 25, 
título 13, partida 2.*, y el reino hubo de pedir su declara- 
cion 6 derogacion en caso necesario, como se hizo muy cir= 
cunstanciadamente por carta real publicada en Olmedo 
a 45 de mayo de 1445. La ley 40, título 4.*, partida 2.* que 
so inwoca ahora para ol sostén de las sociedados, lite 
ralmente tomada, no es más que un revazo copiado de las 
Obras politicas de Aristóteles, en donde se dá la defini- 
cion del tirano usurpador de los tronos, y se hace la des= 
cripcion de las malas mañas que emplea sostenerse, 
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áles como la persecucion de las letras, el empobreci- 
mionto do sus osolayos, lo prohibicion sovora de toda rou- 
nion, etc. ¿Cómo puede aplicarse esta doctrina á los im- 
porios bion constituidos? Por tál reputaba el suyo ol bijo 
y sucesor de San Fernando. En sus dias se permitieron los 
ayuntamientos legítimos de todas las clases; ni le escedió 
príncipe alguno, costáneo suyo, en el celo para dar im- 
pulso y dispensar proteccion á las luces que tonto aborro- 
cen los déspotas. Y sin embargo, tratendo la ley 4." tí- 
tulo 3.>, partida 6.* de aquellas personas ó cuerpos que no 
pueden ser ¡nstituidos por su incapacidad, se esplica 
«Otro sí, no puede ser establecida por heredera ninguna 
cofradía ni ayuntamiento que fuese fecho contra derecho 6 
contra voluntad del rey ó del príncipe de la tierra.» Es vis. 
1o, pues, que desaprueba y califica de ilegales todas las reu- 
úniones en forma de corporacion que se organizan por au= 
toridad propia. Ni es esta una doctrina nueva introducida 
por las Siete Partidas. Es, sí, un principio eterno del de- 
recho soclal, que no puede ser desavendido sin barrenar 
los cimientos de la misma sociedad. 

La Recopilacion le adoptó eu sus loyos, desceudió á 
mayores detalles, y declaró nulas y punibles todas y cua- 
losquiera asociaciones gremiales, académicas, religiosas y 
civiles, que no hubiese autorizado el gobierno, prévio el 
recopocimiento do sus ordenanzas, señalodamente la ley 
42, título 42, libro 42, como que profetiza las manerss que 
emplean, y el desenredo á que suelen llegar ciertas jun= 
tas, cuyo fin aparece muy plausible. 

Pero lo quo ha llamado más la atencion de la Comision 
es la letra y espíritu de nuestra Constitucion política. No 
rofutará, porque no merece séria refutacion, la inteligen= 
cia que se pretende dar al artículo 374. Esoribir, impri- 
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mir y pablicar bajo la responsabilidad de las leyes sobre 
libertad de imprenta; hé aquí lo que se permite en él á 
todo español, ¿Y podrá aplicarse 4 las peroraciones verba- 
los la voz publicar sin que se violents de todo punto el 
genuino sentido de las palabras? 

La Constitucion otorga á todo español el derecho de 
censurar por escrito las operaciones de los funcionarios, 
como un freno de la arbitrariedad de los que gobiernan. 
Otórgales además el derecho de peticion ante les Córtes ó 
el rey, creando esta accion popular para la estabilidad de 
la ley fundamental. Pero cuando trate de la instruccion 
pública, de este agento tan podercso para arraigar el sis- 
tema, lejos de autorizar á cada un» para que levante cé- 
tedras, arengue en plazas 6 en cafés, y se inaugure con 
el dictado do maestro, previene, por el contrario, que la 
enseñanza sea uniforme y corra á cargo de la direccion de 
estudios, bajo la autoridad del gobierno y sobro las bases 
que dicáren las Górtes. Luego no solo no permiye, sino 
que prohibo virtualmente las patentes de propagandistas 
que se arrogasen los individuos aislada ó colectivamente. 
¿Ni quién podrá responder de la indispensable uniformi= 
dad de la enseñanza si se dejase al arbitrio y capricho de 
cada uno el origirse en doctor de la ley? Tratendo de la 
Constitucion misma, vincula su enseñenza Á les universi- 
dades y establecimientos literarios donde se enseñan las 
ciencias eclesiásticas y políticas. Y si la ha generalizado 
el gobierno, debo osto ontenderse de su lectura y esplica- 
cion obvia para que se decore hasta por los sencillos came 
pesinos, y empiecen 4 deletrear por ella los párvulos y $ 
mirarla con cariño. La Comision partieado de estos prin- 
cipios, califica de ilegal y reprensible, sí la frieldad ó des- 
afecto, como ol calor y celo que no se balle prerenida por 
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la loy fundamental. Ella debe ser vuestra psuta y guia; 
y su severidad inflexible debe reclemar á sus filas á ouan- 
:en de ollas ó por esceso ó defecto. En ella es- 
los juntas electorales, su forma y atribucio= 
nes, los cuerpos permanentes 6 transeuntes que ejercen 
como delegados de la nacion esta 6 aquella parte de su 
imprescriptible soberanía. ¿Quién osaria dar existencia 
política á otra corporacion alguna, sin que fuese visto 
que adicionaba ó variaba sus elementos? ¿Y á dónda nos 
conduciría la menor infraccion en esta parte? El Congreso 
lo conocerá con su sabiduría. La Comision omite molestar 
más su atencion, y pasa á dar una ojeada sobre los-artícu= 
los que propone. , 

El primero es una emanacion natural de la Constitu- 
cion misma. Entre las máximas del poder arbitrario se 
enumera la de mirar como un desafuero, como un acto 
subversivo la simple glosa de sus operaciones por escrito 
6 de palabra. Un gobierno liberal permite examinar libre= 
mente la marcha de todos sus procedimientos, sin más 
límites que los de la decencia, la caridad y el órden pú= 
blico, 

El artículo 2.* es una renovacion de las leyes del tí 
tulo 42, libro 42 de la Novisima Recopilacion, las cuales 
no se hallan derogadas; porque entre las corporaciones 
que deben su existencia á la Constitucion no están com= 
prendidas espresa ni tácitamente las sociedades patriós 
cas, y la Comision no vé necesidad ni reconoce facultad 
en el Gongreso para erigirles de nuevo. 

Por el 3.> y 4.» se declaran el modo y la forma de favi- 
litar más y más la propagacion de las luces y apego al 
sin que la discrecion 6 la malicia puedan estra» 
viarse ni convertir jamás on veneno la triace. 
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La Comision los somete á la superior penetracion de 
las Córtes, y su tenor es como siguo: 

Articulo 4.2. Todos los éspañoles tienen la libertad de 
hablar de los asuntos públicos bejo las restricciones y 
responsabilidad establecidas ó que se establezcan por las 
loyes. 


No siendo necesarias para ejercer esta libertad, y 
habiendo dejado de ser convenientes las reuniones de in= 
dividuos constituidas y reglamentadas por ellos mismos 
bajo los nombres de sociedades, confederaciones, juntos 
patrióticas ó cualquiera otro, sin autoridad pública, cesa- 
rán desde luego con arreglo á las loyes que prohiben es- 
tas corporaciones. 

3.> Los individuos que en adolante quieran reunir= 
se periódicamente en algun silio público para discutir 
asuntos políticos, ó cooperar ásu recíproca ilustracion, 
podrán hacerlo con prévio permiso de la autoridad su= 
perior local, la cual será responsable de los abusos, to- 
mando al electo las medidas que estime oportunas, sin 
escluir la de inspeccion de las reuniones. 

4.> Los individuos así reunidos no podrán jamás con 
siderarse corporacion, ni represeniar como tál, ni tomar la 
voz del pueblo, ni tener correspondencia con otras reu= 
niones de igual clase. 


Moseoso. Costo. 

Prarz Costa, GanBLLY. 
CALATRAVA. ALVAREZ GUERRA. 
Baniraz. Couzo. 


Madrid, 46 de setiembre de 1820. 
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Copia de varios articulos de la Constitucion de la Confederacion de 
caballeros Comuneros y objeto de su institucion. 


Artículo 4. Lu Confederacion de caballeros Comuno- 
ros es la reunion libre y espontánea de todos los caballe- 
ros comuneros, alistados en sus diferentes fortalezas del 
territorio de la Confederacion, en los términos y con las 
formelidades que prescribe esta ley, y señelon los Regla 
mentos de la Confederacion. 

Art. 2.? La Confedoracion tieno por objeto promover y 
conservar por cuantos medios estén á su alcance la li- 
bertad del género humano; sostener con todas sus fuerzas 
los derechos del pueblo español contra los desafueros del 
poder arbitrario, y socorser á los hombres monesterosos, 
particularmente si son confederados. 

Ari. 3. La Confederacion ostá por consiguiente obli- 
gada á conservar ó toda costa los libertades y demas de- 
rechos legítimos do los españoles, y á facilitar á todos y á 
cada uno de los confederados cuentos auxilios pueden 
necesitar en los diferentes trances y peligros de la vida 
humens. 


De los caballeros Comuneros y sus obligaciones. 


Art. 8,9. Ultimamente, es de la obligacion de todo ca- 
ballero comunero el dedicarse con empoño y perseveran= 
cia á invostigar la causa de los males que obliguen á los 
pueblos, ya por culpa de su gobierno, ya por folta de ¡lus= 
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tracion y conocimiento de sus derechos, y proponer lo que 
estime mas conveniente para su remedio. 


De la Asomblen y de sus atribuciones, 


Art. 45. La suprema Asamblea se constituye por los 
siete caballeros comuneros mes antiguos que residen en 
la copital del reino, y por los procuradores nombrados por 
las comunidades con poderes, conformes á la fórmula que 
sigue: «Nos los caballeros comuneros que componemos la 
merindad de... congregados eu nuestro castillo, núme- 
ro.... para elegir un procurador, que con arreglo 4 nuestrá 
Constitucion, nos represente en la suprema Asamblea de 
la Confederacion, haciendo parte integrante de ella, con 
todos los derechos, facultades y prerogativas que corres- 
ponden á los demas caballeros comuneros que la consti 
tuyen, despues del mas detenido exámen acerca de las 
virtudes civiles y morales que adornan al caballero........ 
hemos venido en nombrarle, y de hecho le nombramos, 
nuestro procurador en la suprema Asamblea de la Confe- 
deracion. Por lo tanto, otorgamos ámplios y cumplidos 
poderes, para que en union con los demas procuradores 
que se hallan revestidos de iguales pederes, y con los ca= 
balleros comuneros que por su antigiedad son miembros 
natos de dicha suprema Asamblea, puedan acordar y re—, 
solver cuanto crean conducente al fomento y prosperidad 
de la Confederacion, en uso de las facultades que nuestra 
ley constitutiva determina, y dentro de los límites que 
ella señala, sin que por ningun título, ni bajo pretesto al- 
guno, se pueda derogar ninguno de sus artículos, sino en 
los casos y con las formelidades que previene la ley. En 
su virtud nos obligamos solemnemente á guardar y cum= 
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pltr todo lo que vos.... en union con tos sssodiohos ct 
jleros comuneros decretáreia y mndáreia sin cu 
pongon mas límites y restricciones que la observancia “e 
los estatutos. 

»Dado en ol castillo mémero. 
del año. 
(Firmas del Castellano, dos Secretarios, y el Alcaide.) 


ias del mes, 


De los olistamientos. 


Art. 73. Toda propuesta se herá por escrito, espresan- 
do.el nombre del propuesto, edad, empleo, pueblo de su na- 
turaleza y,el de su residencia, renta ó sueldo que disfruta. 

Art. 74. Esta propuesta se entregará á la comision de 
policía, quien con arreglo 4 lo. que previene el reglomen= 
to, presentará su informe en estos términos: «Evacuada 
la informacion que previenen nuestros estatutos, acerca 
de las cualidades que adornan al ciudadano..... propuesto 
para confederado por el caballero comunero.... en... dia, 
resulta que el ciudadano. propuesto es digno de ser admi- 
tido en nuestras bondoros. Así lo oroemos á fé de cabollo- 
[Fecha y firma). 
informacion resultaro que no es digno, 
entonces la Comision manifestará las rezones que tiene pa- 
ra juzgarlo así, aspecificando los teches. 

Art. 75. Leido el informe en Junta general ordinaria y 
aprobado, se señalará el dia para que so prosento el aspi- 
rente en el castillo á alistarse y prestar el juramento que 
espresa la fórmula siguiente: «Nos (aqui el nombre): Juro 
ante Dios y esta reunion de caballeros comuneros, guar- 
dar solo y en union con los confedorados todos, nuestros 
fueros, usos, sostumbres, privilegios, cartas de seguri 


Google 


498 HISTORIA DE ESPAÑA. 


dad, y todos nuestros derechos, libertades y franquezas 
de ¡odos los pueblos para siempre jamás. Juro impedir, 
solo y en union con los confederados, por cuantos medios 
me sean posibles, que ninguna corporacion, ni ninguna 
porsona, sin esceptuer al roy, 6 royes que vinieren des- 
pués, abusen de su autoridad, ni atropellen nuestras leyes, 
en cuyo caso juro, unido con los confederados, justa ven— 
ganza y procader contra ellos, defendiendo con las armas 
en la mano todo lo sobredicho y muestras libertades. Ju- 
ro ayudar con todos mis medios y mi espada áJa Confe= 
deracion, para mo consentir se porgan inquisiciones ge- 
nerales ni especiales, y tambien pera no permitir que 
ninguna corporacion ni persona, sin esceptuar al rey, 64 
los reyes que vivieren después, o/ender 
ciudadano español en su persona y bi 
de sus libertades, ni de sus haberes mí propiedac 
todo ni parte, y que nadie sea preso mi castigado, salvo 
_ judicialmente, despues de haber sido convencido ante el 
juez competente, cual lo disponen las leyes. Juro sn= 
jetarme y cumplir todos los acuerdos que haga lá Confede- 
racion, y auxiliar á todos los caballeros comuneros, con 
todos mis medios, reoursos y espada, en cualquier caso 
que se encuentren. Y si algun poderoso ó tirano, con la 
fuerza ó con'otros medios, quisiere destruir la Confede- 
racion en el todo 6 parte, juro, en union de los confede- 
rados, defender con las armas en la meno todo lo sobre- 
dicho, é imitando á los ilustres comuneros en la batalla 
de Villalar, morir primero que sucumbir á la tiranía ú 
opresion. Juro, si algan caballero comunero faltase ú to- 
do ó parte de estos juramentos, el matarle luego que lo 
declare la Confederaciqn por traidor; y si yo faltáre á to- 
dos ó parte de estos mis sagrados juramentos, mo declaro 
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yo mismo traidor y merecedor de ser muerto con infemia 
por disposicion de la Confederacion, y que se me cierren 
las puertas y rastrillos do tedos los costillos y torres, y 
para que ni memoria quede de mí, despues de muerto sa 
me queue, y las conizos se arrojen á los vientos.» (Fecha 
y firmo). 

Art. 81. Luego quela suprema Asamblea reciba el ju= 
ramento y el espediento de informe del nuevo confedera- 
do, le espedirá su carta de seguridad, sellada con el sello 
de la Confederacion, concebida en los términos que siguen: 
—Nós todos los confederados y cada uno de ós, hecemos 
pleito homenaje á vos (aquí el nombre) de reconoceros 
por nuestra carta por caballero comunero, y como á 1ál 
ayudaros en todas vuestras necesidades, y exmplir todos 
nuestros juramentos; y si así no lo hiciésemos, que sea= 
mos traidores á toda la Confederacion de caballeros comu- 
úneros, y á vos muy particularmente, y que no tengamos ni 
lengua ni armas para defendernos de vuestra justa ven= 
gonza, Y para que esto sea irme para siempre jomás, y 
en nombre de toda la Confederacion y de cada uno de los 
caballeros comuneros, os espedimos esta varía de seg 
dad, selladacon muestro sello y firmada por cinco ofi 
de esta suprema Asembleo, hoy dia.... del mes... añ0.... 
(Siguen las frmos del Comendador, dos secretarios, alcaide, 
y lesorero.) 


Del ceremonial para alistomientos. 


Art. 54. Prévios los requisitos que exige la Constitu- 
cion do la Confederacion para poder ser olistados on ello, 
el alcaide del castillo con el caballero comunero propo= 
nente, irán á buscar al alistado para presentarlo en la 
plaza de Armas. 


Tomo xxViL. 33 
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Art. 52. Ala distancia conveniente, para que 
tado no se entere de la situacion del castillo, se le adver- 
tirá por el alenido los graves obligaciones que vá á con- 
traer, manifestándolo que son de 141 naturaleza, que he- 
cho el juramento, queda responsable á la Confederacion 
no las cumple; si el alistado se conformase 
iones, se le vendarán los ojos, á cuyo 
efecto se llevará preparado lo necesario, 

Art. Con Jos ojos vendados se aproximará al casti- 
llo agarrado del brazo del caballero proponente, y llamará 
al alcaide segun costumbre. 

Art.5h. El centinela avanzado preguntará: «¿Quién esto 
y el caballero comunero conductor dirá: «Un ciudadano 
que se ha presentado en las obras esteriores con bandera 
de parlamento, con el fin de ser alistado;» y el centinela 
responderá: «Entregádmele, y le llevaré al cuerpo de 
guardia de la plaza de Armas:» y al mismo tiempo se oirá 
una voz que mande echar el puente levadizo y cerrar 
todos los rastrillos. Esta operacion se hará figurando 
ruido, 

Art. 55. El alcaide eprovechará este momento para 
separarse del alistado, como tambien el caballero comu- 
nero conductor, y dejándolo en el cuerpo de guardia solo, 
se mandará al centinela que le quite la venda do los ojos 
y cierro la puerta, quedándose él 4 la parte afuera, ha- 
ciendole responsable de su seguridad del modo mas im- 
portante que sea posible. El centinela estará emmas- 
carado. 

Art. 56. Este cuerpo do guardia estará adornado de 
armaduras y armas, algunas do ellas ensangrentadas, y al- 
gunos letreros que jafundan respeto á las virtudes .cf 
cas; habrá adomés una mosa con papel y tintero. 
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Art. 57. Despues de haberle dado tiempo para que re- 
erione sobre su situacion, el centinela le entregará, pa- 
ra que conteste, un papel con las preguntas siguientes: 
«¿Cuáles son las obligaciones mas sagradas que debe un 
ciudadano á su patrio? ¿Qué castigo impondria al que fal= 
taso á ellas? ¿Cómo premiaria al que se sacrificase por 
cumplirlas debidamente?» 

Art. 88. Así que hubiere contestado, recogerá el cen- 
tínela las respuestas, se las entregará al alcaide, y dán= 
dolas éste al presidente, so leerán en la Jarta 

Art. 59. Si las contestaciones fueren conformes con 
los principios de la Confederacion, el presidente mandará 
al aloaida que conduzca al alistado 4 la plaza de Armas 
con los ojos vendados, y éste se lo pedirá al centinela, pa- 
ra que se le entregue en esta disposicion. 

Art. 60. Al encargarse el alcaide nuevamente del alis- 
tado, le recordará las greves obligaciones que vá á con= 
ireer, bacióndole entender del modo más espresivo, que 
su decision por la libertad debe ser tál, que debe morir 
antes que sujetarse á la tiranía; le advertirá en seguida, 
que si no se siente con bastante resolucion para cumplir 
estas promesas, que Lodavía es tiempo de poder retirarse, 
sin que se le siga perjuicio alguno; pero que si presta el 
juramento, queda responsable con su vida del cumpli- 
miento de él. 

Art. 61... Decidido el ciudadano en su propósito de alis- 
tarse, leconducirá 4 la puerta de la plaza do Armas, y 
llamará; el presidente preguntará: «¿Quién es? ¿Qué quie- 
ret» y el alcaide responderá: «Soy el alcaide deesta forta- 
leza, que acompaño á un ciudadano que se ba presentado 
4 las avanzadas pidiendo alistamiento.» 

Art. 62. Se abrirá la puerta, y colocado el aspirante 
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frente de Ja mesa del presidente, le pregunterá éste su 
nombre y pueblo de su nacimiento, el de su residencia, 
qué empleo, oficio, ó profesion tiene, y siendo conforme 
con el informe dado, so empozará el exámen moral sobre 
las contestaciones que hubiese dado á las tres preguntas 
referidas. 

Art, 61. Satisfecha la Junta de sus buenas cualidades, 
el presidento lo dirá: «Vais á contraer grandos obligaciones 
y empeños de honradez, que exigen de vos valor y cons- 
tancia; la dofonsa do los fueros y libertados del género 
humano, en particular del pueblo español, es nuestro ins- 
tituto, y para tan gloriosa empresa nos comprometemos 
hasta con nuestras vidas; meditad sobre lo sagrado y di- 
fícil de estos compromisos, y si no quereis sujetaros 4 
ellos, todavía podeis retireros, sin que se os siga perjuicio 
alguno, guardando el secreto inviolable de todo cuanto ha- 
bels visto y oido.» 

Art. 64. Si contostáre el noófito, que á Lodo está re- 
suelto, le prevendrá el presidente que se prepare á bacer 
un terriblo juramento, despues del cuál ya no será libre 
de retirarse, pero que si acaso teme, todavía puede ha- 
cerlo. 


Art. 65, Contestando que esiá pronto á jurar, le dirá 
el presidente; deci 


conmigo: aJuro 4 Dios, y por mi 
honradez, guardar secreta de cuanto he visto y oido, y de 
lo que en lo sucesivo viera, y se me confiare, como tam- 
bien cumplir cuanto se mo mande correspoudiente á esta 
Confederacion, y permito que ai á esto faltáre, en Lodo 6 
en parte, se me mato.» El prosidente segui 
plís como hombre honrado, la Confederacion os ayudará, y 
si no cumplís, os castigará con todo el rigor de la ley.» 
Art. 65. En cualquier caso que no se convenga el neó- 
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fito, antes de prestar este juramento, se le pondrá ón el 
mismo punto en donde se le vendaroa los ojos, exigiéndo- 
lejuramento de no revelar cosa alguna de lo que por él 
hubiese visto. 

Art. 67. Hocho el juramonto que se prescribe en el 
artículo 68, lodos los caballeros comuneros con la espada 
en la mano, el presidente le dirá con firmeza, despues de 
haber mandado quo se lo quito la vonda de los ojos: «Ya 
esiais alistado, vuestra vida responde del cumplimiento 
de las obligaciones que habeis contraido, y vais á jurar; 
acercáos, y poned la mano estendida sobre este escudo de 
nuestro jefe Padilla, y con todo el ardor pátrio do que seais 
capáz, pronunciad conmigo el juramento que debe quedar 
grabado en vuestro corazon, para nunca jamás faltar 4 
6l. Juro ante Dios, y esta reunion de caballeros comune= 
ros, guardar solo y en union con los confederados, todos 
nuestros fueros, usos y costumbres, privilegios y cartas 
de seguridad, y todos nuestros derechos, libertados y 
frenquezas de todos los pueblos, para siempre jemás. Ju- 
ro impedir, solo y en union con los confederados, por 
cuentos medios me sean posibles, que ninguna corpora= 
ni persona, sin esceptuar al reyó 4 los reyes que 
vinieren después, abusen de su autoridad, ni atropellen 
nuestras leyes; en cuyo caso juro, unido 4 la Confedera- 
cion, tomar justa venganza, y proceder contra ellos, de- 
fendiendo con las armas en la mano todo lo sobredicho y 
todas nuestras libertades. Juro ayudar con todos mis me= 
dios y mi espada á la Confederacion, para no consentir se 
pongan inquisiciones generales ni especiales, y tembien 
pora no permitir que ninguna corporación ni persona, 
sin esceptuar al rey, 6 á los reyes que vinieren despué 
ofenden ni inquieten al ciudadano español en su pers 
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ó bienes, ni le despoje de sus libertades, ni de su haber y 
propiedad, en todo ni en parte, y que nadie ses preso ni 
castigado, salvo judicialmente, despues de haber sido 
convencido ante el juez competente, cual lo. disponen las 
leyes, Juro sujetarmo y cumplir todos los acuerdos que 
haga la Gonfedoracion de caballeros comuneros. Juró 
union eterna con todos los confederados, y auxiliarles con 
todos mis medios, recursos y mi espada, y en cualquier 
caso que me encuentre; y si algun poderoso 6 tirano, con 
la fuerza d con otros medios, quisiese destruir la Gonfe= 
deracion en el todo ó en parte, juro, en union con los con- 
federados, defender con las armas en la mano Lodo lo 
sobrodicho, imitando á los ilustres comuneros de la bata= 
lMa de Villalar, morir primero que sucumbir 4 la tiranía ú 
opresion. Juro, si algun caballero comunero faltase á to- 
do ó parte de estos juramentos, el matarlo luego que lo 
declare la Confederacion por traidor; y si yo faltase 4 Lo- 
de 6 parto do estos mis juramentos, me declaro yo mismo 
traidor y merecedor de ser muerto con infamia por dis- 
posicion de la Confederacion de caballeras comuneros, y 
que so me cierren las puertas y rastrillos de todas las tor. 
res, castillos y alcázares; y para que ni memoria quede 
de mí despues de muerto, se me quemo, y las cenizas se 
arrojen á los vientos.» 

Art. 68. En seguida el presidente le dirá: «Ya sois 
caballero comunero, y en prueba de ello cubríos con el 
escudo de nuestro jefe Padilla» (lo que ejecutará el caballe= 
ro comunero), y al mismo tiempo todos los demás le pon- 
drán las puntas de las espadas en el escudo. 

Ari. 69. En esta actitud dice el presidente: «Este 
escudo de nuestro jefe Padilla os cubrirá de todos los gol- 
pes que la maldad os aseste, si cumplis con los sagrados 
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juramentos que acabais de bacer; pero si no lo cumplís, 
todas astas espadas no solo os abandonarán, sino que os 
quitarán el escudo para que quedeis á descubierto, y os 
harán pedazos en justa venganza de tan horrendo crí- 
men.1 En seguida, el presidente, á nombro de la Confe- 
deracion, ofrece que todos los caballeros comuneros serán 
fieles á sus juramentos, y so ayudarán y sostendrán con 
decision y amistad. 

Art. 70. Concluido este solemne acto, el nuevo caballe= 
ro comunero deja ol escudo, y el alcaide le calzará las es- 
Puelas, y ceirá la espada, y al mismo tiempo todos los 
caballeros comuneros envainarán las suyas. El alcaide 
acompañará al caballeto comunero por todas las filas, y 
los demás le darán la palabra y mano de compañero, y él 
irá respondiendo: «La admito, y no faltaré jamás 4 mis 
deberos.» Después le conducirá al presidente, quien ade= 
más lo dará el santo, seña y contraseña, y le mandará to- 
mar asiento. 


Iv. 


Dictámen del Consejo de Estado ú consecuencia de real órden de $ 
de julio de 4822, por la que S. M. mandaba le propusiese lista 
¿riplo do personas copaces de suceder á loe actuales secretarios 
del Despacho en estos destinos 


SañoR: 

El Consejo, despues de restablecida ayer la calma, á 
costa de tanta sangre y tanta desolacion, la que por su 
parte procuró evitar con tada la solicitud que debia, se 
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entregaba á la lisonjora esporanza de que en todos los 
ramos de la administracion pública se restableceria el 
órden, halléndoso al lado do V. M. para constituir el go- 
hierno de la monarquía, los secretarios del Despscho que 
en estos últimos dias de inquietud y de afliccion se man= 
tuvieron en unos destinos que no les ofrecian mos que 
trabajo y emargura. Y en este momento recibe el Consejo 
una real órden, por la que se sirve S. M. mandarle que 
le proponga lista triple do porsones cepanes do suceda 
les, y componer un nuevo ministerio. El Consejo, Señor, 
Bel 4 su primera obligacion, on que so encierran todas, y 
vs la de decir á V. M. la verdad con entereza, teniendo 
solo por blanco el bien de la patria, mo puedo ocultar 
4 Y. M. ol sentimiento profundo que esta órden le ha cau- 
sado, por considerar quo lejos de poderso aspirar al órden 
con la remocion del actual ministerio, no puede seguirse 
do olla mas quo desalionto en todos, y una marcha in- 
cierta y vecilante en el gobierno, que no deje á la nacion 
disfrutar do la felicidad que se le dobe. En las cirouns- 
táncias, pues, á que hemos venido, no encuentra otras 
personas capacos para llenar las obligaciones y cuidados 
anejos al ministerio, que las que últimamente tenia Vues- 
tra Mojostad cerca de sí. Así, aunque el Consejo se apre- 
sura siempre á dar á Y. M. pruebas de respeto y sumi- 
sion, en este caso no puedo menos de hocor presente que 
le os imposible formar para el nombremiento de secreta» 
riss del Despacho la propuesta que V. M. apetooo, Por 
desgracia es ya escandalosamente dilatada la lista de los 
que llemados al ministerio han salido do él, aunque no 
se incluyesen en ella mas que las personas que han ejer= 
cido estas funciones desde el restablecimiento del siste- 
ma actual. Las que son capaces de desempeñar estas fun- 
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ciones no son en gran número, ni aun en los paises mas 
adelantados en ilustracion, y á Y. M. se lo induca $ ostos 
frecuentes mudanzas del ministerio, cuando desgraciada- 
mento no puedo ser grando la latitud para la eleccion. Son 
por tanto siempre perjudiciales estas variaciones, y en el 
momento, la que so medita traoria, en el conoopto del 
Consejo, la ruina cierta de la nacion, y ántes, la del tro- 
no de V. M. Los sctualos soorotarios sufrieron inmediata- 
mente á su nombramiento, y algun tiempo después, la 
censura y contradiccion de cierta clase de gentes, por su 
legítima adbesion 4 V. M. y por sostener con energía las 
prerogativas dol trono; pero por £n han sabido granjeareo 
la confianza pública, y en la crísis de que acabamos de sa- 
lir, el pueblo atribuye 4 los ministros y al jefe político de 
esta capital, y al comandante general de este distrito, el 
que hayamos podido desenvolvernos de ello; y si 
vieso que se les separaba, infaliblomente se creería que 
continuaban teniendo un poderoso influjo en el ánimo 
de V. M., las mismas persones que ban preparado los 
¡gos sucesos de estos dias, que tanta sangre y tantas 
:s hen costado á esta nacion malhadada; y no seria 


lágri 
estrañio que se fortificasen con esta intempestiva mudan- 
za las sospechas que se ha procurado hacer cundir de que 


los facciosos han creido tener para ellos de su parte la vo- 
Juntad de Y. M. Parece, al meditar sobre estas cosas, que 
con los enemigos esteriores conspiran á la destruccion de 
la patria personas que abusan del favor que Y. M. les 
dispensa, y 4 las que el público designa como desafectas 
al sistema que nos rige, y como poco delicadas en su con- 
duota moral. ¿Y quién sabe si estas persones tendrán el 
maligno designio de impeler á V. M. á pasos aventurados, 
que enagonando los ánimos, le espongan á los riesgos que 
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ellos mismos le hacen temer, y que por fortuna no son 
ciertos, como V. M. no ha podido monos do vor en mo- 
mentos que todo ha podido hacerso temible? Presentan al 
ánimo de V. M. ol poligro do una feocion anárquica con- 
jurada contra la inviolabilidad de su sagrada persona, y 
la seguridad do su augusta fomilia, y no solo no alejan los 
pretestos con que esta queria cubrirse para tan fonestas 
maquinaciones, sino que sugieren medidas perjudiciales, 
reprobadas por la opinion pública, cuyo número podria 
traer al fin ol mal que ahora está visto nos aqueja, y que 
ellos solos son los que lo hacen posible, El Consejo, pues, 
conducido del amor que profesa 4 Y. M, y del celo que le 
anima por el bien público, no propone á V. M. personas 
para llenar las sillas del ministorio, sino que le ruega y 
conjura encarecidamente, tenga á bien conservar en ellas 
álos mismos, que al anunciarse la pasada crísis las 0cu= 
paban. Y. M., sobre todo, se servirá resolver lo mas acer= 
tado. 


BuakE. Ciscan. CARDENAL DE SCALA. GARCIA. PIEDRA 
Branca. Iman Navanno. AICISBNA. RomAmILLOS. 
Raquexa. PoncgL. VicoD8T. PEIUELA. SEmMa. Lo- 
vano. Onriz. Canarna. TaroaDa. Vazquez Piu 
204, CanvajaL. ESTRADA. San JAVIER. ANGLONA. 


Palacio, 8 de julio de 4822. 
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Castigos por delitos de impreuta.—Gímen en la 
expairiscion ó en los calabozos los hombres mas 
eminentes de España. —Sentencias do muerto por 
cansas oxtravagontos y Íátiles,—Célebro sentencia 
del Cojo de Mdlaga.—Desgraciado fa del ¡lustro 
Antillon.—Circolar 4, las proriacias de Ullramar 
prometióndoles el gobierno representativo.——Con- 
salta al Consejo do Castilla sobre convocar Cór= 


PÁGINAS. 


510 BISIORIA DE ESPAÑA, 
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Horrible y misteriosa trema contra algunos 

mes gonoreles.—Prudencia de los oxcarga= 
dos de su ejecucion. jular desenlace do este 
intriga.—Conspi 

Temor que 
Megreta an Andaln 
plona.—Intenta este caudillo apoderarse de la ciu- 
Gadela.—Es doscubierto y hoyo á Francia. —Caida 
del ministro Macanáz y 3us consas.—Modibcacion 
del ministerio... ...... .. De 1439 


CAPITULO ll. 


EL CONGRESO DE VIENA. 
ESTADO DE ESPAÑA Y DE AMERICA. 
CONSPIRACIONES: SUPLICIOS. 
4815.—1846. 


Tratado de París.—El Congroso de Viene, —Su ob- 
jelo.—Poteacies que esturieroa en él representa- 


so pl pr as potencias. 
Aepirita que en la asamblea dominaba. —Hestl: 
tado de sus trabajos.—La cólebre ecta goneral, — 
La Santa Alianza.—Relaciones entro el roy de Es: 


paña y el emperador do Rusia.—Abdicacion deb- 
nitiva de Cárlos 1V.—Cómo fué obtenida, —Gobier- 
no interior de España. —Ministerio de Policía.— 
Fernando presidiendo el tribunal de la Inquisi- 
cion —Decreto sobre imprenta.—Supresion total 
de a ep o de la Compaía 
de Jesús.—Felcitaciones al roy.—Reapericion de 
Napoleon en Francia.—Efectos que produce. 
Walterldo.—Sente Eleno. —Sistema de «presion 

— Sociedades, aspiracio- 


csudillo.—Deslierros do Y 
privados dol rey.—Estado de la América.—l0= 
prudente condacta del gobierno con aquellas pro- 


migos 
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vincias,—esaltados fenatos que 
fructuozos osfuorzos de Morillo y do_ otros insignes 
capitanes.—Preparecion de uo ejórcilo para Ul 
—Cambio de ministerio en Espal 
llos.—Nuevo, aunque pasajero giro, da 
ltica.—Extrabo y notable decrelo.—Otras comspi- 
La del triámgulo.—Suplicio de Richard. 

lgunas medidas de reorganización, — Estado 
lostimoso de la baciendo.—Gestos del roy.—Se- 


. De 40478. 


CAPITULO Il. 
FUNESTO SISTEMA DE GOBIERNO. 
NUEVAS CONSPIRACIONES. 


mo 1817 a 1820. 


pública. —Plaga do mulhechores y bondidos.—Mo- 
Bigas para su perrecucios.—Esta e los 
elementos de riqueza por efecto absurdas 

probibitivas.—Lamentos de los pueblos.— 
édiase en algo, aunque Lar- 
el deresho de España lastimado en el Congre- 
so d» Viena.—Malbadada compra y adquisicion de 
"una escuadrilla rusa.—latorior: clesifcacion de la 
deuda del Estado.—Bula pontificia para aplicar 
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4 sa ostia» ciertas rones eoleróntcas Dize 
¿gusto y enomiga del clero tido absola 
Contra” Garay -=S6 caida y debilrro, —Salida, y 
reempiszo de otr inistros.—Dolorosa pda 
muerte de la rei 


jóron Bortran de L 
Ito de Maria Luisa y do Cárlos 1Y. 
ol rej.—Sa hormano cl 'infento don Fravcisco 
cáxa coa la princosa Luisa Carlota de Nápoles.— 
Tercer matrimonio de Fernando Vil. con la prin- 
casa María Amalia de Sajo le la 
hueva reins.—Empréstito de 60 millon: 
esiar del reino.—Mudanza de ministros 
de Lozano de Torres.—Ministerio de Mataor 
—Antezedentes 
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CAPITULO IV. 


REVOLUCION DEL AÑO VEINTE. 
SEGUNDA EPO0A CONSTITUCIONAL. 
1820. 

(Do enero 4 julio). 


Alzamiento militar en las Cabezas de San Juen.— 
Proclamas ie 


ui rometida. rad: 
A is) les y de los cuerpos 
Espedicion desesperada do R: 


columos.—Espíritu del país.—Insurreccio 
Coruña.—Acevedo.—-Triunfa eu Galicia la revola= 
cion enTavor do laliberiad.—Alarma ea la córte, 
—Proclimase la Constitucion on Zaragoza.—El 
marqués de Lezan.—Jul evolucion en Bar= 


oogle  - 


IDC 


colona,— Villacam 
Mins.—En Cádiz: 
to del pueblo.—Proclam: 
en Ocaña: el conde do Lai 
y del gobiorno.—Decreto de 6 de merzo, 
¡ndo celebrar Górtes.—Aclitud imponante 
pot Susto y alarma en 
palacio.—Decreto de la noche del 7, decidiendose 
Sl rey 4 jurar la Coustitucion.—Rekooijo popular 
el 8.—Graves sucesos del9.—Conflicio del rey.— 
Juro lo Conslitucion anto ol Ayuntamiento. 
bramienta de una Junta consultivo provisional. — 
Abolicion definitiva de la Inquisicion.—Manifesto 
del rey á la nacion española.—Palabras célebre 
de esto documento.—Juran las tropas de la guar= 
icion el nuevo código.—Proolema del infante don 
Cárlos.—Cómo se recibió el cambio político en las 
provincias. —Prision del general Ello en Valnci 
—Decretos restableciendo los de | 
trsordinarias y ordinarias.—Convocaloria Á_Cór= 
tes.—Oblígase á todos los ciudadanos 4 jurar la 
Constitación.—Penas 4 los que no lo hicieren.— 
Premios 4 los jefes militares que la proclamaron 
on Andalucía .—Bxegerado liberolismo do la Jun» 
serio constitucional, —Sociedades patrió: 
Espírito de estos reuniones.—Inentona 
Entrada de! ganara] 


Castaños, —En Pamplona: 
Hori 
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CORTES DE 1820. 


PRIMERA LEGISLATURA. 


(Vo julio á novismbre). 


Contestacion del presidente.—Comision de men- 
sojo.—Manificsto de la Junta provisional.—R: 
jo público.—Actitud y predisposicion de los diver 
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sos elementos sociales al nuevo órden de 
sosas.—Bl rey.—La nobíeta.—El clero,—El pue- 
blo,—Abuso del derecho de asociacion.—Exal! 
do las Sociedades patriólicas.—Rígido corstitucio- 
nalismo de los ministros.—Ocalta desconfanza or 
tro llos y sl rey —Fisonomío de las Córcs.—m 
sultedo de la falia de dircocion cn las clocoiones, 
=piputados antiguos del año 42.—Diputados nue= 
vos del 20.—Dibéjanse Jos dos partidos, moderado 
y exaltado. —Conducta de los americanos —Prime- 
tas sesiones —Desórdon nacido de la iniciatiw 
dividual.—Multited de proposiciones, en senti 
monárquico y en sentido revolucionario.—Presion. 
que ejercian las sociedades secretas y públicas.— 
La de la Fontana de Oro.—Madidas viclentas, y 
humillaciones que se imponian al clero.—Resisten- 
de éste á revomendar la Constitucion en el púl= 
Pio y *nestari ends escasas —La Junla Apos- 
lica.—Restablecen las Córtes el plan de estudios 
de 1807.—arnistía á los afrancesados.—Hemorias 
's por cada ministro sobre ol 


Jotenta hablar en la bar 
iu discurso.—Acaloradas sesiones que produce.— 
Pónense de frente los dos partidos.—Tumulto en 
Madrid.—Memcrable_ sesion del 7 de setiembre.— 


del Congres».—Léese 


cas. —Otras refor 
mas políticas y administrativas.—Retroteden de 
esta sistema.—Reformas en sentido contrari 
Reglamento de imprenta .—Probiben las soci 
patrióticas.—Fijase la fuerza del ejórcito perma- 
nente.—Presupuesto de gastos é ingresos. —Déb- 
cit.— Enorme deuda nacional. — Recursos 
amortizarla,— Planes de reacciones. —Niég 
rey 4 sancionar el decreio sobre monacales.— 
fuerzos del gobierno.—Cede el rey, con protest 
—Va al Escorial. —Proyoctos resccionarios que al 
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CAPITULO VI. 


EL REY Y LOS PARTIDOS. 
1820.—1821. 


y despecta E j 
ho y los exaltados. —Tormecion de la Sociedad de 
los Comuneros. —Su carácter y organizacion. — 
Movimiento y trabajos de otras aociedades.—El 
Crando Oricate..-Lá Cruz de Malla... Crave com- 
promiso en que fóne al gobierno.—Conspiraciones 
absolutista jero.—Partidas realistas —Bxal= 
tacion y conspiraciones del partido liber: 
juracion, de a, el cura de Tamajon. 
cion y desórdenes a plebe 
puatamiento.—Suceso de los gu 
e Desorme 3 dstucion del Fe 
-Antipalía entro el rey y sus ministros, —Qué- 
Jasa de silbsanto ol Coosejo do Estado —Respursta 
bo. —Sesiones proparatori hón 
y, Aruncios de rompimiento entro al 
'goherao. Do 9 608, 


monerce y el 


CAPITULO VII. 
CORTES. 
SECUNDA LEGISLATURA. 
1821. 


(De marzo é jalio.) 


Discorso de la Corona.—Parte añadida por el rey, 
sin conocimiento de los ministros.—Asombro y 


Tomo xxya. En 


516 BISTORIA DE ESPAÑA. 


despecho de ésta —Besnelrn dimitir. 
cipa el —Singular, m 
roy las dose encarga que | 
gen los mueves mi 
MS sebro esta Iregularidad consilaconal, Y 
sobre las intenciones del rey.—Digna comtesla» 
cion de Cortes. —Respuests de 186 mismi 
discurso del trono.—Llaman á su seno á los mi 
tros caidos, y les piden esplicaciones.—Decorosa 
negativa é loquebrentablo roserva do éstas —Nee- 
embarezosa en que se 
“Córto».—Precazciones 


¡ásicos que 
conspitaban conira el sistema consti 
Extincion definitiva del cuerpo de Guar! 
Corpac Alirasion del iva 48h meneda=RoS 
glamiónto adional para la Milicia oacional.—Hor= 
blo arosinato del 'Cenónigo Vinuesa, lanado el 
Cora de Tomajon. Susto | temor doV'rey.—Yivos 
quo piowoos el suctao eo las Corte» —Dis" 
Sineca de Toroso vz do la Rosa y Garor 
ly Aumento dol ojército y de la armado.—Pa 
róganso por un mos. las sestones.—Ley const 
va del ejército. —Cravíeimos inconvenientes de 
'agUes rentas 
dos del ejército 
¡0-—Redvccion del diezmo 4 la mitad. 
Aplicacion del diezmo, —luntas discesanes.—Io- 
domnizacion á los partícipes legos.—La ley de se- 
forfos.—Las clases beeticiadas con los reformas 
las agradecen. Medidas ocorómico admmitr- 
tivas. —Empréstio.—Sistema de contribuciones. 
— presupuesto gonoral de gasios.—plan general 
do instruccion pública.—Divisico de la enseñanza. 
—tiscuelas especiales.—Nombremiento de una dis 
Cm 
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CAPITULO VII. 
LA SANTA ALIANZA, 


LUS ENEMIGOS DE LA CONSTITUCION 
1821. 


(De enero á setiembro.) 


racInas. 


Sensacion que produjo en Europa el cambio pol 
potencias. 


nstiucion españ 
Novedades en Portugal y en el 

potencias de la Santa Al 
de Troppan y de Laybech. 
vencion de xápoles.—biscurso del rey de España 
en las Córtes con este motivo.—Eatrada de los 
duetriacos on Nápalos.—R 


ig. ¿Reaparicon deague! guerril 
ro y sus atrocidades —Condueta del olero y de a 
gunos prelados.—Agitacion contínua.—!ndignecien 
y exaltación de los liborales.—Plan, de república 
én Barcelona.—Los carbonarios.—Bessieres; su 
prisioa.—Conmutasele la pena do muerie en lr de 
ro. Ouro conato de república en Zaragor: 
conducta poco pradonte do Mizgo.—Acusaciones 
que se le hacen.—Es destituido del mando, y des- 
Sinad» do cuartel 4 Lorid.—Efecto que loco la 
soperacion de Riego en los exaltados ds Madrid. 


La 
batalla de las Platecías.—Arrebata Saa Marta el 
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la córic.—Regreso del rey 4 Madrid.—Aumento de 
Escrita de 
viaiones entro los liberales.—Próxima reaaion de 
las Córtes exiraordinari + Do 2884311. 


CAPITULO IX. 


CORTES EXTRAORDINARIAS. 


GRAVES DISTURBIOS POPULARES. 
182].—1822, 


Asuntos cn que iban 4 ocuparse las Córtes, señalados 
en la convocatoria.—Frases notables del presidon- 
ts. —Contestacion al discurso de la Corota.—Gelo 
y laboriosidad do estos Córtes: 1 


crio.—Su impopu- 
.—1 em del An- 
uel exterminador. — Representacion de Riego.— 
Paseos procesionales de su retrato.— Procesion 
del día de San Rafael.—Conmocion en Za 
ucesos en Sevilla y Cádiz, eso! 
disacia de las autoridades de embas provincias al 
jonsaje del rey á las Córtes con mo- 
/o de estos succsos.—Respuesia prov sional de 
,mblea.—Comision para la contenia 
ingalar y misterioso dictámen, —F' 
sos notables de él.—Abrese el pliego cerrado que 
gunda parte.—Imporlante y acalora- 
liscrecion de algunos inivistros 
—Votacior definitiva. —Coosura ministerial.—Noe- 
vo incidente en las Córtes sobre los mismos suce- 
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sos. —Vehomontes discursos. — Otro ¡ncidonte— 
Boprossolacion de Jóurogur—Rovolación Y yola 
cion.—Reprosentacion de la Coruño contra" el mi 
minero tspartcion de Mine... Bidvrbos, sus 
luce —Entusisamo de la poblacion por 
Preg do de cuartel 4 Lana. Cómo da reci 


cia de la Améri 
didas que se acordaron 


stos dos diputados 
case do Toreno. 


dota tores Gsperz, Sancho y Cal 
lucion.—Proyecto, discusion y ley para reducir 4 
Fanta alos ol eceeo de paticion.—Cierran les 
Córtes extraordi -Discarso 
rey, y contsstacie 
:quáliés Cortes... 


CAPITULO X. 


CORTES ORDINARIAS. 
MINISTERIO DE MARTINEZ DE LA 


1822. 
(De marzo á julio.) 


Miera faz que sona Ja plc Conduca, del 0- 
marca. :slemplanza do los partidos.— 
Fisaomía de ll Cortes. sus tndesols. 
presidento,—Combio de ministerio. Cond 
de los nuevos ministros.—Comienza la oposicion 
on las Córtes —Proposicion de cemsura.—Compl 
Cacin producida por le ey de soñorios otra pro 
Posicion de cen lo la oposi- 
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cion.—Argñolles ministoriol.—Sas discursos. —Im- 
pugos 4 Alealá Galiano.—Ovacion de las Córtes al 
fundo batallon de Astárias.—Escena siogular del 
sable de Riego.—Creecion del regimiento de le 
Constitucion. —Honoras tributadoa por :as Córiea d 
de Ce y 6 los mérticos de la 

so0,—Ardo la llama de la guorra 
dicas, Moson Anton: ol Trepeo- 
don Santos Ladroa.—Vale: 
condictos entre la tro- 


libertad en are 
civil. —Catalon 


esta última ciudad. —Ezaltacien de 
—Dictámen de una comision espe- 


dela córte de 
— Guestioa_de 


¡on.—Crecen en todas partes las turbulen- 
cias —aumento de facciones.—Toma de la Seo de 
ru: hech 
bete 
úctonómicas.—Presupuestos; 
Contribuciones. —Ciérranso los Córtes.— Prinlda 
Son que es recibido el roy dentro y fuera del 
Congreso. —Síntomas de graves distarbios. 
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CAPITULO XL 


EL SIETE DE: JULIO. 


1822, 


Asesato do Landéburo.—Conslersacion, que pro- 
duce—Alarma en la poblacion. —Patrallas.—Sía- 
tomas de rompimiento sério.—Cuacro batallones 
de la Guardia real salen de noche de Madrid.—Ac- 


titud de la guarmicion y milicia.—l Batallon Sa- 
do. —Los Guardias del 
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